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~PREF ACJJ(JN 
C:on haher salido a luz, en e~tos últimos tiempos, no pocas his­

torias genet·ales y particnlarc, de b ¡\ mériea, se hace C'llllO nece­
saria una particular del Reino de Qnito. Fsta la desean los lite­
ralo~, qnc han vuelto grau partl: de sn atención, por especie r!e 
tnutla, sobre las diversas regiones del Nuevo iVfnndo :. esta la que 
aíius lii't m~ fué ¡·eromenclacla por p~rsuna que podía mandarme: esta 
la que han rer¡nerido ele mí varios a11ligos con r<'llel'id:cs inst:cncias; 
y esta la t¡ne juzgo empresa no súlo difícil sino imposible, 

Es verdad <¡ne el mandato y J¡¡s recouocndaciones par:c escri­
birla, se apoyaban sobre los débiles fnnclatttcntos de ser yo nativo 
de aquel Reino; de haher vivido en él por espacio de cttill"enta :cíio•:: 
de haber allllado la mayor parte de stts provincia·s ~n diversos vi:c­
jes: de haber personalmente examinado sus antiguos 11101111111entos; 
de haber hecho algunas nhsel"\'aciotteo geugráfÍcas, y dP. historia 
natural en varios pll!Ito¡;, e) dudosos ó del todo ignorados: de ha­
hcr poseí~_lo la lengua natmal del f{eino en gmdo de cnseiiarla, y 
de ¡weclirar en ella el EvangP.lio; y finqlmetlle, ele ltallarmc 1111 

poco impuesto, no sólo en las hisl'<lt·ias c¡ite han salido a luz, sino 
latnhi~n en varios manttsrdtos, y P.ll bs constantes lJ·adicion~s ele 
los Indianos, con quienes lraté por larg·o tie111po. 

Estas circunslaucias <¡ne podían Iisonjeanuc y contribuir ele 
algún modo al desentpcíío, no fueron b:cstantes a vencer mi repug­
nancia. ¿Qué importa, clecía yó, el que se halle en mí tal cnal cir­
ctmstancia ventajosa, si me f;llta la mayor parle de los rer¡nisitos 
par:1 ser historiador? Si el escritor debe ser verídico. é iugenno, 
para no dar 1111:1 fábula pur historia; para no exag-erar m:'cs de lo 
justo lo favorable.: y para !In callar o desfigurar maliciosamente lo 
l"CJHtrario, puedo compromelcrntc ~n esta parte; ptte:; lenictlllo mi­
llares ele oculares testigos, lllliJCa rtw Pxpondria el honor a ser ~o­
lcmuetuente clcsmenti<lo. Si el historiador debe ser imparcial, para 
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no cargar los vivos colores de una parte, y las negt·as sombras ele 
otra, vicio, a que si el patricio se inclín<~ por el innato amor a lapa­
tri<l, propende mucho mits el extranjero, por la general antipatía rl~ 
las nacione5, yo no soy Euro pe o por haber nacido en J\ mé1·ica. ni 
soy Americano, siendo por todos lados originario de Europa; y 
así puedo mas fácilmente con tenerme en el jnsto e!111ilihrio r¡ne me 
han dictado siempre la r<1zón y la jmtic.ic.. Si no debe ser crítico, ni 
filósofo a la moda. p;m¡ IW pnner en dud<1 aún la l11z del dic., y para 
no hacer irrisión rle lo.s (ull(];tmentos m!{s s<'>lirlns ele la hnmana. y 
aún di,·ina fe, puedo también g·lnriarme en este. parte, como venla­
rlero catMico romano. 

¿Mas, qué im1iurta toJo esto, aíiatlía yo, si me falta la nmyor 
parte de los necesarios requisitos? l:n ldstoria<lor dclJc ser filósofo 
y crítico verdadero, para cuuueer las causas y los efectos natura­
les d~ los objetus qu~ de:;crib·c, y para discernir eu el confuso cao~ 
de las rclllolas anligiicda•,!cs lo íalmluso, lu cierto, lo dudoso y lo 
probable, calitlad e¡ ue con fiesu f<lltarme casi del todo. Llebe est at· 
abastecido de lo qtte se halla escrito sobre la 111<1teria, esperial­
menle de las fueutes origin<1les tnGs puras, para no hacer mer<l co­
pia de errores y blseclacles, asunto para m·i muy arduo, por hallar­
me extranjero en muy dista1üe y diverso tlllnHio. Debe tener un 
método regular, que evite con fusiones: un estilo natur<1l nada afec­
tado, ni tan abatidu que retraiga, ni tan tclf:vado que no ,;c eulicn­
da o fastidie. Debe, en fin, saber seguir el medio ténttiuu ele Jli 
ser tan profuso r¡tw c.ansf' tFclio, ni tan cu11t:isu que uece<sitc co­
mentos. F.stc eonjun\(1 d'~ Gtlidatles qut: funua el e<1rácter de un 
historiador era el que me faltalm y t:l que me obligaba a negar­
lllf' a todos los empcúos, mas en \'anu; porque la obediencia, como 
ciega, hizo que no viese, ni n.:parasc despt.tés los graneles tropiezos 
de mi justa repug·nancia. 

Cerca Je veinte años há c¡nP me apliqut ~ la constante fati­
g<~ de recog·cr impresos y mannscrito3, de qne fuí iunnando los 
convenientes estractos: averigné muchos puntos con varios snjetos 
no menos do~tos que prácticos Üe aquellos países, especialmente 
misioneros: gasté el espacio <le seis <1íius eu viajes, cart<1s y ::qnm­
tes; y al tieinpn r¡ne nw hallaba >ucdiauamente proveído y en es­
tado de onlenat· a lo menos ac¡uclloo indig·estos materiales, quiso 
Dios r¡n~ mf' falt;~se del tud u la salud. Dediqué por eso mi tal 
c11al trailaju, tks1més tic una total iniciación de nueve años, <~1 pa­
cífico tcwplo del perpetL\O olvido. 

Después de todo, las nuevas instancias de las personas que me 
iavorecen sin mérito, y el deseo de ha~er nn curto servicio a la 
Nación y a lt1 patria, me han obligado finalmente a dar un corte. 
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iVIc es forzoso, en ;¡fcnrión a b f;¡Jbt de ~alnd. almtHionar el plan r¡ue 
J¡;¡I1Í;¡ me<iit;¡rln rl~; l;¡ histmia. Esta no pu<lía oalir ~11 IJJCJtoS de 
cuatro n cinco tomos gruesos, ;¡sÍ para notar las. ~t¡uivuc;tc:iones y 
rrrores rle los escritores antiguos. t·omo prin~ipalllt~ttk para refu­
tar las c:alnmnias, falsedades y errores dc: alg¡uws esrri lores mo-
tkrnos, l:specialmcnk cxtranjc:Í-us. -

Este ímprobo tralmjn, que clehía ocupat· la mitad de la ohr;¡, 
lo omitiré casi del todo, así por la brevedad, como porque lo h;¡n 
hecho ya otras bien cortadas plumas, no sólo naciou;¡les sino ex­
tranjeras. Entre estas merece particular mención el cbt·ísimo se­
ñor Conde Juan Reinaldo Cadi, y entre aquellas los cla1·ísimos se­
fiMes D. Franc.isco Javier Cl;¡vig-ero. D. Juan rle Nuix, D. Tgn;¡cio 
Mnlinn_ y otros cuya~ nh1·;¡s las ve1·á tarde o temprano la púhlic:~ luz 
con gnsto. Confies;¡n ya 1m imp;¡rcialcs literatos rle Eurnp;t <[llC,:·: 

las citarlas plumas, conv<ertidas en raiíones de grueso calibre, ha1;; 
abalitlo los quiméricos ~istemm: rle los SS. Paw, Raynal, MarmoqL r· 
tel, Dnffon y Robertson, c¡ue 'in moverse del nmndo antiguo, lH~n' 
qut:rido hacer la mú::; triste anatomía del N nevo. :1 

.• • \' 

La elocuencia y el enga[wsu explenclor cmt que e::;cribeu aqu~\ .. '. \ 
llu::; célebres litemtoó, lwn-llegarlo a deslumbrar varitos ingenios pa- ·-
ra c¡tte susc-riban, tanto 1nás itKautoiS cuanto 111Ús ciego;.;, sus des­
viados 0istema~. J.le aqllí es que, fonnaha una moderna secta de 
tilósofoo anti - americanos. se hablan v oe cscril)en con sunw at1-
toricbd y libertad los m:ís solemnes des:1ti1H>s. ¿ :\Ht~. qné impor-
ta? Todo imparcial, ele cualc¡uier nw·ión q1w sea, no descnhrirú t:n 
'us ohras sino el lan1entahle ah1h0 rle stts ín_letltos. Ver:'t con cv:­
<le.nl'ia que unas 110 han te.nirlo otro inr1ntls<> para '-''cribirse. q\1c 
el de 1~ aversión y envicli~: otras, que el de seguir el capricltu de 
1111:1 filosofía desenfrenada: otra:;, que el t!e oCtllbrar cloclrinas 
erróneas y peligru:;a:;: otras, t[lll' el de nH.:lcr en c•diu cotuÚI! a la 
nación conqniotatlura; y otras, qnc: el de seuthrar en sus conquis-
tas. la irreligión y la anan1u'ta. 

Siendo necesario haLlar muchas \'eces de g·radns tel'l'estl·es, riP 
leguas, y de ott·as menores medidas, nsaré de las mas c<\1nt111Ps en 
América, España, :r:-ranci:-t e Italia, not:-tndo ;¡quí sus rliferr>ncia~ .. 

Un g-rado terrestre tiene óO minutos o partco, que ktcclt 20 
lr>gttas marinas: 25 de las connmes de Quito: 2G y 111cdia ele las 
ccsl·elhnas; y 100 mill~s rle Italia. 

Una legu~ rle Quito tiP.ne 4.000 pasos n~tur~les, c¡ne hacen 40 
cuadras o 4 millas. Fn cuarto dr> leg·na, 1.000 pasos: 10 cnat!ms n 
una milla. 

Un~ legua castellana consta, según las dilltcw;iullco lltodcntas 
del astrónomo D. Jorge Jnan, Je 15.000 pies cspaíí.oles. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



IV 

La pértica o toesa de París, ticuc 6 pico de rey : el pie de rey 
12 onzas, o pulgadas: la OIJZ:t o pulgada 12 líneas; y la lítica 10 
puntos contiguos. 

El pie caslellallu cuw;La <le 10 unzas, y 3 líneas, ele muelo que 7 
pies castellanos y uuil liuca, hacen una pértica de París: .i phti­
cas hacen 12 varas castellanas. 

La vara caotcllan;t consta de.~ pil's c-astellanos; y se di vicie en 
'~ parles u ¡;alutos, de loo cuales lus tres har.en la bra7a it-aliana n¡> 
ley. 

La hmz;¡_ vnlga¡· se e11t iendc conmnmente, en toe! as las nacio­
nes, a<jttel <es1mcin que l1ace un hombre regular con los brazo-; a­
bi~:rtus. 
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Situación, estructura material, clima, montes, ríos, lagos, 

mares, puntos, islas y Reino mineral 

Límites, di visiones, estructura y clima. 

El I{eino de Quito, uoi,Jc porción del nuevo mnndo, célebre 
entre los escritores, por su 0ituaciún bajo b trm·id:1 zona: por b sin 
ig·11:1l elevación de sn terreno: por su benigno dim:1 nttnc:~ ba statlte­
mente pondrr:1dn: p<~r la natural riqueza de sns frutos: por el ines­
tiumille tesoro de stt:; precioso~ metales; y por haber sirio el teatro 
prim.:ipal de las antiguas y modernas revoluciu11es de estado. e.s el 
qne \·UY a de~-cril>ir sueitll"amente. Se halla si tuadu lmju la línea del 
l<:cuador. Su extensión primiti\·a <'.ra cnrta. pues apenas lleg;¡_]Ja a 
50 leguas ele Nurte a Sur, entre elttn gT;td•J de latitud sdcntriunal. y 
otro ele latitud Incritliunal. Tenia poro menos de oriente a poniente. 
entre los grados l:lO y 82 de longitnrl. respecto de la meridiaua de 
París. Se dilató en sLt antigi1edad pnr vb de conquistas, y umclLu 
mis pnr cierta confecler:1ciúu o pactn dP famili;:LS, entre varios príu­
(Íp~s o régulos confinante:;. Ha!Jicnd•t llfg-:1do de este modo a ser 1111 

RPino c.onsicler;:LiJle, fué cnnquistaclo por In,_ Incas del Perú y agre­
g~dn a su imperiiJ. Separado cks¡més pnr el testameuto ele! Inca 
I-Inaina-capac, reconoció pur puco tiempo x11s límites antiguos; 
porqttf nfpnrJidr> Atalwalpa Rey tic Qnito cnn bs injustas preten­
siones rle su hermano H uascar, Inca del Perú, le~ hizo por clefenclcr 
s11s derPrhns, la justa guerra en que triunfan te siem¡ire. lo cleopose· 
yú del trono, y volvió a reunir a \Juito, lotln el Peruano Imperio. 
l'o>Lquiotado estf por la Nación Espaüola, se ltiz.o separa<bmente la 
couquist<t ckl Quitn, bajo la conducta del Capitán Selmstián ele Be­
lalcázar; y entonces fué cuando se dilataron sus límites, mucho 
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111Ús que lus antignos: porr¡1w se le ~gregaron al noL·lc y urieule 
,·:trias dilatadas prurincias .. a las ctt~drs llllllC~t llegarun ias aru1as 

del \'erú. 

2-1 k :H¡ui e'i que: el Quito propio, 'e exti~1Hie por nori·e y 
orient~. sólr• h:1r.ia c\uncle 11 eganJII las conquista' de los reyes de 
Quito e Inca., dPI 1 'en'1; po;· el puuiente l1asla las costa,<; rlf'l 111<1r 
Pacífim, y por el wr hasto puco más de 4 gTadus de latitud meri­
dional. fonnando 1111 cuadro de S grados, " 125 kguas de nort~ a 
sur. y de 3 gr:Ldos a 75 k•gu:<s de oriente a punicnk, 1-T:tllhndn e11 
el seut:du vulgar e impropio. se extiende este Reiuo a tudas las pro­
vincias autiguas del Popayán, por el nurte, y a varias otras por ~1 
sur y oL·ieute ~así porque fm~nlll descubiertas y conquistadas por 
el mismo Delalc:i.zar y su' S-m·e,;ore~. como por extenderse :t lud<LS 
t:llas la l{eal •\udieucia de Quito. En e~te vulgar sentido, eu lJllC 

hago stt clescJ·ipciÓll, cun[ína por ,¡:¡!,_,norte con el lll!e,.o Reiuo de 
(;;~lll:tda en Autioquia Íllclusivamente ;1 lns 7 y % g-rados de lat;­
tnd setentrional: por el sur. con el Reino de Lima, parte en Jaén 
rle Pacamoros, a los 5~'2 gradus de latilnd meridional. y parte- en 
Minichcs y L\aradero a los (,).-j .~Tado:; rle 1:t 1nism~ latitud. Confin<~ 
por el oriente, con los do mi 111us de Purlug·aL :Ll presente en el río 
Yavari, a los 70 y % grados de longiLnd occirlenial de París; y 
po1· P.! ponieni"c con l:E co<>tas del .¡nar Pací firo a los 8..J. gr:1dos 
poco m:'ts y poco menos o:\c la misma luugitml. En esta extensión 
de H grado~ rle none a sur, y de 13 y ~,.~ ele oriente a po­
niente. forma un n1arln.> irregul:n de 350 kg·nas o poco menn'i por 
ambas partes. 

Divisiones y provincias del Reino 

3.-La clivisic'm po1itira r.le estos dilatac1os países ha siclo mny 
diversa '-"' lt>s tiempos antig-nos y 111orlernos. Las proviucias com­
prendidas t.lcntrn de los seflalaclos límites, eran antiguamente 1m'ts 
de 70. l:nas eran poseídas de perpwflos príncipes inrlepcnrlicntes: 
otras de los Caracas, r¡ue a\\Jl()lle spf\ore.s de ellas, te11Ían :;uhorrli­
nación a otru lllayur soberano, y otras de los Casiques_. '.Jlle súlo 
eran gobernadores, y no sei':!ore., de ellas. Conquistadas lt>das por 
los cspaiioles, se recluicron a los pri1wipios a pocos gobiemus Jua­
yor<".:-> y 1nenores constaudu -t:;HhL nno (l<" dos, tYes o rnás provillci-;1:-:. 
indi;~nas. Se han ido dc,pu~s di v idicndn llllas, por su notable au­
Jllcnl"o. y nnicnclo otra.-; llOr o;u clecadcucia. provenida de las subleva­
l'iuncs r¡nc: han hecho los l•úrLarus c11 di ve1·sos i"iempos. Lsta es 
mm Juaicria rpw sólo puecle imli\'iÜmtrsc en las diversas Cll:ltL·o 
épocas de l:l hisotria antigua y moderna. lHas siendo forzoso ha-
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ccr en J;¡_ historia natural no pocas cilaciuncs, se divirlir:í. por aho¡·a, 
todo el Reino propio e impn>pio en solas 28 provinci¡ts. Se hallan 
estas ~n tres diversas líneas. de norte a sur. La del medio r¡ue 
•iguc el callejón r¡ne forman las f\os nndilleras <k los i\ndes, rons· 

'' ta de 14, seis sete.ntrionales, y ocho merirlioHalcs. La del ponien­
te consta de siete, y <le otras siete Ja linea del oriente, en est;¡_ for· 
1na: 

Provincias altas de las cordilleras 

8dc11h·iumt.l1's. 

Popayan. 
Alnmg-ner. 
Pasto. 
Pastos. 
Ibnl'l'a. 
Otavalo. 

Jlfp¡·/ilioll(llrs. 

Quito. 
Latnr.nngn. 
Halr.bato. 
Cbintbo. 
Riohnmha. 
Alan,í. 
Cuenca. 
Loja. 

Provincias bajas fuera de las cordiÜeras 

Zilani, Nóvita y Cho¡•.6. 
Tia poso. 
Barbacoas é Izcnandé, 
A taca mes y Esmcndtlas. 
Ca m. 
i\bnto. 
Guayaquil. 

Línea rld r1ricnte. 

1\Ineon y Stt~lllllhío~. 
Qn ijo~ y C:n•nl .. 

Hn~ntboya. 
1\In ca H •• 

Yaguarzong:o y Pncamoros. 
1\'lnynas y Marañón. 
Jac.n. · 

Estructura material 

4. -N u se puetle formar idea de la eslructura y configur:1cióu 
de aquel terre11o, sin admirat· el mayor esluerzu (jl!e hizo la natu­
raleza para privikgiarlo con sus mayores o!Jras. 11. la verdad 
puede gloriarse de tres ·en que ni el restr.> de la .Am~rica, ni otra 
parte algun;:¡ de todo el globo pueda igmdarle. La 1'' es tener la 
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mayor elevación que se ha reconocido en tullo el mutHlu, res}Jecto 
riel nivel mar. J .a 2• tener dentro de sus límites, nu su lamente 
una gran pa1·te del c.u1·,;n, sin o también varios principales oríg-enes 
del.m;lyul· río del orhe. I .a 3° es goz¡¡x ele un clima el más benig­
no r.ntrf' todos, d~hiendu ser P.ste pot: su naturaleza, inhabitable. 
L;l organizac.ir'm o entmctura m;lterial la forman principalmente 
lus montes y ·lus ríus. Hablaré de el! os particularmente en los si­
guiclllcs lmr{Lgrafus, y <laré Cll este solamente una general idea, pa­
ra deducir de algunus principios fí~i<Cns, el conocimientCJ riel c:a­
rackrÍstico clin1a. Es indubitable que lo~ montes ele que eEt{¡ lkna 
la "\nll0rica, se deja!l distiugnir cun mayor arlmirac.ión en esta par­
te. La gran cordillera real o de los· ·Andes 1]\le atraviesa de norte 
a sur, toda la América meridional, forma en los limites rl~l Hein<>. 
un prospecto nada cumCm, por muy irreg-nlal'. Se abre la.~ m~is 
ve<:es en do:; iguales paralelas, dejando intermedio, 1111 ralk·jón rle­
,igual, de 10. 20 y 30 leguas ele ancln·,!.·.a. Tal vez se estrechan t;¡n­
to las dus (adena:.;, que dejan el preci:.;u ¡msu para el c:.tmino real : 
t;¡lvez lleg;m a unirse de mr•do c¡ne iormandu nua sola conlillera, 
precisan a atravesarla para seg-uir el camino: S\: al>lTil lalvez en 
v;u·ios ramos u cordiiiP-ras nJetHlre!O, y siguiendo las unas paralelas 
a las princip;¡les, se derraman irncgularmente las otras ya enca<k­
nadas, y ya con notables interrupciones. 

S.--La b:tsc iunrlamr.nl·~l dr. bs prim:ipalcs callclias, es lkl 
mismo modo irregular en SI! anchut·a. Eu parte> se dilala pur 20, 
,)0 y 40 leguas, }'en partes por llltlcho menos, según s\: ha divididu 
cn sus ramas. Esta basa, l[UC es ya rk notable altura, se ktlla 
sicmpre seguida de prominencias de diversas figuras y aspectos. 
E11Lr\: <>;las se dioti1lg"11Cll <l lll<lyur !\ nt~nm· distancia, los montes <.le 
mayor altu1·a, que cotnutllllelllc tiran a la figura cónica. Los m.1~ 
notables dcntm del Reino. son en núnw.ro rle 4G, v:u-ios siempre. ctt­
biertos de nieve, y algunos ig11ivomo:; vokanc.;s, J .as cordilleras divi­
didas y subcli1.-ididas en ta11tos ramos dire~tos. y colaterales. ya en­
cadenando, ya destacando sus promiucncias, ahrtén muchos espacios 
intercalares de tierra llana n1ús o !llenos profunda. Se dilatan es­
tos por '1, 10. 20, y 30 leguas; y son loo lJUe prupiamente ~e ll;~.ma 
llanos. Las llanuras más extendidas qul: ]J<JCO o nacla participan 
de montuoso, se llanw valles o yungas, y Sllll las que se dilatan tras 
la occidental cordillet·a, basta la' cm.tas del Jllar, v tras la ori~ntal, 
por los interminables bosques. Excede toda punJcraciún el núme­
ro sin nt'lnw1·o ele ríos gTan des. medianos y pequeiíos que curren 
por ;¡fllwllas lbu111ras, ca vid ariPs, aberturas y seuus de lll<:Julcs y 
conlillcras, cu qtH' ti<,.1H'I1 sm; primeras fuentes. Los lagos '''11 
pocos, y por lo COiilÚil pcque11ns. HilOS formado, de las vcrtienl.es 
lle los ríos, y otros l(UC son orígcnc~ de otros ríos, 
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DEL REINO DE QUITO 

Clima 

0.--E.sta di\·ersa coniigurar.i<Ín <h~ u-,rreno. unida a la ·soqn·en­
rlente altura de los 111011t~.s. situados h;cjo l;c t<'nTida zona, hace c1ue 
¡·esulte un propio y c;\ntderístico rlima. El ardor insufriblé de 
los solares r;,yo.s bajo la línet, se templa por una parte con las per­
p<'tu~s niev<es, y hielos de. los montes: pur otra, las elevadas cor·· 
dill;,ras son Pl ¡>1111to de. la cont¡·adicciún de lus viento~ de levali!.C y 
1•onientc, norte y :-;ur, dum\c el pcrpclnu d1•."1nc de los calientes y 
f¡·ío.-;, húmedos y secos, hv,·c: resultar uiia leiii[!el"ic Jncdia e11 que 
no prcdolJiiua ning·Llll exceso: Para hacer el debido concepto de e~­
tc clima se han de suponer varius principius cicrlos e indubitables, 
pro\·cuidus de.: lus vie11Lu:;, de los rayos solares. ele la situaciün y de 
la lllalnial eslruclllra, que son las causas físicas, de los particula­
res dedos de aquel clima 19 E11 ninguna parte de todo el l{eino, es 
sensible la mínima diferencia, ele lus cuatro tiempo clel"afio como en 
Europa. ~~e distinguen klllá sólos (k>S que son Verano y Invierno. 
~e llama Invierno cuando llueve, sin que se sienta· frío, y se llama 
verano cuando no llue\'e, sin que se sienta calor. pues uno y c.tro 
es siempre de igual temperamento. 

7.-zo El verano P invierno así entendido, 11i es igual en la clma­
~i<'•n, ni es en el mismo tiempo. en todas la!i p1·ovinr.ia'. En 1111a.~ 
llne\'e m:"cs <¡ne c.;n o:ra~ y c.;n otras ¡>t·evakc·e la SCC[Ilé.dad; fn tal 
cual parte llueve p<>quísin1o o casi nada en toclc, el a1r"; y en tal ~twl 
jamús c.;;rc una sula g<>ta, como suculc en d distrito de Caúar clP la 
provincia ·de Cnc.:nca. Fn alg·ru1as pmvin<·ia~ situa(\as fuera de la 
cordillera. llueve la 111ayo¡· parle.; del al1u; y cuando en unas es ve­
iaJin, el invierno en otras. Jo Las nevadas sun ~ohllliCUtc en :-;('J!a~ 
las altmas de cordilleras y montes, sin que jalu(ts Lajcn a lus llanus 
y sin que haya ejemplo alguno de haber nevado c11 los poblado, y 
terrenos que conlllllllleJllc se habitan. 4'·' El choque ele los vic.:ulos 
g-enerales sobre las cordilleras,- causa de h on·ihles len1pcsladcs, ha­
ce CJlle resulten los particubres vientos. que se llalllau prm-iuciales, 
los cuales contraen c;cli<.bcles diversas, según varia111eute se llirigen 
por las ahertura~ de las nwntafias. 5" FltelnpeUuncuto de dinm que 
resulta de dichas causas no se percibe, igtLalmeulc cu ludas las pro­
vinci:és, ni tal yez dentro de una misma. Las partes 111as altas, y 
po"r eso mellO> defcndid~s,1 participan más del frío, de la scquc.:dad 
y de la pureza clel aire, cnmo .c;on las provincias ele Paslu, Pastos, 
Ch:ml>n y Hioh:unha. l.as que son poco mó.s bajas, y defendidas, 
g·oz:1.11 (),, 1111 prrpetuo ('1[11ilihl"in, sin q11e j:-~m:"is se sienta frín, 11i ca­
lor, '""''10 ,;on las provincias de T .<rtacnng·a, Qnito y Ambalu. Las 
Cllle son alg·o más bajas, como Iban·a, Alausí y Cuenca, pican ya ele 
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JllllV pocu de calor. Olra:, se acercan al calor. como l"'opay~n }' Lo­
ia. ~lunde cumietJza a ser seJt~ihk. Otra.s finaltnente mucho m;"ts Íla­
)as, como ~on las situadas ftLera de la~ ~eordilleras, son de tempera­
me:nto calieute y por lo com[m hútlle<.lo y nwJH)c; ""'o. 6° Ni e.l ma­
yor c~.I-Jr de las provincias bajas, ui el JH<tyor frío de las alt<ts, lle­
ga jam;í.s al grado ele frío y calor que se experimenta en Europa, en 
el it1Vierno y est'tn. '¡o El pab que una vez es frío, es en todo el af1o 
igualmente frío. y el que es caliente una vez, es siempre caliente, 
stn mas rlifercncia que el poco m:ís o menos accidental y rle po<~a 
dur;:tciún. 

S.-IJe c.stns din•rsos pt·incipios o causas físicas, dinmna ta111-
1li\>.n otr;¡_ di vct·sirlad de dectos v ctlllst:,'U'-'IICias. 1'' Clue el el ima de 
Quito tan celehradn y pondcr;-t:do de los csc:riturcs:- de lJenignn y 
•.luice, se debe ent~.11der solamente de uua pet1ueiía parte del Reino; 
1mes ltablancln gencralm~nte, debe decirsc Ina~ bien, llUe es 1111 cli­
um muy vario o por mejor cleci1·,.,,~Jil ag-rq.~·ad<J de todos los diver­
~us clitnas. 2" Qne estP- el ima así ent<~nclidu: aum¡uc Ji verso es gene­
ralwcntc ,;atliJ y fayonthle, a excepción de tal cual parte de las m{L~ 
Lajas. 3'-' Que por nece,;ari:ct c.on.';ectlf'ncia, son ,,si tuisuJo t!i [cn:ntcs 
lus producto~ naturales en c.asi todas s¡¡, pruvincías, cu miner;Lles, 
vegetaks y alliwalcs. Una pe<1neih pane de estas tres dascs ¡me­
de llautarsc cutuÚu a Lodo el Reino siendo tocio lu detllás propio 
y particular Jc utcla lll1a ele las ¡wnYincias. Aún los mismo frut'us, 
qtl<.: suu cutuo .~cncraks a varias partes. son de cliver,;a calidad en 
cada uua. Por cjcluplu la chirimoya, una de la,; mejores frutas ame­
ricauas.- eu IJuito e,; pcquciía, llena de pepitas y mal sawnada, (1) 
en lbarra y Cuenca, es algo _1i1cjor; y en Pupayún y Loja e:-. lllUY 

graude, perfecta y exqJti:-.ita. Lu lllismo sucede con el plátano, cun 
la piña y con otras varias frutas; y lo misnw tamhien con <tlgunas 
ave' y cnadrúpcdos, que en unas partc,;_prucban bien, en otras mal, 
y en otras median<tmente. El Corregidor, r¡ne es el mejor pájaro 
entre los cantores de la proYincia de Lnja, muere cuando lo sacan 
a Quito, y lo mismo hace el Chichíco uno de los mas preciosos cua­
drúpedc,s ele Macas. 

Y. ~Esto que :-.uccdc e un los animales y frnlos propios ele Amé­
rica, sucede cuu lll<LS razón (~<m los frutos v auitttales transferidos 
de btropa. yeri ficáudu:-.c a la letra ~1 pro],;qniu <le non omnis fert 
omnia tellus. 1 .<Js frutos europeos rle todo el aítn, cumu ~un las es­
pcc.tc'S ,\e limones y n:l.raujas, prueban g-eneralmente tan lJien, r¡ne 
en las partes templadas y cal:<.:JJl<.:s ~e vudven vicio, y se ven bos-­
que.-; de muchas leguas. Los que r<.:quil'ren los 4 tiempos, pmclmn 
tanthi{·n en las m:ís de las provincias, pero con notables diferencias. 

( .1.) M l'llll~ en Cülll'og-al. 
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Por cjeJ11plu la.s peras, sólo ~e sazonan perfedamentc en algunos 
:,iliu~ de las provit1ciao de i\lllbat<> y Riob::unlla: l:1s <:'opecies de du-
1"1:\ZllOS y cirhuelas, cunw tatnhién bs manzanas, pedecU1nwnte en 
lllllcha, panes. Las uvas en las provinc-ias de 1 harr;t y Cnenca son 
c:xcdenles. Los melones y sandías, de 11ing·ún m orlo se dan en las 
panes frías, o tnedio tempbd:.s: en las cerranÍ;¡s rie Quito y ele llm­
rra, sun pcc¡neüas como en Italia: m!ts en la provincia de (-;naya­
quil y en otra' calientes y húmerl;¡s, son superiores en calitlacl, y 
nntclw JIJayores r¡ue !od:t,. las r¡1w ,.P. ven en Enropa. Esto tuisu1o 
.sucede con las naranj;¡s dtlic.e~ J];unadas de Portugal, que cu algu­
nas partes de las pmvinci;ts rl1~ IIJarra y H.iubamba, su11 de: calidad 
n¡:"ts cxr111isita, rlelicarht y frag·anle c¡uc lodas las cnn•peas. Es la 
misnw rr.gla ~igucn lus animales. Lus toros y lus cakdlus, suu el 
¡·nJtro del Reino medianos y pelndus por lu cuttiÚll; Cll los Pastos 
sbú.mayures y mús fuertes, au11q u e 110 muy bieu hechos: eu Popa­
)•áit\'Y Loja, son mayores y Llc tuejor cal ida,[: en Cuenca poco o na­
rh:,ii¡\ferioí·es. a lus de Emova; y e11 Guayaquil_ no ceden los cab~­
~~o,.s~.H la~ HICJurcs cnas de Clule en Amenca, m a las de 1\ndaluCia 
y:¡·spaua. 

. 10.-De tudo lo dicho sah:: nattlralmeutc un rdlcxiúu coulra al­
:gunos escritures muderuus. Oye un Sor. l'aw, u ve wal esnilas y 
·sin di~tin1·i¡"m vari;ts noticias. Pur cjetuplu, ljllC tales y lalcs 111011les 
de ;\mérica llegall a la11ta altura, que los inslnuueulus Juatemúli­
cos suben o baja11 a talll<Js gTarlo.s lmju la 1't11ea eic.; y de eslns y 
utrus aut.ccedeules 111al cuttlhiuadus, deduce esta .~eneral consec:ue11· 
cia: Luego el clima general de toda la América, es sumamente rí­
gido, malo y perverso. Oye que tal irut"" tal cuadrúpedo ha dege­
m:rallu CIL tal ''tal parl~ de Aauét·ica. y d~duc~ luego su ¡•rofuwlu 
pcusat·, ca esla c••nsecuetH"ia: Luego todo cuanto hay en el mundo 
antiguo se ha degradado y degenerado en la América. 
13c:lla~ cotlsecuencias! Excelente iilosofía! Yo las po-. 
dría sacar con la nústna razón o sin razón, igttaln1ente 
alJsunlas contra la Europa de este modo: yo he visto con 
mi> ojos en un jardín de Bolonia algunos frutos trasplantados ele 
América, comu son el plátano y la tuna, r¡ue siendo all:l de exce­
lente caLdad, no so11 en la lUdia ni su sombra: Luego todas .las 
cosas del nuevo mundo ~'e han degradado y degenerado en Europa. 
M.as )·U he ·;istc• en el J{eino dt Quito may•.1rts y n1ejores melones, 
sandins y naranjas dulces qtiP cuantas he; ,·istu <'.11 Europa: Luego 
todos los frutos de Europa r,c han mejorado y perfeccionado en 
América. Cunsccuencia.s a !:1 v('n.lad :-tiJbUI"das en la lóg·ica anti­
g·ua; ]Wro consl'cuenci:Js de gr:tn inerza en la nuc\'a iilosofía del 
Sor. Paw. l•~s ya tie1npo <le decir en particular algum.s de las 
cosas c¡ue tocado en general, ' 
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Montes y Volcanes 

1.-Hal,lau<lu gcucralllJ eH le de las cunlillcras de los i\mks, el 
autor del gacetero Americano, dice ljlle son dos: una alta y coro­
nada de montes ckvadus, y otra baja súlu cubierta de hosque!l. 
l'ur lo •1uc loca al reino de Qnitu, c:s cit:rtamcnte falso. /\.mbas . 
soll allí igualiucnle alta:<, y c11 uua y otra sin Llistinciún se ven co­
locados los elevado,; munte:o. En ambas hay parles cuiJicrlas de 
bosques, y hay partes en una y otra enteramente desnudas. Dije 
c¡ue los monte~ mas notables eran 46. l'uecleu estos cli viclir~e 
en tres órdenes de altura. Los W de primer ordeu: los 14 Je se­
gundo; y de tercero l•JS otroJs 16, Los de prilller orden son lodos 
perpetuamente cubiertos de niev(i. De los del segundo se ven va­
rio<; tle\'aclos por g-ran parte del aiio, y tal cual ,;iempre. De·los 
del tercero, si> lo algunos y por poco tie111po. La altura de ellos, 
se puede en!enclé't' rlc do.s modos: una respectiva y aparente, y la 
otra real y verclader~. L~L primera es, cuando con solos los ojos, 
se ohserv~n iguales o df'.sig-uale!' las alturas, desde J~s parles más 
lmjcts a cone!'potHiietHe rJ¡•;i;-~l]ci;-~. 1 .a segunda cuando se toman 
g·eométric-tmeme las medir! as re.SJWCt·• del nivel del 111ar. V ioLos 
del primer modo los ~xpres.arlns ntontcs, todos pat·ecen iguale~ eu 
~us r::;pcctivos <'ndene~, o cla~(~S; Jn;'¡s visto!S del segundo JnoJo, 
suu de alturas tan diversas r¡ne. t;-~1 vez, es igual <.> mayor uuo de 
tercer orden que f.llro de seg·undo o riel primero. l-'ar;-~ hacer cou­
ceplo de .la n:al altura de ellos, se han ele ~uponcr otras comparatl­
vao altura,; )'a cuii<Kidas <.:11 el antiguo 111111Hin. Segím el Sor. 
Ulloa, en su historia de Amó-ica, por la ntedirh del pie común, 

L;-~ par\ e mfts ,-.lcv:Jda ele los b rineos Liette pies 

El monle de GetlllltÍ, <:11 los Esquisalos 
El pit·o de Teneri ie. en C111arias 

El Cltituborazo, en el .Reiuu de Quilo ........... . 

06.646 
10.116 
13.178 
20.280 

2.-ne los die;. y ocho 111011\~s de primer urden, tomaron hs 
lll<'lliclas lus acacl&111icos ele EspaCia y Francia, cn<t.ndo fnPron a la 
ohs.,,·v;tción de los grados terrestres· a súlos 9, con la pértic;-~ o 
to"sa, qul'. consta de 6 pies de .R.ey, I!Jayot-c;; <¡ue los pies comunes, 
en la siguiente fonmt: 
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Montes geométricamente medidos 

Pichin<lhn ... Pñrt.i<ln~ ... 2.4-R:? Clotopn:-:i ... 2.fl!í2 
Cotnt•aehe ............ 2,foil 7 AnU~"rw ... i:l,Olll 
'l'ung-urahun, ......... 2.U~~~ Cayn nrbe ... 3,021-l 
Rnng:ay . ............. 2,ü78 Chi 111hnnrzo. R,220 
Ilinisn .............. 2,717 

l.a rlif<cr<'nr:ia rntre la altura aparente y la real, sP nota clara-
111ente en los rlos mnnte' Piclriuclm y Chimh<Jrazo; pues nhservau­
clo el 1 '' qtH.' rs el lllP.IIIlr 1k todos, t!esclc la llanma de Qnitn; y d 
¿e que es el m;c¡yor, desde la ll<lllura· de Riob<Jmha, ;t C01Ttspou­
clientes clista11cins, parecen poco mús o menos iguales a la viola, 
sien<!<) en rf'alidad el 1•• apellas basa del 2···, pues b plaz;L mayor de 
Qui1"<1 tiPnP solamente 1.462 pérticas ele alttlr:t, y la pina mayor de 
Hinhamh;t tiene 2.012. 

Montes de ler. orden iguales en la apariencia 

J\ ltnr <Í de In~ Nif'V<'S ... Uinbhn ~11111hn 1. ... Pnslo~ IR11rniíi:lhui ... Q11ito 
A nli'"''"· ............ Quito. [1 inisa ..... Q11it.o Snltlaiia ..... Quijos 
(~ayalllbf' ............ Ot.av:ilo Ll:~llg:III"!.0Hiobb:~ Sangai. ...... Mn<~:IR 
C:himb•ll'nw .......... R.iohlm. Hohnn<ln. Otnvnlo[tl.'.inchol.agnn .. Quito 
Uotncaehe ........... Otav:do r>ir".hinehn .. q11íto Tnn12:urnhun.ltiobbn 
C:.topaxi ............ L:ot.:rgn. Pnrnsé ... Popnynn Ya11n111·ro .. Otavalo 

Ashn:ti .... 
Avitngna 
Caralrnaymzo 
Uoeot11reo 
íJollnn.es 
Comv.on 
Cubil! in 

C:njnnnmn. 
Uoquin 
Chimn .. 

Montes de 2" orden 

Abn~í. 
Cnnnla. 
H:ombnto. 
Popay:ín. 
Riohamhn. 
Q.nito. 
Riob:nubn. 

Un:oll:ll'fiH. 
liubahlll':l . 
Üp<Ín ... 
Pa,.;to <Í Galcrn .. 
Pnrtt:.l .... . 
Pnyal .... . 
SaJ'fllli'CO 

Montes' de 3'' orden 

Loja. 
Chn.eln. 
ühimbo. 

Parrdominé 
Pilliuu~hiqnir. 
Quelendnnn .. 

1 'opay:ín. 
]barra. 
Po¡my:ín. 
Pasto. 
Q11ito. 
Riohamlm. 
Quito. 

Lojn. 
Cuenca. 
Lnlncnngn. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ro 

Del Hey . 
(i'arnllott<'R 
Gna~aya 
JT:~hua-~n 
N:tbtt(O() 

HISTORIA NATURAL 

Poj•:l.Y:III. 

l'.op:~yau. 

Latn('llllga. 

(,oja. 
l{iuuatttlm. 

(iuiodí.l. 
flu·;l'tltO:I 
~rolnntn . 
Vill<}tW('(). 
l JriLtl~·dll~~_;l . . 

l'nJlll.Yilll. 

IJntal'llll~:t. 
Quito. 
Lnja. 
LlljH. 

J.-De esto:; LJS no tudos ttiCrecen panicular mención. J .a ha-­
ré de aquello-; que han sido volcanes, u <[Lie lúvierot\ alg·una par­
tiC"Ldar circunstancia. 

De los de l•J orden 

Cayamhe o Cayamburo, :1 nüs ele ser el segttndo en la rea·' al­
tnra y sP.r de los m~s cubiertos de nieve, es lllll',: nomiH·aclo :)nr ;er 
~1 p11i11·n canlin;il del viento que reina e ti varia; lll""'<t1cias, y t<Jma 
la mi!ima_ cf¡;,twniinaciim df.' Caya1~1be. Fs t~mhié11 c.'-lehre, l"nl!'C[LW 
~~~ !ilt pnnwr desc.ensn, se rnn:;e1;\':t entel'tl 1111 antiguo tet11plo del 
'ni y lo.< ,-~st·ig·ios de <fi,·crsas fnrtalcz:¡.s indianas. 

Colopaxi, ha ,·ido y e.:; el m'Ís formidable de todos lns yolca­
ne .. ; d~l Rf'ino. f\ntign:inw.nte s<·.ría igual o mayor que el Chimbo­
razo, antes rl~ nt-r~>jar stt gTa nde cnp~. en l:t primer entpción, la 
cual quedr> ;¡sf'ntnda y enr·et·a :d l;~do s<eh><ltTinn~l. pocn. m:ís ahajn 
de dotHie tien<C bt hora. Es PI mont~ m.1s memorable entre los in­
diatlü>', porqnc s11 prinwra ent pcic)n, er;¡ la !iPiial que t~nían ele pet·­
clers~ rl Reino, cnyettrlo f'tt poder ck una "\Jnc.ic'lll e.xtranje.l'a, s<"gÚn 
la pt·edicciún de Vir;l<'orha, flo Tnc;¡ dPI T'~n·t. No "'' est~. lngat· riP 
h;-rhlat· m(ts hrg·o !inhre aquella pt·ediccii>n de que disctttTcn y;¡ria­
mcntes lo!i f'srrit ''~'"·'. Ln ciPrh• f'S qtw la pritnPt':t Pl'ltJKir>n en qtw 
anujú la copa. la ]¡izo el l S <ito noviembre. de l.'í.)2. vísper;¡ riP ];e¡ 
prisión dd Inca /\tahualpa, qttc hicieron los <e!ipafíole.s. H;¡l>lan<lo 
de csla erupción. la dan como seiial veriiicada diverso!-' escritoncs, 
y ctLlrc ello:, Culcti (a). ma:; cun la fecha errada, que la pune al prin­
cipio dd sig·nicntc ;¡fio. Su seg-unda erupción tué por noviembre 
dd oiguicntc aiiu 1533, hallúmlose ya eet-cano a Quito el conquista­
d.ur Bdalcúzar. En -ll>s ticmpus modernos l1a hecho seis ernpc.io-
11<..:~ cou .t.:Tandcs c"itra~~;o:-; (~~ la pro\·incia de l.atarnnga. en lo:-; afíu~ 
1742, !743. 1744, 1746. 17GG y 17G8. Su figma es dmico-tronca. 

4. Pichincha, a cnya falda oricnt;tl, se halla ~itmL<b la capi­
tal de Quilu, es de figura rcg·nlitr, y haiJic11du ~ido <k tres ¡nutlas, 
no tiene ahor;-r sitto <lus. Eole aulignu vulcán ltizu cnalro crnpcio­
IH'!' ri<'"JHL&s de la conquista, sicnqm: c<"llt grande:, dafíu" de la ciu-

(H) D<'<·i<in, lli,tóJ'i<'o vnrlHl Cnt.r.paxi. (1>) 11,.,¡ Y<Wllo. Pichincha 
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elacl, en los años ele 153(), 1577, 1 S87 v lótíO, que fué la últim~ con 1:1 
cual quedó c<xtinc;·nido, ~.rroj~nclo Já una ele las tres punt~1s. y a­
lH"ieuclo una gran boca h;¡_j;¡_ ;¡_ la parte del ma1·. Nótese que tn~s ele 
las cuatro referidas frrhas, ~e hallan CITadas e11 el P. Coleti (h). 

Purasé, pocas legtws etl nritonte ele la capital ele Popay{ltl clr. fi­
g·ura cónica, es uno de lo-; m{ts cubiertos ele nieve. Tit:n<e la parti­
cuhll·idad de armj:¡¡· p.cnnanentc. <1e"·le su alutra <live1·so~ oio:, de 
agua. hin·iendu cnn gralllks liumareclas, los cu;~.li'R fonnan el 
pequeño río Vinagre, llamado a>Í, porque cocid;¡s sus aguas agrías, 
cuajan la perfectí,.inu piedra almnbre. 

Rumiiiahui, q11e quiere decir cara de piedra, es ele figura irre­
g-ular. En b parte media ele su basa. tiene nuwlws picachos ele pc­
üulerb tajadas, con gramlcs oquedades y :;eJH>''. El nombr~ se !u 
(lió el tirano "R11mii"íahui, e¡uicn siendo uno ele los capit;¡_nes elcl In· 
ca .\t;:dlllal¡.>a, de.,JliiF., de ,,u nwcr!P .se :lJJOril"ril drl Reino: y al 
tiempo de entra1· los priwcros conquist:Hiores, clf"trnyú e iucendió 
la ciudad de Q11ito, y s~ retiro.\ a la,¡ ca,·iclades de csiP. monte:, donde 
es fama constante. (jU~ ,;epultó muchos ksoros. 

5 Sangai, antiguo y woderno 1'olc:'tn qne siempre l1rama, arcle 
y vom it;¡_ ag·11a y cciiit.as. Tiene la boca pm h p:trtc tneri<liunal. ca­
si descuhif'rt:t de nieve:. y oiiS erupciones no hacen (bí\u a ¡,,, po­
hladns. 

Tung-urahua, f's inr.it>.rto el qw: sea , .. oJcún. Se le a!Till11yen va­
rios terren1otos y cs¡wciah11e11t~ ~1 ele 1(,,.]{1_, 1n~s sin bastante fun­
damentu. porqu0 jamf1s l1a dadu s'~ííal alguna de bramidos, ele bo­
ca, humo, rr.ni7:t ni erupciones .. .Es llO\able por cuatm pat·tícnlarcs 
circunstancias: 1 '' qu~ se halla enteramente destajado e k toda cor­
dilkra. sin h;¡s;I alg11na. situado en un profundo y dilatae],¡ valle.. 
llanud" de· los Baüos: 2'' que' su figúra es perfec;·.tme.nte cúnica-pira­
mid:tl. CJ"'" par~.:cc torneado cl~';de !;u pie ha,ta su copa aguc\a; 3° 
que s11 desmedida alllll·a real, como rJIWrla notada, ~cría la l!layor 
ek toc\;¡s, si cslul"iese colocado como los otros montes sobre alguna 
cnrdillera; 4'' que llll ul>otante se1· c:~si dcrerlw, comu tlll<l pirúmirle, 
todo lo que no eslft cubierto de nie•yc· .. In tiene C'uhíerlo de elevado 
hosr¡ue. 

Yanaurco: que quiere decir montenegro, tiene con1u quemado 
lodo lo que un eslÚ cubierto de nieve, y· sus negTa' pcííolerías sin 
tierra alguua, 110 cría11 veg·etales ;.inn en la basa. 

Entre los da 2Q orden. 

()v-Ashuay o Lashuay: se cnl)re. y de.scnhre d~ nieve muchas 
veces al aiíu, bien que nunca le ialta alguna. Es de figura irreg\1-
lar con varias prominencias, y es e:J pa.'io necesario por In vía re:,J 
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de los Ancles. rlonde se conserv~111 más visibles sus vestigios y a(m 
pedazos bien grandes enteros. Al ¡wimer descen!:o sclentrioml.! 
se conserva entero tlll templo antig11n del sol, el cu~l sirve ¡\e Igle­
sia en el pueblo de Achupallas: tras de ella, enteros también los 
dos harws ele aguas tf'.rmales, fabricados Je mármol perfectamente 
cuadrarlos. .'\1 nno echaba las ;tgnas por dos conductos •.le la len­
gua, un león, y al otro una lagartija, también ele mármol que están 
sin lesión particttbr. Por la partr. occidental, corre desde lo alto 
el pequeño ríp rle las Culeh1·itlas, llamado así por el curso hech·) 
a mano de los gentiles, dando mús ele 300 vneltas y. revueltas a 
compás, ha.sta ·rlFsag·nar iil. pie, en nna pequciía lag·una [ormc.da 
también a mano. A !ct ribera de ésta cstún lo:-; Paredones, que 
son fragmentos y vestigios de un laberinto, tal cual se describe el 
de Creta. 

Carahuairazo: a la inmediata cercanía del Chimborazo. An· 
tiguamente se competían estos dos, y no se podía distinguir cual 
fuese m:'¡s al1"0. Fué volcán ignívomrj de tiempo inmemorial, que 
teniendo gt·andes hn•'".S baja~. wn pe1~1111P desahogo. 110 halJia (b­
rin seii<~l alguna en m:í.s rlcc 200 <~ÍÍus. )Jas ltallúndosc lodo él cón­
cavo, ~w as('ntó p:~.r:¡ dentro toHla su elevacla copa, b noche ele! 2Sl 
rl(' Junio iiF. 1 (j')'). El terremoto que cansó arruinó ente; amen te 
las provincias de Haml>atu, RiobattliJ<L y Alausí, cayendo a plonw 
los edificios Jc los poblados. Esa erupción. que fué la última, fné 
tuda de mm mezcla de agua, tierra, utetales y betunes, ctty•:>s ves­
tigios como hechos de lltÚnttol, S<.: conservan aún tan é'nteros. co­
mo si fu~.:scu lk pocos clías. 

7.-C.ollaues: 1mí.s bien que utonle, es un agTegado ele varios 
lllOHles, COlllll dcslajaclos ele la gran corclillera, y se ven ca~i siem­
pre ntbierlos de nieve, especialmente el Condorazo, l\110 de e.<;os 
montes, célebre por l:~s tradiciones fabulosas de los indi:mo~. 

Corazón: es ll:unarlo :l>'Í por su figura, pues por la parte occi­
dental se estrecha tanto su hase, r¡ue se levanta con mayor anchura 
en medio, representando la imperfecta forma de un cnrazón. Ha­
ra vez se ve sin nieve, si hiE'n la rnnf:en'a perpeluamente en rliver-8s 
Jl<ll'tes de su mayo1· altur:¡. 

Cubillin: es 1111:1 rontilllt::tción rl~ vario.s montes en una ala que 
sale rle. la cnrrlillera, ca"i siempre cubierta rle nieve. 

lmbabura: rle figura irregular r¡ue se ve nevado raras veces. 
El no111hn~ es comptwsto rle 1rt p:tl:lln-:1. imba, r¡tte si!cfnifica 1111 peje­
ciiiD negro, regalado, de fig-ura de lmgTe, co1mmmente couuciclo 
con ~.:1 noinbre -de preñadilla; y de la palalna hura, qnc quiere decir 
cre:uleru o umclre. Tudas las fnenles que sale11 ck eslc lltonle, es­
tfut ta11 llenas ele ac¡uel pejccillu, que abasteeeu varias provincias. 
JJ.a hecho varias empciones media11as de agua, tan llena de este 
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peje, que se :~pc>;;t;tn las llanuras de Ilmna. con los bancos que qm·­
rl;lll el•~ arjllf.l prje muerto: y yo 111c he vis lo ea ])eligro de morir 
ahogado en una de estas erupciones, en la parle 1r.edia del nwnte. 
Po1· él se llam<'> esta prol'incia lmbayá antiguamente. 

Opon: se llillllil así, la m:¡ynr 1wominenci:¡ de un ramo particu­
lar destajado de la gran cordillera, qne rlesde Popay<'Lll, \'a a dar 
hasta la cercanía de S:mta i\'J:trta. 

8.--Pasto o Galera. El nnmhre Pasto que tenía antigmunen­
te, es ya casi olvícbdo en la provinc.ia. ,'\1 presfntP. se cotJULT ·COl! 

el nomi>re ele Galera o de volcán de Pasto. El de Calera k pro­
vino ele nn fenómeno singular, c¡ne se observa siempre, ck 1111 mis­
mo modo sohn". su ctnnlm~. C:onsiste en una nube lntslanle gran­
de en fig·nra df' g;tkr;t vis1a .JpsrJe la ciw\a,l ,k Paslo, la cual es 
un pronóstico tan seguro y ciérto de que ha ,le ll<ntt· deulro de rlo~ o 
tn~s dhs, r111e jamñs se ialoifira, según la depos.iciúu de lo,; mismos 
<'Íitd;tdanos. fl;¡ ;;irlo y es volcún. pero puco u uaela temirlo, por­
que ;, más rle 110 causal: terremotos. tiene pcreunc desahogo pur 1" 
parte opuesta donde no hace clallu. 

Puya!: es mnv nombrado por su gntll frÍ•J. si bie11 rara vez se 
vea tlevado. Su falta es el precis<> pasu. para atrave,ar la c.Jrdi­
llet·a, lkodc la próviucia de RioiJalnlm a la de r_;tt<t)'CI(jUil, tocando 
la prOI· incia de Chin1ho, situada en gran pC~rte sobre la misú1a cor-
,J:Jlera. · 

Saraurco, que significa el nHnltc ,le] um'tz. es vokáu ele poca 
cousidcraciúu. Ha arruiaclo pur duo ,.eces llaliJas de fuego. con 
Clll"la'i l'l"l!p(:iolll':-i dl' agua pur d 1 '1ltlc 11u h?.ce dail(J. l~:ste 1nonte 

c">i(t s~>i>rc. tilla l'adc·tta particular. llamad<t Guamaní, dcstajad;t de 
la gra11 e•>rdillera. 

Entre los :\er. onlen 

(a) 9.-Farallones: se lb m a llll dilatado esp:¡cio de altísima~ 
pefiolel'ías esc~rp~das qué' caw;an horror ~ 1~ víst;J, Cf'l'r;¡ de b cill­
d<~d de Cali. Se hallan ~.ohre 1111~ 111Niiana cr.nlillf'l';t qtw sal~ de 
la gl':111dc-. E~ f:una l'Oibtante que cn una oqqedad de ar¡uell;¡~ ro­
cas. se hace visihle el demonio a les brujas, de qne l'f'fiel'f'll r.irnuH-
1ilnri;¡c);¡s historias,. y de rpw pr.cscindn sin ahon;trl;ts, .~lltH¡ttr en 
la.s Letras anua~, s.c re.fiere 1111 rasr> ;ui1·éntiro <jtlc tratan ills mor<L­
listas. 

(n) Allnnr,t, vid Hnllll;tca, fol. 2fí. 
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Hahuaca, de figura cúnico-pira!llidal. situado solo t:ll el valle ck 
Cariamanga. tiene una fuente de gua cluke eu la nunln~. c¡ue ha·· 
ce hallí un pequeño lag·o, y otras dos en las faldas, en vistr.sísimas 
conchas ele rocas escarpadas. Es fama con:;tante e¡ u e todo él es 
hueco y lleno de agua, cuya en1pción temen. porque sería fatal a 
tocbs las poblaciones del \'::lile. 

Quirotoa o Quilotoa, de figura cónico - tronc.a. Tie11P.· en sn 
altura un· elevado IIHir<> <k eo\·arpada:; pct1a:i, v dentro nn i<tg·o clr. 
una legua de circunferencia. c<nl uua isla en medio. Esta "' 
perdicí con llal,er subido el agua 70 varas. por los a.itos de 1725. 
Luego c¡ne ~e cubrió la isla, se declaró volcá11. porque arroje'¡ lla­
mas de fuego ele en medio ele las aguas. En su últin1a erupción, 
que la hizo, en rliciemlmc de 17·10. arclit) una entera noche;:,v '1" 
rramándnse la~ llamas en contorno, que111Ú las rocas y estet·elizó 
lns campos. Con esto parece queci<'J extinguitlu, porque bajanclr¡ 
la<; aguas, ,;e descubrió la isla.)' no ha vuelto a ciar ~ciíal algumt, 
Es neihle r¡ne esta lllOJJtaíla hubiesi¡ sido volcán antÍ)!;llO y muy al­
to; y que hallándnse hueco, conin el Carahuairazo, ~e hl\bic,H:: 
asentnclo su copa. fnl'lllando la isla c¡ue se ve. 

Uritosinga: es célebre pot· haber sido el primer sitio donde se 
tlcscubric'> la quina, r¡ue es la nwjor entrc·cuanlas se :;acan ele otras 
pt·u\'incias. 

Villonaco: domina a he ciudad capital de Loja, y el valle del 
Catam:1yo. De parte ele éste tiene un arroyo ele esc¡ni~it;¡ y frigi­
dísim;L agua; y rle parte de la ciudad se hallan ~us fért.ilt>s falrin., 
con c;tsas ciP. campo y p:tstos para cebar g·anadus nmynres. 

10. 1\ m::\s ele los ·11:1 montes mencionatlus. pudiera hacerse 1:~ 
lisl'a rle otrn.s tantos, que formase11 llll 4'' únlcn, o t¡ue Pntra.sen en 
los otros dichos. ( lmitiéndolos casi tdoS: c¡niero hacer memorÍ;t rle 
rlos por sus particubres circunsl.ancia~. 

Condorazo: casi sielllprc ncvaclo en la corcli lleq de Collanes 
de J{iobamba. ton1t'l el llUllll)l'e de un Régnlo f'urnhft, de quien 
cuentan la fábula. que por iumortalizarsc se sepultó vivo en él, 
y que aún viYe. Este monte y sns cunliller;ts, las más ricas 
rle oro y plata. (pues cada cajúu de metal rinck .10marcos, cuando 
T .ipes y Potosí apenas llegan a 10), se con1cnzaroi1 a tt·:1hajar <"11 

til"I11JlO.s modernos, y se ahandon:cro11 por la clific.nltarl ele .'n­
sohrell<'vat· los gastos ¡•ersonas particulares; u1Ús los inclianns rle 
la poblacit'lll de Chambo c¡ne es inmediata, decían c¡ne ninguna 
potencia podría sno1· <'.sns tesoros. porque los defendía el ca~ifjl>F 
Condorazo, que aun estaba vivo. 

Supayurco, en b provincia de Cnenca, c¡uicre rlef'ir el nionta 
del (lominio, po1·c¡ne en una de las c<tvitlades rle sus altas peñolerías 
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le hahían dedicado un templo lns antignus Caiiare,; geMile'. y lc.s 
sacrificaban todos ·los aiios 100 niíios ti<.:mus antes df su.s ros"­
chas. Rec.onnrido por los espaiiules es le llllllllll<.:ntu df ahomin~ · 
ción, In· c]pmolieron sin dejar vesti.e;io. Pasados casi dos si~·! os, 
lleg·aron .a ese .<>itio. narla freq1entadl1 de los cristianos, pm- c;er 
(tspero y estüil, tinos caz;¡do¡·es, y hallaron repncsta la cueva. eqn 
nmL gran piedra fjllf' serhia de ara. tocio haiíat!a en sinigre, un Cll· 

chillo · de ·pedernal. A poca rliligellcia descubrieron mal se 
pultat!os muchísimos cadiveres. y entre ellos no pocos frescos. 
Con <.:stc aviso hi7o el Corregidor de Cnenc<L dc1noler llllf'v;¡mente 
la cueva, y poner 1111:1 t'I'Uz. Des pues <.le lodu, hallúndome yo el 
aíío de 1755 c11 el prrehlo ·rJe :\zogues, distaulc cuatro leg-u:t~ de. 
aquel monl<.:, me refirió ¡;J P~n-oco, hombre dig·11u de toda fe, qne. 
aún perseguía aquel ahnso, pon¡ue los b<'rrbaros g·entilcs que h:t­
llilall bs ccrcanÍ<Is, \'al! torios los alros rle noche, por encima de la~ 
rorclilleras, a hacer stl acostumbrarlo óacrifk·io. 

Ríos 

1. Para hacer una rortísima dese ripciúu <k tu dos .los río.s rlPI 
nci110, :t]H'll:ts bastarÍa llll gT<llldC \<Jili(J. J\rdÍc,;l·a¡¡ dividirse Pll .~0 
o 40 clases, así por bs clifercntes clisl.ancias que corren, coHH• por 
lus volúmenes rliv<;rs<lS de aguas. No siendo esto posible en un 
n:súmcn; bastará r!f.c.ir f.ll· g-eneral, que son illll\llllnahlcs, CJIIC 

]¡ay varÍ<lS totlavb poco cnnocirlns. y otro;; de que apenm. hay es­
,·asa luz:, pu'r halbtsP hahitarlos de las naciones bárbaras: que por 
eso se van siernpre emendawlo las cartas geogr(tficas. y t<~nclr{m 
que corregir~(' [Jilr Jarg·o tiPill[)O. .'\Ún algllrJOS de Jos t¡liC se hit• 
llan dclincadus, son en parte <ieiecluosos por e-;a causa, l1abiPndll· 
se dirigido tal v<.:z por rómputo y conjeturas. Entre aqmJla mul-­
titucl hay !llucl10s gran<i~s )' cawi:Jiosos en lenguaje de la ;\n-10rica: 
pnes lus que se llaman tal~.s Pll Furopa apen<1s llega11 alif< a la lí­
nea • le torrelllcs. Tocaré sulam,nt·e ·pncr.s en pari icnlar. esto cs. 
los mús notables. rctlnciéndolos a nwtro órdenes. Las "ie.l(ltas 
de sus cursos so11 de 25 al graclll. El número de ellas Hu pu.::· 
de siempre ser fijo y cierto. no est<Lndo mt>didos rigurosame1Ltc si· 
nr• por el cómputo prudencial r¡ue puede hacerse principalnwrrle 
en la~ vueltas y las quiebras. 
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Cuatro órdenes de los mayores ríos 

1 •. 4". 

Rolo el M:wtiícín C:cqnchí. Moeoa. H:111tiagn. 
ó Am,.wua;:. l'utcllll:cro. Ag·u!"it:o. Chiut:llipP. 

N:qw. . Caen. Dlnuco. 
u'""'fl lo. <im "1':1 i. !'a tía. 
!'",.¡"~"· Tigr('. Mim. 
C:lll<'a. IVIor0nn. E~mrraltl:c~. 

l\1 :cgd:~ '""" G u:d ]:,g:a. G unynqn,i}; 

2 El Marañón hace solo la primera clasc:, porque no pt1eclf' 
entrar en ella olro del l{ei no, ni de tmla la ;\n,.;rica, ni ele todo el 
111l11Hlu. 

Caquctá, tiene su primero y miífi\ dilatado urig·en entre las Jll'O­

vincia' de Almaguer y P:~,.to, <'nn' noml!l'e de río Pari. Sig-ne 
dividi<:11cln las provincias riel l'opay(uc v de i\:locoa, y después de 
lcabn corrido <">Sa de 130 lr,gnas, rccif,it;ndo varios ríos, le entra 
por el norte el Guavia1·i drl N nevo 'kcíno ele Granad:~. Se divi­
d<: allí en dos p:~l'tec;, la <JIW sale hacia el Inedia clía conserva el 
liOIIIlne ele Caqnetá; y tomando mny aiJ<tjo el dé' Yupará, desagna 
al l\'laraíión por v:nias hn~as a muy largas distancias, tanto t¡u.c la 
últ.in1a descarga a m:'cs r1<'. ()4 gratl. <le long. La parte qne. tollla la 
dirección hacia el nrie.nte. ¡ >i~nk el nombre de C:ar¡uet:'t y s<: llallla 
ya Par agua, ya Orinoco, y a Guaviari, hasta clivirlirsc o <:ncoulrac· · 
se, según rliwCJ·sas opiniu11cs, con el Río N,;gTo. D<:stk aqu't 
sig·ne siempre. con d no11i1JI·e de Orinoco, hasta desaguar en el 
mar del nnrt<>. <:uri'Í'cndu más ele 600 leg·iias. 

Putumayo: tiene Lodos stts oríg·ene~ en h provincia t!e Tviocoa, 
y c.orrie.ndo con este nolllbre cosa rle 12() leguas, to111a el nrHn-
111·<' ele Yla, y desagua en el JVbr;¡íiÓn en 73 grad. de long. 

Ucayale: tiene to,\os sus orígenes clilatadísimus en el Reino tic 
Lima: y corriendo las últimas 100 lPguas por las misione~ de 
Quito, lhuuadas generaltllente 1\'f:linrrs, ·cksagua en el J\.f:¡¡·afíbn 
po1· la parte del sur a los 74 y 112 grm\u, de long-. 

Napo: tiene su p1·ime1· orígen en el volcán (le Cotopaxi de i:J. 
provincia de Latacunga; )' rlespué~ de correr m<Ís de 201) legurrs 
le entra al Mar:~l1ón por i:J. parte ele! norte a los 73 grado'. 

Pastaza, tiente w,; primcws ·uríg·~nes en las provincirrs de La­
tacunga, A m hato y Riohamha; y corriendo más de 170 legnas <.k­
sag·n;¡ en el l\'laraflón por la 111isma parte a los 78 grarlns. 

Cauca: ti<>ne el orig<:n en las montaíias de Coconuco ele la 
provinc.ia ele Popayún, llll1J cerca del l:lgo de las Pap<~,s, oorrku-
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do de sur a nc,rt<e mús dP. 190 kg·uas, se une con el ,Vlagdal~na, 
dr,de pienle. el nomlll-c, en tnás tle <) _s;Tados de latitwl, s~tentt·io­
n:1l : en l;t parte donde se unen, tiene cada uno una legu:1 rle andnt· 
ra, y por mús de dos leg·u·as yan como di\·icliclas las ct·istalinas 
aguas del Caue<L de las turl1ias clel t\Ltg·rblena. 

Magdalena: saca su JH·imer origen del mismo lagn de las Papas 
¡;or la p<irte oriental, en cercQ ele dos grados ele l:1titnd setentrio­
nal.: y curriemlo hacia el mismo oriP.nte e-et-c-a ele 20 leguas. totmt 
al uurlc la clirecciim pamlela al Cauca, hasl't unirse c.on r~l en ma~ 
<k 9 gTados de altura. Corre hasl~L ar¡u i 21 O le.guas, y desde la 
nniÚJt, hasta el mar del twrtc. en ~auta 1\:Iaxta, cerc-a de otras SO. 

Ríos de 3er urden 

3 lVIocoa: Liene su nrígen en el gran lago de 1\foroa, ele la 
J>l'v\·iucia del mism•J nnmbre, \' lo ""'"·cn:t h:1st:¡ l.;n nnión con el 
Putu111ayn, después ele IJ:¡!Jcr ci,rriclo cosa dP .)-~!~guas. 

Aguarico o Río del Oro: llamad0 :~si, pnr el mtt<.:ho oro de 
sw, arenas, tiene .-;u origen en la pmvitwia de Tharra; y ha!ramlo la 
ele Sucumbías, clesaguacla en el N:tpo rle.spttés <]., un cur:;u de 130 
leg-uas . 

Coca. Este río dr.hí;¡ trnrt·sc por el primero, mús dilatado y tná, 
caudaloso origen del Napo; mas ha prc\'alcci<.lo otro llleuur, súlo 
por Lt cnstnmhre. Tiene sn primer origen en la Provincia cld Qui­
to propio; y dr.slmés de correr un se111idrculu ck 120 lcg·uas, <lesa­
gua e11 el i\';¡po. 

Curara y: ticcJW Slt orige11 en la pro v imcia de Lalacunga; y co­
rriendo 170 legna.,, dc~ag·ua elt d Jlli-;ntu Napo. 

Tigre: tiene su origen en la tiruvincia de la Canela; y corrien­
do 140 leguas, dcsagúa e11 el l\·larai'íón. 

Morona: LÍette tuclus sus primeros orígenes en l:¡s provincias 
d~ 1-Iualltl>uya y :i\-Iacas .: y despttéii de correr 130 leguas, cles:¡gu;r 
en el Marai'íún. 

Guallaga: tiene sus primeros orígenes en el Reino el(' Lim;r y 
su proviucia de Guánuco; y corriendo por h provincia de JVIaynas 
cu-ca de 60 leguas, desagua en d l\-Iaraiión. 

Ríos de 4'' Orden. 

4.--Santiago: tiene clos principales e iguales urígcnc,, uno ett 
la povincict rle CttP.nca, y otro ~11 el ele Loja: y ckspnés ele cot-reL· 
111:'ts de 50 l~g11as, desagmt l'n el i\Jaral-tÚll, puco a11tcs clcl 111Ú' fa-
11VJSO r;stredJO llamado Pongo de Mauscriche. 
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Chinchipe: tiene :'tt origen mas retirado en la provincia rle Lo­
ja, y otros en la ele Jaén. donde desagua en el Mamñón rl~spnés ele 
haber corrido 35 leg·uas. 

Blanco: tiet·,e su orig-en en lns cuufiues de la provincia de la 
Canela: y después ele cc>ITer lOO leguas. se urw con el Nanay, 20 le­
guas antes de desaguar en el Maraiíón. El 1'. Coleti le da al Blan­
co' el curso separado de sola, 30 leguas, s;11 duela porque no supo 
clunclc tenía el ot·igen. 

Patía: ·Lene toduo sn' orígenes ) su curso en la prúviJJcÍa de 
PopayÚtt; .Y dcspLtt:s de correr cerea de SO lcgtla~. dc~ag·ua tll el 
Jll:tr del Slll por t'illCll iJut'<lS toll L ,(;lados de lalitml 'eptellll'ÍUllai. 

Mira: tiene sus prime rus ur ígeue.s cu la pruviucia ele Ül<Nalo .: 
)· corrie"'-lo 55 leguas. desagtta eu el 111ar del sur pur r¡ bocas a 1 
y y~ de latitud septentrional. 

Esmeraldas: tif'IIE' su~ primrrns origen es, en las provincia o; de 
(l¡¡:[',_, v l.atarlllWa: y cksllllr.s el~ ;cr11'rer r~usa de 60 leguas, rles·a­
g~na en. el mar del spr en un grarl'o;'·dr latitud septentrional, 

Guayaquil:. tiene sus primeros oríge.nes ~11 hs provincias d~ 

l.at:w.unga, Cara y !\lansí: y corriendo sepanHlos mas de 40 leg11:l.< 
con <listiutos IH>mh,·rs. tm;Jall el ele Gnayalj!!il, desde qne se unen 
<los leguas a11le,., de la represa del111ar. ]),,<]e allí rnrn~ otra:> cuatro 
l~gna:>, con una ancllllra·, y desagua en d gol fn de c;uaya<¡llil, cerca 
ele 2 y y; grados ele latitud meridional. 

Río Marañón, único de 1er. orden 

S .---F.I ll:lmhr<' l\l'c>pic> de rstP. f:t111n,;0 ;·io, es el de Mar:lfión, 
porrpw aSJ se ll:unatla el primer espal1nl que lo \'Ín. t'né ·"·.gún unos 
un capit~n. y >:cgún otros 1111 sin1ple soldado, llanwdo J\'larallón, a 
quien envió el C011r¡uistarlor l·\anr.isco f'i7~1TO ~ reconocer el ori­
gen clel rín de l'inm. Esi·e. lo ,·ir'> drsclP 1:> c~rc~nía de .Jaén. y asom-
1 >rado. de ver aqncl 111ar dulce, dic~.n qtw pr<'gllllt•~ :hoc mare an 
non? Es incrcihle y ·]¡asta r¡uc por su <C:111'a fnPsP <iPA]'\IPS cnnncido, 
cun su nrnnbn·. Lus utros ele Amazonas y de Orellana, prnvinif'rnn 
de Ja is·norancia y cqui\'ocacioncs de los escritcnT'i antignm. El de 
Sclimoens, le dan s<>lamcnte !"s C>ortllf'.'\l~s"s, con pa.rtinclar C'apri­
cllu coutr;c el torrente de todu el mundo. Para fonnar ~iguna idf'a 
dP. este III<JIIal·cc¡ universal de J.,s ríos, ¡me.de fig·urap;c como un ár­
bol ele cle~lllesmacla graueleza: sus raic:cs entran "n d m.u rlr norte; 
Lv.n profundas y diJa.tadas. que 111as ele 70 .leguas nmr arlelllro sr; 
percibe la dulzura ele ellas. L.a \,asa en que .'<é ap<Jya, tiPne rnsi 
ott·as tantas leguas de anchura. Su trunco principal nnnieuz;, bajo 
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la línea del Ecuador {:lltn~ t!us grados al norte y uno al sur; y Jiri­
g-il:mlusc casi Laju la IIIisnia líuea, se aparta al pulo snr tle dos a 
tn~s grados en sus quiebras. A este lrouco priucipal, lo engrnesau 
sien1pre muchas y grandes 1·anms septeutuouales y meridionales 
por el espacio de mas de BOO leg·tw-;. Su frundosísima copa, la for­
man las innumerables rámas de los ríos y hojas de los lagos que 
da la oriental cordillera de los Audes en los tres reinos de ~antafé. 
C)ttito y Lima. Su total longitud u altma es, con sus priucipales 
inflexioues, de 35 g-rados; y su latitud o anchura desde los últí­
lliOS ramos colaterales, es ele poco menos. 

6.--Lus ríos LlllC inntcdialamente le entran. t·omu nuuas prin­
cipales al trunco, pasan de seo<.:LLta. idndtos de estos, ,;un _)'a cmn­
puestos de iLIIllllllCrables ott·os, y at¡udlu:, de ulrus y otros ha.ola lo:, 
menores de primitivo origen. Los 111Ús IIOillinados e11lre los que le 
tributan los tres reinos, son clrJCe. El uue\'o Reino ele Granada le 
da muchos odg-enes, y gran parte del curso de lus lres Negro, Ca­
quetá y Pntumayo: el l{eino tle Quito, a m;i.s de darle los orígenes 
mas dilotados de ebos mismob tres ríos, coutriiJttye cou otros seis, 
qtte son el .Napo. el Tigre. el lJastaza, el l'vloroua. el Santiago y el 
Chinchipe: el l{eino de Lima. a más ele darle el priniero y princi­
pal origen en LauricClcha. le da otros tL·es, que SO!I er Chachapoyas, 
el GuaJJ;.¡ga y el Ucay;.¡Je. Algunos de lo, nombrados sou tan- cau­
dalosos y de t<1n dii<Itado origen, que disputaron larg·o tiempo la 
primacía. La opinión com{m. h;¡sta principios ele este sig-lo, fué a 
favor del N<~pCl, h<~st<~ que demostró el error ele ella. el [:'. Samuel 

_Friu, gr<J.hando Pll Quito sn carta. geogr;i.fica el 1707, señalando el 
pri111é.ro y v<'rd;tdrm nrig<".n en el l<~go ele Limricocha. El Ucayale 
t11vn f;¡mhién posteriornwnte 'óliS particbrios. si bien se deseng-Cti1G-
1:!ldos cnn el tiempo. El Sr. riP h Cnnrl,nnine (a). aunque protesta 
segnir la opinión ver.dadera, 1'1 qiliere hacer en cic·rto modo dudo­
sa, y 11111e.stm ~1i inrlnCtcion a bvor del UcGyale. Tod;o el funda­
mento ele sn clncla consiste F.n tene1· este río su origen en mas gra­
dos ele altma, y en el gran cau<l~l con •¡ue le ent1·a <1l l\1arGüón pa­
rccicmlo lllayur <JUC él, y arrastdndolo con su corriente. lVlas ya 
lutlo aqu..:l IJLIC se kdla llicdiananwnte impuest-o en la materia. sa­
l•..: ljlll' aúu supu11icmlo ~crdaciFro lo p1'i111ero, es áer!Gmente falso 
lo segundo. 

7.-FI inmew;o canda] con que eulra "el Urayalc, se lo tkbc 
<11 mi,mn i\'/;¡raiión r¡ue lo represa por largo espacio. Esta tlCJII<Jslra­
ciilll la han lwrho v:trios misic•n•:ros antiguos y JIIodcmos, ul>scr­
vando qtw donde no ak;;m.a la rc¡ore~a, J!Or la altura del terreno, tic-

\U) l<lxtl'tlcl•J tlel tliurio tle t•bsen. fol. ~;¡. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:20 HTSTOHiA NATURAL 

ue coJnparativ~nJ<ellle rnr¡uísima agua, siendo así que llliJgÚ!! •llru 
ríu k Cnlra ('llandn .Y~I ~f'. engnH~~a. s~íial ~ierta de la 111UCha re­
pre~a que le h~ce el l\'far~f'H'111. la cu:d ni pudo ob,ervar, ni llegó a la 
uutieia del célebre liter:lt•> 111ndcrno. Al contrario el i\IaraÍÍÓll es 
r~spelahlc poco tnús ahajn (]f' sn o1·ígen por la:-; aguas que recoge 
e11 su pri111cr giro hacia rl norte. 1\fal infurmaclo ele e0to el Sor de 
lit Conclan1inc, aüacle, r¡nr en b altur:¡ C'll c¡uc el Ucayale es cauda­
loso, ell\·Iaral-,(¡,, a!lll no .'i'1lr. de le líne:J rle torrente. Esto, atlll sien­
clu ve¡·dad. 11ada prueba: ¡ >nes <'omn ,;¡ lllÍSilHI se hace cargo, el U­
cay¿de y:t grucsu ca la ownparativ:1. altul"a, tiene sn dirección n~~cta 
ele sur a norte, hasta eo:lrarl~ ~1 iVlarai'lcin. l\ii1s este corre dcsde la 
misma altttra otru tanto 1m1s qne c.l Ucay:de, ll:t¡;ta la 
parte donde se CJIC:!Wlllr<Lll por largo ci1T11itn rle sur a norte. y 
rlc norte a u¡·jeutc, cspaciu c11 que, a mús ele otros c.a11dalosns t'Íos, 
le entran cincu de los sc.:i:, lllayores del Reino d~ Quito, rarb unn 
cnmparaiJie. y algtuJo qui.zá Juayor ,que el Ucayale en e . .;a altnr~. 

8 .-Es ya ciertl> y ft1era de to:t·a controver.s[a, l[l\C d prime­
m, )'l"Íncipal y nüs r<'.ti¡·,-¡dü nrígen del Maral-!Úl!, es el seüalado 
por el P. Fritz en L:u¡ricflcha. Lo •¡uc hasta altura uu sc sabe.: con 
cc:rtidumiJre, ni es ¡;1cil 'J11E' jan¡;·,,, se sepa, es el !JÚ!ll<.:l'O iijo de las 
leg·uas <iue corre e~l"e fatnoso ·río, de~de su ürigen ha~~ la el umr; la-; 
cuc.:ntas n1as non1hrad;" r¡11e se han heclw, han sido solal\lC!lte desde 
d J>U<.:rto dcl Napu, y rles.dr .f<~cn rlc B1·ac~nnoros. fira11ciscu ele 
Orcll;u;a el pri.nero r¡11e In navegó desde el Napo, ase­
g-tJrÚ e11 sn rdaciún ha he r corrido pn1· su cómp;Jto h;:~sta el mar 
11300 leguas. El I-'. i\culia asegmú e11 la .suy:t, que seg-ún bs ohser­
vaciouec; y mensuras, que pn>ciJrh hac.e.rlas rcx~c!'as, halló que des­
de el Jllislllu pncrt·o del Napo. corrió l.lSó leg·uas castellanas bien 
medidas. El Sur. Condan1ine, (¡ue lo navegú desde J~r.n, a\¡¡¡·_inado 
CO!l la boca del U~ayalc, varccc l[l1<.: se alucinó tamiliFil l'.nll SJ1<; 

cucuta~. D~spuL·s dc \¡alJ..:r clctcrnlilwrlo (cll rliver.,a~ p:trtes ciertos 
niuneros de legnas, hace.: la cuc!!la ~:eneral (~) pnr gradns. y dice 
que corriellc\u cksdc· ci urígen !tasta d mar .17 gradns directos, tie-
ne en ellns de leg·ua.; J!Jariua:o ele 20 al grado ............... 740 
Aííacle por las \jUieLra' que.: lwcc e u l'i curso 1111a t<-~rcia parte ... 370 

Seg{¡u ~sla cllellla k cckt leguas 111<1rinas ............. 1110 

9 i\.fas esta <'llenta '' primrra vist~ .,P conoce errarlil, ¡lurquc la 
lCITcra parte de 740, no C'> de 370 comn pone. sino sMo ele 24(; y !·< 

(a} Hh.üvtia g~¿u, 1.k lo-; Yiaj\.·~. '1'\)l\10 G1, lih, U. 1mr;\grafo --l\' 
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y así no ~.alen mas que. (.1~6 y y; lcgna:-l 111ariuas en tudo el cnr~o 
i·J mismo, h~hl;111du ,Jel l'ongo clice (a), que desde allí al mar, res­
l;l.ll 111~' de Xi.IU legu~s. que entiende la111l•ién maL-inas, cnllll! prult:>­
la (!1). swndo inc-re'ihle CJL!C desde ~llí al rJ1'ige11 ten)!:a pucu 111as de 
100. 1\'r;¡s se;1 ele esto lu que fuere, pa1·ece 'lile queriendo reformar 
s11 cu¡,nta dice después (e), que halló desde J~e11 hasta el11mr 1350 
leg-na.s C01lll11!rsi·;rs de a 17 y ~-~ leguas al gTaclo, seg-¡'\11 el antiguo 
mnclo ele ~,·alt•.n·bs en T<:spaiia, las cuales currespLJll<le11 a 1nits tk 
1900 leguas cnl11ttlles ele Fra11cia. Nr1 ¡)one las que k currcspunden 
desdf' J;c¡én hasta el origen; l)('~''J aíi~dc que Do11 Jurg·e _Ttwn aca­
d~n11co csp~flol. tlllO de lo~ envi~Hlr1:; paL·a la uiJ:;ervaci('liL d~ lus gra­
dos terr~stres, ha hecho la p;·ucba, para su obra de las Observa­
ciones filosófica~ y astronómicas, IJ"" b verdadera leg·11a ca,tclla­
na es de 1 ~,000 pit~s. que h~cen 2Ci y y~ leguas al grado. Hecha de 
m1evu la cuent·~- s~gún ~si~ regh lllOtlema de :ocle Jaén al mar, en 30 
grado.-;, son leguas ca.stellanas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 995 
.:\üatlida b tercera pal"te por las quicbt·as de .. _.......... 33ly; 

Tiene dc.,df' ] aen al mar ..... _ . . . . . . . . . . . . . . 1.32G ~-i 

10. Viendo la suma puede preguntar cualqnier:1: comn con­
tatbs menos leguas al g-rado, scgúu d n~u antig·uo. por el Sm. C:on­
dcminc, salen 1.35U legua:i. y co11ladas mft¡; l•~;::nas al grado, seg(m 
,._1 uso moderno, salen 'olame11lc 1.326.00. E,;¡;¡ diricnlt:ul la dclwn 
solt~1- los Ser1orc~ (\caclé:n>_-.o.i. Lu qltc _yo digo es, quf' at1a<lit-'1H1o 
rlcscle _lae11 ha~ta el orig-en l·Jt) le-gllas. quc cunr.p<dHk:l ~t'!_;{:n .;,1 
e:', !culo nlu<..lernu, con su!-; qu!e!Jras en los 7 g-rados qnc n;stall, salen 
en todo el curso del l'l'larai1Ón 1. 57'1 leg-ua' castcll:-was. Pno cuan 
falil1if's '<'an estos dlculos, con :1iíadir sólo una tercera parte por 
las quiebras. In tlemostn', el Sor. l\-bldonado. COIII]!<tllt"l'O de Con­
dam:n<>. <en el 1·iaje del J'l'i;~r~íión. Ueócribió cu su cL·Icbre carta 
grogdfic~ del Reino de Quito el mediano río Bobonaza, t¡uc n;_L\'e­
g(l, nhst"rvú )' midió e-.; acta mente. Este río desde su origt:n, h;ts­
ta c~ntrarlr al Pastaza, corre mucho menos ele un g-r~do tlireclu, es­
to P.s 1llf'nos de 20 leguas cJstcllanas. J'\o obstante, por sus t¡uic­
hras, \'lw.lta' y ,-r.vudtas hac-e é'l curso de ~S leguas. De Ludu lo 
dicho se jll!PtiP conclnir, ljllC el número de leguas qm: corre el l\ia­
ranón. destJ¡; rl origen hasta el mar. es incierto: bien c¡uc por lus 
cómputos más prutl<>nc.ialf's y justos. pueda 1Hesn111irse a lo menos 
de 1 .700 leguas t"astellanas. 

(ni T•~xh·nc. clc-1 clitll'ic>, fui. ~::, (IJ) lhicl l'ol. 2~- (<·) Tli"t. de 
lo>; viaje~. T, til ·uu, (1, !Jilrmfo -!, fu l. :3SG. 
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Ríos subterráneos 

1. Fl ljlW currall muclw~ ríus suiJt<.:JTÚw.:us, cúl!W vivas vciJas 
del cm:rpu orgáuicu tk la tierra, es cu,;a indubitable. De clos de 
ellos puedo dar indi1·idual noticia en el ReiiJO de Quit•J. Fl ll!IU es 
e11 la provincia de Popay:'lll, donde por debajo de la ciudad cctpital, 
corre uno bastantemente caudaloso. ::)c uyc y ]Jl:i-cibc c11 varias 
partes, pno CPll m;'¡:, di,:t inción y claridad, 1Jaju I:L vcqncJ-Ia pla1a 
ri<' San /\gustín. ,·\llí cotr el sikncio dc la noche, JIU sólo •-,;¡; perci­
lw con tuda ·tlistiiJcic'JIJ el vCirsu ele! río, sino tan!IJiéu la oqtted:Ld del 
terreno cou pisarlo. Que ríu sea e'ile, se puede cunjetllrar con has .. 
tan te fu!ldauJciJtu, pur ol ra observación <¡ue hice personallllente, 
El lago de h~s Papas, donde dije qu~~ tenian su origen el Canea y 
el i\Iagdalcna, dista de la ciudad cosa'\le JO leguas, subiendo siem­
pre desde la ciudad, hasla lo allo de la cordillera oriental de los 
i\mks, En la llanmv. all.a ele diciJa cunlillera, entre las montaiías 
de Coconuco, está el lago, que uo eo ot1·a cosa qtie un agregado de 
n1uc1Ias ciéuagas, eu11 aguas Lurbia~ y lodo:,as. P(Jr la parte orien­
tal ~ale del llliSIIIU lago, el ori,l;eti del J'dagdaleua escaso y turbio: 
pur la parle uccidcnt<Ll, sal<: el Canea, no del mislllo ·lago, si110 ll!ILJ 

poco JIIÚs al,aju ck él, ele ]a, cavidades de las breílas. cristalino. 
puro y tan copiooo, <¡ue desde ~u prinier brote, puede ll.;unarse cau­
dalosu rÍt>. Ni en elniisJl!O !note, ni en bastantes leguas que co­
rre siu uuir:;c c"u olras agua~. puede vadearse a caballo, necesitan­
do de grandes y largus puentes. Estas observaciones me han· he-­
dJU pcr.madir siet11pre, r¡ue el rio subterrúneo. <¡lle corre bc.j•) la 
ciudad, c'i el tuislllo qne brota eti la cordillera jttJitn al lago dicho. 

2. El ulru, que después de río descubierto, se vuelve subte­
rrii.m:o, cs en la provitrcia de Cuenca. La ciudacl capital se halla 
sitnada CII JUta espaciosa llanur<L, haoacla de tres iguales río~ .• que 
su u Machángara, Matadero y Y anuncay. Cada uno de estos tiene 
tanlu ,ultullel! de aguas, que rara vez, y ~ólo donde abre mucha 
playa, puede v:\de¡u·,e a c·aiJallo con gm11 peligro, Todos tres se 
unen puco u¡[,, al.aj-o de h ciudad: y apena<; se ve form<trln de ello-; 
1111 gramle río. cuaudu desaparece casi t()do, sin conocerse la causa. 
Curn' pur utús de 2 leg·uas t:m es•:ac,o y pubre, que nn correspnnde 
a 1:L lllÍtad d~ Jiin,glltJu de: los tres separados, tatito <[UC c'n cualquier 
parle sc pasa a pic fúcilmenle. Al [in de mii.-; de 2 leguas. vuelve 
a t:ngTu~al· rcpe11Lillatuc11te tanto, cuanto corre:-;ponde a los tres 
juntos, y lomando desde aquí el no1nbre de· Paute, es navegaiJk 
ln¡sta d l\faraüún, üoude entra con el nombre de Santiago. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DI!L REINO 'DE QUITO .23 

Lagos 

l. En compat·ación ele la América .setentrional, se puedP. d~­
cir qttc la meridional no tien~ lagos. El J~eino de Quito tiene has­
iant<> número e:•: ellos_; peru tan ]lCqm•iio,; por lo común, que a¡w­
tia,; hay 11110 que Jllleda merecer ese 1111111hre. fi11 las 1wovinci;1s al­
tas. intenncdia,, a las cc>nlillera,;, que son la,; que rnnst·it11)'Pn In 
principal ckl J{eino, hay lu,; 7 signir11tes. t:111 pequet-10.-<. cpw el r¡tte 
m:ís. llega a 3 leguas po1· la pa1·te mfts larga. 

P:tpnH. 
Yngnan·.neh'l. 
L'uico•·lm. 
Sa11 P:~l.JJ,,. 

(¿uiroloa. 
Colt.ac•.n¡,hn. 
C'nl:,jenl'lm. 

Papas, ele que acabo de hacer mencwn y dar bastante noticia, 
puede tener ele_ tres a n1atro kg·11a.s de circnnfereucia. Casi tocio 
e'' cenagal, cubierto .de unas ye.rhas s¡,nwjatltco; a las di·. hs papa.<, 
d~ donde le \'i<'nf'. PI 1111n1hre impropiam!oiite. 

Yngunrcocha, e11 la provincia de Iil~H~. tiene otro tanto ele cir­
.C'llllfetTJicia. 10:" muy pr~>lunrlu. y ti~ne alg-un~ ot1·a pcqu~;i1a isla 
andanle. El numbre quiere decir Lngo rle sangre, y tr;w la Ptimo­
lo.!:(ta de ltll gran c~¡stig·<> <¡tic hizo C"i lnC"a l Tuaynac~pac. l'ocos 
día:; después de conr1uistadu el Hcii!U l'l.lll la últinu decisiva b~tall~ 
de Hatuntaqui, se hall;tha el Tnc~ tr;mqt,ilo ··on las armas Y'' dP­
pueslas. cuando fneron :tronwticlas s11s gtwnli:ls. a trai~ión por l;¡ 
nación de los CaranquiH, entonces la rni1s 1111111('rosa en tri' todas . 
.Repuesto el Inca de la sorpre.s;,, rles¡mC:.s rle 1111 grande. peligro. c<Ls­
tigó ~c¡uella n:lc.ión. pasando a rnrhillo todos los hcnnhn~s c~.paces 
ele coger armas. Seg¡'111 la mayor parte ele los escritores, fueron 
40.Ll110 los s;cc,·ificarlns: otrm dicen r¡ue 30, y otros que solo 20 mil. 
Esto-; cuerpos arroj;,ci<Js al lag·o; lo tiiieron. enteramente en sangre, 
para cuya mPinoria IP- lea r¡uerlarlo el nombre. 

Cuico eh a, en la proviticia de Uta va lo. Fstf1 sohrr el pri-
111<.:1' descatJSCJ del monte nc\'ado Cot;¡cache, rodeado de mediana 
ll!CJillaiia, c¡ue lo repre,a. d(mdole nn;¡ sorpn:ndent~ profundidad. 
Es menor que los antecedenkc, y tiene <tlgunas pequeñas islas cu­
!Jierlao 'ele mediano bosc¡ne. El nomine r¡ui1·e decir.,¡ Lago de los 
cuycs, esto es, de una especie rle COII<:'jillo5 muy per¡u~ilos, clom•'"ti­
ws y de diversos colores, que son ele la carne mris clelicad<t, entre 
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todo, los ctmdrúv~.:dus. •\sí ~n l"it>mpo~ antiguos. corno en los tuo­
dernus, se hallan a veces las isla., d~l lago l'an llena5 de e5o; cone­
jillos que llenan wuchus sacos mant;'ulrlolos a palos. 

San Pablo, en la tnisma provin~ia t!cc Utav::do, tiene más de 
tre, leguas de largo. Se halla lleno de ;ulttel peje pequeí\o, llatJJa­
do imba o preííadilla, d~.: <{UC hablé en <~1 monte lmhabma a cuyo 
descenso estft el lago ett uua gran llanura. 

Quiroloa, el mús pequPíio de todos en la j)I'OI'Íncia de Latacun­
ga. dd cnal dí hastantP notici::-t. habl::-tndo del monte y vukán ele! 
nrisuw nutnl1re. 

3. Coltacocha, en 1~ L·,rovincia ele lZiolmtnha, tiene dus leguas 
de largo. El notnhre quiere decir l'i Lago de los pato.;·; ¡mes aun­
<¡tte estos sean lllllY :thllnd::-tntes en todo~ los 1::-tgos, son aqn't n1Ús qlle 
en ning1111J1, por la grand<' mttllitll<.l de .e,pccics difcre11lcs en lama­
líos y en ilfllisimos colores. Este es un lago mlly misterioso. N u 
st.: k ve entrat· agt1a por p::-tl·te ning:un::-t_; tiene dos perennes desagües 
cunoiderablf«, 11no al nnrtf'. y ott'il.'f¡] cur: tiene lncia el sur nna par­
te, donde jamas s~ le ha porlido h::-tllar fundo, por repetidas cliligcn­
cias ljlle se han heclto, y s\ls ::tgn::ts <.on eerúleas y atnargas. Por 
estafo razones se persnaden mue lws a q tte tiene ocu!La connulicaciún 
del mar, r¡ne por hPr lllll)' :-~ncha, nu alcaru.a a filtrar las aguas. 

Colaycocha, en la llli'iHta pn>'•ineia, y mayor lJ'W fi otro, e.s el 
l::-tf:!O mas herm<Jsu y 1· i~.tu:o;u cutre Lodos, por su origen bellí.simo. 
Este lo tiene en una alla roca, t:abricatla por l~s manos rle 1::-t n:ttll­
raleza .. c.:on la pcrfccla figura de uoa .:.:~~ncha_. CJ11l' dert·~111a ign;ll­
mentc: el ag·lla por la cirnm feretlcia de todo su i:lhio. C:e1-c.a ele! me .. 
dio tien~ LUla islita muy pequeíia, quc: apr:nas se divisa de la orilla, 
y es la c¡tw da la etimolu¡:::'ta al liU!Ubre, qur: quiere decir, el Lago 
del castigo o ele la penitencia. Los ant iguu; ¡mrlmaycs de esta pro­
yinci::r, pnníau en ::-tquella i;;la a ::1 los rnalhedturcs y rr:os de graves 
delitros, cn·n la seguiradad tle qu.e !tal/Jau tle morir de hambre o aho­
g-ados en lao h~laclasaguas., caso tle itll<:tJtar la salida. De aquí vie­
nen las vanas creencias, en que aún persistr:u los indianos, tle r¡ne 
la" qluws de sus ::-tntepasac1os se hallan pcuamlo en ese lag•>. 

En la provincia ele i\latts't, e.st:t situado, sobre la montaiw Je 
Tioma, el mecl;ano lago Mactallán, y a su cercaní::-t ntros dos tue­
nore.s, que wn Pichaviíiac y Cnbillu, en tan perfecto paralel:o. ele 
;tltt\ra, <Jllf se c·omtll\ic:t\1 unns con otro.<. 'egún la parle por don­
de n•rn; d vicnlo; de. ellos sal~ el río Ozogocho, que m[,s ::-tbajo se 
lla111a d de Se hadas. 

4.-En las provitH;ias orientales, iuera de bs cordilleras, se 
·lralla el mayPr ntm1l:'ro ele lagw;, y e11tre ellos, algunos que pueden 
llamarse g ramles. 
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En la prirnera al nor·t<', qnc <"S la r]p M o coa, son tres. 

JI.:Iucoa JW'!IlPiin. M o coa gr~nrle. Puec¡uey::í. 

Mocoa pequeña, que es el confín de esla pruvinc:a alJalrclollaela, 
"'>lo tiene cnsa de dos leguas de circunfe¡·(:llcia. ..·-\la ril.1era selell­
tr·ional, se ven las rui11as y vestigios ele la cil!clacl capital de e:;la 
provinci~. con el mi~mo nombre de l\locoa. y fué .c¡rrui11ada pur lus 
hárlnros y suhlevadoc;, há mf1s ele un si.e;lo. Esta pmvincia, que 
con h fnnclación de los espafíoles, tolllÓ el llOJlll!lT de Mocoa, se 
llamaba en su ·primer antigiiedacl, la provincia ele Paria, pnr d ríu 
Pari r¡ne es el primer origen del Caquei<Í, llalllaclo después Orinuco, 
h'Pn que el Par corra más al norte, Lucra de lus límites que tLIVU 

.. d10spués dicha provincia. 

_;/::::·;,.---~--- .. ~·:·Mtr~oa grande, ll~•n:Hlo así con razÓ11, es el mayor de loclo d 
~~~,, . ·· Rei~-1·, sitt1~elo Pn <'1 clima ríg-iclo al pie ele la cordillera. Los pri­
''• .'. meros\~spMiol<es (l'IP lo vieron, le pusieron el nombre ele Mar Dulce 
;:} ( ·· .. (a) Jrirhe r!c norte a sur 2.1 leguas, su anchura es <k solas 4 lc-
·,.'1. ·--:. _.guas.·, J. Pn p~.rtes menr.~: y toda su ciJ'ClllJterencia, se culll[Hlla c11 
, ':'.• '· cim'u~nta' leg-uas. T .e entran ,-arios ríns pequefío~ ele la baja cor-
'·.· '·. elillcra qtw lo dividP. dP.l camino ¡·ea!: y sale ele él, comn ya dije, 

d río Putumayo. 

A la parte (]elnoi'lc, tiene hL isla de las Perlas, de 1111a leg-11a de 
circunferencia. eluuelc se pesc~n cnn almndancia finas y de bello 
oriente; pel'O puco esti111adas p()r mny pr•pwíi;IS. Prnviene la pe­
queñez. de las perlas y ele las es¡)('cic:< que l~ay ~lli riP pejes, clel gran­
de frío: porque est<llldo el lag u a la dircrrión <ir' los nortP.s, sin cle­
·fensa, predo1nina la rigidez! y 1c~valltaJHlo C"Onln Pn el 11léll" g14 andcs 
hoJTascas, esterili7.a los \'ecinus can1pus. 

Pucqueyá o Qnequeyá, se halla situado a la parle IJaia ele la 
Provincia ¡wrfed<1mente hajo la línea clE"l Ecuaclor. Tiene (, 
leguas de largn y tres c.le ancho. y sale de é1 ttll 111edinno 
río c¡ne dcsagnn <en Pi :\gua rico. 

5. J•:n la pro\· incia ele ]\•facas, es tú el lago Palora, dPI cual s:l­
le el río del misn10 non11Jre. Tiene 'k 4 a S l"gnas ele <~in~unferen­
cia, :;ituado cu el descenso del vulcún Sang;ty, motivo porr¡ne su.c; 
aguas sulfúreas no la beben las al'es. y van ,\esptl~.s a inficionar 
los ríos. 

(:1) Clli~cn, ()¡·ou. <1~1 Prr1í, cn¡1ít. :!7. 
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En la provincia de M~y11as se h:tlla el mayor número de lagos 
a las orillas u cercanías de ICJs gTancle~ ,.·"'" lVlaratlÚn, l..lcayale, N:L 
po, Paslaza y Guallaga. sieiH In casi todo•; vertientes d<> ellos y so u: 

l~irnnclnnn:1. 
Capo1:11y. 
Oran Cne:11nn. 
At:rLIIIl, 

AnwHigiiÍil, 
H:rlsa~. 
Chnrnp:r. 
Chirnon;~a. 

Saneh"~~u:rc:~. 
Ucnyei:r. 
Y:n·.qm. 
T tajn. 

Rimachuma, al pon'ente del Pastaw, es largo de od10 leguas, 
y aaclw de dos con mrrchas i sbs andantes. como las del lago lllcji-
cano. ::'·~-, 

Capocuy, a la ribera setentrinnal del Napo, tiene 6 leguas de 
1 ar.!4 u y 5 de ancho. 

- Gran Cocama, ;t] pnnil'nl<'. del licayale, tiene 10 leguas de lar­
gu y 8 dc ancho. Todos los r.lem~s son pequeños y ele uinguua 
cousiucr<Lción, si no es pnr e 1 tm:-c-~o peje y aves ele que esLin lic­
uo:; lodos. 

§9 69 

Mares y Pue~·tos 

l. No tien~ otms marr~. que lo.' que ~e llaman el Pacífico y 
ele! Sur, que hacen h.s ro~t-<~s, pn1· lo 1:-tt·go del _l.{eino, a las provin­
cias dd poniente, lJtl" son ~hncn, N<'ivit;1, 1 \at·baciJas .. '\ tac:-tllles. Ca­
ra, !llanla y Cuayaquil. En trio aquel dilatado espacio, hay doéi 
g-ulfus,-<¡uc sou: San lJtwnavf.ntma y Gu:-tyaquil: cuatro bahías, t¡uc 
son: Caraques, Cuaques, Charapotó y Sardinas, y nueve puertos, 
que ,;on; 

San Dncnavc·nt 111 a. 
'.L'umnco. 
I~RillP.l'!l ld:t~. 
Alal':~nws. 

qll:llHflll:H. 

(.'harapotó. 
IVInl'llilb. 
Clnnyaquil. 
N·trnnjal. 

El mejor riP. tndns es C'i de Guc.yaq11il. aunc¡IH: rclirmlo ele la 
ciudad mús <k dos IPgttas h;11:ia la iola de la Punii, es muy segmn, 
dekmlitlu, v capaz <k nna flot:J de navíos de l'1nea. El <k San Bue­
naventura es tamhi~n hué'nn, lllas no para naves de líuca. Los 
demús son lall!IJién lnH·nns y seguros. mas sólo para barco,; meno­
res. r\ntiguali!C!Üe era .le. !os mejore' e-l de la lmhía de lo,; Caran­
quíes, du11de e~tm·o h antic¡llí~,ima <:indad ele Cara, nwo se innlilizó 
con lo~ baucu:; <le arena. 
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Cabos, puntas o promontorios 

An•11as. 
A nastr:ul<•m. 
J3n IIPII:l, 

Bell >ea. 

Bi:>IICP. 

Ro<':H~~~. 
J~ni'J':l('ho. 
(.~nrrif•IJ te Y. 

U:oli·ni. 
Gorda. 

l. A horcados. 
Callo. 
Gorgonn. 
Islr·ta, 
J,illiOileS. 
Mor¡·o. 
O"tiolll'~. 
1-'nllli:lf-. 

,lnea~. 

Mal'llab. 
M:ll>ding:L 
l\·f:tllg'!C'J'(':..:, 

M:~¡·iana. 

i\Tr¡·o. 
Pnjonal. 
l'nsado. 
l':~lnwr. 
P,•dr•mnl. 

Islas 

Pl:.~<·r d" l'rrl:.-;. 

l::l:tlnho11d:t. 
Ha m P. 

Sn 11 l"l'n !l('iH~o. 
Snn J~f¡l'f~nzo. 

S:~n Vi<'l'ntc. 
8:1111a EJ.,im. 
S(la. 

Vcn:•dn. 
Vi,·jo. 

Platn. 
.Pnnfl. 
Saln11go. 
Snnh Clarn, 6 Ammtnjarlo. 
Tt!IIUICO, ó Gurv;unilla 
V<•nle. 6 Raposo. 
Viurb. 
Vi11do, Tola. 

Casi Ludas :ou11 lllllY peqn61as :1 e-.;cepción de la Ptmá, situ<tda 
en el centro dd goHo de Cuay<t<¡11il. Tiene la fig-ura de Ulla entera 
piel exlemlida con todos sm pirs y c~J,e/~. Por la parte m:'ts larga 
se e.\.lienck a S lcgnas, y 4 por la. m;'¡s am;w. Anliguameute fué 
JIJlly rka. llena ele hahitadones hrlicowo, y provcid:t de toda espe­
cie de frutos. !\l presente S<' halla poco menos que abandonada, 
c011 1\11 triote pntblecillo de p01·os h.1hi1·cdnr~s. 

La Gorgona, es muy nomhr:1rla, por la fuerza de las corricl\lcs 
del 1nar, que impidton la llél.vrgación haeia el 111('d;odía, llevando las 
IJal'eS r<>utra la tierra. SI'. héllla en 3 grad. de lati. <nericl. 

La ,k;] Gallo, es c''l.ehr<' ~n hs historias modernas por haber 
hecho en ella d conqnislador Franl'isco L'izarro la anticipmla pe­
nitencia, por las n!lpa' c¡U<' hithÍa <le cometer en b conquista del 
J'erú. Est:'t 1Jajo la tnisma IÍlwa. 

Los Ahorcados, son rlo~ pcr¡•wíias laq;·cs, en figura ele ajusti­
riadns. 
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2.- La Plata, pequei'ía y 1nuy pr~.:c::io:;a, [ué célebre en la an­
tig·iieclad. como refieren los pri1ueros c:;criLures (a). TenÍ<tll en 
elh los i!H.Iianos un templo. en el ctml sacrific<tb<tn toclos los años 
a su ldolo, oro. plata, joyas y rop<ts de la11a, que se conseryaban en 
rlepó.sito al co1Jtunw del templo. L<t antecedente de Ahorcados, 
é~;ta de la Plata, la Isleta, Salongo y otras cuatro más pequeñas, se 
h:-dl:JJJ ,,irnad:.~s entn: el Cúlo de Sa!l Lorenzo y el de Sant:.~ Elena, 
desde 1 grado hasra 2 de latitud meridional. 

La Verde o Rapo~o, es la mayor en el galio ele San Huenaven­
!llra. la cual tir.ne al norte la ele los Ostiones casi igual. y otras dos 
más pPr¡n.c(Jas entre 4 y 5 grados rlc latitud setenrr\onal. 

l.a de los Ostiones, uo deiJe confundirse con otra pequeña del 
lilismo nombre, y muy ktja en el g-oHo de Guayac¡~:;il. 

Lt rlf' hs Palmas, llamaci::J ::JSÍ por l:1s muchas c¡ue iiene, es Clc 
legua y me<li;¡_ rk ~irnlll ferenci~. fuó antignanH:nte habitarl.t: es 
he ú1Li111a hacia el norlP. en P.! golfo r1tc San Buenaventura. . 

3.-La Tumaco o Gor¡;onill;¡, qu.· t·ien<'. menos oe legua por la 
parte mús larga. iué an!ignallh'.i'-te ll"na rle hahitar!Ol'es. A 1 pnc­
~Llllc s~.: reduce a poca gente pohrP., <jllP. hnc<e 11nn pnrroqnin. Sn 
]JlllTlo u; bcllísilllo y muy seg;uro para barcos pP.(jl1Piios. S.c halla 
JF.lt'acla de la, utras 4 peque1ia:;, que :;on Placer de perlas o Vicio­
sa, Morro, Viuda y Viudo, en 1 grarln y más de y; de latitud set<en­
tl"iüllal. 

Santa Clara, sc llallla también Amortajada, porrjlW tienP la fi­
gma de LUL difunto cou !u:; lmtzus crnzaclos, e.n el golfo rl<e Cnay:ot­
qttil. 

La Tola, es una de las i.slas mú.- cunsiderahles, ele lJLW no hacc 
mención algu11a Culeti en ~u diccionario. E,; bastante grande, que 
sic111pre ha sidu y ~.:s ktbitada. Lt fornm el desemboque del rio 
de Santiago, en la provilll:ia dc ALacatllCS, y cn dla ]¡ay población 
COil parroquia. l-'.,,_-u ndts arriba se ilallau .-;itnadas la de los Li­
mones y otras i~letas peqtteíi<,,. 

Ríqncza natural de los mares 

Nu es llli iutt.:nci<Í11 ktblar at¡uí de la l'l1lltitllrl y vnrif'rlnd rle 
pejes, leslitceus, y <lemús vivientes, c¡nc son la común y v1dg-ar ri­
queLa d~ casi l<>du:; ]u,; lllarcs. Si el Pacífico o rld Slir e~ privi­
legiado en alg·ul!as <k cstc género, gozan ele ese mismo priYilegio 

(Cl.) 1\Iont.cnegTO, Ptupng. th'l l!J\'UH: Cltil'tU t:l'UU: <ll'l rel'Ú ~a p. Gó 
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varios nlt os Reittos de la /\tnéric<t. H<ttt "snito sohrc esta mate­
ria no pocos llistoriadot·es y naturalistas. formando catálogos di­
fusos, y prolijas cleocripciottes, que pareciendo de especies muy 
pdrticularcs y cliversas, 1J<> lo :-,ott sitto e11 ¡,_.,, nuntbre>. A mús de 
estu, siendo tnaleria poro interesante, al mismo tiempo que emha­
t'azosa, me reduciré solo a apuntat· cuatro ramos de esta riqueza 
natttral. que son: 

La púrpnra. 
El ámbar. 

Las perlas. 
Los cont!c:-;. 

2.-La Púrpura, tan e'casa ctt la anligiictlacl. qnc :-úlu se em­
pleaba ett distinguir las ittsig·nias reales, sc' pncde ckcír qne ha lle­
g·ad o a envilecerla el N u evo Mundo con su almt tdancia. El Reino 
ele Quilo tiene mucha en oll costa ele Gnayac¡uil, clomlc no se conoce 
connl!ttttenle siuo con el ttomlne clc Caracolillo. No n~ccsita clc 
arte, .ni prt:paralivo para hacer la tintunt tan permanente, que c\{n·.c/ 
en la cosa Leí\ich, hasta lmccrsc: pul vu:; con la ycjcz, l>astanclo 1uc\ 
hrar los caracolillos y Clllpapar en stt S<lll,l;TC la tJtatcria qttc se c¡nk 
re; pero sí necesita ele preparación para qttc salga el color más ''~Y-". 
)' ettcenclid''. Ha ellSeíiadu b e.,periettcia. qnc llLJ Ita y •naltii;~l: 
m:ís apta para recihit· cou pedecciótt la tittLLtra, CJl!C Ludo In qúú: 
es hecho ele algod<'•t•. De aquí es lJ<te l1ace aqnella provincia 1t11 
Cl'lllsiderable ramo ele comcrciu cut• la (Ít•tura de los hilus que a este 
fi11 ·se llevan ele las proviucias altas: siettdo sn UoO lan coittÚtt y 
general, que hasta las indias bordan eot1 ellos sus cantisas. Ha 
hlatl de esta pÚqltlra ele Cuayac¡uil. no sulantettte los historiadores 
del f.l.eino, sitto también Ir•' extmnj-eros. (a). 

3. El Ambar gris, c¡ue tantos sig'los han dudado los naturali:-tas 
qué cosa sea, y dónde o cómo se críe, se sabe ya con certeza no ser 
(Jtra cm;a qae un:~ especie de betún líqtticlo, que reventando por 
ocult~s venas :ti fondo ele alg-nn:os mares, s:tlc a l:t superficie, y 
"'' l'tt:tja I'Otl el ait·p y el fdo t~n sólida mente como la pieclra. Fl 
qttr. nn In trag·an los ¡wjr~. va a rlar a las orillas, donde pot· c:tsua­
liclacl se coge. En la costa rk Cara y on b riP Cuayarptil h:tci:t b 
Punta de Santa Elena, se cog·ía con frecttE'Ilf.i:t :t los principios riE' 
la cum¡nista, comu lo refieren varios. y entre e.lln'l i\•fonaniE'z (h). 
Dcspné~ se ltizu !llÚs escaso, por la ahttnrl;¡ncia rle los monstntos 
tttarittliS lfll'-' cutJCUtTcn a c:-,a parte y s" tr:tgan cttnntn encuentran. 
Se hatt eucutllraclu tH> pucas vc:cc:s en el vientr<é ele ellos; mntÍ\'O 
porque algunos juzgaron que ellos tuist llus !u, criahan. 

(a) Mornm. l:list. !le GunyaQttil Ca¡wlli, n¡I\'!Hlke nl Derr. f'nt·n·n· 
C"<'llt:.-(ll¡ lli~t. tle lo~ ~llllples 2. Jil>. c-np. 1G. 

Hist. Natural.-~ 
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4.-Las Perlas que han sido 111ás co¡uunes a otros reinos, es­
pccialrneule al de Tierrafinne, han ~ido también casi generaltne.n­
te a las costa~ del de Quilo. Cuawlo ésle fué conquistado. se h~­
llaron \'arias de hl.~ islas casi cnbiel'las de las conchas nácares o ma­
dres perlas. l. os imliaiiO!i las apreciaban menos que a sus granos <i•? 
Jnaíz; 111as. cuu1o gusta! >all co1ner l=1 carne, las abrían a fuego. 
niotivo porqL!e ~alían renegridas las perla::;. que co1nttnn1ente l~1s 

arrojaban. Los espaí'10les entablaron la pesca de ellas espe('ial­
!ltt>llte en las Provincia de ,\bnta, parte riE' la de Guayaqui 1, rlntHie 
fué célehre por bastante tielllpo así por la ahundatKia, c.omo por la 
fineza y gra11cleza rn(,i; que regul:\r. l<:ste r:nno ''nriq11erió a los 
mercaderes de este género. y a los <"Íit<I:Hianns rle !VI rtnta, que des­
tinaban sus esclavos negros 'para· esl;¡ 1wsca. Al 'ín·ef'ente se hall;¡ 
nn ;;úlo dPraíd:~, ~ino c;tsi :1.rah:ul<t. por rn•¡tivn de los monstruos 1!8-
mados las Mantas }' Tintoreras, r¡ue. c·ehadns t,n lo;; ¡wscadorc", 
que ln.s llaman lni'os, rotH'IIITPn tanto en ;¡qnellos mares t¡ue !u-; 
VIIPlven inr'ttile.s para 1111 -ramo !;m considera! >le de comerci<.>. [' ,,­
los aüos de 20 del presente sig·;¡¡ :it'. pc:;cú una perla de [ig·ura Ol'al. 
1111 pocu dmla, tan gTande y fina, l[l!C fué apreciada en 2.000 pesos. 
La st.:1Íora que la C:UIIlpró, :--e C111pcCnJ c11 acunlpaiiarla lnanc:ándoi<J 
a Patmrtdt y a Lillla, cu11 la okrla de pagar nHtclto mús 
de lo que valiese.: y no habiendo tenido efecto, l1izo regalo rle clb 
al Santuario de Lut"Cto en Italia. 

5.-Lus Corales del 111ar dd sm, han ,;ido siempre de mayur 
e:;timación, pot· la destnedicla gTamleza a que llegan <cllí esos \'ege .. 
tales marinos. Son de tres especies; tillOS qtte aunque blancos de 
tientos, llegan a enrojecerse perfectamente.: otros que qnedan siem­
pre blanquisco por viejos que sean: y otros que tiran m:ís :1l n~­
gro r¡ue al rojo. Est:• pesca alntndante t8nthién en otros l'i~mpos, 
es ya mny escasa por retirada y pE>Iigms:¡, 

Riqueza natural de los Montes, o Reino Mmeral 

.-FI reino mineral, y<r que no sea uno ele los mas e.xtendi­
dns, es el qne hace la parte mas brillante en la histot·ia natural. Co-
111() a maleri:J cnrta no Je destino un liiJro separado.: y como a riqtte­
za interior dP los montes ya descritos, la coloco en este par{,gt·afn 
como apénrlice rlel presccnte libro. Dejada b división y el mrlen 
con t¡ue los naturalist;¡s suelen tr:~t:~r este asttnto, harr\ yo la breve 
rcscüa Jc lus minerales tle Quito, redrwiéndolos autltjtt<:' impt·opia­
mente u solas.ruatru clases. 
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1' clase de Minerales líquidos 

Entran en esta rbsc rn prinwr lnga1· las agu:1s mineralé's, que 
son las acídulas, o aluminosas, sulfúreas, marciales, salinas y pe­
trificantes. 

Las acídulas s~ hallan en (liversas provinri:~s. L:~s mas nota­
bles son hs de Pnpayán en la mnn'aih nevada ele .PttrGsé, ele cu­
ya' hldas salen hirvien<l<>. ron gTandes humarerl:~s. t:~n co·pioso.< 
uius u fuentP.s qne :tl pie de la montafi:1 formGn E'l que oe llamG Río 
Vinagre. 

Las sulfúreas v las marciales son 11111cho m~s comunes en cGsi 
ludas partes, de <J11-e hay baños form:~rlos p;¡¡·a dive1·s;¡s enfermed;¡­
dcs en las provincias d" Qt1ito, Riohamha y Cuenca. 

Las Salinas, a más df'. las nitrosas de ningtÍn uso, hay perfec­
tisimas ele la sal común, que se Cll:lj:l :1 fuego. Se hall;111 en b pro­
v :ucia c. le Popayún en Coconuco. 

Las pctrificantes de diwrs:~s r:~lidarifés, m:ís o menos activ:~~. 
se hallan g·encrallllcnte en !m: miner:~l~;; ri<C ral y de yeso. T.: "ingtt­
larísima es la de un riaclmclo ¡¡cqueiio lhmncln <IP Leche, e1. 'a pro­
vincia de A m balo. Llánmsc <k leche. porque. cogida en 1111 va.~o no 
se disti11gue de la leche de vaca. Sale del antiguo '·o!cán rle Cara­
gaairazo, y pas:~ Ct'lT<liiO a i'vfodw .. Toda la tierra por dond~ ~orre 
~sta agua se peti·iiicrr, ele :,uerte que parece un vivo mármol, y dPl 
mismo modo cuanto se mete en ella. 

En 2'1 lugar enh·an los mi11eralcs 1 iqui<lus oleosos, como son el 
alquitrán, brea y betún. Hay ci11co [¡¡ente:; 11atmaks perennes y 
muy ahnnd;¡ni·c.s de esto:: Jíquiclos <.'11 la provincia de Cuayaquil. al­
gunas kgnas adentro de la punta ele Santa Elena, y cuu ello:; se 
calafatean las Pmha1-cat.iones. JI ace rebciún ele es las fu entes en­
tre los :mtiguos Chiera (<~). 

El alumbre, 1:~ sal y el azufre, se !tallan laml>ién cna.jados o P11 
pie<irn. e11 muchos minemles, donde se cortan y ~" hacPn ca.rg:~.s 
p1·npm-cion:~ch~ para el ~lC;11Teto. La sal ck pi~dra es sicmpn' " 
111Cdio roj:~, o hlanquí~ima y crist:~lina. 

El azufre vivo, que es una de l:~s cosas mas ~stupcndas de la 
naluralcza. sólo se hall:t en ;1lguni>s mi11errrles de uro. Es transpa­
rellle l'<'llllo el nist:~l. y <!el color y ¡·csplandol· vivísin1u de oro. Ha­
ce tllCJiluria de 1111 1wrlazo rle este <tZil tre llevado a Espaiía de la J'l'P-

1111Cia de Macas, d Dr. ~'fon:~rder. (b). 

(a) Cro11, del T'érú pnk 1. c•, 4. (1>) lli.<t. <le simp. ll. 1. lib. 
1' c. 21. 
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2'-' clase de térreos, semi-térreos, y semi-metálicos 

2 .-Entre los miner~les térreos, hay muchas espccico <k fino 
barro par~ rFver<;os U><tlS, esperialmrntF. para las L'tbricao de luz<t. 
Dos son las mas d:lehn~s f'n la pn•vincia de T.atacunga. Una es en 
Pujillí, donde la loza colm·ada conserva siempre una su a vísínta fra­
g·ancia; _y utra en Collas, donde se hace la luza fina llamada mayó­
lica en Enrupa. 

Hay tmnbién tttinnalcs téncos de todos culurE's aunque no fi .. 
IIP:-:., para pi11t11ras lln.1iuaria:c. ct1 nntcha~ pa'rlc~. 

En el orden de \us semi-pétreos, entran dos especies tle cal. 
La una Ci hhl11quísi111a y ClllllÚtl; y la utra cas1 llcg~f-a, tuucho 1lla~ 
inerle que la blanca pat·a las fábricas. Esta sola <clntnda en la pro­
vittcia de Popayátt. El yeso de tlos especies, esto es, el de iabricar. 
y ¡,J c¡ue nsatt los pittlores, es tatnhié11 collJÚll. El primero ele que 
nu se sirven. ni lo thall para nada los espaííules, lo conocieron y lo 
usaron cun grande~ ventajas ~1-;·-··,; antig-uo:; indianos .. porque l11ez­

cbndúlo con cierta cspec'e de betún. hacían algunas obras como 
de vivn peden1al. De esto so11 los estribos del puente poco mas ab;:t­
,io de la ciudad de CnetKa. que se conservan intact-r•s: y de esto e1·a 
I<J famosa vía 1·eal ele los ,~\ndes, de qn<' todavía se ven grandes 
iJ·ag·nw11tos. Ll:íma'w J'SIP yr;sn pachachi. 

En est'e onle11 entran también los talcos c1·i.stalinus que se sa­
can en piez.as hien gr,nr:es de los lllÍ.slllOS minerales de yeso. r se 
dividen en sutile.s oj:ts. i\."í mismo PI azul celeste bien fino y medio 
pétreo t¡ue st~ sae<t r'n la provincia de. Popay:í.n, y 1l111chn m;'u; fino 
en hL de Macao. 

En el urden de los semi-metálicos entra el azul snpe.rfinn y .so­
lo CIJtttparal>le alnltram;u-, que se sacaba en una mina de plata de 
la provincia de j\:facas, y en otras de h provincia de Hunmhoya, y 
se perrliú cu11 la snblnaciún de los i11dianos: el bermellón que '"' 
saca de varias corclillc:ra,., de Quito y Riohanlint: y el amianto últi­
mamente descnhiertu ett los confine:: tlc Popay(m en el nuevo 'Rei­
no. de que he tenido yo tllla porción t!c nntehas libras. El imán, 
tiene gT:tn mitn en.'J'imaná de la mi~tna provincia. 

3'-' clase de pétreos 

No hal1lo yo de las piedras ordinarias de fabricar que se sacan 
en diversas cantP.t·ns. nn solamente hbtH[liÍscas que son las mas co­
ntnncs, sino tamhié11 otra~ r¡tw tit·;tn al rojo y al negro: no de la 
piedra pomez (;e que son casi todas lns montañas en la provincia 
Lle Latacunga: no de la piedra rll' gallinazo occidiana de mucho uso 
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Pll Europa, de qnc fnrma11 e.spcjns <[lle representan con lc>cla per­
fección el objeto. J.u, pintore' sP sirven de ellos ¡Jara retratar Clt 

miniatura. q11e al!lHJIIC durísima, diftfa11~ y lustrosa ele culm casi 
nc.grn, es de ning·ún 11so ni apre.rio. Hé!hlo sí dE' las que sun finas 
y princip<dmente de las que ~e llalllan preciosas, dividiéudolas en 
dns órdenes. primew de marmóreas, y segundo de las que propia­
mente se llaman preciosa¡¡, 

Primer orden de mármoles 

El granito pedectu, sólo hay en las nwntal1as de Cañar •.le h 
l'nl\'i11ci'' de Cuenca, e Ion< k lu hi,·iernn tt·ahajar los incas. 

El m:ínnnl negro y el verde con salpic.acluras lllOilOCI'ÚIIIalas, 
en la cordiiiPra baja del Tarqui lk la misma provincia. 

El alabastro y el jaspe, nuo tudo blanco, y otro c011 óillpica­
duras roj;¡_s sutiles; y jaspe de :;alpicar!nras entre azul y negro c11 
las monta lías de Girón de la 111ism<t provincia. 

El mármol verde, con medias a~uas negras. 
El verde oscuro monocrún.talu. 
El rojo claro, con manchas l.1lancas grandes. 
El rojo oscuro, C•)ll lista:; blancas delgadas conejas. 
~1 amarillo claro, con 111anchas ncgTas y blancas. 
El amarillo tostado, con manchas negras casi ¡·edondas. 
El morado, ron li.stas blanquiscas cruzada . .;. 
El uegro salpic;Hio rle blanco. 
El negro n1onnr.rr'm1:1 ro. 
El blanco, con agn;" azulejas. 
1-:slas <licz e,.;pt'l'.iP.:; de 111<Í.unoles cxamina.ron y ap1·obaron por 

finísimas lu:; acadt,lllir.ns <.le Francia Cll el 1731'. V todas diez rot·­
man la lmsa de l;¡_ nwntaíia deNabuco en h íwo1•incia ele l{iu· 
bamba. 

El Greco negro, <¡ne llaman en Eu•·upa, es el mismo ele que es 
casi toda la nwn!aüa de_ Tolonta de la provincia de Qnito. 

2" órden de finas, de la.s cuales se puede hacer el siguiente alfabeto 

4. Abolorio. 
A tudÍBtos. 
Ar.nbn11ho. 
Berilo. 
Carbunclo. 

Cristal !lA ¡·oen. 
Din 111n u tes. 
E~nH•J':·ddas. 
U ranat(•R. 
Tngnrirpo. 

,Jacintos. 
Ojo rlc Gntn. 
Hubícs. · 
Z:afiru~. 

El abalorio amarillo, r<; poco duro, y se aprcci:t ~ólo por la 
yirtud de atraer las pajas, e:; comi.mbimo en divcr~as provincias. 
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Lus ametistos, se crbn en hojas delgadas .que llama11 madre 
piedra hlanquisca y cls¡wr~t. l);¡J(·.Il sohr~ ella lllUt:ll'tsiml"· que \'é •. ll 

creciendo. y tom;~nclo colot-. toclfls p~.rfect;~n1cntc lai>ratlos por la n;~­
luraleza. con diversos ón!P.nf's dr. ángulos. TiclJc 1nineralcs rle ellos 
ht pt·nvincia rle Cuenca, <'11 s11s montaiías de Racar; la ele Loja. en el 
Villonaco; y la de Pnpay:'t11 ~n Tim;:nú. 

El azabache, ele !'""" v;t]or y aprecio, :<e .>oaca en clivcrs;~c par .. 
tes; pero con mayo1· ;¡hundam:ia c11 las pru'.·incias ele Yaguarzon­
g·o, l'acanwros y Jc¡\n. 

El berilo, esp~.cir.. ele n·istal de ruca. cu11 tutbes como ele le"·lw, 
se h;~lla e11 la corrlill~ra ele Cubilliu, Ljll<.: diviclc las provincias ele 
Rir.>hamba v Huamhova. . 

El cariÍunclo, el grumtte, d jacinto y el rttbí,''i:ienen grandes 
mineras ~n las mumaÍlas de ;\zogm:s de la pru,incia de Cuenca. 
Nunca han dado L un los criadero~, y sol•.> se cugen todas esas cna­
tr<> Pspecies siempre <¡ne llucv<.:, Jlt:,atlas de lo~ tun·entes. Eu ellos 
hacen los inrlian:Js diversas cajas a que depositen, y hacen cousir.le.­
rahle ro1nercio. 1Jnu::; juzgau IJ\:~·-usuu 111incras divcr~as .. y otrn-; fpte 
es \Jna oola la que produce las cuatro especies. Los hpirlarios di­
cen allí, que lodos sun rtt1Jíes cnn diverso~; non1htes .. t:>sto es, l'íH· 

l>unclo, el rubí rojo claro; jacinto. el rubí amarillo·; gr:tn<li'e, el 1'11-

bi ost·nro: y nd>i pur ;u¡louom;~sia. el que es rojo mas encl'IHiido. Sr. 
c·ogen del misiJJu 11.udo eu .la provincia de Loja. 

El cristal de roca, lbuiado quispi po1· hh indianos. rs ele ca.si 
cüdas ~as IIIC>IJiaí'Jas nevadas. y aún de otras que no lo son, espe•·.ial­
mcutc en las provincias de Cuenca y Laja. 

Los diamantes, que al pr'ncipio de la conquista no se ha liaron 
Cll Quilo. ni en todu el J:'erú. se descubrieron r\espué:s finí,;imo~. en 
bs mism:ts pro,.¡¡,~:w; de Cuenca y Loja; no hrutos de snperfi:·'c, 
ni niados en la tierra. cumo en el JJr:~sil. sino lahrarln« por sn na­
t11ralcza c11 las rocns de ,.-;vos pedern.\le"<. Se hallaron c;Jsnailll."ll 
le c11 lao ¡Jeií0le1 ía~ de Bah:ain de Cuenca. y ~sí mismo en Caria man­
ga ele Loja. 

Las esmeraldas fi11Íóima:;, onn las car;lterÍ-;1 icas y propi~s <le\ 
Reiuo \k Quilu,. coiJll> in,;ignia ck ,;ns an·,iguos reyes. Se nian en 
t!i-vnsas uJillcras hal-:a la costa ·del mar, y en utra> r.le tierr;~ ade1· .. 
lrl!; pero especialnleute e:n b provincia. CJIIC pnr estas .piedras. se 
lhu11a Lll' l·:~tlleraldas. C.:Jtanch el Ct¡Jit;\11 I'eclt·o de Al varad u <le­
~elnbarcéi el! esta costa. con 500 hombres para conquista¡· a Quito, 
cug·ien>n ons solclados, clice Chieca ele l.eón (a), tantas cargas rle 
EsJlleraldas y oro, que 110 pnclienclulas llevar fatigados en \;¡ mon­
taiia. las arrujarun. El mismo refiere (b) que lor.; india1ws dP. Man-

(a) Urou. del Pc·rü Cnp. il:.l (IJ) liJicl cap. úO. 
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ta aclorahan una e~t11el'alrl~ rle ~xtr'lordinari~L gr~ndeza, y la apli­
caiJ~n a lo~ rnfernms qtl(C iban en percgrina\:ilÍn para ~se fin. El 
ídolo l~lmulo d(C e.<;ta piedra. se lhunaiJa el Dius Umiiía. 

El ingarirpo,; que quiere decir espejo del Inca, nu es piedra 
n;¡tural, r.omo algnnos pensaron, 'ino <Lrtifi\:ial hecha de plata, oro 
y otr8s piedras minerales ljll\: fmi<lian lt~s Íllllianc", y cuyo secre­
to se ha pcnlidu. Ella p;rrccc picdra 11alural: u o adlllile segunda 
fuiHliciúu, y se cuenta entre las piedras preciosas, porque lahrán­
dula l"s la¡iiclarius hacen joyas como de diamantes. 

El njo de gata, piedra fiJJisima, la mas estimada de los in.lia­
nos. v la menos apr'eciar.la de los cspaií oles, se s<~caba ele 1\'Iac<~s; y 
apeu~s se ve ya alguutJ::;. 

El záfiro, as'1 del azul claro, comu del 05CUrn. mucho •nas fim> 
que lus celehrados de Calicut y Zeilan, se sacah<~ de l<1 cordillera 
g.-all(le que divide la ,mismo provincia de Macas, la cu:tl se hal!n 
ocupada de los bitrbáros desde la general sublevación. 

4' clase de minerales metálicos 

6.-01nitida., las t·~;p~cics de md~le.s imperfectos. que m;Ís bien 
rlPiwn ll<\111~1·se escorias rle los metales, como son la marcajita, el 
soroche, e.l antimonio y le platina, hahlo sólo de los ocho metales 
fJIIe .se hallan en el l{f'ino rle Qniro, y .srm: hierro, plomo, cohre, 
azogue, plata, tumbaga, oro y estaño. 

Hierro, sólo hay en la provinr.i<~ rl<e Cuenc.;i, t·an <~ere:~ de ];¡ c:-r­
pilal, que la 111Ítad tk ella ~Cst<'r fundad:t sol m~ <Cste minPral. T .o co­
uoci~rott los it1dia11us. y lu llaiiiaron quillay; mas no lo usaron. o 
porque 110 halla1·un nwdo de fnudiri<J, <! pun¡uc no lo jnzg<~ron ne­
cesario para sus instnlllleJ1tos. 

Plomo o titi, ~e halla en 111\tcha:; parles, principal111entc en 
Tinb:~mba de la provincia cié Latacunga, y en Chiltazón de la de 
Tban·a. 

Cobre o anta: es tamiJién comCm. El mejor es el d~.; Cullanes en 
Riohamba; el de Patía en I'opayán, y el de Villunacu m Loja. 

Azogue o chuya cullqui. Tiene Cuenca en la tuonlaíi<~ de 1\zu­
gn<Cs una gran mina. la cual aperaba antigu<rmente a nmcllas pru­
\·incias. Cern)se ponpw. su trabajo era tJocivo <1 lus indianos, \' 1111 

ohstanlc, brota siPmp,·e entre junio y julio, y corre hasta pcniersc 
pur calll]l<lJJas y semhr;¡do.-; muy dist;mtes. Los indianos recog<:n el 
qu<: pu~den y lo dan po1· 1111 vil precio. La \'illa ele Z<~nUtl<l en la 
lJi"•Jvincia de Loja, se halb fnndada .snhre mineral ele azogues, el 
cu<~l se encuentra donde quiera r¡ne se eav<e nn poco. motivo porque 
sus h<~lJiladolTs son púlidos, fl:tros y 111:11 s:~nos. Les e:; pi'Ohibiclo el 
sacarlo; y para el trabajo de sus min<ts de oro lo compran en las 
cajas reales. 
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7. Plata o cullqui: es rle tnrla la rnnliliPra. Hay lllltchas 
riquísimas minas, llll<t' sólo d~srnhiertas, prol1adas y registradas 
en las c"j~s ré'alrs. ~ntignn n mthicrnamcntc; y u tras puco trabaja· 
el:". 1 .a pnn·inrirr rlt> Than·a las tiene en Chiltazún: la de Ola,·alu 
rn ( :rryrrmlw, las cuales f11erun muy tralmjatlas por los a11tiguos 
inclirrnos: la ele Quito en PicllinclJa y .t\ntisana: la de Latacunga 
en Guacaya, hs cuales oc almudouarun pt•r la lllllel'le rle muchos 
<'Se:;rrv .. s <>primidos por lus af1o:< de 17;30; la tlt Riobamlm en Cubi­
ll in, C:ollam.:" y Cuudurazo; peru muchas !ll:Ís en J:'allatanga, don­
ele se: rc!.!·istraron Ji) v<.:•Jac< u vetas distintas el aiío de 17·'13. Habla 
de dla, T~aynal (a). clúndoles la fecha errada de 172tl. La de Lojrr 
la, tiene en Villu~Jaco; y la l'?payit11, en su distrit9:,-llamaclo _ele la 
l·'lala. las cuales tuemn las pnmeras que trahaprmi los espanoles. 
y Ja, prilllei'as e¡ u e percl;eron cc•n la suiJicvaciún ele los indianos. 

Tumbaga o pucacnri, e~. metal c¡ue se ~¡ace mezclanclo el oro 
co;¡ el cobre. Se halla también natural en varias minas. y pr'il1ei~ 
palmelllc c11 1-'atb de I-'upay:\n. y en Villonaco de Loja. 

8. Oro o cmi: el mas pre.';:~so metal, y el 111as romúu a casi 
toda, las proYincias. sin más cliferenci:~ que haber m(ts en las bajas 
que en las ~Itas. Lrrs provincias riel norte SOJJ generalmente riquí­
simas. Las ele l'opayin propio, y mucho mis las de Zitar!J, Novi­
ta. Chocó. Eaposo y Barbacoa.-;, tienen sus clibtaclos países de cou­
tinnado mineral. sin interrupción: de llH>do que sólo deja de saca¡·­
s~ C'l orrJ rlonr.k no purclc conclucirsr el cgu;¡ p~rrr l1;].cer LJ, poz:ts. 
T .:1 pruvinri~ ciP lhrrrra las tiene en l:t cnrdille•·;¡ ll~m~rl~ del oro, 
ele donde s;'Jir rl AgtJrrrico: h de J .. rrt;¡cnng:t en <.Ju;¡caya: la de Rin­
bamba e11 el Cop:~lillo: las de ;\['acames y Car;¡ en muchas partes, 
y especialmente en Crry:~pas y San Miguel, cl(>ncle no baja ele 23 
qtlil~.~p..;_ f ,;\:;.; p:·.J\'.ll!':;¡<._~ •Jfif~lltaJ~s ~c111 tan 1<c.:-~s CQ11lU las <.!t:•J 
norte po1· "1.-< lnine.r;¡lc;; C<'tntill1J:lrios. De la de Sucnmhíns. Quijos, 
J\lae.as, Hurrmhoyrr, Yrrgnrrrzong-n, Pac;unnrn' y Ja.:n, se sacrt anti­
guamente ~1 oro <'omo lrr 1·ierrrr, y '~ penlif'l"llll ~rrsi todo' sus mi­
nnrrle~ rrrpares dt> trahajnrse con la snhlevrrriún de los jíharos, 
qne C:ll1Saron 1111 destrozo casi general de todas e lbs. Son rirJIIÍsi­
mas bs minrrs ele! Nano qtle se trabrrjan al presente. Lrr provincia 
de .Lojrr las tiene en \'aria,; partes, y especialmente en í'.armna. L1s 
ri11s y te>rrent.es de varias provin~i,ts. 11~\-;¡n C'l oro E'll .sus arenas, 
~1 ~nrrl se lava <'ll las playas, nmndo no s10 1111iere o nu se ptwcle 
tndJ:1jar en la' mina:<. 

Estaño o llambo cltllqlli, se saca de los mismos mineraiE's rle 
phtta o ele pluuto llllC lj1H.:da11 ya dicho:.. Los inri i;uws epw l.:o J'e­
¡JLt~,tL:ul por plata tierna. lJiallda y dnke, no l:; usaban ~ino en la 
mezcla de r~lg:unas r tmdicionc:J o 

(a¡ lll~t. filosúflca t. 7. c. ll. 
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Reino vegetable 

1.-Cétrecc csiT reino de ]ÍJtlÍLc:; ctt la historia natural. t_:uns­
la de nJnc!J:l.s y JJHJV dilatadao Jll'l>ViJJciao; y·cada "scritor las di­
vide como llll<;de u· cottlo quiere. J\iuchu:o las reducen G un sin­
nt'nnero de <'>nknc:, " d<tscs, j'/or la~; a11alogíns, o por los diversos 
iirws a que los kt dcslittaclo el usu común. No haré yo poc·é•, si 
lo puco que ltc de locar de cada tuJa. r•uedo rcdLLcirle a »ohs ocho 
u Jmcvc da"'"· Digo que hablGré poco de carla una, po1· .ser las 
mús muy difLLsas. La de los mcdicin<tles es tan copiosa, que el 
Sur .Jmoieu, socio de la ;\cade1nia de 1'ar'ts. y bc1tánico del l~ey 
crislia:Jbinw, 't; C<tllsÚ pur l•h a1-1ns de 1740. 11u pudiendo uJ,sPr­
v;¡r ni describir la ruill-oillJ<J parle, UilllO cunfec,aba. en sola la pro­
vim:ia de Ouito. Hahlaudo de la de J\Jainas el SoL ele la Conda­
minc dice:~ (a). ''La I11ll<:hcdttminc y divcroid<HI de todas lGs rs­
pccic.:s <¡tiC se hallan en varios parajes ele las orillas ele sólo el l\.Ja­
nu\('Hl, dar'ta llttHJH> que ver por lllll{~hos al1us al n1;\s laboriu:-.11 
holauisla, y en que jcrcit;t,·se <:1 pincel ele nHKho.s dilmjaclorcs". 
;)uJJ I'e<lro r;ueJTeru, conocido vulga rmcnte con el 11n111hrf' del 
duclt.11· Gal:,ll<tzo_, n:.·.t.ura1fsta .Y buf·(ulico insigne. n~ti\·o de ~~J,;:ln, 
kJ.IJiénclose mantenido bast~ttites años en la provinci:1 de Gnay:1.<¡nil, 
ul>Sc:rvó y desc<·ihió en sóla ella soiJrc cuatro mii simples, y ase­
gmó que cada pro1·incia del _¡,:eino era t:111 <liferet1te en ellos, que ni 
ht cuarta pan e era común a todas. Siendo así, y no teniendo yo 
la práctica ele aqueltus hombre~. he ele decir por necesiclacl muy 
pocu y mal. · 

Algunos vegetales útiles para la medicina 

?..-Altamisa, (;,; clf' dns espcci~s. La 111:1.yor ccnwcida en Eu­
ropa, y la 111~111.>r de hojas d<.'lgadas, ang-ostas y menos cortadas, 
que se prefi<.'re a la otra. 

(a) J:;xtmc. del l>iarlo Iul. o U. 
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Arquitecta: pbnl.c pec¡uefíél de un paltlw. hojéls muy menudas. 
b;pecÍilco contra infección y putl"Ífélcción. ~" :;acél de la provin­
Cia r_le Cuenca, y se liC\· a a las otrél~. 

Ayagnache: pl~tnta de tres" cuatro pé.liJJOS. de hoja brga, algo 
pduda y cortada. con tlnrcs blancas e11 111a:;us a la' extremidatles. 
;)ndol"Í ter;¡,. ¡wcHn·al y d11kífic:Jnte, bebida como el té: es comu­
!lÍsima en torta parte iría, y pnc<"• lc:mplada. 

Barbasco o gonloloho: riPs<Titn por llllKiw . .;, y conocido c:n 
Europa. 

Bejuquillo de vívora: delgado conHJ el •.ledo JJH.:nor, cuu raíz 
o_~elgada de poca o divisiones. de culor blanq uisco, y olor acrt:. Es 
~l. anlídutu 1nús ei it.:az t..:UJJlra las ví.vura~, que aúH provocadas u o 
pueden hacer mal al t¡ue lo t1ene. 

Bejuquillo o raicilla, vide Vejuquillo, 
3. Calahuala, pl"nta sin vara ni flor, cuyas hojas salen desde 

la tierra, larg-<~s de tres <~ ntatro pé!lmo~. y anchas de Lres dedos, li­
:;,as, !u~ trosas y algo c¡uebré!di?<ts. La raíz oscura y bar bu na, es 
el específico poderoso para sac~;;,. todos los malos humores, y a pus­
temas internas. lJebicla en cocimiento. l·:s de llos especies, macho, co­
lor oscuro úncament.e bueno y hembra verde claro. que no sirve; y 
por Jo común "e hallan j un tao. La apetecida es de la!O p<trtes más frív.s 
y lllúnlw>sas. Nace put· Jo cOillllll <:ll las cié11eg<Js, <"anales y par­
tes hiuncda~. Jo:n la provincia de Laja hay otra talllbiéu cckbra­
cla, que nace sulne las piedr<" graude:; y e.üit:JJdc en ellas sns raÍ·· 
ces. L<t 111Ú:; célebre en d Reino de \Juito. es la que se saca lk Tusa 
e11 parLes cellag"<Jsas, y se: llt.:va a 1ll1tchas pru\'iucias aún fuera del 
.Reiuo. 

CaÚaíístola o acasia fístula, algo delgad~ h:1cia la punta, y 
t:cmhi(·n c:.í1a Iignea o casia-lignea, larga 5 y 6 p<tlmos, gTnesa como 
el bra1o· <le un hombre: son de las provincias c<tlientes bajas, y 
bien conociri:J'3 en el mundo pot· >u VJrtlld solutiva. 

Canchalahua, cuuocida ct1 Ettrupa co11 d lloutiJre de centaura 
menor, es cuumuísi111a cu tutlo d l~eino, y sólo se apdccc la ele par­
les frías y lllolllnooas. !\lguuus lJrcteudeu t¡ne sea distinta de 
Ja centaura, pur tal cual dífcn:nci<t casi imperceptible en hoj:cs 
y ralllas, la cual es accidental. provenida dr. los distinto~ rlimas, 
~r.¡_;-Íln drn1ostración de los ínteligrnles. StlS virtudes son hien 
conocidas. 

Cardosanto, descrito y conocidoJ en Europa por sus virtudes. 
Se halla en ca,;í toclas las provincias, t:spccialmcnte poco tem­
pladas. 

Chamico, p!auUr de cuatro a cÍJJco palmos, de hoja grande, 
ancha, cortada, C'lll algún hedor. D<t una ·selllilla negra menuda den-
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tru rle un ct·izn grneso de dos cl~edo.o;, la cual t·s llll terrible norcóti 
c·o "in e• se aknt[Jet"a mncl10. SP. le atriLnycn va,·iao Yirtuds a l:t 
raíz. 

Chichira, planta pcqtwiía, de ~·ustu acre ]Jtlltg-cltle, muy CEicar 
c·r,ttlt·a los dolores <le llllwlas, C0111Úit en parles templac\a~. 

4.-Chicoria quitense, clifcrentisima en la planta y en la flor, 
ele la europra, :u m que de la mi~ m a Yirtud. Nace e11 los pracloo 
sin verse m~.s que !:J.> hojas <·.xteildidas, y las []ores pegacla<; contra la 
tierr<l, muy vi.stosa, y de clistinli>s colt>res. 

Chilca, arholillo muy fmmloso y l>ais(L111ieo de a_¡:;radal>le olor. 
Tiene ltoja verde clar:-t, <\entada. larga ln.:s a Ulalro dedos. Cuan 
do estan la., hojas ralicentes :ti su! " al fuvgu, se peg<~n 1JJ1as con 
otr<~s, •:o m o t:1 mhifn a las 111auus; y son eficacísimas para 'acar 
frialdades y .soldar 1·otnras de huesos. Las caJ,ras que cumen 
de ellas. engordan mtwho; máo oll carne uu es apclecida, por el olor 
o tufo .que contra~. 

Chilchil, planta ronocirb en alg·u11a:> provi11cias con el nom­
bre de hierva del zorro, por d olur fa~liclioso y grave. Es de dos 
a tres palm•.>s, hoja vt:rr!t· oscura picada, flor amarilla, y semill<l 
JWgra, que <i<'lltl·o d~. 11n ealicilu s<.:cu hace ruido como los cascabe­
les, qu~ eso r¡niet·ce decir y ,iguifica chilchil. J.<:s 11111)' cstomac:d, 
n•rrui.lurantc, y comida sn hoja, u beLida eu conocimiento. hace res­
iaur:rr la digeMión m:ts perdida. 

Chuleo, <.>s la mi;;ma planta de jugu agTio, que en Eut·op<~ be 
conoce cnn no m hre ele <rijolio acetoso. 

Chuquírahua, pl~n,ta 11111)' pcq1wíía de hoja menulb, cun tudas 
l,ts virtmles y gw;to del nw.jm t<\. 

Coca, arbolillo pequ6io l'errle ci;Lr0. con hoj;L algo parecida a 
la del uaranjo, ele solo ctJ!tivn. El SlllllO es el 111ayor curruh<•; '"'­
le, y un alimento que p~rcce increíhk, porque sin utra providen­
cia que estas hojas, h~\ren los inrku1ns viaj~s de .-<emanas, !Jallún­
du:,e cada días más rolmstos y vigorosos. Se hace de ella un gran 
col!lcrcio en casi todas partes. 

5.-Colpacha, icrbol muy alto rice hoja.< grandes gruesa:-, tlen­
ta,\as y de .corteza· g-ruesa.' osrlll"a, amargnísim;r. Se llevó de 
fuera clel Reino, con un alf~bet·o r:e mC\ravilhsas virturks. La:-; 
princi¡mles :;on, ser feb1·ífuga ~';tniltac-al, y corroborante la cur­
lcza. Se desc·uhrió de:.pués se1· romún en Jos hosqnes de los países 
calientes del ]{eino. 

Contrayerba, es de dos especies: una c!P. pl:-tta de hojas gran­
des y anchas, y otra delgada que se arrima a otn1s úrhoks. Son 
<llllha:- de ig·ual amargo. y ele ~~~ ·virtmles y.'! sabida.-; <On Europa. 

Culantro o coriandro, culantrillo o cabello de Venus, son m<Í­
uiisllJO couociclos. 
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Cruz, árbol allu y corpnl<>nto: flnr<es Pn~;unad:ts, mayores que 
la, rosas. Dcsput:s de la primera corlP.za. rl leíio hla11co tiene una 
pedel"la cruz CIL todo el trunco y las ramas, conH> se v.c co,·t~n­
c[(,!n cll cualt¡uicr parle: el corazón nc:gro, dnrísimo, grueso m{¡ o; 

ele llll dedu. El küu ¡mc:slu eH in fusión o cocido f'n ag·ua, y ht'hiclo 
u raspa1lu y bebido, sana prontamente toda flnxión de .sangre 
de cualquin parle del cnc:rpu, y ¡>ur cuah¡uier causa r¡11e sea. 
lin pedac:ilo de kito aplicado, u sólo acercado a una herida, aunr¡ne 
:;ca c~lucada, HU pcnuitc que :-.alga ni una gota dt: sangTe: e~ta 
virtud la ~oa pcnlicttd•J con los artos, si bien el corazón negTo la 
cuttscrva mits Lielll]Jl>. Se: descubrió printero en Honda del Nue­
vo Reino. Ett i\:l:t_yttas y olrus país1" calieutes, es eumtmísimo. 

Cuica-jambi o coladilla, !trhc.J. alto. de !tuja Jnediamt. De 
racimos de una frutita curllu llleclia nüa, cul,inl<c de piel vidriosa, 
lustrosa y labrada. La altueudrilla es una cxi!clcntc purga 11ara 
tudu género de persunas y edade,: es dicaz para matar lombri­
ces, y es lo qne si.e;n i [ic<t d uo!llbrc. Cuuucidu y usado en Lamas 
y Sarama jos, de d"ndc se saca. 

(J.-Cuichunchulli, esto es, tripa del cuyc·. Es un nerviesito 
hlanquiscu delgado sin ltuja \!JguJta, que sale: debajo 1.le alguna-< 
piedras:. y se ·eurecb fucrlctn<i1ttc encinta de ellas. ¡\penas hay 
simple m<Ís eslllpenclo. Su virlllll 1Jien cuuucida de los inclianus, 
iué ig·norada ele los espaiíulcs, !tasia el 1i54. e11 qnc la revdú 11110 

por especial iineza a un .Jesuita lego. deplorado de los atédicus 
cOJJ lepra cuufin11ada, y Luda:-- la~ apa1 it.:llcia~ y :-..ig;nu~ <k lazarino. 
Le hizu dar un nclarllle del J\(~rviesilu Jttulido y pucstr.1 en \'Íllo, 
previniemlu que recilJicse attles Í<Js sncrautcJtlos. La operación 
por ambas vías k duró 24 huras, con aguains ntorlalc:;, y al fin 
ele ella,, quedó c·njuto y seco. Ueutro de p<wns días cunte!LZL> a 
anujar tocla la piel a pcd<tzus, y qHecló perfeclattJenle sano; de ludu 
lo cual [ui yo ucLtlar testigo en la ciudad de Cuenca. 

Doradilla, planta mediana y de hoja pequeña. mura1la y de vir­
tudes ya bien sabidas. 

X Escobilla, pbtJLa ele Lre:; <t cuatro pahuos, ele nervios 
llurísimos, y flur antarilb. Este es el vcrdadc:ro y mejor té, 
idéntico ell loclu C<>ll el mejor de OríctJlc, cu opinión del SOL-. la 
CumlauJittc. Lo cJtviú a cxantill~lr a P<ub: llevó cunsigu cuanto 
pudo; y dcjú por apoderado su y u al ductor duu ] o~é lVIaldonado 
qnien !u bendiciaiJ<.: y rcmilia annalntet!lc por el pnerto de Gua­
yaquil. Nu nace sinu en la provincia 1lc Quilo, y :;Írv0 de esc:uiJa 
para !u:; hornos. 

Espongilla, plauta lltcuuda qnc se enreda c11 u tras mayores. Sn 
fruto de ilccltura ele mt lmevu, puco lttnyur ljllC el de gallina. es to­
do lleno de cnn:d<.~dos nervios, eutn; una malc:ri<.~ semejante a h\ 
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t>sponj:t. E.s 11110 dt> los m<ejn~·p-; y 111;Ís snavccs Pm<'l"icc.s cite T.c.j'l. 
7.-Fioripondio, a1·holillo p~cpwfío ,.;drioso: hoj;¡s :tlgci srnw­

jantrs :t las del tnh:tco 11111<'ho mt>norc·.s. Flor monop~tah hhnc'l.. 
larg:t 1111 pahno, dt> SII8VP olor, y frntn como 1111 d11r'1.zno, IIPno dP 
sPmillas chnt:-ts, n<egrns o pan las. E~ dPttérsivo y <emolit>iltP.. 

Huayacan o palo santo, )':l l•ien conocido Pll el mundo por s1 
virtud contra la i11fecci<Ín venérea. Fs :'!rhol grande y su m<Jclera 
nunca se llLHirr. :tllll ck·hajo del <~g·ua, sino que se vuelve 1111 acero 
y por t>so la mfts :tpta para pnl iz:Hhs f'll ln'l lug'lrFs ac.nmms. 

Ha billa purgante: r•s tamhiPn y:1 hicn mnncicl:!. La da rl 
:'1ri>ol nw.diano llamado catahua 

Huantuc, 111\1)' s<eme.jantr. al floripondio: flnr rnja y de 1n.~l 

olor. y vir1"11d nmy di fP.renh~; porqnr es fonnidahle narcL'Itico, del 
C.11:1l nsahan lo.s indianos par:t fingir visiones . 

..... Huayusa, úrho·l no muy alto, ele hoj<J., largas y anch:ts como 
nha··::\Hano, clentad;¡s s<'•lid:ts. Estas 'P. consei·van ensartadns en 
hnris

1 
\y se llevan de las provincias calientes y bajas a las altas. 

Dis)·¡ud'tas como el té, ck bellísimo gusto, cpitan tuclas las frialch­
d~s y :lhs infeccio1w.,; vt>nhea.o;. T:tmhi.'n son el nw.jor matrici:rl 
p:l1·:t··la_.4 mtl.if'n~s. a l:1s cn:~le,; las feC"'IIlHl:t J>"r c~sll~riles que. S(can 
dc;,Ali1J.chos :tiio.s, 
·:··_..·: f.l<--Higueri!!a, n1avor v 111cnor, a rholillos nwnores <Jll<e las l!i­
k·_(lt::í~as y con hoja;; afg~> se;11cjantes. Cargan el fruto en llll lnc­
dianu eriw con pocas almendrillas cubiertas ele piel viclriusa y lis­
tadas. Preparaclao so11 1111 lmt:n pur¡.>;antc. y sin preparar es peli­
groso p:tra la gente, al paso c¡uc es vcncuu activo para lus perros. 

Lechugilla, plantita pequefia, ele lwja,; angostas, poco sc~me­
iantes a lus lechuguinos. Es ldlísimo t:molicnte y dicaz para 
las ~neuna<luras a1natcriada~. 

Lombriguera. Es Uíl nervio que se arrima :r los itrbolcs en 
países lllllV c:llieutes y "h[nneclus. Da el fruto reclomlu ele tlus e k· 
dos de diÚ.mctrP. Cc;rteza vidriosa, pajiza Jlcna Llc Un l111111Ur illllar·· 
g·ní.siuJo \" n111chas scmillita,; chatas . .iVIulidas estas. y dadas cu peso 
dL~ un tumín ltact:n ¡l!Tujar cu 1110uus tk uu llliiiLtlo las lo<:;IJI"iccs 
por todas las vías, y las qut: 110 se aprcsurmt a salir vivas. salc11 
toclas tnuerta:; e11 la cvat:naciúu que cansa el IILioJuo renteclin. 
Hay otro frnlo lllayur, lll{noo dicaz l'oll el IILiSJll!i noml,re. 

Machacui-huasca, esto es, cuerda o bejuco de la culebra. La 
r:tíz ele ldlísimo olor, pucota en infu~ic'm ele ag·ua fría. es dic:az 1J<L­

ra quitar la calentura continua, llanmcla mali_gna o lai>arclillu. "Es 
de l\1aynas. 

0.-Manzano silvestre, arl•ulillr• 
Llam¡uiocas por tklmju. Las l!uja,; 
nanas miLo rciJclcks las curau luego. 

p~q u e fío de hojas anchas 
aplicadas frías a las allllü·· 

Común en !barra. 
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Mastuerzo quitenso, disLinlu ckl de Europa, con nenim< lar­
guísiinos que ,;e Pnredau; lwia ancl1a ca.;i redonda, flor amarilla 
de olor ane. y cun las mis1nas virtncles que el otro. 

Matapalo, es 1m 11ervio que nace al pie ele lo,; ftrllolcs graneles. 
c11 los l>os•.¡m:s de Guayaquil. En\'\1(' 1"c el trunco tan fuertemente 
que lo seca. y él queda de úrbol hasta que otro ele su especie lo nw­
ta tan ilJién. Se cu~ntan s<.::l~ especie.-; di ff'n~nt~s con ~stf' 110111hr&. 

Se >aca de lod:ts ellas nna r<.:sina t¡dt' es lllll)' <"-ficaz parn solclar hts 
relajaciones o quebraclura,; de la ingle. 

Mechoacam. Ili<.:11 c"n"cidu en el mniHlo. y n111y ecnním ('n .:·1 
Reino. El Dur. l'vlunank:-o dice (a) que es 1n~jor c;l el~ quito que 
el ele Nueva Espúm. 

Ñachac, planta pec_¡ueiia, de hoja picada y flor amarilla. Es 
dulcificant<.: v suduríiica. 

Orosús, -bim conocido. Es· común en los temples benignos. 
Ortiga quítense o chi1,1-i, planta peqneíía muy frondosa. con hr¡­

ja nle\1\Hla: es céklnc pci.' las mn~has virtnrlt>s rlt>. SJJr-; ,·aíct>r-;, c,spr­
c'ahllellle co11tra el cúlculu u piedra. Hay otra mayor como la t:l\· 

ropea llan~ada casha-chini. 
Patquina, planta 111ediana, de huias grandes y grnesas que sir­

'- en de cáustico 111Ús pru11lo que¡¡ las e<tllt:'trida~. De la misic'm dcc 
La1nas. 'J 

Payco, planta ¡Jc:qLwiía comunísima en lo~ tc111pcramcntos frío,; 
)· lt:111pladc_,s, de ulor grave cliopliecnlc. Se le atrihnyen las virtu­
deo el el té, y es dicaz para cmar li<;ritlas. 

Piñones pnrgantes, so11 guslusus al cumer. v nmy semejaJJtcs a 
los de la piiía, con la curtc.<a ,,,, clura. Es in:tu de 1\Jl (u-1~:··1 lllc­
cllano, que sale colllfl e11 111azo:..; coll 111llcl1u~ grano~. Es pi:rg·anlc 
qne necesita ele nJOclificación para 110 causar dulurcs al vie::lre. 

10. Piquiyuyo o perlilla. J'laula per¡uefía II!Lly fnJtlllosa. •k 
hoja menuclísima. que da sn frul<J d~ la hechura y col0r ck ]a,- ¡JCr­
las, gustoso al comer. Ceiálica \' cl11ki ficc.ulc, ele cliinas (ríos, 

Quina. i\r!Jol 110 11111_1' allo, d~ hoja-; al_~-u parecida-; a las tld 
cinwln. flor azuleja. .Su corteza cu11 la virlud i<.:brífu.~a para to­
das e,;pecies i11tcnnitentes, _y di verso,; otros IIJaics; es ya cuuucida 
en todo el ll\LIIldo. Este es 1111 ve_getal,Je propio privativo tld Rc.:iuo 
de Uuitu, dcnl(le 110 se conoce sino co11 el IIOIJihrc dl' cascarilla. _.\ 
los ·pri11Cipios de "1 cle>ctd>_,_.¡,.lienln se divulg-ó en Europa con lo< 
llOI111Jres ele quinaquina, de polvos del Cardenal de Lugo, v polvos 
de los Jesuítas. Después ha quedado con solo el de quiua. En 
Uuito se cla el nombre de quinaquina, 110 a esle febrift1go, siuo al 
fn1t0 del :\rhol chaquino, que cla el búlsamo del Perú. como diré ele:;-

(n) Hif,t. de los •irnp. v. 2 liiJ. ~. cap. 6. 
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pués. La quina se descubrió por nH'rl in de un T r•níta, a quien ¡,. 
reveló un indiano rle Quito en lo mnntafí~ Uritosinga de Loja. Casi 
exh:\llsta aquella pnwin<:ia con b mtwh~ q11e. se sn.r.ahct, se clescu­
hrié• 1"11 la ele Cuenca. donde p:1só tndn el conw.rcio. Pltimamente 
,;e c]n,·uhrió en la pmvi11cia de Rinhamha. rl<' rlnnrle e.s cCisi toda la 
que <oe saca al presente. porque hay en ell:~ intermin:chks hosqurs. 

11. Quintw. silvestre, es plant:c algc• pal'<'cich a ];¡ qnr cttlti 
van lus indianos y produce un<t legumbre lllllY hitena ¡wnpi:c clt'' 
Reino. Es mediana. ele hui a rednncla. grues:c, ::1lg-n am~tT~·a. y st:' 
virtndes son las mismas qtte las de la eh in a el u lee ele Oriente, y pm· 
p;a pur h ori11:t toda infección. 

Sat•co quitense, es ele 'las mismas virtudes. pero mny clistinh1 
~..1e1 tle Eut·úpil, poj qtit: c:s arhoiiiio de hojas tnC"clia~1as r~si redondas, 
y que jirncluce unos frutito>' verde,, reelunelos con1o halas. 

Sanang;u o sana anl'U. Es nombre quP. Jan lus il!lliat1ns tk 
1\'f~vtlrlS <t clo' ~spe<:'ies cli;;tintas de hciucos, con una mis111a virlu•:l 
([!¡p- C'~ el<~ r¡t1ii~r hs frialcl~des ele los nervios v lmcons, luntawlu en 
~g-tt.'l fOI heinco mn!iclo. El uno es chiri sanangu, ¡Jorque al tnn¡;u·­
lo c~uo.a ~.sr1.lnfrín; y t>l otnJ ~s uclm sanangu, porque tic11c el olor 
~ne el<' pimt>nt<'.n. 

Saire. Es el nombre propio del tabaco, o nicociana en b iell­
g·ua cl€1 Rei110. No lo cttltivahctn los i ll(lianos antiguos lust:l 'JL'•' 
!u aprendieron de los europeo,.: pcrn In ttsnb:m silvcs1Tcs p:tr" S11'­
horrachera' v iiccioll(~S ele brni"'· Jhsta ahnt·a se encuentra 11111-
cho del sih·e~'tre. y ese 'e llan;,,. saire, a contradistinción clel cnlli. 
vaclo que se llama tabaco. 

12.-Shilinto o supai huasca, que c¡uic,·e decit· cuerda del do:­
monio. Es un bejuco eficacísimo par<t n¡qr la sarn:~ m!.s relw.i­
dc, tonl<J.m!o el zumo en peso rle un aebrme: pero ''".ns;¡ vPintP y 
cuatl"n horas ele calentun. Es ele l\'la~;nas. 

Shinvillo o sinchi caspi (<le [IJ <~y nas). ;\rhol med i~nn CJIH'. 
sólu s<e halla en las orilla' de los ríos gr:mele.s. y siemprP. con la• 
ratuas que van a tnc:lcrsc al agu.:-t; es de leiíu JlltiV fuC"rt·p v ro1"H'O­

so. Da tm irnlu chalo, largo rle llll cleclo y ang·osto, co;, pepit:1.s 
chatas y lisas. cubiertas ele dulce película :tt:;'L!atFJSa. Fl nomhre 
que t¡11ic.:tT decir el palo que hace fuerte, porque lo toman los in· 
dianos en cocitnienlo, no sólo para iortaleccr los lmesos, y hacer­
los <tl trabajo rlc cosas pcs::1cl~.s. sinn tnmh:én p~r:c soldar prnnta­
JJIC!Jlc los huesos quebrados. 

Suelcla con suelda. Es nu nervio que se emeda en los árbo· 
les como la yedra, cruzaudo sic1nprc.: su~ hojas. que son casi redon­
das. E.s también dicaz para soltlar las quel•racluras ele los hue·· 
f\OS. 
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Tamarindo, <Írhc,l gT211cle de ilnj;1 11\ellllda nn1y iromlosa. car 
ga su iruto en 1111<1 <.'opcrie de vainas ll~nas de carnl' ])lauda 111Ús 
agria r¡ue dulce, con pepit:1e; 1 ioas ch:ll':¡s. E,; !lll puqptlllc su a 1·~ 
bien cuJH>cidu en el lllllllfln. F., comú11 en los temples calicules, 
cspccialincllle en Cttayaquil. 

13. Torongil quitens.,, a C<JIIlradislinción del que S<'. conocr 
Pll Fmopa con el lllllllhre de melisa. r:s arbolito pcquciio, de ho­
ja pec¡ueiia, r<'clonrla y <'tspera, y su flor un macito morado largo, 
11111y fragante. Tienc~ las lllismas ·.-inudes que el otro. 

U chusanangu, vide s».nangn. 

Bejuquillo, por antrmomasia. o raicilla, o ipecacuana. Bieu 
conocido e11 el 1\llliHlC> por Sil virt11d rontra hs ~vacnaciuncs de 
~'Ll'~Tc \' otras varias. El mejor es el ele Gm.yaqnil. 

Violetas, de muchas especies a mf1s dP hs ~mupeas. Umt3 
son ck plautas pequei\as, blancas y mo¡·;¡clas. y otras amarillas ele 
:'trb<J!. 

Vi.:· .. a vira. Pln.nta pcqllci'Ja balsnlllica, de ho,ia rlelgadQ, al;:;n 
peluda hlanr¡nisra, y flor amarilla en utazos a las extremidaclr;s. 
Fs un c:xr.~lfnl'c~ pectoral. que 1 ·cLicLt co1110 té, cura lns catann•;. 
Es cnn1nnísimn en Indo;; l()s., tcmlwrau1eulos benignos y aún en los 
r ¡·ln- . ~-~ . ' ·: ~: i 

'zábila o áloe Americano. Es plan la ya muy conocida y .tan' 
común en el RPino, qne es la 111ale!a <.:lt todos los temperamcní·ns 
algo calientf's. Se llama CamlJiétl áloe el cabuyo. ]Jiré ele otm;; 
mcrlicinalocs Pn otrns ln¡:arL'S. 

Alg:unos veg-etales pa.ra diversos usos 

l. Algodón uttcu o ucuiba. Es común a las más ele las 
provincias. En las rlr· t<Ctnp~rnmento hcnig,'llO, cul\lo la ele lbann, 
e.s la planta mediana; pcrCl da el <ti.!,:·<>dón lll<Ís fi110, y apetecido 
para los hilndos. En los l'r~m1wr~mcntus calicnles \' h(unedo~, :;e 
hacen iit·boles bi~n gr~nd~s y clan los capullus clisfoi·mes de algo­
dón menos fino. El m~s común y ~c_:-cncral es blanco. Hay otro 
parclo ele colnt· ~t:¡J,;¡cado, y otro ck JIJuraclu algo uscu1·o, qne es 
n1ús raro. 

Aliso o ranran. Es 11 n ;Írbol mediann rlP. hujas JcuUtclas, cu­
ya curleza ele rojo cbro. es la c¡ue haec una tintma muy firme y 
COHJÍtll para varios tejidos. 
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Barniz. Se llama rtsí por antonoma~ia 1111 árbol lmstanle 
grall<le, y su fruto. que es pec¡ueiíu puco m~s de 1111 cledu. color pa­
jizo. Su tn<'rlula cristaliua blan('a, sin gt1sto ni olor alguno. es r! 
J¡arniz más exqui,;ito y bello que produce la na\ maleza. Se lraiHt­
ja con fl solamente en la pro1·incia de Pasto, y por eso vulg-armen­
te se lhma barniz de l'aslP. !Jicn c¡ue la frutita, se lleve clc:s<ic la 
pnJ1:inrin de i\'lor-o<t y S•.Ict11tl1JÍu·; confin,uüe. No se une cou nin· 
gún espíritu, ni óleo. Se 111as"a el meollo de la fruta. que es glu­
tinoso, y r.uanrlo está en pwpurciom.d:1 CO!Jsistencia, se ti\C6clan 
separadamente todos los colurcs claro~. oscuros. medias smn!Jra:' 
y medias aguas, y se extienden en hojas grandes, mucho 1llÚs suti­
les que t'i papel más delgado d~ la China. Se lmcetl así mismo 
llUjas de plata y o m baliuo, co11 el barniz por ambas partes. Estas 
ltujas las pican los o ficialcs diestros, en dh·ersas figmas, tamafius 
y pmporciones, que se colocan en rajonc.itos diversos; y estando 
.L>Ü~.J:iarado, se pinta lo qnc s~ quiere snhre cosas ya hecha.> <k ma­
,fera, rh de calaba:ous :;óli<lus, o dcc 111r.tales. Llan el cantpo de 1111 

solo\:oJ}¡r, y sobre él se piulan con· !m divet·~os colores, el oro y la 
plata,¡ {u·J,oies, flores. frutas, animalr.s y nt:J.nto se quiere, colocaudo 
~·.1 lla1\li/ya picado >ubre el cual v.chan el vaho p~tra asentado co11 lal 
finJl~za/ que nunca se claiia, ni inn111ta y resiste> aún al agua ca ... 
licilte, .. i'on;;en•ando un bellisi111u lnstl"e. Se embarnizan los conm­
i:i·~~>utensilios, escribanías. cajas, baúles y nwnto se quiere. Al­
gBiías rosas de estas llé!~adas a Europn, han sido estillladísituas, 
cspeci;¡Jmente en l.{oma. 

,.., Brasil, es el árbol cuyo leiio no menos útil para las tin-
turas rojas que para la nJetlicina, se dr.sc-.uhrió primero en el Bra­
sil, y es romunísimo en las ·pwvincicts calientes del Reino, espe­
cialmente en la de Jaén, y sus cercanías. 

Cebolleta de cola. Se llama a.'iÍ una cebolleta grande que 
nace en temples calientes y benigttüs, ,J¡~ la cnal s~ 1evant;J una es­
pecie <le caííct mny tierna de came sólida y g-lt1tinosa, alta de cuatro 
a cinco paliúos, y gruesa couJu un brazo de hombre. Tiene un;t 
e;;pccie de divisiones. o artículos súlu ~n la cortPZ<L exterior, que es 
tainhién hl;tnd<l, v verde clara. La snstanr.ia interior es blanca 
entrclcgida con fihras muy delg-adao. Toda entt'ra se va raspan­
do con 1111 c1whillo, y se va f'eparandn la cola o g·lúten de las fibras, 
que es cxcch~ntP p~ t·a pegar cualesq tlicra cos;.¡.s sol idí si111amente. 
La qlle csl[t ya sar.arla no se cot"rompe, Hi daiüt en 11111rho tiempo; y 
!a cafia eulcra dura m{¡s de un aiio manteniendo s11 gltíten fre;co. 

3 .-Cerón. Es 1111 fruto pequeño de la hccllllra y color de las 
asofaifas, 1lenu de una ca me lllam~a m u y dnra, sin sabor ni olor 
alguno. E,; de 1111a prqnefta 11la11ta de n'unas dnrísíma.~ y lnstruo-

Hist. Natural.-4 
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sas, con al:;nn¡¡s espinas anchaó y pequeñas. <[lll' s-irven para los 
cercados de la,; catll]J<LJ-ta:; en países cah:ntes. T .rr fruta medio mo­
lirh o qnehrrrda, >-<.: p<.>nc a hc¡·,·ir en ag-u¡¡, y sobre ella queda toda 
la cer:¡ l>l:lllquío<itJJa. dura, óin hedc,¡· y que hrrcc: bella luz. De e:i-.L 
se hac~;n ,-e\as cumo'las de Venecia de cera dC' rolmena. Se tle;;­
cubrió en los calientes dt~ la provncia de Pnpayán. 

Cochinilla o nopalera, en que o<<: rrí:t Pi animali11CJ que da la 
¡>;rana o .macnu. Es Jll\1_\' Clltlúcirla y <lescril·a por varios. To­
da,, las par!Ts templadas en las provinci:ts de r~ i"hamiJa. Cue1tca y 
Lnja, eqt{\11 IIPnas de este prec;n,;n ve~·et:Jhle, rpw hace l\11 cunside­
rahle -,·amo rle cuute1-cio. Se cría con tant·;¡ almndancia, que lleg-a 
a se1· maleza y servir de pasto de las hFstia<. El ;\hale Raynal. 
clesp11~.s de tkci1· que 110 la kty, sino en Nnn·a Espaíía (a), todo 
at'l'r>hatadú de. sn espírit11 filosófico, se <'.olllradicc lneg-u, aseg·uran­
rlo <¡JI(' e.s finísima la gmua de Cuenc1 y Loja (b), 

4. Guaranga, es 1111 [u·hul medi:nto. a]¡;"O e>'pinuou, muy óC­

nwjante al algarrobo aÚ11 en el fruto, si bien ;;ea mús •.!uro y nada 
dhi'ce. Es'c frulo puesto e11 infusi,)n rle :1.g'11a. y 111czclarlo con PI 
ag-11:1. de la caparrosa o vitriul. hart' la tinta mús excelente pa1·;¡ 
f·.snil>ir, lll\1)' supe1·ior a cuanta< se harrn de otro,; ingredienteo-·. 

Huamac, e~; nombre inr!i:tno g-c;nrriro <l ludas las L·species de 
,:afias. So11 mits ele veinte rlifF.r0nies y tudao hueJI<lS para diver­
sos usos. Toearé solamenk alg1Jn:cts. La maynr ele que se ha­
een las escaleras para las iglc;sias, es ckvadísima, hueca, con el cli:í­
metru ele 5 a 6 deci<Jó_, y !as divisiones u artícnlu~ tle 'l. 5 y m.í.s 
pal111us. Es tan snlida. r¡tw de un artículo se hace pieza ele ;,rti­
llcría. y cargadas ele pi<'rlras por halas y J1Jdralla. sirve para 4 y 5 
liros y 110 mfts. po1· :tgT.1nrlár.c;ele el uítlo. Esta [ué casi roda la 
artillería, con r¡nc c;e hit·ir-ron _al prillcipio del presente siglo Ja., 
guerras civiles ele T'np:ty:'lll. Esto.; artículos se ha!Jaa más o me­
nos llenos de ag-m scgtÍ11 PI estado tle .la ltll1a. de morlo r¡ue <en la 
oposición están llen<ls, ;¡ en la l'U11jllllción vacío.s en alg-nnos cli­
lllas. 

1 .a caña CjlH~ se lla111a carrizo, de tlllu a dos dedos ele grnesa 
con artículos replicados y huecos, es la Jnisma que la em·op<:?.. La 
caíia que llaman de bombilla para hcl,c:r licores, es del garla menos 
de tneclin cle.do, fortísima, jaspeada por fuera, y con los artícnlos 
ilien largos. T .a raña hrava de f:\hricas, muy larga, toda snlirb, 
,'.-,n artículos nudnsos r~l'licados. La hr<ll'a fina, tal cual como 
la ele Oriente e.s la solidez y el lmlre, liene el ll!ismo cldecto rle los 
artículos peq\Hcfím; alg-o 11u.tlosus. La tunda hueca, grueqa rle nno 
a dos cleclos ja~¡w:ctda, tiene. lus ankulos de 5 y 6 palmo~ rlererhus 

(al H"l. f\los. T. G. (b) T. 7 e, 11. 
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y perfecto!', y .sir\'f. de arma ¡>ara cojE:r pájaros con hodoqu<'s. La 
ca1-1a de Otavalo, grue:;a de un dedo, sólida, muy el:'t.,rica y ilexi­
hle. es r.le color hlctmtttisco lrt.stro:-.o. De ésta ~';>.can tir:ts delgarb.-; 
largttísinws, y teiii<las en <lil'cr·sos coPon~s hacen pet:rqnillas de to­
dos tamnños. rnuy t>stimadas por vislo,ns y durnhles. i\sí estas 
cntno vnrias otras especie.s so1r uLilí:>imac:. llara peines de tel;rrr~., y 
diversos usO<;. 

Huamurusi o vimba, úrLol grande muy corpulento. srr frnto 
es una cajPta gT~nde <~onro la cabeza de un hombre. íJUC c.uand;J 
estú madura s<> ahrP. por sí lllisma y arroja un fitJÍsimo alg0d/J11 
blanco, mas suave y fino r¡ttc la seda. y capaz de hibt·,e con illlena 
cunsistcncia. De est:1. materia compo11CII los indianos ,;us flechas 
p<1r<1 envenen:l.l'léts Pn Maynas. 

Indaco o añil, pl:1nta me¡Jiana cic que se saca la tinta aznl, 
tts<1da en t()(ln el nmnrlo. Tbynal cli<.:<.: (a) qnc de la lndin Orientrtl sr 
trasplantó a la ·"méric:1.; pero s<.: c;ngaiía, porque los americanos 
la usa/J;rn para S\JS tinturas dc,.,dc tiempo inmemorial, sig·los an­
tes que iue;;pn dp;;cuhiertus por lo:; europeos. De ella se h~llan los 
campos de los países h..:nigii'JS y calientes tan !lCitos .. que es m;r­
le;-:a, y n;rce por sí misma en lo~; bosque., de los h!trhams. c¡11c 11lll'l­

ra han visto <Cxtranicrus. 
Magüey o cabuya, es planta ya conocida en Europa, y sahi­

rla.s st¡s virtndt~ y utilidad..:s.. Eu l\J ~~jicu se sabe c11Jnto "fll'C<~io 
tiene pm la lwhida de pulque, que hace llll r:11no cxorhitant~ rle 
ntiliriad y comercio. En el Reino c.le c;Juito sirve más de estorbo, 
']lle de ntili(hd. Rarísin1o es el indiano que hace el pulque. Sacan 
cierta miclparn los cncacios d~ las calll[Jai,a~;. Es alli má, útil y 
prnv~choso el magüey Uanco que hace la p0nca verde c:la1·a y fe­
menina, pun¡tHo de ella sacan un cáií;cmo fortísimo, ele que gene .. 
r~ !mente se hacen las cuerdas y !u-, s acus. La madera dr rst<e da 
en su corazón, nna muy lmena yesca.: y el humor de las pencas es 
el jabón ele los pt>ln-cs. 

ú .. -Mate. Es 11ullli.>1:e genérico ··le muchas especies dP cala­
ht~''s <Jll~ no ~e cuittcJI, y que sirvc11 ele va~os para diver-.os 11so~. 
Son de diversos tmnaiios y figur<Js, desde los m{t<; chicos, r¡ne sir­
ven de tal>a(¡ncms, hasta lns lll<l)'OJ'es que sirven de cajas de ropa 
.\' d..: guardar cualesquiera cosas, ahr icndo el mismo ralahasn en 
prupurción de lapa. a que le ponen goiJces. l.a su¡wrfici,; ('S siem­
pn.: lnslrosa, de color an1arillo m[ts o 11renos carg'arlo, y annquc 
inLerionueHle es algo ca m ose), es muy s<'>l ido, y mant:cnr bien los 
licores. Cuando se sirve cotn,o de f1'ascu, con hoc;r pequciia, se 
llan1<1 puro: cu<rndu e·; redondo y Sl' p~rtr ~n dos como escudillas, 
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se llama mate propi;mwnt~: cuando es muy c!Jalo.. salen dos platos, 
{1m: también dicen mates; pe m si se partcll al traves. ~e llaman 
vingos. Varias rice ('Stas cs¡ ... ccies de uten.<illus piut~n lns incli:tJt•.•s 
a fuego muy delic~damcnte; y nn tit'mpo privaban las cajas (le 
puh•us ele 01~0 y plata con es los tnatt's encastrados. T ,os vingus 
pintados !;e engastan tam!Jién en pbta para tonmr hebid;ts. 

7.-Mimbres. Son tafllhién diversísimas lils esp~cies gnwsas 
y delg·adas (le mifllbrcs y lwjnqnillos lmtrnsns, de que se tejen vc.­
rins utensilios muy curinsllo, especialmente en lll;J,kria de avent;t­
dorfs y asientos clt pnznelos, o forros ele vidrios. 

Pilclw. Es tlüllJbre grnéricu de otra ('specie (IP. calalJasos 11111·­

c.ho más delgados, y mtKhn mús f ucrtes, que p;treccn hecho' de 
hne.><o. Son así mismo como los 111ates, de todos tamaií.os y fign­
nls, y los m:ís aptos p;tt·~ :.;ervir ele vnsos de licores. Los rle est;¡_ 
especit: pintados con el barniz de Pasto, han sido mny celebrados 
en Europa. Los inrli~lll'~ de Mayuas les cl;tn otr2. especie de bar­
niz, que aunque ignalmcnte dnrable, es mny inferior en los colllres 
y e>é' los rlihujno;, y semcjaJJtc al de Ti maná de Popayán. 

Pit?... Es nna plat)ta gncncle con hojas {!entadas. largas de 
g y lO palmos, de qnc. se s;tca el c(tfl:-tmo mi1s {inu y tnfts -fuerte c¡ue·e.l 
europeo. y (Je rpw se hace comunment'e e.\ hilu para coser la n>pa 
que no sea fin;t. 

Rum'Í. F.s d nombre que rhn los imlianos al croco Pnrop~o. 
y por la ,;emeianza al azafrfln, lo llaman azafrán rumí. Es conu­
<'ido v comuuísimo en todos lo., temperamentos r¡ue no se.;tn frío:>. 

S.-Sebo de Mocoa. Es un fruto ptqueüo de figma oval. qnc 
c\:1 un árlwl bien grande en la pmvincia de Mocoa. DP. este fruto 
se saca. un s~hu blanco y sin mal olor, de que se hacen velas para 
alnmlJrar, mejores que el sebo .rle vaca. 

Seybo. Es :írbol bien gramk, que rla unas c;tjetillas media­
nas. las que abriéndose cuando maduras y s~cas, al'l'ojan llll Iioí­
silllo al?;odé>l1 blanco, .<nave como la S('da; pero sin consistencia 
para hilar. mny inferior en torio al huamurusi: sirve para colcho .. 
nes. 

Vijao grande. Es planta cnyas hojas son larg·as rle 2 a 3 va­
ras, y una de ancho, suaYC'S y consistcutes, así frescas como secas, 
btt~nas para varios usos. Con ellas forran conlltnmentc las car­
gas de sal, peje, frntas. y varias otras cosas de acal'l'eto. 

Vijao pe'lueño. Es mny distiltlo {\el otro, y no tan común. 
La hoja es larga dos palmos, ancha palmo y me(lio, verde encima 
y morada por debajo. Esta hoja tostarla al fuego se rPfriega has­
ta que quede sobnwnte la intniur textma de los sutilísimos fila­
mentos. Estos est<Ín tejidos pot· la mano maestra de la naturaleza, 
tan perfectamente que uo hay te,iirlo artificiaL por fino y sutil que 
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sea, que pueda igualarle. De esta tela se hacen cPdazn~ finísimos 
de bastante consistencia y duración. 

~~ A mis de las cosas dichas, hay va1·ias espe~ies de (rulos 
(hu·isimos de vistosos colon:>s y figmas. qu~ no sif'ndo de comer. ni 
sabiéndose por lo común .sus virtudf'.~ nMur~.lf's, sirven solamente 
para los juegos de los mwhachos. Tale~ son Jos mellizos ele fi­
gura de friso les, 11110~ de color de grana con pinta negra, y 
ou·os sin ellas enteranwnte rojos: los guayruros, redonrlos y rojo~ 
también como los corales: lc.s tortag chata.s ele cliver~ísimo.s colo· 
res y pintas: los jaboncillo8, coyoyos y jurepes, todos neg-ros per­
fectamente 1·edonclos y muy lustrosos, con la diferencia sola cle los 
diversos tamafios: el ojo de venado, que siendo por-o ,·h:üo, imit:1. 
llíl ojo nc.tural: y mil OíT:l.S ~speciccs semejantes. r¡ue no h:J.hiénrlo­
la~ criarl<.1 ~n v:11H1 el :1.11!or de l:1 n:J.ltlr:J.lez:J., s~ ignor:1.n tnd:cJ.vÍa su,; 
virttHI~s y propied:cJ.rles por la poc:1. o t1111gttn:J. aplicCJ.r.ion de los IK · 
tinicos y naturCJ.Iista.s. 

Algunos vegetables especiales por la flor o por la madera 

l.-Siempre ameno. siempre verde y siempre florido Quito. lo 
llamó el mús dulce Cisne clel siglo de oro (a). Esto iué mucho 
untes que se e1wiqueciesen sus jardines con las Uores de origen 
europe:;o. !1·1 i asunto 110 es hacer nJención de estas, ni menos de 
todas las que son propias, po1·r¡ue 110 :1caharía jamis con b rese­
ií:¡, y porque a mí me ag1·arlaron sicmpn~ 11Üs los frutos r¡ne i:Js 

\lores. lbré nwncicín de pocas o singulares en la belleza o dis­
tinguidas por la iragancia. 

Alelí quitensc, de planta lJien gramle. Son unas flores mura­
<.i<Ls y otras bluncas, de olor poco vehemente. 

Alberjilla. Se llama así por <Llguna semejanza a la alberja 
en la flor y el fruto. Es planta que se eureda por dilatado espa­
cio en los espaldares ele los jardines, y hace la flor !llorada, jas· 
pcadu con amarillo de vehemente fragancia. 

Amancay. Es de dos especies distintas, l:J. t\ll:J. de r.eboll:J.. y 
la otra de árbol. La (le cebolla es de tres c.olore~. roja y ama­
rilla. (le 5 hojas caruooas, de suavísüno olor, atl1H111e no de mucha 
hcnno:;ura. 

(n l Lo ve lle Vt•ga. Pt•l'HHl heroico CJl elogio d. e <Juito. 
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¿, Amnncny de ;Íd.>r.J, e' en lrr hechura sc1nejrrnte a la oh·a: 
l''"ro 1nayrJr. y rle olor m;'¡s \'ehelllcnk. Es a,'¡ mismo de lns tre.s 
colores. Amancay e11 lc.ngn;¡_ indiaua. c>o la azucena. 

Aromo. J<,; rle :\rhnl 1ncdianu, de ho,ia me11Urla y pic:HI:L. La 
flur amarilla rerlnnrh como l1ccha de fleco. que tiene suavísima 
fl·::tgancia. 

Aromi!la. Es f!fJr algu llJeuor que la p; .:-cedente. muy seme­
pnte f'n el color y la frag·allc:ia, ele úrb<11 mús alto y rnrpnlemu,. 
c.on m1wli~s espina:-. 

Escobilla de ámbar. Cna e:; mumda osclll'a . .\' coLra l,lanr¡ui,;­
ca. ambas con Pl mismo nlor del ám\Jar. Es 1111 111aciio redundo 
com¡mesto ele ll!Uchas flore-citas 1\JCllU\las que cla una pec¡ueí1a pl;\11-
ta de hoja menuda. 

Lirio. Es flnr murarJ;¡_ de S hojas granrlPs, con lo~ iutenne­
diu" alllarillos, y blancos de ielpa. hennosa :;in olor, qne sale de 
ceiH>IIeta . 

. 1. Maravilla. Es flur bien conocida y definida por 111LW11<Js. 

Mayo. f.s rle lwcillll'a y color d~ una rc•sa. de n1cn.os hnjas. 
pe1'i'i nntcho 1naynr, con Hll fleco a11tarillu al centro. Es de un 
úrhol !llcr.liall!i alg-n parecido al cerezo. ~e lla111a ele mayo, porque 
.lJ\11\ca se ve sino de.sde el priHcpiu, hasta el fin r.le este mes. .1\'n 
tiene niTa cnsa que la [¡enll<>Silra .sin olut· algttno. ,'-;e le atrihtl)'P. 
1~1 ,·irtnd ele Cilclulzar las agl!tt:, a111argas. Yu hice la expericnci;t 
r('¡w.ti<la . ..; \'Cccs .. Y vi que era 111á~ aprehen:-,iún que realid;u\. l~s 
propia ele la prov:ncia de l'opayún. 

Mosqueta, IJie11 conucida Cll toc1as prrl'tes, es el< el Reinu blanca 
y amarilla. ambas de la 111isma fragancia. 

Ivi-::quillo. E>. flor ll!ll_l' hcrmu,.,a. blam·a de IIJUc·has hojas ca:-­
no .. ;as y e.nrirarla,:, con fleco amarillo al l'~lllru, )' ele Lllla suavísi-­
ma irag;111cia. La rla 1111 arbul IJaslanlelllenle grall(le en la pro­
vincia de Popay(m. 

Mosquito. Es ue 1ma pl:tnta 1wr¡neiü y nwmHla (en la pro­
vincia de Loja). .Se ll;~ma así pm la figura pnkctísin1a de una 
mosca que parece Yiva. sin r¡t1e le falte cosa algnna, de color 1Jian­
qnisco _¡;,-;pearln y salpirarln ele ro,io oin olor algun•J. 

Ñ orho. !<:-; 11na flnr ;¡.Jg-o parecida a la ele: la pasión algu ;m:nur 
y ele frag;;uwia ~xq11isita. 

!J... Pasión. ::-ie lla1n:.t l;¡ flor qne contiene c.n per¡neúas figu­
ras los inftt·umentos r.i!" la pasión rlr- Cri:;to. Es cCicbrc pur e.su, 
al!IJque sin olnr, y la rla 11na rlc las espec.ie,; de granadillas, que oc 
llaman triponas. 

Pajarilla. Es u11a flor pe<¡net.la df color amarillo l'i:Lro, qu~ 
imita bast<Lntc:nJente la ii¡;nra ele un pajarillo, especialmente cu la 
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"·alwza, ctwrpo y al~s ;¡hit'.rt'as: o;in oJn,· ;,lguuo. T .a da una pl:.~n­
ca. cuyDs nervios sulil~.s y largnisimns t:tH~clan vistosamente los 
espaldares. 

Pajarillo. Es poco m~yor r1ue la lielllbra, ele color ¡·ojo claro, 
y ~n todo semejante a 1:.1 precedente. 

Poma ele ámbar. Es flor de pl~nta mediana y menuda, de co­
ror morado y hechura nada agTadahle a la vista y nacla distinta al 
olfato dr lo qtw ~'s ~mh:u·. 

:Rosa. .'\ Jll;i.s rk l:1 cultivnda. que 11o e~ propia rkl país, ha_), 
'ilveslre ruja y hlaJka, cluhle y seJtt·ilh. E:ola última que hace un 
fntlito caída la hoja. es la más apelecida vara rcmctlios. 

Rosa :1111:1rilb. clistintc¡ en el olor y en la planta; sin e,;pinas, 
es tan IJ~!la como las rojas, y también [1111)' usada cu medicina. 

Suche. Es una flor camosa el~ S hojas, poco visto,;a y muy 
irag·:l11te, qne cla 1111 pct¡neúo úrhol. ~e halla rl<:> diversos rolnres 
puros o mezclados, en la provincia de (;uctyar¡uil. 

S. Tajó. Es una <le las flores mús hermosas a la vista con 
poquísimo olor. La tb ur;a planta r¡ue se rnred;¡_ h;¡_st;¡_ h r1!111hre 
de los (u·IJoles m(~:; alto:, con hoja grande pétala. La flor <'-'. gran­
de cerca de un palmo. · Comiema por el pie rerlonrlo, lleno siem­
pre de almíbar,: sigue 11n:1 caf1a delg:1da de verde claro, y al fin 
s¡, ahn' en l() hojas graneles, J;¡_s rinro rlr. cttt·~, claros, y [:¡s cinco 
de adelante l'nc~nrlidas de 1111 vi vísimo carmín. 1 .P scl<>.n desde ~1 
pie utius m:rvius blancos eotJHl a bL <IZttl'~na. Es común en te.mples 
bcn i,tl,"\10:-i .':' aún frÍo;., . . 

Torito. Es 1111:1 dr L1s ,,J,r;,s 111Ó.s ,;ingulares de !:1 naturaleza. 
:>ale de una pcqnciia cebolla y represen!;, pcrfr:nanwn1r la c;d>eza 
de 1111 turu ha:,la el ,·uellu que se divide en hojas: rl ''olor r:s so­
Lrc t'<t1t1pu a111arillu jaspcadu cuu uwrado y rojo: el olor rs el mis­
Jnu itlénticu t¡ne el de la mnela [imL mezclada con clavo. . Si la 
f!c.Jr ~.:s sit1gular, es latubi.:n la planta, porque jamás r¡uiere darse 
e11 Lic1Ta oiuu eH la lwn1t1da del trunco lle loR úrholes, clonrle he 
pongan 5\IS cebollas CJtle dan lao flurcs llU por arriba sino por rle­
!Jajo de sí. En el árbol de durawo es dumlc pmcl>a mejor. Era 
·sol<unenet t.le Loja y se ha extendido a la pruviucia de Ct1enca. 

Uchu-sisa. Es planta n1cdiana ele v~rcie clan> rJllr r.l~ vari:1s 
flores juntas en tliJa varilla. El coiDr e . .; alllarillo ence11tlido, y 
d olor es Yehemente que pica en algu de acre, pero sin fastidio, 
I'nt· este motivo el nomine significa flor de pimiento. E.s c.omún 
en lo.o temples benignos, y harto parecida a la viola e11ropra. Se 
hall:¡ también en los te111ples fríos. 

Haré mención de alguna..; uuí.s e11 los parágrafos sig·uirntes. 
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M a d\)ras especiales 

(•.-( Jmitida la in Fin:<.b<.l de especies, uuas excelentes para en­
madcrwlo.-; dP r:cts~-;: otra.". para el fJrdinaro trabaj0 ele cmpinlerus: 
otras para la [;Í.hrir:ct dt> na 1·io.-;: y otras cuyos nombres apenas .-;a­
l •cll loo upcr<Lrius de bs p<l rtirnhres prov :n~i :es, apttntaré unas po­
cas de irLs III<Í." uotubradas y conoriclas de c¡ne puedo acordarme. 

Aguacate. Es 11110 bl anquisco y otro u:;curo. 1\ml>us ok.o­
sos, pr.;adns e incorruptibles. con algunos ojos cuiiiO lus del ccd ro . 
.Pur lu <'OlllÚn -;on nwdi::mos. si bien se ellcnentrail JI!Uchus eleva­
dos y corpniPntos con 8 y lO var::ts de circut1fereucia al trunco. 

Ahuano. E,; uno de los mits altos y tall grueso qnc 4 y (j 

honiiJres cogidc•s pur 1as J!laJius, apenas 111wdF.n :thrazar e~:t vc­
getable tGJTe, pr:,pi<. de pat:;e; nitty calientes como í\Jaynas. Fl 
trnncr• pi :,~cipal hasta la prilu~ra división de nuna~, i"lenP cn:--.a dr: 
L4 y;¡ras c<Istclianas, y por c;su se hacen de este los barco-; rle una 
piez:t llamados canoas N o se curn!lupe ni cun agua, ni con poli­
lla ü carcoma: stt color es 111edio ruju y su gnslo lllnnlio·ante y 
ahs~_r,ing·eilte como el aliun hre, pur lo que sirve para rurtir pieles. 
Tiei;e omdas co'nw el cedro y es pesado y dnru. 

Ana, Ls Úl'i)(li pucu Illl"ll''' cor¡inlrnto r¡ue el pasac\<.1. mny duro 
y sólido. de CLdur iJlanqni.;-co. que tira a c.enicirnto. Ue este se 
lwcen las masas ele los iiJ_!;cni•Js, y lus pilonrs para li111piar el anoz. 

Azarquiru. Es hie11 ait<J, 1'"''" no muy grueso, rc•n el culur y la.; 
e~ndas del ..:etlro hla1ll'<' F:~ 'lnlre par:•. hhrarse, y coge l)ellísiinU 
lustre. Ti cm; la.; flores hlanc:Is romo las del jazmín poco metl03 
uloro~;a·;. é~u corlcYa es iclént'ca cnn J;¡ de h quina. e11 el color y •.en 
cl.t1illargu, y ~.u.:; ~·irtur_\~~ asegt1ran t:1.111hié,, .ser las n1isn1as. 

7 .-Caova. El ;[rhol ;l.-.Í ll<1mado en la Habana, es CII la llluvin­
cia de .Maynas, 1111a es1wcio> de ahuano menor. 

Capirona. Es 111111 rle los célebres de la tnisma pruvilll:ia. por 
dos particnlari<la<lcs nad<t ··nnnmcs. El es hie11 ¡\ltn. grueso y muy 
duro. l\'fmla dos o tr~s veces al aíio toda su corteza, !a cual se va 
dcst~jando y encarmj:'111dose a ¡wdazos mientras se 1·a criando la 
nueva. E,<ia pcrmancr.e pm· ;dgún tiempo toda verde y luslros<L co­
lllli lliia <.:SIIH.:ralda. L<1 otra pnq>iedacl es, que caidu este palo u 
tnetidu de propúsitu en <:'! ~g11a, s~. r.onvierte COI\ el tiempo en per­
rici;al lau iiuu, que sirve para -;aca¡· i1wgo consen;~nclo siempre la 
misma textura y (ila11Jcntus de ¡,_ madrra. 

Carrasquillo. Es ~.rhol no muy alto ni muy grucsu, Litas (inisi­
IIIO sin dis1ing-Itirse l;¡ menor textura. y muy pcsao.ln y dnru. Ti<.:ne 
la particularidad de ~er de d0s colores que se van alternando <! ye-
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dazo . ..; ron fig-11ra~ irrcgu1ar~s .. lll\U tllll_\' blanco. y otru pa1·dn oscn­
l~o casi IIL'gru. Cunlrae el lustre cOJ11CJ el carey. 

Cedro. Eo nuu c•JI•>t-<L<h, y otro hlattco: <tmbuc de igt1<1l fr:¡gan­
cia y docilidad par<t el tral>aju. El rol orado e-; en rucios tem¡wr:t­
lil<.:ttluo ittcurruptihle: el ],]¡¡neo se coJTompc en <tlg-nnos. Uno y 
utro haceu ond<ts y descubren poros. y uno y otro llegan a crecer 
lnlsta un<t desmedida corpulencia_ 

Chr,nta de palma. Es nc:gra y dura como el hierro, y contrae un 
lustre lil~travillo:;o. Se :,aca de cliver:,as especies de palmas, y de 
.:sta lmcc:11 sus armas los indianos. 

~.-Chonta de espino. Es itri>ul nu llllty grall(lc, peru lllll)' de­
rechP y ~iu ra11Ja ulguua hasla la Cf.ljHL. qt~c: c.:s de hoja tan ;uenuda 
t¡ue uu ktcc St•tnbra .. Hace flor sol<tmentc a las puntas ele las rama~. 
y atHICJl!C sin olor, es lll•:l ele la:; m~_yores y mas bellas, de color mo­
radu chw1, con fleco:> ;,marillos al centro. Tuclo el lrond.u tiene lí­
neas derechas ele grande-; espinas en la primer:t corteza oscma. 
Quit<_lcla esa tiene otra blanc¡uisca. gwesa de dos dedos, nada clura; 
y el corazón neg-ro como el azabndw., Ju¡·o y pes;tdo como el hie­
rro. Este es entre toclo~ el m;Í.s tlifícil de labr;u·se, y se afila comú 
el hierro en las piedras. 

C:ocobolo. _--\rhul bien alto que tiene el corazón colilo el pre­
cedente; dttro, pero t'apaz de taladraro.e, porque se encuentra cu­
lllillllllentc con U11as pequeiias oquedades, que le hac-~ una especie ele 
muse<lrdón _ El col•Jr 110 es pedcctamulte neg-ro sino veteado. 

Cornicabra. /\rhul 1:1ediano cuu j)()Cas _y Jnctmdao l10jas casi rc­
dullllas, duras _y de uscuru verde. Se llatua a-;Í pur d culur, por la 
rlureza del lweoo, y por !a figura- ck cucmu de cabra o cinvo <lue 
licnen ]a~ ran1a21. Pesa co~no el htte!--!U, es i11capaz de rajar:,c y lu111a 
el mismo lustre que el marfil. 

Coyoyo. i\rlml um_y alto, puco g"rtl'-'SP, tle huj;t mediana rlenta­
da y (espera. Tiene la curteza blanquisca de gusto cllllce, y toda la 
utatkra perkctauJcnte ncgTa, no mny pesada, con las fibras y tex­
tura del ceLlru. 

Espino de montaña. i',rhol per¡ueíHl, pcl'O hasta 2 o 3 va1as ele 
[;¡ primera divisiún, es· gí'lt<~so y corpulPnto. con algunas oc¡ueda­
dPs o s~nns. Es vet~arlo e11tre rnjo y blanco, muy dtiro, pesado e in­
capaz de rajarse_ De cstr: se hacen las sillas y las mazas ele lo~; in­
genios. 

9. -Espino de iVlaynas. Es corpulento, grueso, y muy tlurcJ, Je 
color amarillo fino. con c·ny:ls astillas hacen los indianos sus tintu­
ras hien firmes. 

Evano. r\rb"l alto nu muy grueso. y poco [roncluso, con lama­
dera perfectamente negra, fin<t, dura y pesada. De esta M! t.or!1ean 
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rosas hcJlísimas para ntcll:oillus, y los esnitv¡ ios y los arm~trÍos se 
Clltbttlell pur inera cun tttadil y cu11cha nácar, sobre campo df 
l:vauu. 

Granadillo. /Hi!ul alto, nu lllll)' gru~so, ni corpulento' ''s rr­
!e!Jre por su fineza y s,_-,]iclez, con tl color antarillo pspeadu de ne­
gro. Hay otro cun el mismo nombre enteramente negro, y otro del 
todo amarillo. 

10.-María. Son dos distintos con este nombre. El uno <le <Fte 
se s~ca el ancite pcrtl'I1CCC ~l siguie;ltc parr:Í.gTaio. El otro de que 
hablo aqnL es el mayor y m~_s al tu entre tocios los :1rbc.le,; del Rei­
no. aunc¡ue no grueso ~ .su prnporcit'ln. Es perfccl;tt1WIIte derecho, 
si11 rant~c "lguna lt:ts1":1 h ill;¡yor cln·;¡ci<'m, donde hace una media­
n:> cop;¡, rerl<lllda tlltl}' froiHinsa, la cual locla entera sobresale a tu­
dos los {trhole_, m~_s alt-ns. J_;¡ 111:H]P_ra ~" <'<liTeosa, y no muy fiua, 
de colnr hlarHiiiÍ!'r.n. y <le <~sta ,,e h:l('en los ¡;a!os m<tym·cs de las ua­
\'C'~ de line;¡ en Cnayaquil, y se hnscan pata c~e fin los úrbulcs <Jlle 
teng;¡n 40 varas castellanas fuera de la raiz y de la copa. 

Nacascol. Nu ~.:s umy allu, pero bic:u cur¡mlcutu, cuu L nmde1a 
fiua, uegra, pesada )' algu viclnosa. De esta se lomcau bellísinJas 
camas, y utrus uteusilius. 

Naranjillo. Es metliatw y uu grne~,u. La l!Jallera es de uu a111a­
rillu fiuu y umy cu!Tcoso, apla para clllbutidus cnriosus. 

Ofe o Seyho, df' provinC'ii!s calientes: es mur corptrlt'ntn y 
g-ntcso, de curtcza siempre vercle. La madera liviana .Y por·<lsa; 
l:t,; raÍl'Ps 11111y útilrs y 1111ty parli<~nlar<:s. Esta_s s:tl\~11 f11<:ra :tlrede­
clnr del li'<'IW.o, lllll\' anchas tahleaclas, y forman t11l;t.-; O<[tterbcles 
la11 alt:1s. que se escond<,ll dentro de ellas parados los ho111i>res. De 
csla~ ntadcra~ ~e baccn batea"i azudas de \():-; halaJH~s. palanganas, 
fuetrleo, plalus y utros lH<:1rsilios. Y de lus capnHu, de suavisillla 
seda. culur de perla. que :oale11, CL>ll1!1 los del alg-udúu, de las cajas 
u bu lunes del centru de :,us ilure:,, se hac~11 a!Jnolt<edas y ut rus <.:Jll­

bulidus: si esta seda se- apeltrraLa en ellus cun el uso, st!l<> con pu­
nerlus a lmcH su!, se espunja11 cumu nnnus. Ujalit "e !tilara: lu t¡ue 
110 se hace, ~..~reo Y'-) por ig·11uraucia u iucnria: au~ di~rau la~ agu­
jas y telares ],ellas cosas. 

1 l.-Palo de baba. fes áriJ,¡J bien altn y corpttlte11to, ron l;t 
corteza dura y tuda la madera 1111LY illanca, mny dnkr, y tan ligcm 
t·onw el corclw. Esta se trahaj:t f:lcii111P11te con tLn cnchillu, v e,; 
utilísi111a para mil l'ilras, y dF- f.ll:rs se fahricnn J;¡s eml>:trc1ci;>nc:; 
indianas llarll;r,_\a-; balsas, uniendo y tntl>ando Los enteros lll:tderr>S 
ele esta e::;pecic co11 Jtcrvi('~ y bejucos. 

Palo santo o guayacán. Hablé de l:l entL·e los medicinales. 
Palo de santo o guayacán. I-h!Jit': de il entre los medicin;¡Jes. 

La umdera incurruptible, pes<tda y fuerte, se vuelve como el hie-
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t'ro dr.ntr•·· del <Llrtta. Llc otm del mismo nomine di,-(, c11 el si-
glliPnle púrrafo. '' 

Puca-caspi o pulo colorado. 1~-; corpulcHLu, grueso y muy du­
ro, cutt Luda la madcril n•j·:J. cnln•· de sa;tgrc que loma bello lus­
tre. De ~:sle hacen los imliilnus los d:trrlus y Juacattao;, y lus misio­
lJl:ros sus cruce·.': bebida en infnsiún l> cucilllielllo, ntt~i'bs flttx:in­
nes de sangre. 

i:!. Rosa. Fs ~rhnl no muy alto, y hastatlte gt·ueso. l .a 
ll<allct·a es blanca, cnr·:en-<CJ y dnlcc pata el trabajo, con el olor el,., 
la:; rosa>.. Lle cst·a .-;e tornean loo; Lllcnsillus que se pintan con el 
n;lelore barui:< de l>:hto. 

~)auce real. les utvl de lus u1it'i bc<nws<,-; y agT<JdalJks a 1;¡ 
ristZJ, con vr:rd~ claro y hoja lat·g·uit<J. muy memHla. Es sir:mpre 
clereclw, y se e k va h<J.~la tllla st•t·pr~nclente altura. T .a madera e­
bl:Jnca, Ji jera y el u lec, ex¡m~sla a la ca rcntJta en <ilgunos clinJa<;. 

Tocte. Es c11 todo setue_ianle al nogal "llrnpeo en la c:didatl 
y propiedades, y s~ dift:r~m:ia ,;o lo en ser el dol)le ele alto y gmc,;o. 

Tincu o cuparrosillo. r\rbol pec¡uciio y delgado, con l;~ p.-u·ti­
eulari<l:-td de t¡ue sns hoja>, corteza y madera tienen el mordicante 
de la caparrosa, )' la nwdera verde chra, bastante fina y coneosa, 
es hncna para cHtlJCtlidu,;. 

Jauchama. i\ri.Jol alto, g-rllCSO )' de nw_clcra 11111)' fncl'tc. J'vJ;Ís 
aprcciaiJic l[ll'-' e"lu e,; ,;u corte;oa, ¡[o_cil a cle>-¡tH'1Hl~1·sc; del tnmcu. 
Puc . .;la pur alguno:~ dü1s en el agna, ~,e gnlpPa cnn 111azos, y se va 
exlendiellllu haola ciiviclir.;e Ctl rlos <"SlH"'-ites <IF natmale;; tejidus 
IJmy fuerte>. El ele la p:1rí·c inte1·ior. t's l1lanco fino y s11ave, y el 
de la parle e.,kt·iur de l<t coriP7;-t, rojo ,-1s1wro y algo cluru. De 
¡\[¡¡y 1 "". • 

Zunqui, o Guachapeli. Fs bien ;¡Jto, s<'>liri<l, iucunuptibk, dt: 
culo¡· alg·o oscuro. Ue es re <;e ha,~"n las t¡nillas de los ua\·ius en 
Guayaql;;¡. 

§9 49 

Algunos bálsamos, gomas, resinas, aceites y especerías 

llllllll\Wrable;; sol:. dice el Sot· Cnncbmine, h'thi'IJHJ,, St'>lo de 
la pro1·incia de' Maynas (a), las gorn.1s, los bálsamos, las 1·esi­
nas, que cle:-tilan por i11cisión d~ vat·ias ~uertes de [¡_r,holc-s, olo­
t·osas las nnas. otras sin olor,)' lu~ ace'ite,; qttc ~-e ;,acan de ellos. 
Son igualmente ricas o puco i11ferio1-es las clemás provinci<•.s 
haja,;, ca.licntes ~-- hú111•~cla~, y no de,iau tk tener su parle aittl las 
jJI'o-.. inciz¡s :Jlt;-¡s_ Tocad' poc;ts riF esas especies intltllnerahles. 

(u) guu·acto lll'l J)i:!L'io, t'ol. :~u. 
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Andirova. Es iirbol grande, de cuyo fruto cumo las aceitu-
nas del olivo, .~e ~aca un he lli•;imu aceite claro el mejor para alum­
brar cuando <"' fr~scn. Tnma después una consistencia, y se lla­
ma entonces b{dsamo de awlirova gruesa, muy efic<tz para curar 
heridas, 

Caraña, bsta resina se s;¡L·a de tres {u· boles Jislmtos, con la: 
mismas virtudes. El uno es alto, corpulento y grueoo, a cuyo 
trunco se hare la incisiim. }' dentro ele pocos días despide la resina 
blanda, gruesa dp olor displicente. unos ;'u·boles de C'ita CS)Jecie 
la <hn hlanca, v otrm osrt11-;¡. El otro úllol diferente. es Je tron­
co amarillo os~uro, lis, •, de hoja redonda. no muy alto; y el ter­
cero es de {i~nra piramidal ;Íspera. mediano, cuyas ramas ele huj;t 
pet¡uci\a rematan en un;¡ flor grande como hecha ele rayos. 

2. Cauchnc. J~st;¡ resina elústica, de c¡ue se hacen pelot~s 
y ,·arios utensilios, sale como leche blanca por incisión, y sm ella, 
t'n grandísima copia, de un úrbol grande Je lwja menuda, r¡ue tie­
ne el mismo nombre y es común en los calieutes. 

Chaquino macho, en la provincia de Cueuca, y estoraque en la 
de l\1aynas, es el que da tmo de los mejores lJálsauws llanmdos del 
Perú. Es árbol alto, de corazón muy duro. Despide, por sí mis­
mo o por incisiém. el búlsamo líquido, muy fragaute y cristalino, 
el c.u;d se va cuajanrlo y endurando poco a poco. Unos árboles 
lo dan blanco, y otros algü roj0_ y este suele csti111arse más. Da 
este {¡rhol rl frul·o de una <tlme .:dra chata ele <los dedo,, t¡ue iill'c­
riormenü·. tiene v<J.rias oqu<:>dar• ··.s y rendijas lleuas de bidsamo. 
Este frnto de excelentes Yi rtuc.2s. tiene en el Reiuo el LIOlllbre de 
quina quina, y generalmente ¡,, usan quemado para los dolores ele 
cabeza. · 

Chaquino hembra. ATiwl poco menor, con la hoja como del 
rh1razno, la madera algo roja '.:t corteza algo oscura, florecita al­
go hlanr¡ui,ca. y fruto pe<¡llef• • torcido. que llam¡¡n uüa de perro. 
Este da PI h~lsamo como el precedente, pero mfts blauco. 

Comaca. Arbol corpulento ele raíces muy gruesas qn<' sale11 
fuera de tierra, y se extiencleu cotuo vigas. Picadas estas arrojan 
líquida una goma roja como ia saugre, la c11al se cuaja, y es efica­
sísima contra el flujo ele saugrc, y sm~lt!a promamenl·e las hcri­
llas. 

Copnl. Esta resina t¡ue imprupiamenk llaman goma. la cles­
l•iclc por :;i lllismo un á riJo 1 alto, ele hoja bastante gmlJClc, si11 nc­
cesi¡ar de incisiúu. pun¡ne derrama tantos rnajamnes de ella, que 
los recogciJ al pie para alnmhrarsP los Indianos, como lo hacen 
tan1bién cou la caraiia. 

Copauba. El aceit~. o m:ís hien ktlsamo de este nombre, es 
Jc un árhol bien cor¡mlento Cj\IC tiene el mismo nombre. Cría es le 
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a tFmpuradas varios tumores, entre la corlFza v el leiio los cua­
les lwridus dcspideu al principio el l1:'ll>'<llll<l lí<¡ui.du y después alg·o 
rl<ell~(). 

Estoraque macho. Es árbol gr:1nck, de hoja notuu •.k yedr:1, 
cortez:t cenkieula. l;,_ que mrXd:1 sirvP par:t el sahnillcrio que tiP.­
nc el nombre de estoraque. Da por incis:ún una rcsiwL· 'O bálsamo 
de buen olur, y ele este ;\ rhol ~;e saca el qtH.: en Lts boticas &e ll:tm:t 
liq ni<larbar. · 

Estomque hembra. /\rhr>l n¡Ú:; femenino de la Pspecie del pre­
ccrlf'tli'e, con la difctTitcia de da¡· Ull Eruto pequ6io, red,mJo, encas­
tr:lrlo romo la hclluLa <le! rohle. Se so.C:lll de csk. las lllismas 
co.o.o.s quF. dd otro, IJieu que la cartela mfts impr<>g-nada del bába 
m o hace 111cjor sahumerio. 

E:>toraque fino. Llúnm5c así otro diferente árbol bien ¡t\tu, 
que rl:1 el frn1o como t\lla alverja, metido a la extn~mirlad de tilla 
1wr¡1wih v:1.ina delg-ada. Este a más del sahumerio ltlÚs fi11u de 
1:!. ~ortcza. ,[¡,_ p·~r il!<~ic.:,)n otro de los b~lsamns <JIW llamato del 
Perú, muy frag·ante y claro. A m:ís de l<1. primera corteza oscura 
que hace el o.;ahl!íllcrio, tiene otra> dos, nna hlanquisc:t y utra roj<t. 
de entre las C'Jales sale el líquido por incisiún. 

4.--Fraylejún, La rr.;sina de este nombre que mlnca .-;e endl!-· 
¡-;¡, y res excelente para mcl.:r ~~~ calor aún a los mnertos, como d!­
crcn, y rl.<,>"encog·cr !lt:r\'i05 entumeciclos, se saca po1· incisión Cll la 
p<1rt~ mús !Jaja de tn1a planta, que sólo nace en J;¡s mont:tíías más 
irías cerca de la nieve. Es del tamal1u y fig-m·a dr 1111 fraile v<:sLi­
do tk IJiallCu. Las hoja'i gT:tndes, anch;t~ y prlnrlas, son grHcsas 
CUIIIO una f ra1.ada, cal i((ÍsÍn1~ c11 extn•n1o g-nHio. l~t:ltan Jqs \'Ús 
lagos unas flores amarillas grandes y 11111)' hcrmos<Js. mús tudo tle 
tlll olor gT:1ve t!isplicente. 

5. Goma ,uábiga. .'~" '"";¡ ilc 1111 úrhul llallladu cungi, qtte 
hace un frntn largo, bastante· gT~ndc, pendiente de un su111lneril1r>. 

Goma adragante. ~~e s:tc::t ele un árbol mctliauo llatnaclo al­
quitira l[llC tiene IZls raíc<es n111y glntinu~<Js. 

Goma laca. Se saca de un <Írhol IJlérliano d¡,J mismo nombre, 
cspillOSo y de hoja pequel·la, ctty:ls ram:ts 'JIWil~n muchas veces cu­
biertas de la nHJCha gr>1na que r:-orrc po1· ell:~s· hast:t h_ tiena. 

Leche de palo. Se saca ele tul .\rhol l>ien alto y grue;,o, lla­
mac(o <:1 de leche, porqne la da en g-rctll cop'a. picada o herid:1 s11 
corteza. Es muy blanca y algo grucs<t. La cuJl aunque se cua­
ja. :-.e aLia!Jda fúcilmcnle al fuego. L::1 tc>man los inrli:tnr>;, J><ll'~ 
cstaucar las e'acuaciones, por oll yj¡·tnd ~bstringentP: h;¡crn rl<e 
é·lhí ruezclacla con la resina del payura, un buen lacT<>, y mezclada 
con copa! y cera una brea excelt>nte paYa c;¡Jafatcar ws canoas. 
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6.-María. S0 ~.a,·a ~1 ac~il<' ll;lll,aclo de María, que e,; n1cdio 
verde, y se endura c••lll.u pieclt·a, ele tnl úr\,o\ ele e'le tlomln·e, o por 
inci~ir'111, n cu:111<.!c~ \u ~rroj¿t pnr :;Í lili~;tno en g-ran c0pin. 

Molle. Es ;·,·,-hui mceliatw, tmJ'> frondoso v Cflr¡>ttlcnlCJ, c¡ue 
tal ve1 nc·.ce eil.'>.mecliclamentc: color ,·ercle ciar;,, v IH>ja lllCllttda 
largnif":1, l:1 c11<1l l1~lsta cn~·erla para que se peg·uc a la n1a11o por el 
-~~Tan húlsruno fllH~ tienf'. rT.I ohn· t.-'S acre. y hace en grandes raci­
lllOS su frnto colorado, •·edotldn, que mac\uru es negro, y es la mús· 
f"na ¡>imirn!r nec·:r.1. como el mejor ele ( lrientc. El lrotlCO c\espi­
d~ po¡· sí n.lg·1111~.:; l:'1gTint~~ ele! b6.bruno n resina, y lllllrhl) n1ús 
pur inci,;ic"m, rice c•dor H·nlc nscttr<~, que clifícilm~nte se endura. y 
cu11 el ull>r acre. fC".s1·<' era ,,¡ ilrhol de 1112.yor a¡>recio cntt"C \o, 
anti.~·uo.Jo indianos qnr prnnrr:than tenerl·o en tocios los camino.s 
como broLi•.:a entera p:tra mil m~les. especialmente provenidos d( 
frialdad. La pimienta ~(,\o ¡¡s:t han pam hacer rn:Ís fuertes su o 
hl·l ,idas. Es cunmní:.;imn en la•; prnvinci~s altas. espcci;dnJentc 
Ctl ,.\,nhalu y de Hiu\,amkL, y en la df' Loj:L. 

7.-Palo s~nto. N"n rs teste e.! de c;uaya•,":Í.II que en Enrupa 
llatltan !ciío santo, sino otro de. i~·ual vit·ttrd contra el tnal venéreo, 
l:cl,:elldu ctl co.citl•ienlo Stls \¡,¡j:t~. que s11n gT:llldes y ele tnal olor. 
,·,n·:u lo '" lc•clo úri>:ll 'fliC' '" di,;hl¡'_·ue desde lejos. :--;,, saca de 
c,;te el aceite verde lla!ll;•.(lo c 1 <~ palo santo, que se endttra como 
pieclra. y e:, eficaz C()lJtra frialdrtd(';.; y <'Jwng·irn;cntus de nC'rvios 
y htte . .:;os. Es conHJIIÍsi!JJcJ. 

Pichirina. .'\rhol lllPcliarw, propio de J\1aynas. de que se sac:L 
el l.•(tl,a:nu "'''·' l.>la11ct• cri;c.1alino y fra::;·ante e11tre tocios lus que se 
!laman \,;',baliiUS dd Pc.rú. Sn cnrtP?:r o"·ura .. gntcsa y :'tspera. ctlle· 
c11~•h. no se distin~·u<: clel memjui qtw lhm:tn 11lmend.mcado 

Paynru. ¡\rhol nw.di:mo de.l mi,;tno 1\Jaynas. da una resina 
,-\;tra, antarilla ~· viclrio1S~. rle pncn olc>l', c¡ue sirl'e tle i11l·ic11,;u para 
t¡liCillar y para hacPr 1111 harni1 ec;(lll)Cildo. eluru y lttslroso, 111CZ­
clattdu con la n>pauha, o par~ h~rcr el lacre mezclando con la le­
elle <le palo. 

8.-Rinaca. i\rl>ol gntPso y coposo, ele :Maynas, de que se 
:sara una resina hl::tnqt¡ic.;r;-~, tnuy viqu~a que sirve de llg-a para 
coger pújaro~, y para otrn.c.. diversos usos. 

Sangre de dmgo. Se saca esta g~Jt!la ele un :í.rbol no 11111v :~ft.,, 
de hoja ~lg·n gT~1~11de, que es cotntllllSlltlu, cuyas ratn3.s cn~·taíl:-t.s 
c.Jc,;pidc;n tanta sangre, que corre P''r la ti<:tTa o•JnlO de ani1nalt's 
degollados. 

Saramajo o de saramajo~. Es tlll ;\,·lJol granek qn<: tia la n-:~i­
na blanca, víclriosa, con d olor c.\c incienso cuando "" qn<otlla, t[ne 
es U \\Icho mejo.r c1ue todos los otros para este uso. 
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Tnc~maca. t\rhol mctliano, de hoja algn larga. p<Hecio:la a la 
del ~lamo. <'ll)'O fmtq es pc:queiio, rcclnnclo y ct¡Ju,·aclu. De este. 
que ES bic11 C"nnl{ln, ~~e :-.aca la resina bien rnnof'ida con esr~ non1h1·e .. 

Ta.cho. .'\rl1ol h:en gTandr. f~1·1ws•J dm·ísn1o. ron la hoja an­
rha en la 1H11lla, cun fig-lira de cnr~z<'>n .. vidriosa: el fruto d~ una 
pulgada, de fig·ura O\'a!_. f¡_.;:¡wro, llq~1o. dt~ro cúrno rl hqesu la 
,·urtc;.a exter'•or ftspera llena de cxnberancias y osr.ur;¡,: h Íl!le­
riur roja osntra: y el cnl'a'<Ín casi 11q~Tu d~tríoimo. De e-;te sak 
pur incisiones el h:ílqmo <JllP llalll:tll negro. En la r,·;,g·:mcÜI y 

_.(lt;¡n(•s Yirtllclec .. IW rrdr a 11;11(~·\11111 ele todns los qnc ''' llaman pe-
. .l'-t¡.'lnos. Su '"'n <~omCm en la provincia de Po¡1ay:',n f'S ele lmn.:r 
:·1)\\pa~tilla.-.; de olor, qne :;on clc ,gTandc Ünll.'l y t'stimrtciún. Da11 
';oiTIÍs nombres a e.,t'e :'trl>ul que e~ común en Mncn:1. \'otras pi! o"· 

'te·s!'r ~.n hiils<lnW es el c¡nc se endur~ mfts bre'.'f' que i1ingúu oll'f1 

/' /i Trementina, úd:ol Lcst:tntc g¡·:111rlc, d~ qne sal<.: la resi11a clar·rt 
· ... ':)le Luell olur. l:ien co1wrid<1 '''n este nombre. 

,.,. ,' 11.--Ungurahni o ungurave. Es d aceite más dulce y rico p:m1 
cn1ner que se s:rc:l dr 11\l;J. palmrt de qnc kLI,\aré en >·ll ln.c;ar prnp'o. 

Yuru. i\rl.>ul ;,1edia11u, de MayiiJts, de que se sar:J 1111a resi11a 
hl:lllca, vitlriusa v t1e l•ne11 •1lur. ([IIC sin·e pa1·:J JWrfttmes, para bar­
nices, )' p;ll·a otros mus Cll f¡ltC Sl' lleCI"SÍtl' Ull gT;Jil drsecall(C. 

Omito IlltKllus olrw, cr¡vos no¡nhn~s ig·noro. ild\·irtic!Hlo do:< 
rosas: ]<' que cuawln se qu.'cn,JJ m;-¡nf<ener líqrridos los krbar1rus 
olorosos, se lllé!.daH · cn11 cspí ¡·itu de· vinn hi~en rectificado; porque 
de otra sne1 Le se eudu1 cccn dentm <!P. poro tiempo: 2" q11e sulanJclJ­
te a lt1s que: saletl por '-;Í mi~n1ns o pn1· inC"i~ión lf's dan c1 11<1\lll>re 
de h:í.ls::uuo: al que sacan en 111:1yor copi;1 <¡lielrlando las puntas ele 
la:; 1'<111\ilo '' troncos. y rl~~til~nrln por la parle cu111raria, llama1t 
opobálsamo; v ill r¡tw. s:l<':J.Il· ¡oor <kcocciúu, lla111ar1 jilohi\lsamo, 
>ienclo estas do' últimas <"s¡wcies, de )H>t:<J ap1·ecio respecto de la 
primera, 

Especerías para los guisos 

lO.--E11 Lucbs parlc5 se 1Jl1scctn y ;;e :lJ>I'C.<'.i;¡,n n1Ús (por aprc:­
lleiiSÍGJII o por mocla) las cosas cxtr:mje1·rts Cjlle las del propio país. 
sic11du ull·ez éstas, 111e.inres qtw arJ1wllas. Estn se verificct en d 
Reino ele Quito, particnlan;,entl' en m;1tcria <le especerías. N u 
hablaré de la gr<liH!I'. ahnnrbnr.i:¡_ del aní~, del comino, ni lle los pi­
¡nientos o ajíes ele muchas y <li\'f!'.sas especies, d1icus y gTamles, 
por ser cosa muy cornún, y muy crHwcida eu d Illl11Idu, si11o de •Jll as 
que no son tan conocidas. 
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Achote. Es un arl>olillo [Wqtirllll ele- hnia gr~mck qne cb 1111 
Cl i~o hlamlu .. ~ra11uc de_· lr~,; dedos. Jo:si;Í lle11<1 ele s~n1illit-a' 111'-­
gras. cubic·¡·[as de l>:¡sl:lllte 1naleria oleo,;a rnj;L ele i>11t'll g11stn. Sir­
ye para lc•s g-ui,;u,;, y con ella se pillt<tll el cnerpo los indi:tncos 
1 ,(1 rba ros. 

11.--Angamr.rca. Especie de pi1n:cnfo p~rtin!larísimn que 
~-,o se cla ~;ino en Ang·aln<tt-ca, jurisdiccicn1 de Latawnga. .Es largo 
hao;ta un palmo, carnr,:;u, rojo usn1ru. ele ulor y gusto nmy rlis­
(nto de toda ec.pecic ele- pi1niullns. Se' lleva de <~.llí seco en gril.ll· 
ches n,·g-as a todas las ¡m.>Yincias y aún fuera del Reino. Tl'fo\icln 
,e. disuelve tudo hasta Lt piel en un ruju encendido <JlW da.,¡ c.olnr 
y gn,tn poc.c:> acre a los g-uisos. 

Vainilla. Es bien conocidc. y abundante en las ¡nov ;11cias ca­
liente~, especialmcntt> t>ll 1\'fc.ynas, tan lme11a como la lllej•Jr de Nuc­
ya Espaíía. 

Canela. Tieneu Ílllcnnin<tbles lln!;<¡nt's de ella lao provincias 
dP la (:;¡nela, Quijos. Macas y Maynas. En la fr.'lganr.ia y rlul­
Z11ra l'>:ce<'c a la de Ceylán: 11;Ú:; cuu1o iucultc. y,¡, benel'icio, ahun­
ei:L df l111mor viscoso. que la hace algo clisplic('nh;. T .a poca que ~e 
cuili\·~. y comercia en ~/la·.:as, e~ ~sí.Íl!tadí:-i1nl;lt y C'"flllivale una libra 
a cuatro n cinco de la de Ce; 1Úll. 

12.-Ispingo. Es la flo:· ele la cancl<~. en fignra de somhreri­
]((). c;¡rnnso. o.;;cur<.>. y de p;ralÍsin1o olor, c.lgo pan-'.cido al cid cla­
vo. Ti.e1H' particnlarí:;inlo g·usto. y es 11111)' usado en g·ui,;os y me­
dicinas. 

Gengibre o Agcug¡-brc, llirn conocicln. Este es idéntico con d 
oriental. y se saca de bs raíc:rs de 1111a es1wcie ele cai"ia en varias 
p~Hies calientes. 

Pimienta larga·. C:on1Ú11 c11 Nncva E:-;¡mi"ia, <~il Ti"1T;1 JCirme, y 
en el N1WYf> T\rinn. St> halla cuu alnmdancia en b prnvincia de 
lvlucoa, y ntrrts partes; n1ás LlC.' lienc n~o ninguno, ni :qH"t•cin, :1.t111~ 
qne e:, muy hu~n;¡ ele 1111 ac1·e aromático. 

Pimienta negra. IO:s cn111" la llll'jor c!C' Ori<'lltP h Cjllt' pt·oelttce 
c:1 Molle, (jllf d<Csrrihí p<Ka lü. Se co111c y apr<'ria nliJCho .:u:111d1• 
le>~< lliel-caclcres la w:nrlí."l1 por extra11jcra: m:'ts si se s~hc que es del 
pah :--e t1c!-.prP.r.ia. 

Quilloca~pi, o azah:-.in quitense. Tie1w 11so c·11lre la g-t>nte po­
lono y la indiana. Sc,n las rakc, cartLusas clt'. 1tlt~l mcdian:t planta, 
las que i;'teilmr11l<' ':C' cle;--;h;¡co~ll, l"UII el culor :1111:trillo cargado <Jlle da 
l.Juea gusto. 
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De las palmas y sus frutos comestibles 

l.-Son más de 50 las especie<; diferentes Üe palt11a:>, toclas con 
el genérico nomlwe de chonta. Se úiYitlcn cu infructiferas, y 
fructíferas. J Jámans<' infructíferas, no oulaulcnle las que no clan 
fruto alguno. sino tamhi<\n la,; r¡ne In dan 110 comestible o inútil 
para otros 11sos. FnwtífPras se llaman aquellas. ruyos frutos 
se comen, y se snhrli1·i<lPn en t;·es clases. La primera de 
c0co.s, !"Sto es, r¡H<" rl:tn la mc;dula dclll'ru de uu 1·aso durísimo co­
mo el hueso, por lo común forrado de estopa. La médula pega­
da interionnent~ al coco, se va ionllall<lo ele una agua ledH>S:t, 
r¡nc PS romo r¡nilo, y o<:upa esta la oqnedatl rlel medio. La se­
gnnrb de dátiles, esto es, de la especie ele [rulos, que bajo de una 
cortezrr lusn·osa, sutil y Lklicada, tieueu la 111eclula comestible, y 
al centru la semilla, u j)epita dura C'Omo el hueso. L<t tercera de 
corozos, esto es, de nn frttlo blanquísimo, todo lleno, sin or¡ue­
dad, scnrilla, ni citscara, con solo 1111 color oscuro. por fnera como 
pintado, el cnal sulu 'e come cuancln tierno, porque maduro se po­
ne como d umrfil. De la primera especie de infructíferas solo 
nombraré a<¡ncllas de las cuales se srrca ::dgtllt::t. utilidad. 

Palmas infructíferas 

2 .-Cádi, 1\0 11111)' alta, de hojas 11111)' brg:\s, nerviosas y di fí­
ciles de L¡m;brarse. Es la más <tpelccid<t de los indianos.para 
cubrir sus casas, porque rlHra muchos años sin podrirsc'. 

Catirina, nmy alta, bajo cuy<ts l10jas se cría una <'.xceiC'ntc yes­
ca, ht más pronta para el fuego. 

Palma real, bien elevada, y un<t ele las mús hermosas, cnn lwjrrs 
dóciles, lustrosas y ilexihlt·s. Esta c·s propia de las ll'llllllai\as 
y tcmpcrmuentus fríos, y es la c¡ne en tocl::t.s p:~rtes se benrlic.e el sá­
bmlo ~a!l tu. 

Palma de cera, media11a. mny corpulenta. con los rwrvios 
Lk las hojas, gruesos y anchos. Car.la nervio rh nHwh;,,. lilmts 
e k tilla cera dura, no muy blanca y de color displicente; pero utilí~i­
rna para un gran comercio, cou el nomlwe de cera de valles :-:o 
hay más artificio que raspar Jos ne1·vios y rlen-Ptir al fnev,u. 

Palmicha, menor que h Cádi, p:tra <'1 mistnn nso rle cubrir las 
casas. 

Hist. Natural.-s 
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.~.-Palmito. st> ll:Jm:t por antonomasia, una pahua pequeña. 
de ~.uyo cog·ollo se s;~ca P.l palmito hlanc" tierno y delicado, ele q11e 
st> h;~ce riquísima ('nsalad;~. ~ie saca también <le otras especie-; ele 
p;~lm;~s. 

Sombrerillo, pequcfía con pocas hojas en lo más alto, tnic1J-
1;ras son tiernas, porque lneg·o qne nmclnran, se caen pur sí m:~.­
mas. De. estas hojas caídas se ,;acan t11l0o ncrvieci11us fl<"xiJ,Jes 
y fqrtísimos, d1· que se ltacen soutl>rc.:ros y utms utensilios tan bien 
conexos, qne no pasa el agua. 

Tarapoto, bien alta. Su tr<.liJl'o abinlo sirve ele tahluues 
durísimos y eternos para lu> pisos y cul>i<:rtas de las casas. 

Yarina, de trunco bajo :Y hojas altas coposas. De su cog-cJ­
llo hacen los indianos las vainas u estuches de las putúas enve­
mcnaclas para las fleclta;: y dc las hojas fal>ricalt los armayaris o 
cubierta,-; de sus canoa!-~. 

El palo negro, vnlganncule lhllllaclu chonta, rlnrísimn. pesado 
que parece UIL ficnu: lu sacau de los lruucus ele clivet·sas palmas 
las ntale.-; sieu<lu ludas ltllecas, tlllltca puede 'iCr aquella lll<tder<t 
llltly grnesa. 

Palmas de cocos 

+.-FI fruto e1t 1~ i<'ngu~ del f'erií .se li:Hlla ruru, y en b de 
Q11it·,, lulum qtw "' lo mismo que huevo; por In c¡ue el fruto de. 
<~n;¡Jqttier Jl<lilll:J se dire chontaruro; y t'S rle ar\,•ertir rpw :¡ \'ec-es se 
toma el fntto por el {u·hul, o el f1rhol por el inttll, romn .itJc.crlr· 
en ntros irliom:Js. 

Hatum chonta, esto, e;;, 1;~ m:tyor palnw et)tre tor\;1s. Su 
cuco ,es n:gnlarmeute del tamafto rlc 1:t c;lilfcza rle 1111 ltomltre, cn­
l>icrlu de una estopa b mejor ·par:¡ los fnsiiPs. T ,;¡ m?dnla hlanr-a 
cs mny l>neua para cotnf.r, gnwsa rcmw 1111 r!Prlo. y rl" c11a SC' 

:;aca pur cxprcsir'>11 un riquísimo ;~ceite rlnke. El agn:t k<'hos.'l 
es ta111iJiéu dulce, fresca y buena para lwlwr: y el coco para hacer 
vasus grandes para licores y otros usos. 

Suni chonta, cslu es, la palma que cla el cuco largo, poco me­
nor que el pasado. Tieuc las 111iollla.> propiedades, y es poco me­
nor la palma. 

Vira chonta, e'to es, la que da el fruto 11mntecosu. La pal­
ma es tanelel•arb como la precedente, pero !lluchu más delgada y 
con hoja;; angostas. El fruto algo IIIellor, ca>i rcdoudu, con poca 
o ninguna médula cuajada, y con la leche tan gruesa qnc col! ha­
tiria poco se cuaja una tnatttequill;l IIHI)· rica parJ. cu111er y para 
ahunbr;11.. Esta es propia del río Cauca, a los confines .de la 
provincia de Pnpay:'tn. donde primero la descnlll;icron los e"-
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pafioles CJ1H' entraron por allí ~1 1 S4.S. sien el o 11no ele ellos el h·is­
loriadur Cltieca de León, que hace la descripci(m tle esto cuco. (a) 
De ac¡uí se ve cuan ligerau1cule c,cribcn 1nil falscdade, alguno,;, co­
mo Francisco Hcrnúnclcz, natnral ele iV!éjico, c¡uc en su historia 
latina asegura c¡ue los co~os fueron ti:'asplantaclos por los espa­
fiolt:s, de la Tndia Oriental a la Occidental. (b) En su primer 
u!lrada a la ;\mérica meridional, hallaron palmas viejísimas lk­
uas de fi·uto, el cual nunca se ron~;g·ue sino desp11<;s cle 1() a 20 
aiíos, con las e,;pt:cies <le e,;tos cocos graneles. 

5 .-Yurac chonta, la palma <pw da el coco blanco, no solo 
e11 la IlH\Iula interior. sino t:u~il1iÓ1 en todo el hueso o vaso. dd 
cual se l1accn .iícaras proporcionadas para el chocolate cun labo­
res de realce por ser l)icu grueso. La métlula no es 1nu_y buena 
y la palma algo peque!'ia. 

Chambira, bien alta. su cuco 1nuv grueso con médula sera. 
nada bucua, del tamaiio de un jícara. Lo apetecible <le est<1 
pahua, es el fiuísiiiiO dc!tamo que se :mea del n>goll_o. \' se hace hi­
lo bien delgado y [ue¡·Le. De ,;u lnmcu se saca la mús ftw.rte ma­
dera. negTa_,· .~Tttesa cun1u cu;· ';ru tledu~. 

Poloponta, es lllll)' IJaja de tr"ucu. pero de hujas nmy altas \' 
frondosas. Sus desmesurados racimo~ de cucos, qne casi van a 
dar al suelo, tienen al principio agua [re,;ca: dcs¡més :-.e cunden­
s~ como almido.ín: luego pasa a la collsis(cucia de )'Cilla de lmevu 
cltu·o; y fin:~lmente a la ele hueso sólido fortísi1no t¡ne se tornea 
par:~ puiios de bastr;mes. 

ri.-Aguashi alta y corpulenta, cou hojas muy grandes. Da 
lns rúcimos de coco' ·del tanmiiu de 1111 huevu de gallina, tk cur­
¡·"'z:-t colorada. bien labrada por s11 naturalt~za. Esta especie es irre­
g·ular, pon¡ue no tiene médul:~ ni agua como los otros, sino mm car-
11<' :1marilla agr.i-dulce. buena p:~ra conservas. y una interior pe­
pila, dura como ·el mismo ·coco exterior. La propiedad m:'ts 
ram de est~ palm~. la cli1·é en el p:\mfo so No 7. 

Sapaja, o shapaja, bien elevada, lle la cual se saca el 1L1cjur 
esparto para Pscoba'. Sus cocos en racimos graudes su11 tlel ta­
mafio rle 1111 lnwvo de gallina, también irregulares. porque ticnc11 
exteriormente. varia~ hendiduras. e interiormente eo;l<Í1J llenos de 
11111y ricoo; piiínnes, como los de la piiía. Lus tallos de las hojas 
son tan rluros y finos, que de ellos f'e hacen las ilechas, y se 
labran ¡wines como de carey o de marfil. 

Shica Shsica, nwrliana, cuyos ¡·ac.inws de coquitos pec¡ueiios 
cr>mo ht menor m1ez moscada, tiene la médula comestible. Casi 

(n) Ul'úui~..::l del Pt~t·ú, ea p. 17. 

(b) Plantarnm, animnllmn, et~. mr•jieanorum HiBt. Lib. B e.w. 40. 
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tocbs estas palmas son de la provinci;~ de TV!aynas, y alg-nnas de 
Gnaya<¡uil y Popayán. 

Palmas de dátiles 

7.-Angas chonta, esto '"' b que da ntctlliOS de d~tilf's qnc 
:\IÍn matluros son de color vnde cbro, llliiY agu<tnoso, algt'm poco 
morclicantes, que se comc11 crudos. l.a pal111a es mediana. 

Guagra chonta. Pahua Ll'•e•liana, ron hujas bajas cuyos ra­
cimos puco apetecido' de l¡¡ g·cnte, ., !u; lJlW m~s gttstan las 
be,tias. de donde le ,-icne el nomhn•. Su c<•gollo es mny ri·~o 
para ensal:Hlas. 

Puca chonta. Palma alg-o mayor, cuyos dátiles rojo.s tiPn<:ll al­
gunas listas oscnras a la punta. Son blanclus, aguanosos, <le agt·¡­
,-lulce vehemente v se cu1nen crudos. 

Pishihuaya, ~s hif.n alta, y de l<ts rar~s (llll~ tienen espin<t, al1n­
que 111> siempn"·· Son duo Copecies, lll1'l ce .·da los dátiles <ll11"rillosos, 
v <J[ra culc,·aclos. más en todo s<:lltejantes, y se'> lo de. co111crse ·cocidos. 
L11us tiene11 pcpií:1.s y otros ""· J)e ellus se h<tce una pasla fe¡-­
lllelllada que ll~man masato, y de ella una lwhid:1 dcliciusísitna nnty 
Sll~Lancial. 

8.-Quillu chonta, lm:-;tantc alta. que el:! d:'ttilc~ amarillo:-;os. de 
carne co11sistente, dnlcc, poco aguatluoa, y sun los mús senwjaulcs 
a lus t!e Berbería, •;in mfiS difere11cia que la pepita m{ts gruesa y 
mús redunda. 

Pijabae, bien grande, fmnclnsa, qcw da latnhién los ci<Í.tik·;; 
<Llltaril!us OSCLll'()S, arenoso.'>, Jl0<'0 cl11Jccs )' Sc.>]o l!ltenos par:< c0111er 

l'ociclos. 
Sinámi, muy cnpn,o. fJllf. d:t Jps d:ítiles 11cgros ele poca esl'i­

Jnación. 
Ungurahui, es ele\·ado, y d.1 lm racimos .1lto.s de seis pies, qlie 

propiamente nu son cliitiles. s:no aceitunas negras, puco 111avores 
que las de olivo. De ellas se S~C:t el aceite para CülliCJ', que es mits 
cluke. claro y gustoso que el de la oliva. 

Palmas de corozo 

9.-Sun cinc" a lo menm; lm, especies de palmas que clan el 
fruto cid corozo. La diferencia consiste en el t:unaiío diferente rlf' 
las p~l111as y ele los frutos. 1Jor lo común son ele irregulat·es fíg-ll­
ras, stendo pnco~ los perfectamel\t(' recl•mdos. Los mayores tienen 
cinco dedos de difuneti'O, ~lg-o t~IJlead""' otrn;; de cu<~tro d!'dos, y 
.otms de (\os, y aún 11\enos. Los mcnnres de tndns llegan al lama-
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1\o de una nuez LlHJscadíl., y son I('S tnÚ:-; rcdnlldo~. 'Tndas esta:; 
c::.pecics de cnro:-:o, ~e cuiiH.:Il solan1ente cuando cstáu tnuy tiernos, 
en la consistenc~ia cid coco. y son bien dnkc,s y gustosos. Cu:~nrlo 
m;.;dur;m, son Jo miswu que el m;¡rfjJ rle dnros, y ele ellos se labran 
mttcll:IS fignn1s e ituúg·et!es ele santos. y se turuean otras curiosida­
des. Hay otras vahnas, que no clan el ,.·enladcro corozo, sino otm 
materia sólirb y muy tlura en todo diferente, como son: 

Po na. P~ lma alta, dt: hoja ancha muy dentada. Da e11 racitnos 
L"tll fruto sófirlo. peqL1cfío Wlllu la nuez moscada: pero tan bello, que 
le• lle1·an al Heino de Lima, donde usan tenerlo engastado en oru, sú­
lo por la hf'l'lllosu ra. 

:Sangapilla. P;clma pcqueiia, cuyos racimos rle flores fraganlí­
<lnas dan un fruto muy pvr¡udíu, redondo y hcllo, dPI qm: se hacen 
ntelllas de rosario cuando e>tá :;ccu. 

De las Frutas comestibles de diversas plantas y árboles 

l. -Son tantas, especialm~:nlc eu Jo, hoo.ques de bs provin­
cias calientes, que ni los i1Ídianus, ui 1nenos los españoles saben lns 
nombres ele la m;tyor parte <le dlas. Como entre tantas hay alglt­
nas vene"nosas (como t,] r~:jalgar), r; del mal gusto, la regla qne tit•­
nen par;¡. com¡,rfas sin pdigro, es ver cuales son las que conwn los 
monos; y t'~t;'Lll tan scg uros con esta reg·la r¡ne nunca dan en una. 
o (j11<' lw.g;c dafw, o .. que rw sea de lJllen g11sto. Fn las provincias al­
tas son más gcm:ralnJ~nte crnJOcidas. Tocaré ;]lgunas de las que tie­
nen nombres en t•.na:; v o! ras. esto es, l;¡s (jllP. 'ion propias del Rei­
no y no ele cx.t.raujcru origen. 

Achoccha. Fnrto de dos "· tre'< declos. r.orte%a vt,nle, Gtl"llt' 

i>lanca, sc111illas negras, c!1~t~s. Sólo es l>nl'na ~oc·irla. y es de t\11<.1. 
planta qttc se enreda, con boja h;~stante grande pin.1.da. 

Almendra qnitense. Es de un árhol muy grande, y tia 1111a su­
la alnH.:Illlra dentro d~e cada erizo, mao dnro que el de b castaña .. 
Es del mismo gu~to y película que la europea, pero tan gT:11l<if' que 
pesa cada una mas de una ouza. 

Almendrón. De úrl)()l HH~nor, que da la:; almendras ele la mis­
Jlla calidad: pt.Tt• ca-;i al doLk 1nayores, metidas varias eleulm dé! 
an. cuco thn-ísiaw del l<.unaiío ele la cabeza ele u11 hombre, grueso 
111as de dos dedo~'. Una y otra es de la provincia de M a y nas v de 
la;; oL"as calicntcs uricntak;;. -

2.-Anana, que lo' e~pafíole' llaman Yldgarnwnte piña, pnr 
la exterior semejanza al fruto ele! pino. Es de una plauta pequeüa 
ele pencas dcnt~!las, de e.spinas .. y es una de l;:¡s mejores frutas que 
CC!Illplten la pnmacta. Sus cahdades l~s describen muchos natw:<~-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



66 HISTOHJA NATURAL 

lista!'. Es ck: e los especic:,: una de la carne am:¡rill:1 llw.nos .iugooa, 
v olra blanca que se ]];una de cambray, nnwho n1a.-; delicada; pvr<' 
<!lllha,; ele ig·ual dulzura y frag~ncia. Fsta ~-s C01llllilÍsÍllla e11 l<~<.lu 
el Heinu, y en a1gunas pa1·tcs es n1on~trnos~unentc gra11dc. 

Anona. f~s de ;'¡rl;nl median<\ c.nn las ramas mny al>ic·¡·tas y 
bajas, ele hoja bastante grande. El tamaño es vario, y lkga has~c. 
cinco y seis dedns de rl i:ímetro. La cnrle1.a amarilla uscnra muy de­
licada: la carne blanca n1erli0 amarilla, ag·uanusa, dulce sin úcido 
y lllll)' blanda, y la semilla -roja, ,;asi n~rlon(la. poco larg·a. Es conm­
uÍsiilél. 

Arrayán negro. Arhol :dto, rl.e hoja redonda llrflllc1i--L, vidrio­
sa, y de buen olor. El frutro negn>, red<liHio, delicarlo y ag-ri(i¡¡Jcc. 
algo mordicante, de uno a dns rlerln.s. 

J_ Arrayán verde. ;\rhol ¡wr¡neño alg-o parecido al n:tr:1 ,_:·>. 
El [rulo de dtscara venJ~. fig·11ra r.val, hasta rle tres cleclos, JU(ts 
el u lee que agrio. Es propio ele Popay~n. 

Ajo de monte. Arbol g-rande que da unos racimos rle fruto :\111:,­
rillo, con la ligma de las cabezas rle ajns y delmisrno tamafHl _ 1.:, 
curleza es correosa. llena ele una médula de ~.grirlukr vehemente 
con la semilla menuda. Es rle los hosc¡nes rle las 11\<>ntafias fdas 

Badea, en unas ¡nrtes. y tumbo en otras, es de una plant:J: qu<: 
se enreda y necesita de grandes y largos apoyns, hajo los t'l!ales S<~ 
cuelga con mucho peso. Es riel famai1o y fig-t1ra de 1111 nwlón reg-u­
lar. s!n (;\1l::de,; ni aspr,rezas, ;¡marillo lnst;·osr> y rle. s11ave iragan­
cia. Llcspu<'s rle la pi~l sutil y delirada, tiene de dos a tres dedos 
rle carne muy blanda y rlnlr.te, y la. nr¡uedarl llenarle agua anaranja­
da mucl10 mús dulce y lr:Jg:Jnte, con ún:1s :;c·n¡illas cubiertas debas­
tante cartll'"'clad delicadísima que también se coweÍJ. 

Cr.cf.O. lL(~Jl ronoc~do en el nnuHio .. y n1al de-;crito c1 r'u·~J Jr 
por los más de los 11atmalistas. La provincia rle Cuayaquil cul-­
Li\·a mucho. mas sólo es IJueno y e~ timado el rle Macha la. La de 
i\tacames tiene harto de silvestre, r bastante bueno, y en ella se 
halla algtmo del rojo perfecto, c¡ue hace el licor como la sang-re. 
Las otras provincias calientes, especialmente h. ele Maynas, -lie­
llen lus busques llenos. El de e,;a última es tan exq11Ísito aún no 
siendo cultivado, que no cede en calidad a los ,uús celebrados üe 
la .'\mérica toda. 

4.~Cabeza de negro. Es de iLri>ul pec¡ueíío. algo semejante al 
ele la anona. El fruto es reg-ularmente menor, con la piel muy ver­
de enrizada, cun pn•minencias eon d eahcllo de un negro. I.a mé­
d11la es blanca, jugusa, agridulce _y tierna, con varias pep11·as nt-'.­
gras algo chatas y pllJ!tiagndas. 

Capulí. Fl úrbol es lllediaJ!U, l[l1l' rara vez llega a ser hi<~n 
grande. Es sen1ejanle al cerezo, y lalllbi~n d fruto dl) piel suma-
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1ne11te delic~d~. como tami>ién la m(·r.lub. Es tillo negro y otro co­
lorado, que es m~yor y rle mejlll" gusto. IJigo que rar<t vez llega 
a ser. grande el ~t·bol, por<¡ue .,e ve algún otro que pudiera entrar 
entt·e los de primer~ m~gnitud. Han'· lllención ele tillO muy parti­
cular, no t?.nt'o por su elevación, cuanto pot· stt sin igual belleza. 
1 .liunitbase el ~rhol del Paraíso, colocado en medio de un gran 
hnerto cuadt·ilongo cetT~do rle p~rerle . .;, en el sitio ele Tiobamba de 
b proYincia de Latacunga, pocas millas distante de la capital. La 
fa111a de este llevó all::i en diversos tiempos no pocos forasteros, 
y entre ellos el Sor. Condamine, el aiio de 1743 .. No se hrrrtó de 
contemplarlo casi todo el día: midi,)lo geométricamente, y lo di­
bujó con prnpia mano. Se eleva ha igualmente grueso, con cercrr 
de mteve v~r~s de circunf<:'t·euci~. hasta la altnr::t de ocho varas, 
11111Y derecho, sin 1~ míninta ram~. y ~bría una c,up~ ele inmenoa 
anchur~ perfectamente redonda. l ie e11 medio de ella salí~ súlo 
y de~illudo el tronco, poco menos gTueso cosa ele cinco v~r~s, y 
rrbria le seg·uncl::t copa poco menor con la mis m;:¡ figura. Salía ele 
esta' más delgado el desnudo tronco cosa de otr::ts cinco v::tras, y 
tormabrr li! tercer¡¡ )' últi¡n¡¡ copi! menor, c11 figma algo piramidai, 
elevándose tocio él cosa ele treint¡¡ y dos var~s. Cerca ele 1111 aíio 
después de la observ~ción de este i\Cilclém ico, 'e cebó en él por lar­
go rato un hur¡¡cán o torbellino, hrrsta ill'rancarlo con todas sus 
raíces, ele modo que pi!SiltHlo estils por d(Ohajo de las paredes ele! 
huerto a distancia ele una cuadr~. cleniYÓ v¡¡rios pedazos ele ellas, 
seg(tn yo ví con mis--ojos. 

S. -Caymito amarillo. Es ele! tanwiw, color y hechma de 1111 

lituótt reg-ular, cun la cáscara lisa, lustrosa y IJlamla. EslÚ todo 
llet1u de una c¡¡rnc muy delicada. cluke sin agrio, y algo lcchosrr, 
con tre• pepitas largas poco grue:;as y puntiagudas. Ll úrlJol es 
mcdiauu. 

Caymito verde. Es t11enor y perfectamente redondo, cott la 
cáscara verde, con el mismo gusto y mús lechoso, ele árbol llJayur. 

Ca y mito negro. Dd latuaüu y hccbu ra de un dnt·azno, ,·.ásc.ar~ 
oscura, y caruc Hmclto tuás oscura, también lechosa, nHwho m{ts 
dtti<:e, y menos ar.nosa, con las pepii·as algo chGt~s. de árbol bas­
tante grande. 

Cauje. Es una e'pecie !oUhaltema del cayttlito amarillo, con la 
dtt'ercncia ele ser !llayot·, ele lctter alguna IJUUta, ele ~er Sil \'arne 
m{•s delicada y llletJUS lechosa, y ser lltUcltt• mayor el :írbol e¡tl(~ lo 
pruclnce. 

Cayhua. Es un Intto chato, hueco, ancho i'res dedos, lrrrgo un 
palll,u, co11 la piel erizada. mny tierna. la c~rne blanca y semillas 
chalas ucgTas. Se colltc cocida en .cns;tlada, y su platito se enredrr 
en los úrbolcs, eo'n hoja gnmcle picacla. 
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6. -Cham hu ro. Es fruto largo cerca de 1111 palmo, y grueso, 
l'e<iunclo celTa ele trc.s clcclos: la piel am~rilla, lisa. muy clelicarla, 
Y la carne hlanc.a, delicada, con bastantes ,;emillas pcqueíias, ¡·e­
r_londas, <lsperas y c-nhi<·rtas ele una carnosirlarl ac.uosa. Es de las 
hntas de mayiJr y Slwvísima fragancia, hast~ntemcnte dulce, de bc­
~lísimo gusto. El :'u-hol es p<XjllcÍÍo, lechoso y de hojas algo seme­
Jantes a la higuera. 

Chilhuacán. Es úrbol e~ muy parpc:iclo al precedente: el frnto 
sólo se ~1-lf'llH·-:.ia Cll la rragancia y l)CJ("O Pll el gnslo. Es tnellll'l ~~l_j"­
g'o, nlll<'ho 111as grueso. con dos punta~. y cou la figura acanalada. 
La carne rle eslc no se cume por· rlura, sino súlo la semilla cubiet'L1 
de la carnosidaLl acuosa y clulcc, m<ls olorosa que la del chamhtt­
ro. El mismo fruto ct1 algunas provincias se llanta higacho. 

Chimicua. Es de úrbol alto, que da el frnto en raciu1os colo­
l';tt]o,. Cacla 11110 es largo <le un dedo, dulce, blando, y co11 semi­
] h larga . 1) ~ Lamas. 

7. -Chirimoya, propiamente chirimuyu, qllie!T decir el fnt­
Lll de la pepita frígida, porque lo es E'll .~tnno grado, y lllolicla en 
llgu~. 1nata lu:-; ilJscclos. y e.;t.eriliz:J .-;ns ovarios. Es La fruta cotn­
Pite la pri111aCÍ<L coulre algutJas del Ecino. y es en realidad una ele 
l:cs mejores. La ha u dcsnito varios, ¡w.ro mal g·ennahnente. El 
<lt:llol es mediano, ranws11 hasta el ,,nclo. ele hojas algo gTatHic.s 
Y anchas: la flor fraganlísima, pr.rplf'iia, de cinco hojas clclgaclas 
''tl'lln.,as, entre alllarillo vcrrle y pajizo. El fruto en loelas partes 
ltene la piel wnk. dclgacla y delicada: la méclllht JJI;:mq¡¡Ísima sin 
<lq¡¡eclad, muy blanda, con lll;tS o tnPnos pepitas nq:ras litstros;¡s, 
algo chatas, larga:; nt1 ,)to:r!o, anchas meclio dedo, poco tuas o me .. 
!lo~. ] .a f:g·ura es Írrq,;ular Cll todas p~rtes, porque llll<Jo SOl! re 
<lonr];¡s, otras piran1idales cónicas, otras algo c-hatas, otras alg•l 
l'lrg;l'', y otras cou di 1·ersas prominencias y lwnclidmas. La me­
~ lula es dulcísima sin fastidio. algo acuosa. en tmas oin nada ele 
acido. y en otras con alguuo. Se comen ~n tajaclas o cuu ··uchara. 
L¡ tam:tft<> y lo sazpnada de esta fruta E'S diversísimo. uu oúlo en 
diversas pr~vinria.s, sino aun clcnln> ele una misnw, s.cg{m el tem­
]lc:rament·n y el terreno. En la de \Juito son peqtwiias, con nuwha;; 
Jlt·¡•itas. y poco sazonadas. E u la ele !barra. !\mbato, Eiohamha y 
Cnenc;¡, es ~dg-11 mejor. En las de Loja y Pop;¡yán, es perfe.c.tísima, 
Y con poc~~ pepitas. Son l'll esas dos provincias n~g-ularmente 
[.;Taudes con rliftmctro 1k 5 a (, •.ledos, y se encue11lran no pocas co­
II¡o la cabeza rle un ho111!Jrc. Dicen algunos que la cortez:t es ús­
Jlera. lleua rlt'. promim·n¡·ias couw la piii.a. Ti('ne algo dP esto 
cnattd" e.> pee¡11eiia y tierna, mú~ cuauelo madura se le exti1~11de, de 
lllotlo que queda lisa, on soloo sup..:rficiale:; lineamientos en figura 
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de semicírculos tillOS sohre otros. Aun cuando queclan algunas 
prominencias, so11 dcli:·adisinm:; )· ):,¡andas, r¡nr no oicnckn la 111:11lll. 

8 Chora (de Loj;¡ ). Es de flrbol alto, del tanJaiío, ligttr:ct y 
colnr tk una nara11j::1: la medula blanca, acno"<a _y dulce, cubre nna.; 
srmillas negra;. chalas y tiernas, algo grandes. 

Ciruela verde. Fs de úr1Jol mecliano, de hojao anha y lisa. 
El fruto redondo, con diúmelru de cosa de tres dedos, orclinaria­
nwntc salen dos o tn~s pegadus: l<t corteza venle, titll delicada que 
se• ron1pc al tncar/a: la m(,dnla IJlanr¡JJisca, 11111)' hl;mda con chdce 
iast idiusu sitt ácido, y Id !'"Pila grantle con p.clknla delgada. .Es 
de l'~nlperalnentm, l.>.·nig·nos. 

Ciruelo rojo. De fnhol alto v cle¡·~cho. con liuja mediana. 
Fruto rcdoudn, ctthierl'o rk piel ¡,ajiza clelic~<iísinJa, dd tamaiw de 
1111a nuez: la médula roja <'.<•nJn grana c\elica<lísima, dulce, gusto­
sa, y con semillas muy pr~r¡t.cí"uts. Solo sin·e cojido cou la mano, 
porque la que cae se deshace en d snelo. r<:ra >iolo ele la provin­
cia rle Guayac¡nii, y se l1a propagado en el Junquilla üe Cuenc" 

9. Ciruelo morado. El más parecido al enropeu c11 el ~ r­
hol y cl fruto. Esto llega hasta tres cleclos de hrgo, y grueso a 
pmpun:iúu. Se samna pcrfectautcJ:te. y es abundante cu la pro­
vincia de i\tnbato, y en Quito es inferior. 

Cugo. De planta r¡tte se t:l!rccla, con hoja gran ele casi re­
donci:L. El fruto redondo, aranalarlo, rle cortc:z:t dmísima, con el 
di:ímdru de sc-,is a siete dedos: la c·ame amarilla, s<\licla, tlulcc y 
dttra que se c:on¡e' cucid:1. Es <'OJ(]llJI. 

Cune una. !le i'l~nta lllcrliatJ:t, espinosa. de. hoia gralllle. 
F/ fruto redondo. :un~rillo y liso. del l<lll1<Jiio clr una nanmja: la 
c:trnc algo ÜtJra. sin olor alguno, la cLwl jl<t'ada ~n almíbar i.ieue 
rl ,t.;·i¡stu del durazno. /)e la lliÍ~liia tle Lamas. 

- Dindi. 1 le ;',rhol bit'n al tu de lus bosc¡ues calirnte,;. El [ru-
to es t:S)JLTÍC ele avellana bhnda y Llulce. Se da ccn grauc\c,.; raci­
moe, con la corteza oscura, mosc¡ueada y correosa. E' llJayor, y 
mús gustosa c¡ue la a1·ellamt europea, y se saca ele ell:t m1 <v:eite 
dulce refrigerante como el de las almencl1·as. 

10.-Frutil!a .. "\c;í 1\;tmada por antnnomasi:1, es la fresa 
t¡uitcusc, pero granc:e. que 1Jna equivale a dos o tres r)(' \;¡•; FJJro­
peao. Se da todos ¡,,, c!ías rkl aiw .: y auuque es c-0n1lt11 a diver­
sas pruvilll'ias. en nin~·una "<011 tan almnLlalltcc; y pedert·as cnmu 
en la tle AnilJato. 

Gi·anadilla tripona. l~s pl:ltlta que se cnrecla en los ;',rhnl~s 
con !tuja allcha. El fruto clel famaíio v figura de un limón regu­
lar. ticJJC .la rflscara entre vc:rrl<" amarilla, y anaranjada muy vi­
d¡·iosa. Huta éola tieiJe otra IJI:uw:t algo coJTew;a, y afelpada por 
dentro, llena de semillas chutas, cubiertas de camosi<l<d clclicaua 
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,. dulce: y bastante ag·u:l de hPIIísinw gttsto, l•:sta e~¡wc.i<' de 
gTanadilla, sale de 1~ cc!<·hr:~d:t fl,,r <¡lH' sP llanJ:l de la pasión. 

Granadilla de Quijos. J .a plantzt es ,;emcjantc, y el irutu 
lllliY diverso. E~ rnayor y algo lllí,l0 largo: con una so1a corteLa 

lllli,Y gntesa, y 1Jn ,-idt·io,;a, qne en la sllperficie es verde, y por 
dentro blanca, La médula que cubre las semillas, es más dulce, 
ele esquisito gusto y ele una suayÍsin1a fragancia. 

Granadilla de hueso. Fo de h.-s l¡u:,;qnes caliente:, de Popa­
yún, !llllcho nwnor que las otras, l'eriectanwnk nodonda. y COl! l:t 
c:'t,.cara tan dura cum" el con,, La 11H;cl1da sobre se111illa mennrlí­
,;ima y el agna, son de Sll\)l'riPr calidad a todas. 

11. Guaba. Es el JH<Jnhre genérico a m(ts de 10 especies di­
ferentes en el :'ir bol v en el fruto, Todas convienen en tres cosa•;, 
y se diferencian en ;nnchas m.:1s, Convienen l'' en b figura larga 
y angosta: 2'' en que la corteza bastante dura, es correosa, } se 
r::tsg::t fúcilmente por cuatro partes, que sc•n .::omu cuslunts; y Jv el\ 
el 1neollu l>l::tnco. espunjo'u cumu alg-odón empapaclo d~. aliní l1:u·, 
c1ue cubre una aiJllellclra ¡¡q_;ra, bastante tierna, siendo '''t::t !n;Ís 
o menos en ntuueru por ludu d largu ele la fruta, Di fi~ren r'n P.! 
tamaíio y hojas los árboles, e lus fi·utus en color, en gra!HI!'.~~, <'1'1 

fragancia y e u la figura del gmcsu ele ellos. Las de cH''.l'l'llci:ts 
más notables, son 4, La 1':. es la de Quito, larga llll palmo m~s 
o menos, de color atabacadu cu1J untd1a lana o pdt1za, dr hPIIo olor 
y jugo. 

Guaba verde, F, mayor, y gruesa tres tanto;; mús. ron h 
corteza lisa de vP.n!P. <:argado y sin olor. de figura chata, 

Guaba bcjnquera, lnrga \"n;¡.tro y cinco palinos, J'<::l·o delgada 
y redunda, con la rorteza"pajiza, sin ];¡n;¡ u 111tty poca. Es de me­
diaua f rag·ancia y 111\IY jugosa. 

Guaba machelona. Cn;c~. <'11 temples c::tlientes. hi1medos, has­
la ~y 9 pah110:i ele largo, cilll'<> dF.do,. ele· ancho, chata y lllUY rdut·­
cida, d<: color ven le osc.nro, sin lana ~lgunct. Ls la menos buena 
y casi sin jugo, 

12. Guanábana. s,~n1Pj:mte a la cabeza de negro en la ccl!·­
lcza venk i1sper;¡_ y C'Oll especie de punta-;: la ntéclnla y bs pepi­
tas, ~e asemejan a las ele la chirimoya en el eulor, mús no en la de­
licadeza. ni 111P1Ws en el gusto que r;,; Ú¡·idu, y ,,·,¡o hlll'llo para con­
servas: la fig·ura e~ irn~g11lar, auJIClllC cunnllllllP.1lte pn.dong·ada .. y 
en el tan1a1-1o es llH1JJstnw~a dt: gTandc. 

Guayaba amarilla. Es de úrhol J>P<.Jucil" con la corteza m~­
di;, roja. !<:! frnlu es como 1111 limón J><'.queiw, ele corteza am:lri­
lla delicadi"i1ua. llena de una méd11la que a veces es blanca. y "- \'~­
ces media wja o amarilla según la· diversid<~d 1le los {u·holes. Es-
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Lft llena ele tuws ~~mill~s tttny Jl'"CJIICiías y duras que se coJnen: d 
g·usto es rluke con p(lcu úcidu y l.aJraganci;1 es vc~lwnwnlc. 

Guayaba verde. Esta no es de árbol. ,in o <ir' planta que se 
extiende "'1·,, . ., la ti;,t-ra. El tanmíío es el mismr• r[IW el rlc la atna­
rilla: la cort~za siempre verde, ·~:; coiTeo~a y clnra, l;~ fr;~¡;;~ncia es 
menor, pero el gusto ag-ridulce eo Jlllt)' superior :ti ,._le la otra. Suu 
<ll11llas especies maleza riel campo. . 

Guinda. Es muv .senwj;wt<e a l:t europea, c.un sólo la diferen­
cia rle sc:r alg<J Jllayo~·. y de nn I'ojo 11111)' enc.e.nrlirlo. 

Girón. En las provincia' altas, o uficuy en la de Mayn;~s, es 
fruto <]¡, n1m planta gr;~IJ(le que se enreda. Es de figma nval :Llr:,·D 
proiPngachl, largo de unu a dtJS paltuos, y grueso a prn¡vJrción: 
c<>rteza IJJUv dura y \-idrius;~, listacla sol•rc amari.llo tostarlo y algn 
rle rojo. E-; de una suavisinta lra~·ancia, y sir\'e par;_¡ tcn~ .• lo en l~s 
c:.Jj:.Js de rup<t. Su tn0dula algo ~eca. es la mas apetecible para cnn­
oervas dulces. De clitnas calientes y templados. 

13 .-Higuerón. Se llama así por grande el [u· bol. D~t mw es­
]JL:cie Llc hi;;:o:; pequeiíos medio ~.111a1·iiios, dulcísi111o~ y 'iempre lle.-
ttu.s <k llll!ocas. Lle la provincia de Luja. 

Higos de Quijos. Es árbol g·¡·all(ie, que da unos higos rle color 
atuarillu, grandes un palmo, y de carne sólirlzi agriclnlce. 

Higos blancos. Estos sm1 propins y o;olamcnte de lb:.JtT:.l. Fl 
,;rl"'l es sctnciantc. aunque m;Ís Lajo que las higuet·;_¡-; de orígen <'.tt­
rupeo. Lo:, l•ig·<·o su11 verdes, por fuera tan ch;_¡tns. r¡ue p:.1re<"t'l1 
aplastados, y coJJ la tnédula blanca y compact:.1 romo el queso, r!~ 
\lll<l dulzura y r ragancia gr:.Jnde. 

Hualicon, choglon y urbalá, son nomJ,¡·c,: que Cll distintas prco­
vincia:-- dan a una mi,n¡;¡ fl"!tta. El úrhr,l es mediano, muy froncln­
:-:o, y tan vicl1·iosu. que Lkilmcnte se <¡nieiJra. Es tle 1"·' 1nnntrs. rs­
fJc:cialinente ele lu,: m;'ts fríos. Da ttllllS racimos grandes rle fi.Jres 
rojas lllUY bellas, que clan una especie de uva lleg-ra muy r.lelicarla, 
con una pequeíía coronilla. Es puramente dulce y jug·os;~ sin (¡ci­
clo, y con la semilla muy menuda. 

Huamaga o damngua (de Nbynas). Fl :'ll·hol es ~.ltn, no muy 
,l.?,Tucso. cuya pequeña iruta .se rle,pr~<·ia. siPndo stt r.orteza nntchn 
litas aprecialJie. Fst·;_¡ la saran entem C•lrtAndola ahajo y :trrikt, 
y alnié1Jdola por medio. Puesta a por.lrirs2 en el ag-ua. cnnw el díia­
tnu, deopicle la ::uper-iicie, y queda tocio lu clci,Úo de un hilo muy 
fuerte y SJJa ve para Y ario~ usns. 

14.-Inchic, II:Lntadu maní pm· lus CSl'ai"Iules rlr Quito, y caca­
huate por los rle l\Ji.xirn, Po rle una planta mediana, iroll(losa. que 
rJ;¡ florr.s hlanc;J.s est·O:riiP . ..,. 1•:1 fn11o 1 n c:,rg:t en unas vainas lar­
gas y n~rlonrlas. pegarlas a las r~.írr·.s hajo l:1 t'erra; los granos 'un 
c:.1si redondos, algo t:.Jl)leados por las puntas, y cubierto~ lle lllliJ. 
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~11til ¡wlícnla mc:dio ro_ia, c¡t~c: la des¡.•ide fúcil!nente al fuego, u en 
agua caliente, unll!> la altnendra_ lis e11 realidad un;1 cs¡>e<'.iP. 110-

hilísitna de aln1cndra lrlll)' guslusa y apla para ,·ariu~ uso~, espe­
cialnwnt.e par:1. comerla tostacb. El Sor. Conclaminc anclab<t siem­
prP <011 los bolsillos llenos, comiéndolas aún por la:; calles, ase­
gurando r¡uc era el mejor te:;uro qne había Yisto en ;\mérim. 

Jalma (ele Loja), fruto de un árbol graudc, de figura, n•lor y 
tam<tíio de una namnja. El atuarillo por tleutru es cnccudido, y 
¡Hn· fuera ntedio pajizo, con la tul:dula bl<-tuc.la y gustosa. 

Jopaya (del tuiswo Loja). Es de úriJUI pc:tpteiío, [rnlo Je 
llll:L pulgarl<t, cristalino oblongo, Pn fignm rle un<t got:1., muy deli­
cado y gustoso. 

Limones. Sc•n de dos especie,,, unos l[lle ,.;,~ ll;-,1nan re;tles, 
bien grandes de corteza gruesa, son de origen t'llropeo. Los ··hi­
cos ele corteza muy delgada, 1 lamaclos :mtile~, so¡¡ propios cid 
Reino. Esto,; tienen el úciclr> más vehemente y gr:1.ncle fragan<i'l. 
De ellos ~e hallan llenao la~ incultas seh·as y bosqnes, así rle tPil\­

pk beuiguo, cuJuo umcho IUÚs tlcl caliente. 
15.-Lucma. El ftrbol <:~; ba:otaute gra!Hle, y la111hién el fruto 

redondo, cun di<"uuclru de ci11cu dedos JuÚs o meno~. Es carnos• '• 
are!L'oso, puco clulce y seco, de curt.eza pajiza, carne amarill;¡ y pe­
p:ta grande, redouela Jlllly !u :ou·u:,a. 

Madroiio. El úrbol es alio, d~ hoja li>a v fuc'rte. El fruto 
es del latJJaÜo y hcd!llra ele: uu limón, cortc;,<t. <tmarill:l, ~spna y 
quehradiza, tjue estú llena de un<t médula ac.11os;¡ ele ag-rirlulce ve­
hctnculc y singular g·usto. Dnt·a pocos días clesp11.:s rl<e ,·ogiclu, 
y \u apclcn;u !auto la:o víhura:o, qnc es peligTnsn ir a cogerlo en 
]u:, bo:,que;, siu hacc:r anlc:o debajo grandes lllllllareri;JS. 

Mamey. Arbol g-rancle, y 1a111L'iéu el fruto ck figura nv.1l, 5 
y 0 derlos largo, y grucsu a pro¡'JUrci•ju, La c:ortez<t es oscura y 
c¡uei>racliza, llllty delgada: b. médula roja, eunsistente, df'lic;-,c/a y 
dulce. La pepita g-rande al;ro larga, culJierta ele 1111a C'ásc<tl"a ele 
amarillo claro, muy dura y lnslro,.a, La almendra interinr es 
mordicante, y el lll:Í(; pocler()oU específico contra l<ts ev:lcuar.in­
nes ele sangre. Reveló e o te sccrctu llll indiano de Quito, 'Jllf fué 
a Espal1a puco de'ipués de 1 a conquista, comu refiere M onardE'/ 
(a), si IJi<:u iguorandu enlotJcco el nombre de la fnlt<t que no "e lo 
dijo el indi<ttlO. 

16.-Manchingn. 1\rbo! alto y IIIII)' Cl!l"J!11IPnto (rlf' T .nja) 
El fruto es como una castalia pequ~l1a, deutru dt.: nna corte;.~¡ -;c­
mcjante a l<t eie avellana. Es IIILIY Sltstancial: tld gusto de 1<t c<t~­
tafía. especialmente toct:lela al fueg•'· 

(nJ Hit. tle lu~ simple~ p. :0. JiiJ, l. e 7, 
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Manzana de monte. F;; tan grallCle el iu·bol. cnan 
manzana, de fig-ura oblong-a del ,gusto de la camnrza, 
¡w.pita' largas duras como hueso. 

73 

pcque!ta la 
y cun tres 

Marm1ón. El ~rbnl es mediano, de hoja ancha vidriosa. l-:1 
fruto es c11 el tamaño, y Pn toda la fig·ura y colores, como uu<e 'a­
nmeza listada de vi\·n rojo. La carne es muy jugosa, pcru 111ur 
dicanle. No tiene dentt·n semilla 11 ;ug¡uJa. pnn¡11e le sale una 
sola grau<le por b punt~. Jlf'1Hiicnlc de un nerviccitn. Esta pcvita 
qnc c3 larga y ancha p• 1rn 111Ús de un dedo, cuhiert~ ele una de~; 
cara durísima oscura y h•str•isa, poco chata y puntiaguda. e,.¡;, 
llcn<t de un<~ 111édub negm. okosa, t!e oJo¡· acre, Cjll<" es nn caústir<l 
JJnH:lw mi1s pi Llnto qtw rl d~ las calltirridils, y se preiierP a ellas lH 
ra abrir las fttente.s. 

Moras. A má;; de una especie europea, c¡tw es allí síng-nlar­
rrJcnte g-ranel~. f1·ag~nte, dulce y delicada. roja como la grana. hay 
diversas otras propias del país. Un<~s son reclnndas, grall>Je,;, 
nnry negras. otTas rhiras, otra,; rueclianas, y otras g-ntfsa:; y lar­
gas como tocln 1111 dulo. 

Mo~.tiños. Snn de una planta espinosa, mny sen1cianle a la 
del enebro. La iruta :-<e <ISCmeja también en el rolnr 1i1orarlo os­
curo. en el tamalw y fig·ura, pero viene en unns r;trimus 11111y gT<ln­
des, y muy copiosos. Sn11 clelicaclo,., y ele ttn g·11stn particular. que 
no se :t-'<'lll<""j;t al de otra niuguna fruta. Estos ,;on prnpi11s de las 
tierras frías, bien r¡ne se hallen t<unhién en algunas templadas. 

17.-Moquillo. Es el frntu que da la fragantísima y b<ella flor 
Cjl!e describí con el 1ttísuru uotnlll'e. y es l'ropia de la provin<"ia 
el <e Popayún. La gralllkza es rlc una JHilgada. fig·ma irreg·rtlar, 
<"olor pajizo pur iuera en la outil v clelicacla cnrtcz~. Fl interwr 
es todo de nna médula· alg-o glrrtin;;sa, del color y <~onsistencia de 
111l llJoco ,.enluzco. Por eso lo comen poco,.;, en nw<i in de sl'r de 
llll l>ellísinw gusto y dulzl!l'a. 

Motilón. Es de un úrhul grand~. de huia liza. vidriosa, J11edia-
na y O"\C't1ra. El t<unailu e:-; l1asla tilla ptt.lg-acJa, -figura oval c11n 
dns pnnta,;, piel negra mny delicada. y pt'pita como la de 1:! acei­
tuna dr olivo. La mé.dnla agTidulce, algo nlordicanle, muy ju­
gosil, es .de un culur rujo cargadu. cuyo tintE' queda ¡>Or mtwltn 
tie.mpo rtl la boca del que la cmne. 

18.-Naranja podrida. Se llam<~ así una fruta ele Maynas, 
r¡tw prnduc:~. un ;irl;ol li<J 11111)' alto. El tamaño, iigura y color, 
e.~ ele una regular naranja: la carne amarilla, cluke y tan manida 
qne pm·ecc wcicla al f 11ego. y con el olor o tu fu ele una naranja 
podrida. 

Naranjilla 
algo espinosa. 

E,; de planta mediana, de ltnja anclt;¡, ;'r,;pera y 
Se asemeja t;LmbiéJJ a lllJa JJaraHja .en el lamaiin 
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y en el CfJlnr amar'lln cargado. La [ig·ura e~ pedectamcnte rr­
clonda, la piel 11111y riPigach conHJ el papel, y lustrosa, COII 11\l~l 
fragancia 111l1)' v<'lwnwntP. Toda la suk.tallcia i11krior e~. vcr­
iluzul. actto~a y ll1•na rl<' sem;lla nn:y llll'!!mla. El g;¡sto es 111:1~ 
!>_ciclo c¡ue dulce. 

ll!. Níspero quitense. El :írhol es comumncnlc tnecliano, co­
mo también el tnüo, en lo1s temprnunc11tos t¡uc no son llhlY ca­
lientes y húmedos, si bien en e<;to . .; llrgne a una gramle altura, y 
sea a proporción el fruto ha,;ta 1lP cuatro> y cinco ckclos por lo !<u··· 
go. El común apenas pasa ele trrs, grueso a prupurci<'H>. de fi­
gura oval. corteza p.1jiz~1, pnr ftwr:l. bastante (Jscnra. algo úspcra 
y c¡uebradiza. La medula ln.'Í<; ()SC111'a qn<: roja de lmslalllé consi~ 
tencia, cs dnlcísim~ y <le g¡¡,;to particular, con súlas lres pepitas 
parecida, a las de b chirimoya. Fn Nueva Es pafia, IP dan a es­
ta ntisnw irula el no1111Jre ele chico sapote. 

Ovo. Es de un úrhol peqneiio vidriosc•. La iigma es de 
l111e\"o peqneiio ct•nw un cin 1elo. de piel a!IJ<ll·illa, lusll·oso y muy 
delicado, el gnsto agTidulcc, v la pepita larga, redonda y fibrosa. 

Papaya. El ftrlud t'S pt'queliu, lecho~o. de hoja grande y an­
"lla. [lurccc v carga el [rut<J sc'¡lu e11 el tronco ele arriba ahajo. 
J.:J [rulo e' gra1>dc collllll>IIICI >le con1o la rabeza de un hombre poco 
lJJit:-; u ll!CtiUS, redu11du, lis".· atnari;!n atlal"anjado. de ccJrteza suti­
lí ;inJa y d~lícada. que cul11·e la canwsiclarl amarilla, gruesa de dos 
aires dedos. muy dulce y blanda. La nqued~Hl ti~nc St'lllillas pecpw­
iü:; úsperas. redu11das. n¡l,iertas tl2 sutil1wlícula, que no se comen. 

20.-Palta. llallJacla ahnacate por los esp:Ji1oles. E~ nomhre 
gcnéricu a llluchas cs1wcies diferentes c11 la grandeza rle ln.s ~r­
lJoles, 11u menos que en el tanmiín, color, figura y gusto de los 
irut'". l"os úrholes ha,;tanlemente altos. y algunos muy alto~ y 
cor¡JIIlentos. Los irutos se :cscn1eja11 en l:c c"rteza sutil y queh,·;t­
diza: en la consistencia delic-:cdisi<lla y oleoSJ de la mérlul~: y l"ll 

la interior :chnendra grande. Se rlifen~ncian en ser unos n•don­
dos. ot1·o.s ovales y otros con cuellos hrgns: 11110.s de cnrtPza \'enlr., 
qttl' snn los 1n~s. otros de nrgra, y otros dP morada: 1111os tienen 
la mérlula fibros~, v utrús no: liiiOS tie11en la 1nédula da1·a verde, 
otros casi blanca, ).- otros tan amarilla como la hiema riel h11evo. 
Ningl<ra dc lndas estas especies tiel>e cluke ni ácido sensible, y 
se colllt' con sal, o sin ella. y llnr lo c·omún ron cuchara. Son tam­
hién 11111}' diversos en el tamaiio, desde los m~s peq•teíios como 
1111a ll11é',, h:~st:J los mayores de un palmo. En opinión de algunos 
compit1' con b chirimoya y 1 a ananá o piña; y es CC>nnmísimo en 
v~11·ias pt·nvinci:ls. 

Pec'dche. 17s una especie de cereza muy del icacla y el u lee, 
prnpia ele la provincia de Gt1ayac¡ttil. 
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Pepinillo. ~<,, de. tierras muy irh~. de pl:utla qLtE' ~e Pnrec\a. 
SalE' en rnc1nH)s (1<~ po...:tJS grano,s t;:tlc?s <'llalc:; ::-.ott 1as uva~ lrtq_>)lS 

etttu¡;eas. Cuando verde es ttttty iicidr.: cuando l'inta en nwratl11 
a_"Ticlukc, y cuando negro puramente dulce. 

Pichinchilla. 1 le una pcqnei\a Id \ísima planta pwpia ele las 
faldas dcltttottk Pichincha, r¡nc se cnlLiva <'ll Y;tsos por la hcnmo­
'ttl';t de la flor r<)ja. figura de; fTnntpelilla, y C'l .fmto qne tamhic'·n 
pan·c<' t111a pequclta ll\'11 l;u·ga 111uy gnH-~sa. 

21.- Piñuelo. Es de planla tmty grande propia de tcmplec 
calie11tr:~. 'iCe<•s y an•noso_.;: las hojas dclg-ad;,s, anchas currtt·o de­
tlus, clentacbs~ ;de t>spinas, su u Jargas c1 e seis :t si~te pallur,s, y se 
Licmleu sobre la ti,tTa ocLLpaudo en su circun fcrtncia mt g-rande 
espacio. Del centro qtw casi uada se ele,·;¡, s:tlcn nmclws nerTios du­
rísiuJos c¡ue clividiclns ('11 1·amales, después de tt11as ·peqnPñas flores, 
ear.~·au los racin1o~ cnpioslsintos de rsh-' fruto, cu1nu caído sobre bs 
l10j;,s Ct!ll el pesn. L~ figura r:1si triangnlar proviene de la -es­
trecha unión de lltlfl'' con otros: J;¡rgos ele dos a lres dedos, con la 
cunez;c_ amarilla, correo,sa, qn~ se romv_e cu11 los dientes: la 111<;­

chtla lletta de nwnurla sen,illa, es del mistllll .~·uslo y iragancia di'. 
la ananii o piña quitanse, t:111tn que pml iera jurat· tmo que cnrne la 
tnistna fntla. Un nervi<J cortado ._.,,n h:n·t·a. <iificnltacl, <qJCHas pue­
Li<~ arrastrarlu nrr lwrnbr·e, por la multitud de fruto. Fste. l'S 

el 111Ús estupendu atttiescarloútio.:D, que por la experienria pttecle <ic­
crise ttaluraltnerJle infalible'. b:v;tanclo cnnwr y regalarse c.on csla 
fruta el 111Ús deplé't·aclu J'ur el mal del e:-.corhut·". 

22.-Pitahaya grande. Es ck urJa pl:1nta alta compuesta de 
~o\n.; trnncus ckr<cclrus, filnosus y de c;¡me hlanc;¡ tiema, cubierta 
ele piel verde con hilera~- de eopina". Lo" t¡·ottcos son g-ru""n' 
de un palmo y altus de cualf·,, a cirl<'" varas. En c.llns sJkn 
las J'lon:s grandes y hem¡u,;<LS. :-\i ~-un lll~tnc:ts. s:de l:r m&rlttb 
ele\ fruto IJianca, ·" r·ujao si ellas son rc:ojas. Fs c:~si rc;rlonrlo, o''l·· 
hic:rto de. piel verde espi11nsa y delicada, gT:~nde cnn el di:ímelro 
de cinco a seis cledos. La susla11cia llemL de memtcla semilla. e'i 
de csquisito gn;-,tq agridulce. 

Pitahaya pequeña. Es nnwho m"nor y de. los mismos c:ulorl'S. 
T ,a plant·a P.s mny di,·e.l's:t. porr¡ne. sus tnlll~·os clelgac\o;> son l''>rl(•s. 
11\HJs soht'<' otros haci~ndo especies de r<unas. 

2:l.-Plátano, llam:~do así por los esp~rfinles, es d misr~'" f"ltln 
que en la Tnclia Orienl:1l se llama musa: en Pl lVfahhar p!J.lán; y en 
la Cuinea de la A frica banana. Fs nont hre. genhicn a nmchas es­
pecies mayoJres y nwnroJ'r~.s. r_¡tl<' las clescrilwn JmH:hos. i\lglllJUS 
llt:tl in fnrmados han juzgado tHJ ser el plátano origir1ario de i\mé-­
rica srolo porr¡ue Gon7.alo Frrnánclez ele Ovieüo rciiet·c· •¡ue ,;e lao 
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Canarias oc llevó a la isla ck Sa11to Domingo (a) ¿ Qn,'~ liiLLcho si 
allí no lo había? ¿Y qu~ lllncho si hasta entonces IH> se habí;¡ 
Yisto el iulerior de la América r Ovieclo imprimió Sll :listori:t 
cuanclo todavía no estaba conquistado. ni aúu clescuhic,rto el Reino 
d<é Quilo. La primen>. qm~ puede llamars~ l1istori;¡ 11atural, es J.¡ 
dPI \'eríclico Chiec;¡, qnicu haciencln n>enci<Ín ele lo~ frnto:; enro­
¡wt>s. que se ihan sembrando en Tierra l•iru>e. distrito ele l'.tnam:':, 
dice: "los espafJOie.'< han selllhr<Hin ya muchas cn.c::H de E:;páña. 
('0\110 son naranjas, limuncs e higos. y fuera de esU•." ha:¡ ulras {ru­
t;,s propias de l:t misma tierra, como son piiías olot·osas, pi<Íi:ti>O'··· 
gwtyavas, caitnitos, agmtL·ates etc." (1>). En la provincia clc 1 'o­
payflll tenía el plfttano el nombre· ele julo; lo, Jungas y Jtmgtlilla,; 
dd Reino de Quito lci llamaban tanda. Usab:tn casi siempre comer­
lo vt:rde y asado con :oal y agí en raliclacl de pan: y de aqu't provi­
no, que viendo dtospu~s el1os el pan europeo de trig·o le pusiemn 
t;llnbién el no111hre dt: tanrla. Fl plátano JJJaduro lo reducía11 a es­
pecie de vino o chicha [urtísima, llamada tanda-asua; y c>-le fué el 
J->riluer vinagre qne usaron los e'paiíolc,; en el Rcci1Hi y lo uoan 
hasl:t ahnra. De t<><lo lo rlichn s<' dctluce, que 111nchos escriben l;1s 
cosas mny al aire; y que scgl111 la tradición cconstantc solament<' 
la especie del pb'tlalln guineo, se ('O!Jocc por· extranj~ra, !Jien que va­
rios lo cnntr:tdígau. 

24. ~Purupuro. De planta dcc hoja :tncha qne se PnrL:da en los 
irhole5, con flor ll!l>racla ciGl";t. El {rulo laq:~;o. cinco dedos, y g-rue­
so ~le do~. es de cortez<> clttrG, r¡ne se parte con un cuchillo. color 
verde ose m o. La interior Ofjltccclacl está llena de ~P1nilliL<>s listad;~~ 
chatas. cnl,iertas de oc·,;¡ te>lll!' canwbidad acnnsa, ;¡griduke. con be­
ll'r.-;ima fmgaucia, y e~; lo qnP. se ctnne cuu tnriG l~l semilla. 

Qllinina, no el árbol ck h cnt·teza fe.hrífuga, si1ro otro m:ts 
g-ramk ~ da el frntn r1~1 taznaiío, fignra )'color de un memb1·illo al­
go lccho,.,o, c•.lll dns o trc~ p~pit;"; hrg;¡s, nmv cluh:e y riPiic:ulo. 
En la provincia dP. Loja. - . 

Quinilla. J\ rhol muy corpulento c!P maclf'rn. finísinm y llllt)' 

frtf'l"tP: da cJ [ruto snJn ca.cJa dos aiÍO>, ele la figura, t:t111año y CO­

lor de un albaricoque. Es muy gustoso y dulcP, r.o11 algo de leclw, 
y pepilas como de chirim•))':l. De la 111is!tl:l provinci;~. 

Quiques. Arhol ¡wqueíio 1uuy vidrioso, c¡ue da un pequel10 
fruto lTtluncln de buen g·nsto y se r.onw crudo o tosU!do. De b mio­
ma provincia. 

(a) Hi"t. ;.:;<·H~c·al y 1lf1t.mal cln la" lncliltR O"eicleulalt•". 

(h) 1:1·úu. del l'er>í I' .. 1 C. 1. 
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Reme, (De li misma provincia). Es iruto de 1111 :lrbo\ mc:clia­
nc, del t::un;uin v fig-ura de nna naran.ia chata, 111!1_1' fragante, dul­
ce y gustó~a. ron Jl<'pita;; como ]<¡,; ele\ algodón. 

25 .-Saca Fnll"ol el~ la mi~t11a provincia de 1111 :'u·hol gran<le 
como la guinda, ¡wm mas clukc: y blando. 

Salapa. D.e l:t 111isma pruvincia, frH(Cl pequeño co!lln la al'ella­
na, agrirluk~. de :'u·hol¡><.:qucito. 

Sapán, Fmto de la provincia de Guaya,¡uil, ele :lrhol l.1ien gran­
d~. Es riel tC~maíio de. cereza, grande. pajizo por fuera, y ¡lp bello 
gtt,tn 110 muy dulce. La pepita cn11 10 de la misn1a cct·ez.1., pe1'o de 
··nrteza nscura hiC111da. f..;¡ interior alnteudrilla es un pu1·gante exce­
lent~. qne se lleva a varias provincias. 

Zapallo. Es no1nhre gu1~ricu ele una multitud de espe~ies <lif~­
rente!; cit' calaha?.a~ comesti!Jics. rlesd·e la_, m:ís chicas, hasta las 
mayot·es dr rlesnwditla grandeza. Son a<;í mismo la~ carn¡>s dP rli­
verso~; rolon-'s y gusto~; y se dan en tod~s parte.-;. 

Soraca. s~ llatna mt frtllr• nHLy ;;enwjante a la pitahaya gran­
rlf', <¡trc da la planta aguacolla . .Es común. 

Sutú o Satú, es fruta <le ;\rhol mediano, casi ¡·pdnnda, corteza 
1mjiz:t y camc 1>\anquiscrt, dulce y }ttgosa. qttc no se cotÚ<-' sino ~o­
cida. De Loja. 

2ií.-Taxo. Es fruto de la flor <me describí cott el rnismo 110111" 
hre, r¡ue e~ comunísinw en todos ¡,,- Lcntt•ks benignos y fríos. Es 
largo ce1Ta de nn gemc, r~r\unrlu, de corte1.a atmu·illa nHLy delicadrt 
fJ11~ e.st(t llena de scmillita.< chatas. cul>icrlas tic r•nrt ..-:trnosidad 11\ll\' 
l:hnd:t, m:'t<; ;\cida 'Jlle rlnln:, am:u·;JJ:c. · . 

Tocte o nuez quitense. Es el inttr; dc:l <'•rbul dcscril" ettlre las 
lnwnas madPras, cuya alnwndra no s<: distingntc rle la mtc~ de 
orig-en europeo, sino en la grandeza que es casi como un durazno, 
y en l:t cnrtez:l durísima, ljlll' nece.siL1 lll:Jrtillo. 

Tomates. Son dC' dos especies 1:-J, propios del Reino. Unos tne­
dianos con fig·uras itTeg-tiiarPs, y otrm. muy pe.qtteiios perfe<"t"amen­
tc redondos y lisos sin la 11WJ10l' n¡g·a. 

Toronja. Es 11n:t P.speril' rll' n:u:~nj::~ sin :~grio, c:1si toda corte­
za esponjada y ligera, de amargo rl:splicentP., sóleo ht~en;¡ para con­
servas (l~Ikcs. Son en las s~h·as r·alil'tll"r~s mons1TtJOs:ts de granr!Ps, 
que parltclas sun conw los platos conHtites. 

27. Tu11a. E:; frnla tic: ul!a:; pr:tte<ts cumD las del nopal, ¡w­
ro ll\lly graullcs. La figura e.s m· al tnln•.'a: l:t cort P>a l'<:'rdr, ,, la 
médula h\aur.:a, dulce y delicada, to<h !len;¡ de ¡wrptC'ÍÍa·, semilhs: 
larga hasta t:i11co declt>s, y gTuesa a proporciÓn. Hay otr<t roja en 
la médula y e11 la cortc:;.a, tnciJUs _in.l(o~a y Inen0s r!ttlce. L::s ·rle la 
provinci<t de; .:\nth¡¡tn s<>ll las IIJejurcs de ·todas. 

Hist. Natmal.-6 
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Ulusumbi. F.' frut~ singularísima de la provincia de Loj~. 
La d~ un ~t·hnl bien alto ' llltlY fuerte. sólo ead~ side aüus. Es 
n1uy dulce, rle la figura d~ nna ·aceituna, y con la pepita como ele 
la chirimnya. 

Uva camayrona. Esla cotllpÍte con las 111ejnres frutas de Lodo 
el Hcinn. Es de 1111 :trl)l)l grande. de l:!s provincias muy calietltes, 
y especialmente de l\'layttas. que tiene la hoja algo scutcjanle a la 
de mnra. Da el fruto ctt gT<uldes rac·inHlS, lllll)' semejantes <L lo' ele 
la virl enro¡wa. El gusto y la calidad de esta uva obligan a confesar a 
cuantos la comen, ser mny superior a tmlas cuantas especies se co­
nocen de uvas. Mientras la' hay, almll(lunan lc•s indianos Silo casas 
y están en los bosques sin comer otnt cosa. 

28.-Uva negra de vid. ¡\scgurau varios escritores antiguos, 
que al tielllpo ck b conr¡nista se ltallanJLL muchas vides silvestre's 
eu los bosques, y que tocios no producían sino la especie de una uva 
uegt·a. l\Iás esta 11•1 la he vistn yn j;tmús. sino ~úlo la que ~e culti\·a 
dt: origen eurupecJ. 

Uvilla. :-;e ll;:una un 11Pf[tWflo fruto·, color atuarillo, lleno ele me­
ILUda se1nilla. con gusto agt·i<lnke vehelllent{;. Lo <la utm pequeíia 
pl<utta. de hoja gqncle algo peluda. 

Zambo. Es 1111 fruto de plauta r¡ne se curc.:da, LlltLY semejante 
el tam~ño. figura y cortl·;.:a li,;tada de. blanco y verde a la sandía. 
Lil came interior es l>bnr1uísimil. hebrosa, cu11 se!llillas negras co­
mo la~ de b mism;¡ sanrlía; pero aunque duke, mas dura, y srílo 
buena para ensalada c.ocirl;~, o conscna de almivar. Es ele todos 
tcmperamentns. 

~<.) .- Zapote amarillo. De úrbol bastat1Le grande, redondo, 
C<llt diámetro h;1sta de cinco dedos: la corlc.za pajiza algu correosa: 
la carne :tmarilla algo parecida a la rkl dnrazno: la pepita grande 
Clthir~rta de nll<t piel curreuoa dura, que ,;irve como una caja de pol­
vos >adnclole la ~ lmenrh-~. 

Zapote blanco, fle ~t·hol difPrente en la !tu jet y en el tamalw. 
En el gusto 'e asemeja <ti otro: tiene b corteza verde, la carue blan­
ca y la pepit;¡ ¡;Tan <ice, 1·edond~ y blanca. 

Zapote negro. fle {u·hol t;tmhién difcrcnlc, con la corteza ver­
de y la cal-ne oscura y blanda como la pulpa de la c~t-la fístola, pu­
co gustosa. La pepita es chata y negra. 

Zapote de perro. fle iirhol n1ediano. frnto m~yor qne un limón 
del mismo c.olm y figura: la carn<e clara, ~g-ridnlce y llena de me­
nnda .'<etnilh. F.st;~ última e.specie es de Loja: las precedentes son 
conmnes a las provinc.i;¡s haja.s y muy eali~.ntes. 

30.- i\ tnfts r1e innnmc:r~hlccs espe,·ies de frutas, cuyos 110111-

hres ignoro, y a m;Í.s rle hs cit•.nto diez y ocho especies propias dd 
.Reinq, r¡ue .. he nombrado, entl'e las palmas, (trboles y plantas, se 
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han prúpag·ado alg·nnas de o1·igc11 europeo. cn1no so11: alnlenclras, 
albaricoques. aceituna de oliva, calm de azúca1·. sidras. durazno de 
llltlchas especiP.~. gT~l1li1<l:1s, l1igos negro~ y venle:-;. lin1as agria:-i y 
dulces. limo1ws re;LI,s. manzanas <k diversas especies, melune,;. 
membrillos, naranjas dulces y agTias, nueces pcqucf1as, pepinos de 
di versas especies, peras de sola una especie, sandías y 11 va:,; de vid 
de diversas especies. Las mús de e'tas prueban mejor en las pro­
vincias altas de f>enigno temperamento, )' pocas en la:; Uajas .111\1)' 

ca!icn tc;s. 

~Q 'jQ 

Raíces comestibles, legumbres y hortalizas. 

l.-Las raíces son de dos Ina·ner<Is: tnms que i11Ipropirrlllen­
te se llaman tales. siendo frutos pericctos, dd to<lo distintos. y s,·,¡n 
producidos bajo la tierra .iuntn a las raíces. Otras son propias, 
siendo ellas mism:~s bs fjl1C por gnw.,a~ y de lliifn g·¡¡st.o se. conwn, 
o ya silvestres, o ya mejorarlas cou el lwndicio del Cllhi,·o. 

Raíces impropias 

Ashipa, de plant:1 grande, fruto n'lllico, alto dos palmo<; y 
gruesoa proporción, 11111y jngns(> y frt>sro. se crm1P crnrlo en lo~ 
paí~es muy calientes ril~ las pro\·incia>' hajas. Es rle gnsto <if~s;L­
hrido. 

Camote. Llamado P.n oi ra< part<~s batata conHmísimr, f'11 to<ln 
el Reino. La pl;lllt:l h:1ja, de hoja and1:1 c:1si redonda. El fruto 
mny <lnke y gnstoso, morado y blanco, de diversos tamaíios y fi­
gnnts. 

Cuicui. Planta nwrli:¡n:¡, da bajo b tierr:¡ los r:1cimus de un 
frnto Llaneo, fignra y t·amaíío ele 1111 huc\'o ele gallina. de huen gus­
to, !JIW se come cocido en J:¡s prnvinci:~s calientes de J:~én y May­
nas. 

Lleva. T'lanta baja. rle hojas redo!Hias de cual ro y m<'t> palnws. 
El fruto redoü<lo. Inús. de un pahno, acuoso. algo d!Lstico, r¡.uc 11C­
n:si1a de.s:tguan;e cocido. De t.ieLTas c:1lientes y poco g·ustoso. 

Mashua. Planta merli:~n:¡ ele súlo cultivo. El fruto amarillo 
mny lustroso, largo ele cinco a seis dedos, delgado CIL gran parte, 
)' Lastan1·e grneso a la punt:1. El gusto algo acre sin fastidio. Es 
propio rle .las provinci~1s mas frías que templadas, y se coiL\C co­
cido, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



so HISTORIA NATURAL 

~.-Oca. Plnnta mediana, lllll}' semej;:ulte al trifolio accil"so: 
fruto nmn,·illn, lttstrow. algo largo de cinco a seis derlos, muy dul· 
ce, de particuhr ¡~·nstu, que se come f1·esco o seco, rrmlo, asndo o 
cocido. F.s <le titeJTas frías y templadas, y de si>ln rnltivo, 

Olloco. l'lant:> baj:-1, d" hoja n:don<la, fruto redonclo hl:wqnis­
cu, ele diversos t:llnaños, .'inq>le y l.>almsu, que se come cocido, y 
lú apetecen únicanwnte i<lS inri: anos. Es de lierras frías, y de sólo 
cultivo. 

Papa. Ya muy con<H"id:~ y usarla en Europa. El fmLo es 61 el 
Reino de diez o doce es1wrie.s di\·ersas e•1 el color, cu el sahur )' en 
el tamaño, Llll<IS mejores qne ntr<LS, 

Jícama. Pl:~nta _grancle. ron varas y l>uia peluda. El iruto, 
que 'e come crudo,_ oe nscuwjn no poco _n_la zanahori;t europ~a. E~ 
de cliver;o<;. tamaño~ y figtiras, muy ·jugoso, <hile-e y fresco, con la 
piel o>cura y b c:~rne hi:JJL":>, o medio roj:J, es df tierras frías y 
templadas. 

Zangn, en la pnn' incic. ele J a en. y vi.tinio en la ele Maynas. Es 
¡.danta h:~_ia de hnj~s gr;mcif-; C'lllllll la col. El f ntto es sCIIJejanLe 
a l:1 pap:1. 

Raíces propias 

3. --Arracncha. Planta pequella, ele hoja gran ele picacl:J. Raí­
ces 111ll)' gruesa>, muy blandas y gusto.;as, unao amarillas y ot1·as 
1 >lan·~as, propias ele 1·arios temperamentos y proviúcins. 

Achira. Planta grnnclc, de hojas li,·n~ y delg:~d:~s, altns de seis 
y mús palmos, y anchas n p1·oporcióu. Dan sin cultivo lils rain~s 
gTuesas. largas, dukísim:~s y de lwlln gusto. Son <le dos es¡wcies, 
unas aguann.«:ots que no se ;¡precian. y otras a1·enos~s que son ricas 
y apet<,cidas .. '1e ,:Jzonan nwjor c;n los te.m¡wran1entos fríos que en 
los calif'ntf's. 

Mandioca. R:tíz de 1111a pl:tnta gmn<k, la1·ga, gnws;t v hlanea, 
ele qnP hac-e la gf'nte porhrf' de lns paÍ . .;~;,.; cali~;ntes la especie dP. pan 
llamado casabe, para lo 'JI"' sacan toc!o el jugo venenoso pur cx­
prP.sic\n. 

Nabo. Planta y raíz como la europ~a, que no >'L: cultil'a ni se 
apetece. 

Paz. 
La raiz ele 
brazo. 

Planta ¡le países muy caliente:;, alta y de hoja~ grandes. 
buen g·usto, larg·a palmo y medio, y gruesa col 110 un 

4. Rábano, Planta y raiz co111o h cun>p~a. Es de dos especies, la 
llna propi;L, ljllt: da la raíz larga y l>lauca, y la ulra Ílllpropia que 
rla a la 1·aíz imto rcdo11clo, cul.>ierto ele piel uegTa, que es de me­
jor calidad .. 
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Sacha-papa. ~~s 1111 l•ejuco rp1e prr•duce la raíz redonda. gnw­
,;a y morada, de poco gustll. en p01íses calie11te' .. 

Tazo. Planta mediana, de culti,·u en tierra< lllllV irí;¡s, l:1s 
r~íces largas. gruesa·s, ele carne amarill~. sin cinkP, rple se ~omen 
C•)·.·idas como el pan. y son rle huen g11'io. 

Yuca. Esta es la mejrn·, la m(,s útil y la más gt1stosa entre 
todas. La planta alta con varas, y hoja ancha picada. Las raíce.-; 
larg<~s, gruesas, blancas, delicadas y de l,eJlísimo gusto, <~s<~clas e 
cocidas, que se prefieren al mej·or pan de trig·o. En los te:nple·> 
húmedos y calientes crecen hasta una desmesurada grandeza. Ue 
ellas se hace harina. p~m. polenta y el mejor almidón de todo<. 

Legumbres 

5. -Ajonjolí. Es un grano nmy menudo, redondo algo chal<•. 
!,la neo, lustroso, de bellísimo gusto. Se usa en confitura llc ;rzú­
Lar, y vario~ olros Iuodos. 

Mijo. Especie umy "uuejantc a la europea, con la diferen~i"­
cle ser umclto más gruc:;a, y pwducirlo su planta tocio el aiío. Es­
la se sietubra LUla sola vez, )' llura si..:mprc; porque quitadas las 
varas que ban<laclo el Jnllo, \·all s;rlicndo otras y otms sucesiva­
mente .con mayor a!JUJJdaucia. S..: da solamente a las aves, y no 
e:;til e u uso de que lo coma la gente. 

Nunya. E~ \lll grano mediano ~"-"i neg-ro. redondo. lust¡·oso 
y durÍo;Ílllo. Cl\)'11 único uso es coinerlo tr1stado, porque arrojrrnclq 
luego bt ¡ú~l se esp"uja y queda umy ti<erno, con hellísimo g·ustu. 
Es de planta de sólo cultivo en tierras hí<~s. 

Quinua blanca. Es grano menudo, hl"-ncn. r<edondn, chrrto. 
S:tJ piel, de sólo cultivu eu sclll<.:llkras grandes de; t·icncs irías. 
~je come como el arroz. ele IJUcll gusio y fi-esco. 

Quinua colorada. Es grattu umy llleundo, mjo v redondo, 
cuyo único uso es cnmerlo tostado, pn¡uc revienta y 'se esponjrr 
mucho y es de bello g-usto .. 

().-Sara o maíz. Grano ya muy conocido y usado en Emo­
pa. Es en el Reino ·de muchas y muy diversas especies, en el ta~ 
maiio, en el cnlo1·, en la figma, en la calidad y en el gLtsto; por 
kl que cacb especie tiene su .panicular d~stino y modo clifereutc 
de tt,ar~e. Lrrs ntÚo notal>les son nu~ve: amarillo, grande, hlauclo: 
blanco, grande, largo delicadísimo, de que sP hace pan tu u y rico: 
eanguil, chico algo cluro, punliügudo, que tostado hace especie de 
confitura :carapali, mediano, hla1icu, con ptmta ;¡guda roja: chul­
pi, hlancn, mediano, chupadn, tlllty tierno y gtl.<toso: negro, grue­
so, grandP. algo duro: negro, mediano, l>l;tnclo: tumbaque, grueso, 
chato, de color pardo y blando; y morocho, pequefto, medio ama-
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rilln. dmísimo; sólo destinado par·a la chicha, n vino incli;ino. pero 
nada bueno par;, conwrse. Fsta última <·: inff'rior de !oda~ las 
especie~. es la Ílltica que se il;< prnpagarln ~.n Europa. 

7.-Poroto, es rtontbre g-enr;rico a mtwilas y muy drvers;c,, 
}'ecies de irijoks, las nt.Ís comtmes son: huato-poroto, cada g-ran<J 
tan granr!e 'Jtte pesa nt;'rs de tma onza. Lo da un úrbol mediano 
en grande~ rt~ci1nns de v·ainas. de-;plH·~~ <!<: l~ll1.S flores encarnadas 
muy bellas :hasnac-poroto, se dilat<:m los nervios de la planta por 
larg-o .espacio y irttetifica todo el afio sin cesar en alg·nnas pat·ies 
muy calientes: y el grano nu es muy bueno.· medianamente gran­
de: judiguelos, blancos, negros, colorados y· morados, may¡wes. y 
menores son como en Europa: matahambres, blancos, grand('s. 
muy chatns y algo largos: paliares, mucho mayon:.-;. anchos y m:Ís 
c.hatns: y morados oscuros, mt·.dianns qtr<:' snn lns mejon~s rle to­
d,os. por sP.r de esquisito gusto y tan delicados r¡tte de un hen·nr 
He deshacen como la 111anter¡uilla. 

Nn l'ay m;~.s k[_;·lrmhre-;. n gTanos rle migen enropeo, que el 
trigo, cebada, alverjas, lentejas, garbanzos y arroz. 

Hortalizas 

8.--Hay varias cun11rnes, las cuales "oi1 ~L>Il<Jcidas y usadas. "n 
Europ<l. <.:ufiJu su11 ascelgas, bledos, cardos, espárragos, hinojo y 
ven:lolaga, de ]a, cu;des el cardo se w;a .poco n narl.1., y el hiuojn 
c<"J!o s:n·e ¡>ara medicin;cs. cu111o tanrhién la endivia y escarola. 
I-lay otras no e<•nucidas e11 Eurupa. romo son: b primavera, dP 
!tuja larga, ancha, enrizarla m<ry tiem;t y gustnsa, la quinua, de ltnja 
ancha, gruesa y muy delic;¡da: el c.ogolln rle 1angu o vitinio: el de 
la i:uca, rk l<uja u:randc; y diversas otn.s cpte sirven. para ensa­
ladas cocidas y para la~ crudas. Hay rliYe.n;as especies, cuya ex­
..:ckncia y hl'ndad no tienen sPmej:mz:• en la Europa. Tales sun 
lus cog-ullos de l;l arhupalla, pl;111ta nwdiana de hojas dentadas: 
la raíz de la totora: l<•s cogollo . .; df' .. diversas especie:; de cañas, y 
sobre tudo lus palmito~, que 'e sacan <IP. din•rsas eopecies Lle pai­
mas. De urigül curup~o hay muchas e-;¡wcies de col, lechugas y 
coliflores 

De algunos vegetables que parecen maravillosos por sus efectos 
cl.e difícil inteligencia 

1.-Uien ,l; qut' tud<J lu que snet«l a rnaravill;, ·"',Jo es ntateria 
de irrioié•n par<\ lo~. níLicv:; y filósvfvs del día. Al 1'. Gumilla 
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que refiere en su Orinoco ilustrado varias cos<1.s extraordinaria~. 
lo tnviP.ron 11110s por emht1stPro, y otl"OS m~s benignos, le califi­
caron de. rréd11ln y dp inoc<c'nle. l\u rlttrlo yo que escribiese algu­
na~ Cl1f'as rl1n poca crítica y exan1r.n, dcj;lndns" preon1pcr o del 
humor de referir co.,as extTanrdinarias, o de la ciega ié :el inior­
llle de cualquiera indiano. iV!its, no por eso dej~rnn de ser muy 
verdaderas varias ott·a.s cosas rp1e al principio parecíenm igual­
lltenk increíbles, y tlcspué,; las c:ompn•hc> el t1empo ron evidencia. 
Yo tocaré sólo algn11a~, muy cierto y :-;eguro de l:t' ve.nlad rlt~ Pilas, 
s:u temor dt.: la crílica c<.:usura, qn<.: puede certificarse ri>tllo y 
Lll~IHiu quisiere. Lo cierto es, t¡uc ludo lo cxtraonlinario se hace 
a lus prittcipios iucreiiJle y parece tuaravilla, o porque es raro,. o 
IJOt·que tudav'ta 11" ·se descifra su arcano naturaL :-ií los eiectos 
del uuán, se lml>ksen obset·\·ado en sólo un cantún dF la Tarl'aria, 
se reputaría por fúlmla en torio F.l nHinrlo. Creerlo todo por sólo 
el dicho de Lualt¡uier persona. es facilirlarl y simplicidad de igno­
rante:;: uegarlu totlo, ¡HJr co1nproh~do y ~11tnrizado que est·é, sólo 
pon¡u<.: sueua a mm·avlila, e.s t'apricho y necedad de los docto:;. 
Algunas de.: las cosas e¡ u e referiré, pneclen entenderse por medio 
del mecanisll\0 de lüs ·etht\·ios, ele la~ :mtipatías y simpatías ·Jtaln­
rales, couoc.ldas en mws cuerpos físic·os, y de la atracción violen­
ta ubservada en otros' Yo clejo lo r¡tte no alcanzo a COJicebit·, al 
examen de lo~ filósofos itliciosos. diga11 los rlem;lo lo que quisien;u. 

2.-E\ ;lrhol caspi-caracha, quiere decir el árbol que causa la 
sarna. Es de mediana altura, irondoso, rle lwja auclia y lustrosa, 
la cual es por eilcim;t de V<'t·dp clarn, y por rlebaju algo Jlt:luda me­
losa, y de olor grave. Se halla n'o s.ólo en los iucnlto.s '!Júsqucs 
tle clium caliente, sino tamhi?n cerca de las ciudades, como Htccde 
en Popayitn, y en ulras distintas partes del J{eino. Su dlnvio 
ll>aliguu y vc.:ncnoso, no es c.ontt·a las l1estias, las cnales.tal vez se 
alitncttlau y duermen bajo r!P. este ;lrbol sin datio alguno. Toda 
su JiJaligúidad e~ contra la naturale'la humana. Basta que tma 
persuua ¡ms<.: por debajo o por su cercanb, para que contraiga tma 
especie de sama tan pertinaz r¡ue es m o y difícil de· curarse. Si la 
p~rsoua ignorante de esta propiedad se sienta a descansar o to­
mar la sombra bajo rle él, se comienza a hinchar \'isihlP.inente, eu­
tr;lndnle luego una gran calentura. Si por casualidad dnnilÍÓ allí 
algltn pasajero, o despierta en 'el otro munr\o, ci con la'i agonías de 
la mnerte: y cuando este escapa con virl:t, se le 'i•uél ve del todo 
in~ttrallle la sarna, a excepción de un solo t·emedio. Hasta ar¡t1Í 
no hay misterio ni maravilla; porque pueden ohset·varse de~tos 
scJJlej:ltltt•s con otr:1s especies venenosas. T :o dificil de cunccl>ir 
es el remerlin t'tnit·o, así preservatil'l>. t:onJo n1rativo de la sarna. 
El preservativo es el nlllÚo de cualquier cosa (!\le se c1ueme, cun <::1 
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ctwl pnede una JWr~ona acercarse al fll·lJol y cortarlo o qtwnmrlo, 
sin reciloir el menor dctri111entu, <'<llllO lu he visto hacPr e<Jti mis 
uju.~. Ucl curativo tlu IHtcdo hac~.r fé, porcJLlC lo he oíd.u reierir 
:-;(fl<Ullentc a per."iOI!as vulgnres, y cu11si.-,l(' en dar :1l paciente 1111 
pnco de ;Lgtta c11 que se h:.ya pltl:stu la ceniza de la lwja, ·o palo 
del misn111 úrlwl c¡ue le cau,;ó el t11al . 

. \-2'! El úrl)ol rlt' la papaya, cuyo ft·uto describí en el pru·á­
gTafo (), ticue este dus misterios naturales qtte no alcama mi filo­
sofía rr <!co.;cifrarlas, por más <¡uc apele al mecanismo ele lus eflu­
\'ios para el tlltO, y a la diversa lcntperie o trrreno par;¡ d r•tn>. 
El 1'.> es, que tiene lllla espt.::cic de propag;:¡ción o generac·iúu seme­
jante a la de los animalc:;, cslo· es, con el consorcio d..: macht) y 
hemina sin otro r.nntactu muluo que ele lo-; efluvius. JC:s cr•sa 
euuslante, común y sabida de todo,, que en esta especie ele árboles, 
ltav 11110 que se llama el macho, el ctwl atmqt1e florece, jami1s frt!c­
tirlca, y el otro hembra, LJUe únicalllente da fruto, cu11 la condición 
prcc:sr1 de que ha de teuer en su ccrr:mía, o cuaudo mfts a cirr­
ta propun·ionarl.a distaucia. al macho que la feculllla, porque de 
ot1·a ~uerte sr. vuelve (le! lodo estéril. 

+.-El ot;·o JIJistcriu cnnsiste t-n qne si<:ttdu c:it'e ;hbul propio 
de lus paises algu calieutcs., si Sf trasplanta a olrus poco templa­
dos u algo frios, annque en nada sr· inmute el úrlJUI ni su flor, pro­
duce otro fruto de especie enter<~mente dil'<:r;a como e.-; el chil~ 
huaciin, drscrit11 ett el miomn parágrafo. El que Jos diversos di­
lnas Ctl1SP11 ll(ltal>lc iutllltlaciún e11 l~s calidades de lu> vegetalJles, 
y en la m;¡yor o utcnnr p~rf ección o grandeza de los [nttos, es cosa 
/,icn sa hicb u1 el lllttllclo antiguo, y antorizada l\U 111Cil<h con la 
expene1wia. c¡ne euu el dicho de Teofr;csto: ''Differt et terra a te­
rra & Coelum a caelo, ad fructuum perfec:tioncm" (a). Más ({lit' 

el fnttn de nn rli>:Ia so? ntclva Pn ntra de cspec:c enteramente d·­
ver:->a, s'n consc:r\'ar la Jllenor an::tlog·í~l. f'o1no .surede Cll e~us do:-;, 
e~.co~.a tan r~ra, llUt: 110 se ob"-;erva sino en ellos: y.no ar .. :cd.1a aqL~Í 
tuclo d mist~rin, pon¡nc ticJJe ·todavía ni ra circunstancia mits di'fí­
cil de entenderse. Esta es, <¡ne si el chillwadn de tierra poco tem­
plada se tr~splanta a la cal i~ntc, c> óe vnelvc·papaya, sino que se 
cOII'ierva el mismo chillmacán,. cnmo lo.s he. ,·i.,to yo en 1111 m:snw 
lluc1 to, sin nccesit:1r ck 1:1 c.-irC'niJSt:uw.i:L rle r¡nc se<Ln macho v hem­
!Jra. put-c¡t:e fructifican ign;-c\mente, todos los chilhna(~anes. · 

5-El bejuco de Guayaquil. Se hitlla c11 lo, bosques de esta 
pn>~·incia una especie de 1 w.jnco r\., colot· hlanc¡uisco, urncsn de 
tlll<l a dos dcdros, .Y l<trgo ctt:tni'o ¡nwdc ~11hir rlt:sdc la tierra iJ;¡st.1 
la IIIayot altttl·a de los úho\c,:, y bajar después, hasta quedar tllLt-

(a) lli~L. vlaul<l!'um. Jiu. :;, ~a 1,, :J~I. 
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cha;; ;-cc·e:-; colgado al aire conJo un;1 ctwrda. J·:ntrc la ge11le vul­
gar. un"" !u llanJ;IlJ el hajuco amigo del hombre, y "¡ro' 1\am'"l 
enemigo pm el efectu que ht<"g·c¡ diri>. Yo oietnprc le he dadt•,.,\ 
1\llllJLrc del beju~o simpá1ico. l ,os r¡ne lo temen y ticltetl·JIOr CllC­
IIJig·t,, luego que le) divi~a11. ie dircn: y~ ·te ve3, per~;uadi'-~:)s 
a qnc co¡¡ e'lo precaven el mal t¡ue te.nw.n; y de aquí viene <::1 que 
alguuu:;, le den el nomi>re del bejuco ya le veo. :)nccde cnn e e; te, 
t¡uc si csci ludo ligadn, al acercar . .;,.._ :tlg·¡ma persona hunmna, se -~s­
l"PtTí'a a 1\!0H:'l. ntantu puede, t;~ntn 1na~ viuk:nta111ellle. cuanto 
csl:'t n:as encano el cuerpo. Si tienf'. alg11lla lllll!la suelia y col­
gada al aire, 11u sulo se lllliC\'C, .sino rpw lc·\·anl(tnd"sc por la put1ta, 
va con gTandc Ílllpetu a dar ;JI rue1·pn, ri<' lll<Jclo (jllc si !u alcanza, 
Ir cau.":L 1111 moderado g-olpe. Si la pc~rsona ~,; ig-Htl!·anle ele este 
nat'ur~.l dedo, y uu tiene noticia ;¡lg-1111<1 CU\110 sucede a llluchos 
p:~s~_j.eros, hnye luego damlo g-rito~, pnsJwdida a t¡ue le ha·picac\o 
:tlguna vívora. He visto con mis ojos este dectu, que puede en: 
tenderse con la atracción ele los Jl•)l'ns lluman·.ls, con lus dlt,v:os, 
y con la natural sillllJiLlÍa, según se rliscnrre dd ún¡\;ar cun la paja-, 
y del im;'L11 con el acero. 

6.--'J-'-' i .a planta pingacu o pingac, llallmda collJLll11llCilte b 
vergonzosa. La propiedad antip:ític;~_ rk. csl·a l'llll el cuerp" huma­
no. es y:~ bien saiJi<la en el nnmclo _ Yo st'llo aliado la observ8_cio';¡~ 
que hice con ella. Esta (ué de. irle arercallllu r:.na11.las (,~.pecics 
pl!Cie ele lwsti:ts, t¡uc fttei-011 el IK'1Tll, el cahallu y la 111\Jla. ·1rur 1·er si 
el eiecto d<" fllcugcrs~ tuda. e1·;¡ sólo lo . .; eiluviuc; del cuerpo illlma­
no_. o si Pra tallliJi(·_¡¡ C'Oll todo cucq>o vivi~ntc. E11 efedo. con ];¡ 
cercanía ni con el conlaclC• de ni11gllnü de estos aJJilnales, hizo 
la pi:Jnta tlemostracit-'ll algun:1, al pac;o> que se encol<·ia \' r.le.>t:lll'lH!,'!a, 
:;cgún yo me accrcakL o rctiqha rlr; ('lla. Esta es de clo.; cspc;·'es. 
un:r lllayor, \'otra \llenor, de hoja más menuda. la cual es lllii<.'IF• nüs 
prnnla a cucogerse. La raíz de esra planta cucicla en agua, cura 
la hernia, y ,;uclda las roturas ele b ingle. 

7 .-5'' La palnw aguashi, ClliC tlescrihi en el púrrato S, t·ie­
ne_ la pru¡;ietlacl ele at¡·;¡er el agua por retirada que esté. de modo 
i¡tw .ialllits se v_e esta palma sin c¡ne a su pie reviente algún ojo 
de agua viva o corra <.tl.gún arroyo Jnny cerca de..: C:'lla. NCI es esto 
porr¡ne ella JI() se cric sino rlllnrlc hay agna. sinu porr¡ue j;un:Ís 
falta d agna donde c¡ui~ra ljll(' ,;e cric. Con esta certidum!Jre 
cn~ndu sucede ~ecarse alg-nna ·ftwnte .. siemlna11 los indianos r.te A'J:~y­
!l'IS 1ma palnm de c0tas y ,·¡wlv" lnt:gu a <:OII'Cr. En cualr.;uiera 
paraje alto, o bajo, dt> m•mt:t!Í;¡ o busque, Cl!andcl se clivi~;¡ mra pal-
111a de c:;ta::;., v:ul a coger :-;n agua, tlnc sien1pre, ts riqttbitna. 1-iill 
dtidar el hallada. 
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R .-6° La planta del frailecillo. l.<:sta es purgante, algo pa­
n•cirbt a la lechuga, cu11 ]a, h0ias mits largas y más.angostas, 11111Y 

hne.na para ensalada. La c\e,cul>rió el 1'. c.;11lllilla en w Histori;¡ 
de Orinoco, pnl!licamln su maravillus•J efecto, que.c-n rcclirlarlno al­
canza toda la filusu[ía a cOIIlpremlerlo. Se tuvo por fáhtfl:~, y es 
una verdad nuturi<t a 111illares ele personas, y entre ellos a torios 
los misioneros d<.: Mayuas ele diverso~ tiempos, y ele cliver~as nacio­
nes europeas, r¡nc Lucios uniformes refieren lo mismo, precis.anrlo a 
rrr:rT o r<.:venlar. El hechu es. que el que c¡uic·t·c purgar.-w hacien­
do evantaciuncs ],ajas, ha de arrancar para ahajo tantas hojas, c.nan­
t·as evar·uaciuu<.:s quisiere hacer: si quiere hacerlas allas y vómito~; 
l1:1 rle arrancar tautas lwja, pam arriba, cuantos ;;on los vÓPlitos 
que r¡uicrc hacer pur la boca, y comérselas diptlestct.-; en ensalad<t co­
c.irla, oin r¡nc ja1uás falte, ni exceda.el pretendido efedo. 

Sl.-7" El bejuquillo cumal huasca. F.stP es rle nna pl_anl<t de 
ltuja casi redonda. bastitnte grande, c.tty:~s ramas o nervws v~.L 
siclli)JI"C g;ananrlo terreno, como la hiedra y la·fresa, hacicudo rai­
cco; en lus artícrtlos v cosic~nd<.>se cnn ellos al dilatarse. E~te uer­
Yio o bejuco, de cuy-o sumo se to111a C'tt:Jnrlo más un adanne·, es uu 
purgante muy violento. ·que IC) us:~n n111c"ho los imlianus de IV!ayuas. 
El efecto de ~,Le. asegurado así mi.sn1o por tantos misioneros di_g­
!W.'i de toda k, es para mí de m;'ts difícil inteligenc.ia. Ha<.:<.: pnrgar 
con lllltclta dicacia y continnao:iún, tanto r¡ttr le custaria. la vida 
al pttrgadu dentro de breve. si no tuviese 1111:1 sola y. mny dicaz con­
tra. la cual hace suspender pwntameutP todo el ekctu. E~ te, 
no est;i tnits s;no en que otra person:t ]r, kthle al purgado; y por 
eso IIUIIG\ ~.e expone &stc al l'elig-ro de pttrgarse a sola~. j.><tra !la-· 
mar y ltacet· que le hable cuando le p:~reciere conveniente. 

De los zoophytos 

l.-La palnhra g-riega zoophyto <luicre tlecir planta animal o 
plaula l!llramcnte \'eget:~hle, fnrmada y hecha r.lc un viviente seuci­
tivo. Esta la conocieron los antigtü>s griegos cuumlu se hallaron 
en estado de ser los maestros del lllltlldo. Se perdió jnttlamente 
con la ciencia de ellos la inrlividu:~l desnipcióu, y la noticia del lu­
g·ar rlonrlc se hallaba esta plant<t, sin c¡uc ltubies<.: c¡uct!ado más que 
la coniusa noticia y el nnmhre. Siglos l1á, <¡ue l1aciendo los nu­
tliralistas mil inquisiciones <lrc ella, 110 kdláiiClola verdaclera, pll­
~ieron este nombre de zoophyto mny impropimuente a varias co-
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sas que 11Unc<t han birlo animales. como <t la esponja y otras scn!.e­
janlcs. l<t11t0 r¡ue P.l S•>r. Nicolú~ LO?IllCl")' no (Tee que haya ni qu·~ 
haya ll<thido jam!1' \'t>rda,:ero zoophyteo. (a) Yo voy a tJJustrar 
ljllt: ha habido y hay. no sula una especie, sino diversas de v•~!·, 
rlade;-,,,; zoophytos, y c¡ue el ig·uurarsc esU1 entre los nalnr<ck-Lts 
hasta este Lie1111•o. prm·iene ,k 111! leer los lihms, o de nu darles fe. 
pt!r ser cosa (JuP. suena a tuaravilla. El P. Manuel kodng-lll'Z .d>.l 

suficiente nol icia de t1tJa ccpecie bien común en c•l Rcinu de \¿uito, 
e11 ,,u Historia del Maraííón o Amazonas, impn-.··a d~.:s.dc el Jh8~, 
:•·,;cgura:Jdu hallarse c>n varias partes, y e:'pe·:ictl!;wnte 1.:11 la )'ru,in­
•:'a de l\'lucoa, de donde se 1Je, arun arbolillo·; 1W'J11Cií<.-o a 1:1 ciudatl 
'k Pasto. en las cualt's ~e veía claramente tncla la clln[ig·tn aci1'!Jl del 
allilllalillu. (b) f'".ll'. Culos Rosig·noli hact>, mcnciót~-de esta mi~"­
llla especie del [.(eino, y de otras varia' ele Fsc-ncia. (e) ;Vlas co­
mo e-;te escritor les rlió f'l título de maravi11as, no st: ha hechu aprecio 
de él, aunque cit~ las autoridades de mayor peso. ·voy it referir 
cuatro ·especies yerrlarleras y tli,rintas, siendo la nw.tamúrfusis de 
las <los, ele viviente sensitivo, cu puro vegetativo, y las otras Üuo de 
vegctativ0 put·o, en sensitivo vivient-e; y todas·en el Reino de ºuito. 

2 .-La 1'' es la niisnm t¡uc reticren Rndrigucz y Rosignoli, b 
cnal fuí a ver y observa¡-· ele propósito, no en P:~sto ni en :Vlocoa, si­
no en la provincia de Popayúu. ;\ la falda setent.rional ,¡d lllOIIte 
1ievado Pürasé, nn 'dí,a de. c·an1it1u distante de 1" '"PitaL hay diYl-r­
sos pedazos de bosques claros de ·esta sola es¡wcie rle zouphylos. 
El ilrbul es mediano.· di' hoja alg·o parecida a la rle la higner_a el! 
el corte. aunque nHwho mem>r. de vcule tl;u'o· por encima, ·y de 
hhu1cu pdurlo por dt·hajo. Nutle'a hace fntto ni flot·. y ,;e seca por 
si mislllo después de S q JO a!1os. La corteza es li.';a y blanquis­
ca, ;,Lpta para g-rabar letras, y la nmclera 1>oco fuerte y oscura, tic.~ 
tw. una gran oquedad, lil'na. <k una materia 1 ig-e1·ísim" cslopu~a. 
-1 ,11s·indianos purasees, r·n .sn <lificilisimo idiom:~ gntttral. le 1lan el 
n<Hn!Jre-, que quiere decir el fatuo o necio, que. siempre vive y siem­
pre muere. :-ie fonna e,;t<' icrbol ele 1111 animalillo qnc tiene mu­
cho de escarabajo y J-"mhién de la•lguAa; porr¡ne tiene comu ésta 
hts alas y h> prolongarlo del cuerpo, y romo ar1uel las piernas mús 
cortas _v umcho mús gruesas,con uu-largo orden rle uf1as (::11 las 
extremidades y en los dos cuernos de la cabeza. Fntrp mecli;tdos 
y fin:::~ de ·julio, en rpte <:stú ya viejo, peg-a sus l1uevc•s e11 
1:~ 1'"-rte pclwla de la-; hojas del árl>ol de su especie, y él se nwte de 
cabeza en 1" tierra que (~S "llí lu[a y esponjada.dejanclo fuera sola-

(n) JJit:<·iotmrio de :-..:itnpl1~t-: n~rlw 1.ooph,\'lo. (h) f1ih. (i c·ap. ') 

(e) ~l:trn\'i!l:J' tll' lu :\at.mul~r.a.~'L'. fllJÚg. :l. l'únul'o SU, 
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lllf'llte las últimas extrcttti•.ladcs de los pies. Desp11<'~ de co"' •k ttll 
11ws crHni~nza a \·egetar. al:útndnsc ~qttellas e.xtrPmidades que hacen 
l:1s prin1eras ral\Ias: va :-:-aliendo desplH~~ el C\Jerpo que lwr..::e el trt,ucn, 
r¡twdanclu las ntattos y cuen1ns rle raíces r¡nP. nllttca prufumlan 11\lt­
chn. J\rrallcadu el arl,olilln muy peqtwi'i,t, cumu de palmo y 
merlín, se vc ludo el aninw.lillo pedcrtanH:".nte. nu uhslaule sn ¡)ro­
lungar'iún, disli11guiénclose tr•davb todos sm; miembros, a e.,cep­
ciún de las alas. Si :oe arranca sietHio y;t de (Í 11 8 palmos, se co­
IIP<'e todavía, aHuquc uo cun perfecci<Ín y claridad. Se hace des· 
ptt¡:.s m~.s difícil d di1·isarlo hasta qne riel lodo pierrle su fignra. 
J .os hijos que nacen c11 las hojas, t:e alimentan de elh.s, y andan vo­
lando Riempre rle unos •:n otros árboles de .~n especie. Rara vez 
he sientan en olruo, y ele ellos vnel ven luego a los su y u~. 

3. r .a l' especie de vndadero zoophyto, es PI l>ejuco llama­
do tamshi. Este es (\eJg¡v\u, oscuro, fortí:simo y mny largo, rk 
que hac~.n los indianos de l\1ayuas petac¡nillas, canastos, y otros 
utensilios ele eterna clnraci...Ju que he visto. Nace est~ heji1co rk 
un ho1'núgón gmncle eotno cuatro dedos, llamado isula, cuyo agui­
jún venenoso cans:t una CóLleltlura que hace delirar por 24 horas. 
Cuando este se conoce ya viejo, se entierra cid misntr:> modo ,¡ue r:l 
aulecerlente, y ,;e divisa cot11u a<lltel a los principios. 1 Jan i~ y te:;ti­
monio de esto lo.s misiunLTu:, put .. su frecuente ocula1· experiencia. 
Las otras dos especies r¡uc vuy a reierir. aunc¡ne propi~s. se pue­
dell llatnar zoophytos al revés, ·porque ele vl'getativos puros se 
vuelven animales sensitivos. 

4. l.a }' rle los cabellos humanos. Son estos L'n rigor filo 
súficu ¡olanlas n~ t¡¡,·~ les p11 r;J.nw.ntc vo.:getat i vas. que nacen y se 
ni<cn en la tiena del h<iml,rc: y estas plantas se vut"hcn de:;p!ir;." 
vÍ1·ora~ ÍIJnc.>nias, o como llaman culebras, verifi,:andn ,,, ci~rro 
lllorlo la [;\bula de la ,·.aheza ele l\1crlma. Sucede e11 cierlos ·iem­
perarncnlus y grados de humedad y <k calor, l[UC' los cabellos arran­
catlos cuu >liS mkes, lleguen a animarse y lograr la vida. teniendo 
r~rn<.:.; 111iembros, y perfel'.!~ confignt·aciún de una culebra. il{:ls .drc 
suerte que e11 u a da se inmuta el cabello, sino que conserv;Í.nrJo,c; 
wdo inlucutúneamente, ces visihk desrle h nuca, clon<.le tiene la 
raíz·, l!asla cet"Ca de la extremidad tllás clelgarla. l'uede s;¡c;¡¡·sc 
todo cillero, como lo hice yo cutt tnis lJ!anos. rle una c¡ue. maté "'1 
la ful'lltc de un jardín dP Latacunga. el aüu de 1744. Esto <¡tte en 
¡,·t~ países templados fu~ l::t primera veL que se huiJie.se visto, es tan 
común y [recuente en los calient~;s y húmedos. c¡ue todo el cabello 
rJilC sacau las indianas al peinan;e y lo 111elen envuelto E:'n los agll" 
gero o rcmlijat: de sus .casas. se cncneutra después un envn!to1·io 
de cuklJras, bregando unas con u tras por desasirse. Refirióme 
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e'to en esa misma ocasión un misíone1·o anciano. que iuP qnicn 
primero conoció r¡ne la culebra del jardín era tle <tquella especie, 
a~acliéndome una nueva circunstancia. E'ta es, que si el c:clw.Jio 
se arrarJCÚ sin la raíz. nunca se :mim:r : ~i s:~lió con la raíz ·f>nter:~. 
sale la culebra <"on unrr ca1Jeza ,o[o .: y si se partiú b r·aiz en clns o 
más partes. sale r.on otras talJtas c:~he7:ts. 

5. La 4° rs ~1 pajarillo de Barbacoas ... Llálllase así. porque 
se f•Jrnw COJI frenw11<:'a c11 !;¡ pec¡uefla provincia de Barbacoas, 
cor1finante prw el snr euu la propia ele Quito. por el ur:ctJte con l:1 
ele los P::tstos, y de¡)(:mlicnle en lo político del gobierno de I'op.1-
yán. Este fenómeno el 111ás raro y bello f'ntrc to\los. proviene 
de 1111 árbol de cnya flor ;;ale por fruto el pequei1u cJJJbrión, dr> 
que poco a poro s<". va formando !' perfeccion::tnrlo uu verdadero 
viviellte pajarillo. Este fruto o paj::trillo est;Í [Wndienle ele sólo 
d pico, 'in hacC'l' vitalidatl alguna. hasta que perfedam<:nlc form~­
thts las organizaciorws interiores '/ las extc,·iores plnrnas, Ht dan­
do seiíales de vi<b ro11 sus Jnuvinrientos. Finalnwntc se arranc::t 
jJOr sí mismo del pico, y vnda soiJI'e las r::tmas del ruisrno, o de 
otros úrbolec; v('cinos. s,, vida es c'Orta .. o porrpw lJO halla ·~! 
alirnc:rllo corJgTLtéllte :r srr naturak,ca, o porque, segr'm ascgnmn. !e 
falta la puerta al c·nlón recto. La realidad de esta metamúrfosi:; la 
a~eguran las persorws mits fidedignas que entr::tn a .1quclb ntarítirll<t 
provincia por· <"1om que allí se sa·,·ct. 

(Í. Esta 110 ele be hacerse in<·t·f'íhl<', ni causar much::t novcchd 
en Enropa, porque se har1 vi,to y se V<'ll frecuentemente t'll .. 11~ 
otras scuwjanles transmut:~cione.s no menos :v.!miraL!es. T".l cln,·.­
tísimo Enea Silviu Picolomini. quE' fn(, después P'tu 11, siendo 11'­
g":l<io a Jacobo Rey de Escocia. vió en parte con ous ojos, y en par­
te ~e informó pleumnent.e ele dive,·~~.s metamórfosic, que son comu­
nísinw~' en aquellas islas. L<L una de ell~s proviene ele una es¡1ccie 
ele árhole~ cuyo frulo n"loudo cubierto f'.n ht>jas, estando ya mJ­
clurn. r.;¡e por :;i llltSlllO sobre el agu:t, dond" cuneil,iendc• los espí­
ritrls vitales, cianclo o;ciiales ele vicia, cría plunJas. y convirtiéndose 
en un 1wrfe<:lu pájaro, vuel::t y vive sobre los úrhuks. Hace espe­
cial men<'i<'m ele otras plantas acuáticas y medio teneslres que hay 
e11 la i~la Pamoua ele! misl))o l~einn. l:1s cu<~les hacen el fruto muy 
semejante a la figura de los patos. Estando estos ya umduros. 
si caen sohre la tic:rr;L, s<: vuelven hongos. y si caen sobre el agu::t 
er1 ¡wjes que amlan nadando y se cojen c.on nna red. lVIás no ·eS 
est::t s11 {mica ni mús admirable tl'ansformat~ión. sino que criandl• 
después C'stC'. misma pcjt.: perfe<:Lao plumas y figum tle mr palo, vue­
la fuera del agua y va sobre los árboles gozando <'11 aclclaute como 
::tnfibio, igualmente ele! LUJO y del otro elemento. De ay_uí se ori-
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ginó la reiiicla contrO\·er,ia en el antiguo clero católico de aquellas 
islas, sobre si esta especie de anfibios era o no alimento apto para 
el cuaresmal ayuno. Divicliérnnsc los pareceres, y fiu¡¡lmente se 
resolvió que podían usarse. co~tumbre c¡ue quedó después estable­
c,ida, como lo refiet·en gravísimos autores. l.'necle ce1·tificarse de 
lo dicho el que quisiere en las obras del cloctÍ8imo Papa (a). o 
kcr eslo n¡isnJo en el ya citado Rosignoli (b). 

(a.l ÜlJel'H OH1 fol. Dn:-:j);¡p ]!;!1~ & .1.G7G. ti'. ()e Yf\1', ('I'Ufl. 

(h) hlat'iiY. <le In. J\:lt. 1'. ú p. 2 Jl:.tl'l'ni'u 3ll .. 
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1. Habiendo rl;¡clo una ligera ojeada al dilatado país de que 
SC· compone el ~cino: ha hiendo rl~lineatlo !Jrevemente la estructura 
de 'us Jllontes. valles y ríos: y habiendo dado una co1·ta ~;eíial d.e 
la riqueza natural que tan avaro ocult;L en sus eutrai1as, como os­
tenta liberal de su florida exterior verclnra, es Liempu de.' mostrar ya 
cuales con los vivientes que allwr¡;ándose en su sellO, se alimentan de 
sus ping·ücs frutos. Los vivient<>s sensitivos se dividen en raciona­
les e inaeiunales. acjuellos r~ cuyo im¡w.1·io sujclú el i\utor de la 

·natmalcLa a estos; y estos a los cuales dt"tinú para el servicio. pa­
.. a la ·con1oclidad, para el sustento y ann para la diversión de aque­
li!Js. Siendo .los hombres lo~ t'mieos 'JIW por la ,;nperior natura·leza 
eompolJ<.:n la primera clr~se de· los vi\'iente,;, ocuparán el 4° y último 
libro de esta parte ele histori:~. F.n el p1·escute que compont el 

.reino animal haré me11eión de los clift'rentcs órdenes de inaci<males 
y de las tlióLinlas especies ele cacla uno, siguiendo c\liH~Lntlu ya l)I'C:S­
cripto tle 110 dilatarme. 

Sobre los cuadrúpedos en general 

2. Todo el que Yen era la sagrada historia. confiesa no haber 
en toda la tierra, cspeC"ie de cuadrúpedos que no tenga su origen en 
tl Asia después del general diluvio. Es preciso confe,;ar que aque­
lla fué la primer parte 'de la tiena <¡nc se pol>kí ele esos animales, y 
CJUe o no cabiendo ya en ella por ·su nmltiplicidad, o buscando por sí 
mismos las zon;¡s y lns climas acollJodados a sus diferentes natura­
lezas. o finalmente, transportados alguno~ por la Litiliclad que en 
ellos fueron reconociendo los homhn\,, se·¡H·opagaron poco a .Poco 
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en la:; otras parles ele! tnunrlo. Dt> e" te iurzuso principio. y de sn 
lt>nto progreso, c11 que clche-n conveni1· torios, sc d~clnce 1111a cotl!>e­
ctwncia <¡tw pan~ce mny natural. y e.'. que la '\ 111é:rirn con tu la más 
distante. co>mo b mits ililala•Ja ccn tocl•> hemisferro, v cunw la tnús 
difícil p;u·<> el tr~nsitu de 1-us ;u>imales. que solo po'día ser pm <el 
frigidísi1110 norte. internun¡Jidu ,,,,,¡mares y c01t mont:1iia . .; de ltic-· 
los. deiJe ser nrces:niantentc. la t!lellos poblada o la m:\.s rl~<)lr<J,t:Ída 
de ellos. Consccttrtwia nalural, pero consecuencia qtw a pesar ele 
la rresumida ignut·ancia humana, la ha detuostrado hl':t ];¡ eviclen­
tc> contr;:~ri;¡ ex1w.ri<>nri;¡. po1· mús que rechace contJ-;¡ Pi capricho c!e 
:~lgunos escritorr.o; morl~rnos. 

3.--La diiicultad del tr;'moito, a lil verdad gravísima, ohlig·ó 
;:~ los prit1cipios :.t qnr '" persmvliesetl alguttos ;:~ cr~~t· que la 
América no fui> compr<cndirJ;¡ en el general diluvio, ;¡pny:.tndo este 

·dicl;¡n¡en con hah!:'rs~e h:-tlhdn en ella varia.-; csperie.-; de :.tnim;tlcs 
IJllllGt cutH'c;<los 1"11 l:~.s ot¡-;¡-; p;¡rtes del Hllntclu. Uict:.tnwn que 
uu whmente lo nntestq erróneo la religión, sino que tamhi<\n 
lo cou ,.-e u ce biso 1:~ clemostT."lrión de :ísicos argumentos. T .as 
otras opiniones cliv!"t·s~.s sohrC' b parle del tránsito, ::tsí de los 
lmtlros como de los pri1.11e1·o;; ll<lmhrcs que poblaron el Ntte\·o 
i\fnnclu. 110 pasan h:.tsta :.thora de meras congclmas. Se ha inves­
Ligatl•t sitt ces;¡r: se h:~ cliscurrirlo profundamente: se h;:~ ('scrito 
lllttc\tísilllO SObre e\" <lSl111tO; V cl~.Sj>Ués de locJo !lOS halbmr>S el 
día rlc hoy, ca.,i en la mism:-~ <'liiirttltad e ig-norauci;¡ c¡ue a los prin­
cipios. siendo preciso confes;w qtw el c;¡os ele la anli,güeclacl. no tie­
ne f,Jndo. y que el entendimiento ckl hombre nll puede alcanz;¡r to­
rlos los cmi1i11os y medios q11e tienP el Autor de la natur;¡Jez;¡ p;¡ra !a 
propag·aciún y conserv:tción ele aquellm; individuos. 

4. Cu;¡n pol1b<h hubiese estado la 1\mérica ele todas bs P.s­
lwcies de vi\'iPntP.,, ctt;JtHlu la tkscnhrieron hs tH1.ciones euro1was, 
const;¡ de inmtmer;¡hJe.s escritores, iesl.igos ocuhres, de cuy;¡s ;,,_ 
formaciones e hist·ori;¡s poclb fonnarsc una Lihlíoteca. La. multi­
tud de individuos de r:tcl<t especie. y la gnu1 variecbd de especies de 
;¡ni males, ;¡un de ];¡_, no ron ocidas en lo~ otros continentes, ha sot·­
prendido y con[uncliclo :.t hnmhr~s doctísimos ele diversas n:.tciones 
europe;¡s, que h;:~u visto y examinaclo personalmente las distintas re­
g·ioltes del Nuevo rviundo. Est;¡ misma l"cnlacl la están palp;:~nclo 
-:-uantos milbres ele hombres ];¡habitan aclual111ente, y est;¡ venl;1d 
misma t;¡n evidente y not-oria. e.s la que quiere contmclecir l:t sect:1 
de algunos filó~ofos modemns. No qnicn:n es los que sea la Amé­
rica sino como ellos la ronrii1C"11: no quieren t¡ue leng;¡ sino ;¡quello 
poco que le quieren conce<ie.r por gracia: y t¡nicrcn que aun ;¡e¡ u e­
llo poco e~té lleno de mil clefectos e imperfecciones. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DEL HE!NO DE QUITO 93 

5 .-Ningún a~unlo inculcan con mayor cmpeiío los señores 
Paw y l'.nffon, t¡ue la suma esc:Jscz ·de cuadrúpedos, y esos im­
perfectísimos que ~e hallaron en América, poryue este arg·umento 
e1·a mny necesario IJanl persuctdi1·, n a Jo menos· hacer creíble sns 
sistema sohre el perverso clima. contrario y tlestrncti\'0 de los 
viviente;. Si para lmt:er creíble e.;t:t extravagancia hubie­
sen dicho ,;olamentc cosas falsas, hahrÍéln hallado tal vez mayor 
ní111wm rle creyente:; eng·aííados _: más por fortuna tle la América 
y desgracia de- ellos, los ha cegado la pasión, tlc modo qne sns 
lógicas erradas, sus incong-ruencias y contraclicciones vergonzo­
sas, han hecho la mejor apología ele- ac¡nella. El Sor. lluffon 
que ha tr;¡hajarlo inmensamente y por largo tiempo sobre la histo­
ria natural, ha merecido justamente el renombre de Plinio de la 
Francia; más yo temo <¡He e~te renombre le convenga más jLtsta­
mente por l:ts falsedades contra la América, qne por su gran trct-­
bajo. Yo no hallo otra tliiere11cia entre In~ clos f.'li11ios, ~ino 
qne el antiguo refiere muchas fábulas, p01' [;¡Jta de crítica y por 
sobra de btiena fe; y el Huevo las retie1·e por sistema. -

6.-La prueba rÍe la ~nma escasez qne a~egma d nuevo Pli­
Bio, consiste en c¡ne hn!Jientlo pasado per·;;onalmentP la rcl'ista a to­
das las especies de c.natlrÚ!Jedos que hay en las cuatro partes del 
llllllHlo. no llegan sino a 200. y esto, metiendo orlw especies distin­
tas de solos murciélagos de la Europa. De estas 200 especies, 
quiere que solamente las 70 se hayan hall;ulo en América, ele las 
cuales quita por solo título de preferencia, las 30 especies que dice 
'er comunes a las ot1'as parleo, y le tl<:>j:i a l;t América coJ\lu pro­
pias solas 40 especies. Es verdad que esta opinión mantcuida 1101 

tantos aíios y en tantos tollws de su historia, b reforma últiwamen­
te en su nuev;¡ obra de las Epocas de la naturaleza, en que se ex' 
tiende ya a darle a todo el mundo 300 especies <le cúadrúpedos. 
Tanto es lo que ha mc.ioradn de clima el antig-uo continente en 
t;ut poco' afíos, hien t¡nc el perver~o del nuevo no haya contrihuído 
con nada para el aumeuto de ese número. 

7 .-Lo primero t¡ue cslitblece es. que en la América no hay león, 
tigre ni conejo; port¡nc siendo estos animales, rlicc ele tierra ca­
liente no podían haher pasado aii<Í por los fl'ios del norte, único ca­
mino que podían tener. El primer reparo r¡tte. contra sn argu­
mento se viene a los o_ios, es del coi1ejo. l'.st<e no sé de qu~ COIII­

plexión será en otros Reinos americanos_ En el de Quito_. est:l 
t:~n lejos de ser de tierra caliente, que sólo se ltalhn en las pow letll­
plada3, y mucho más cu las frías; de modo qne lns montañas que 
por su rijidez no alcauzau a producir árboles, ni plunta, siuo solos 

Hiot _. ~utural.-7 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



94 HTRTORIA NATURAL 

pa_itinaks, "on las que est~11 mi-; IIFnas de conejos. Ivfás ciemos 
por un mont<:nlo que sean lus conejns de c.omplt>xiún ardiente. y 
IJ!le no hayan pa>a<lo pot· el llOl'te sino por l:cs anlicntes cuevas 
subterráneas de los volcanes . Con esa razón ptHlía negar igual 
mente a la /\méri..:a la mayor parte de los cu:ulrúpedos, que el mis­
mo 1"' concede, pun.¡¡w c·asi todas las especies ele fieras, de monos, de 
puercos y varias otras. son úuicamente ele lns temperamentos ca­
liente:;. Por !u que toL·a a In América meridional, podía cun ese 
~rgt¡mento negarle, sin excepciúu. loclas bs esp<:t~ies, y dejarla 
ent«t·amente despoblada. La razc'tn es, pnr'1ue "" pttdienclo pasar 
allá por el Norte lus animales ele clima caliente, tampoco podia pa­
sar ninguno de clima irío, por el (mico camino caliente del Istmo de 
Panamá. Est~ forzoso e slrecho, sabe todo el mundo, fjl!e es har­
to caliente, r¡tte torlas las provincias que se siguen al estrecho son 
ardientísima.<, y sin el lllC"nor refrigerio para las pohres bestias t!e 
tierra fria. 

8. -Pero no es e,to lo mÚ; e lig-no de notarse, ,in o r¡ne olvida­
do de este arg·nmento del lrúnsilo de los animales. y s·olo ahsorto en 
el sistema del perverso el ima. el ice que en la América el león, el 
tigre y la pantera, no ,;on terribles, :;ino en el nombre, pot·qüe la be­
nignidad del clim<t los h<t. hecho menos crueles e¡ u e en el ;\frica (a). 
Esta benignidad o perversidad dt clima, dice en otra parte, no wlo 
ha escaseado las especies, sino qnc a las pocas que h~y las ha dege­
ner<cdo, ele modo que wn imperkctas, siendo casi todos los anima­
les pri\·ados de diente,, ele cnernos y de rabos, con las figuras ex­
trav<cgantes, y ron los miemhws desproporcionado;, sin simetl'Ía 
(b) Son estos, aiiacie, r.<~.si totlos pcqueiios, porqüe el 1\l<t.yor r¡ne s~ 
encontró fué sobmente el tagrir o danta; .Y Io que se ohserva con 
los propios del país snrer!P. ron las especies tmnsferidas r.lel antiguo 
continente, como son !m caballos, asnos, toros, ovejas, puercos y 
perros que con,ic.lerabletn ente son IP.enorcs, o in excepcic'tn. ( <') Ol­
vidado luego de cst.a rr'gl:t rigorosa, han: ~¡ nlioJno varias E"xccpcio­
ncs, y pondera lo bien que han pmhadu allá varias especies. Afirma 
ui versas veces, e¡ u e hu Lo anti¡,;namcnle en América cuadrúpedos 
Juucho mavores que tocios los que s~. i'Cil en el otro continente, por 
las osame1itas que se han rle,;enterratlu en cliversos sitios; y res11elve 
~tue era allí verd~l(lero eldant<e el anintal que el Sor. lVJuller llama 
Manmout, el cual seg1ín .'ws obscnaciones, era a lo menos seis ve­
ces mayor que el el el continente antiguo. ( d) i\ veces (letennin<c f¡ue 
son de una sola especie varios <~.uimales que son mny diferentes en 
lodo; y otras veces sep<cr« en cliver,as dases los que ~penas son in-

(n) t. 12. (lll t .. ll:' l_c·i l. 18 (di ihi<l. >·Pnln,époe. tlelnuntu­
tfllf'7.fl., 
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(liviclnos ele nna. Tal vez ac!Jica un aninml, que él mi~n10 lo ha 
clc:;crito corpulento; y no guarda jamás coherencia en su:> asercio­
nes, ni en sn sistema. 

9 .-Mcuos incoherc:nte; y más acárinw eHcuJigo rle la Améri­
ca se mneslra el Sor. Paw. Hablamlu del escaso níuuel·o ele cuadrú­
pedos, que conoce como prupius de ella, dice que 'ou por In común 
de figuras desgraci:¡das, la mayor parte siu rabos, con manos de­
fedunsas, y tan JIJal dis1me~tus en Ludo, lJU<:: los priu1cros dibujado­
res apenas pndierun delinearlos con gran trabajo. Los europ<Jos o 
asiáticos que (uerun llevados allil, (!ice lamlJién (¡ue ~e han deg-ene­
rado lllllchu, y (¡ue pur eso sun mcnurcs de cuerpo, cun JJJclluS ius­
LiJJLo, con las cartilú.Jóm;~ y iibras de la carm; eugrusada:. y entorpe­
cidas: que los pcrrn' picnlcn en casi todas las partt:s la voz y ~e 
vuelve11 nnnlu~; y qut: el (río (k! Perú dc,.,cunccrtú en los camellos, 
CJllt: del Africa se llevaron allá, luo úrganus de la generación, de 
modo que no pmlierun propagarse (a) No ubstaule, el P. /\costa, 
que fn0 al Perú bastante tic111pu lkopué:, d¡; la llevada de los came­
llos. asegura, qnc.lus viú propagados, atHJt¡ue no mucho (bJ iVlús 
deutos de veúLaja, t¡ue no hubieoen tenido o\JCesiún uinguna. ¿Qué 
prueba esto~ La misnm cxpcricncia. diCe el Sur BuffuH. que se hizo 
lkválHlolos a Espaüa, y (¡ue tampoco tm·icnin allí ningún efecto.: 
sicu<lo aoí que el dima de España e~, sin duda, tlllll de lo~ n1ejorcs 
ele la Europa. Las llamas dd Pt:rú llt:vada; en buen 11Úmero, des­
de la provincia (le Quito a la cercana (le Po¡myi111, cuyo clima se 
imaginaba Juús (avura!Jk para. cota especie, 11o pudo probar, ni te­
ner d.lll.ll!illJU aumento c11 tnnchus aiius. cu!IH> fui untlar testigo. 
Lo que de cslu se in fien: es, qm: non omnis fcrt omnia tellus. . 

. 10.-Si (¡uisicni yo rcopondcr tillO pur uno, a todoo los artíc•.J­
los que objetan contra la ,\mérica es tu:. seii()res, haciendo de m .. :·;­
u·ación.de lo contrario, perdería Ul\lcho tiempo inútil y ledioóamen­
te; y nuuca llegaría a hacer tilla ceulé,illJa parte en método, cla­
ridad, erudición y eficacia de argcuuenllls clemostrali vos. de lo que 
hace en poco el clarísimo /\bate Clavijero. Quien quisiere ver el 
gran número de fahedarles, de ec¡ui,·ocacioites, de contradicciones 
e inepcias de esos dos famosos filú~ol<ls del tiempo, puede satisfa­
cerse en :;u admirable Historia de Méjico (e). En orden a la <'S­

casez de cuadrúpec\os, reducidos por el Sor llufion a sólas 70 es­
p~:c.ies en toda la América. le hGce la numeración de 142 especies. 
aíiadiendo a las de Nueva EspafJ:t. bs pocas que pudo investig·ar 
t:On personas de otros reinos. Yo no eludo, r¡ne si el mismo autor. 
11 otro Clt:tlrptiPr \;tltnrinso natnr;¡\ista. investiga.se exadatnente lo 

(n) lUeht•l-ehe~ Phi!. 1'. 1. (ul 1llsl.. Nul. ~· llfomt lllJ. 4. <:. :lil. 
( q B Lur. au..lku del ''les~icv, L 1 li).). l ·r. .l \' JJi~sN(.. 4 . 
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que hay en toda~ lai~ reg:nnes de aqud h~misferiu, hallaría sólo en 
él muchas mús de las 200 o 300 c¡rw Pi nuevo PliHiu ha rwdido en­
CUillrar en 10do lo descui>iertn de la tierra. El Reino de Quito 
col u parado con la /\mérica toda, es 1111 pel¡ucliu áug·ulo ele ella; yu 
ig11oro ciertamente no pocas dP la.-; especies que hay allí ele anima­
les y con tocio e~o mo·stnm~ que hay en esa pequefla parte a Jo 
IIICiluS l)(J especies distinl.o.s. Hablaré ele ellas según las he v:srn, 
yu, con las experiencia el~ 1~ntns ~fíos, y las que yo 110 hubiere vi:'to, 
~cgún el infom1e ele pcrsnnas v~ríclicas mús IJicu impue:.tas c¡ue yu 
en esta materia. Por 1" rlem;is, mis refutaciones serán cortí>i-
1\las, donde no pudiere ~:vitarlas. 

Cuadrúpedos mayores y fieras 

1.-Snn plWtls lus cuaddipeclos prr•pios del Reino yue pueclan 
clecit·se graneles. No hay 1 a verclaclera gran bestia, q alce, ni el l•.11·o 
con:nktdo. ll:unado biso u te de la América sete.ntrional. El ma vor 
cuadrúpedo r¡ue. se cor1ocía en Quito, cnn los nombres ele ahuára, 
vagra y sacha vaca, es el r¡ ue los españole.s llaman danta u ¡?;ran bes­
tia, l"lf' la sr.mcjanza al alce; )' el mismu qtw Pll N neva Esp.aiía se 
llama tapir. !\ mús llc ""le. hay otrns cuatro poco menores, y sun: 
llama, paco, guanaco, y alpaca. La identid:trl n cliven;iclacl ele sus 
especirs, no es fút:il delermin;:r, por los rliversos pareceres ele las 
personas prúcticas del país. Unos r¡u'eren r¡r1e tudos cuatro sean 
e.,pr··:ie.s rliversas, porqne si bien hay hast~nte semc:ian;:a e1~tJ'e ellas, 
hay t~mhién uotal>les diferencias; )' segtm los imlianos, sólo pro­

. crea carla 11110 cull la co111paflía rle sn misma especie. Uüos qrrie-
r~n·c¡ne ~olalJJCtJle l::is tres primer;¡s sr;m rliversas, y que la alpaca· 
se;t tm rcstrlta<lo de la cnnmixtión rle.. las otras. Otros finalmente 
SO!l de dictaJnen. que sólo Pl paco y la llama sun rle diyersa pspe­
cie, porque jamás se unen; y que los otros rlos sean ('Species ínfi­
mas sul>nllenms c¡ue resultan rle aquellas. Yo aunque las ví diaria­
·mcntc duntnte por mucho;; aíios, mtm·a liJe impuse en la genealo­
gía de esos animales: por lo que 'iguiel\(lo la opinión merlia,.lus 
reduciré a snlas tres ~especies diferentes. En eota misma clase cu­
lucaré la vicuña; sr'>lo lll>r scr11ejarsc. a las prec-edentes, aunque es 
notablemente. nwnor, y cit.: propiedades mucho miis cliversa5. 

2.-1° Ahuara, vag ra, o danta, es la altma ele nna Ir. u la re­
gular cnrpulenta. <..:on el lomo algo arrpwadn: c~lJeza y orejas gran­
des qne tienen algo de vaca y ctlg-o de nlllla: el blJiu anterior pro­
longado y colgado: el rabo mediano, con poca lana y retorcido co­
mo de puerco: 1as uñas partidas, c11yas virtudes se aseguran. idén-
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tira.~ ~ l~s de la uf1a ele la gran bestia: la deuladnra gramle y agn­
clct, qtw es la única ~rnw con que 5e defiende, y con que desjJedaza 
lo,; perros de cacería. l•~ste antmal es comCm en los temperatuenloo 
caLentes, en lo;; templados, y ~un en lus íríuo, donde tal vez son 
mús corpulentos, robusl·os y ligeros. Su carne se deo precia pur 
ntala: se apetecen las uflas para reutedios: y se esttiman mucho las 
pid~eo para armadut·as (jite resisten a las. balas. 

3.-2° Llama, a Ja cual pusieron los espalioleé el nuntl•re de 
carnero peruano, por l;~ lan~, y algtllla semej~nza de la ca!Jc;.a. eo 
de ifl altura de un asno mediano. llien que su cabeza I<L tenga más 
al la, por razón del pescuezo prolongado. La idea y figura es per­
icctantcnte la de 1111 camello ,.., tocio y por todo, c.;on la corta dife­
rtncia del lwcico algo mits largo. 1 .a total semejanza no sólo es 
en d cnerpu, sino también en las propieclaclcs, de modo que puede 
a~egurarsc. no ser otra rw;a r¡ne 1111 pequen o camello. Su color 
c:o variu, ya del todo hlanc.o, ya pardo, ya negro. ya med~o colora­
du, }" ya lll<lllcll<Hlo ele diverso;; coiOrP.s. r .a lana es IJasL~nte larga, 
y más Iiua que la de las otras especies. El Dor. Robertson dice 
que e~ poco ntayor t¡ne una oveja enropea (a) Más en esto se en­
gai\a La11lo, cnaulo en otras 1nurhas rosa.<. Bien pudo haber leido 
en Chieca ele León, al cnal tuvo por delante, r¡ue los indianos de Ja 
provincia de ütavalo fingieron 1111 ej~rcito de <~spañoles montados 
a c<t!Jallo, cabalgando en stl.' llamas y pacos, para hacer liJE! pesa­
da lmrla a loo indianos de Caranqui (h)- No podía dudar la venlad 
dd hecho, por rcicrirla 1111 escritor a <Jil ien hene por verídico e itt­
genuo .: y Illl podía presmnir, c¡ttP. en tmr.>s anim~.les poco mayores 
c¡ue las oveja:,, ¡mdicscn ir cahalgarlos :1. t:111t;~ distanci;t., por las 
asperez;¡:; ck loo Illoulcs, ui 11wnos lw<~er Cjt1P. pareciesen cahallos, 
cr>mu se persuatlier•Jit !u, Caramluis. La vrrclad es. que temía es­
te Dor. desagradar ~1 Sur. Paw, ·si decía lo contrario; y así era 
necesario achicar· la llama cnaulo fuese posible. 

4.-3Q Paco, se diferPtH"ia'rle la llama en la cabeza algo mús 
redonda y mús parerid~ a la riel camC>IIo, en las piernas más grue­
sas, y en la barriga menos chupada. El color es c~si siempre oscu­
ro, y la lana muy ordinaria. E:; tamlli<\n m:ís robn.•;to para la carga 
y para cabalgar, y tiene la propi<érlad rle arrodillarse o echarse 
sielllpre que PI [lfSO excede .~u onlinaria fuerza. 

4° Guanaco, es el mús parccidu a la llama en la figura: p,; de 
orcj"as mayo re"·· menos clootésl.ico, y tuás ligero qne los otro.-;. r .a 
lana es medianamente rina y 111enos latxu.. La alpaca, c¡tte no me-

(a) Ili:-;tol'ia de 1:1 .Aml•J'i(·:l, 'l'.-! lil1. o. (h) UdHiifon tll·l PL•rll 

¡.o:tt"t.e l. cav. 30. 
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tn en número, participa de las diferenrias qne tienen lo~ preceden­
tes; y su lana larga. 111erli~n;lllwnte fina se apn;cia p<tra las fra-
t.atlas y tejidos gruesos. · 

5 .-5" Vicuña. Es k cuadrúpedo singul~rí.o;inlo, algo menor 
fllif. la oveja enropca. <ttlll(jtle delgado, no es tan desbarrigado co­
mo los otros. Se ks asellleja en el cuello largo, mft~ no en hl CPI'­

cnha; y su lana es t;m fina y suave como b. seda. Es animal timi­
rlí.-;im<;, cobarde y apreh{:nsi,:o, el" cnya prr.>piPr!arl se valen para qui­
t;¡rJP. con facilidad la lana. Rodean un pcdaw rle hosr¡ne, en tjlll: se 
.-.onozc;l qm; hay bastantes, con una delgarla cuerda. en altura del 
mismo aninml, poco más o menos, t;mto r¡nc pntliera pasar por cle­
lmjo, o por encima; pero no hay P.se peligro. Cerratla esta cuerda 
en círculo, quedan ya seg111·os t.orlns cnantns hay tkntru de él. Lo 
vau estrechando poco ;¡ poro sin qne ninguna vicuña se atreva a 
vencer el muro que le pone. la aprehensión en aquella. cuenla. J u utas 
en un círculo pequeño. se van cogienrlo y tnsandu. y se alza des· 
pués la cuerda para que !óC v:1y;~n hasta h siguiente tra~c¡uila. L1 
.Reino de Quito est:~ba lleno de estas cim:o especies tle animales. 
así sih·estres en los hnsqlles, romo t!otl!l:~tic"s en partidas ele nm­
chos miles, con sus pastores. Se con~lllllicroll casi del tocio al tiem­
po ele b conqnista, t·on g-ramks y continuadas matanzas, par;¡ co­
mer a los principios tot!:t la carne, y después solamente los coram-
11PS. narísima es la vicuña <¡nc se halla por casualidad en algún ]_;os­
qne rlc, tierr:t caliente, y esta la nmtau ]u, cazaclo1·es. si11 ate1Hler a lo 
futuro. Las especies mayurc.s se conserva11 en col'to n[unero, por el 
cn'clado qne tienen los intliauus de !llaulener domésticamente su~ 
razas para la carga, cspccialnlellte en la provincia de Riobamba. 

Fieras. 

(i. Las fieras :;un 11\llchas tnÚ<; en especie~, y tan temibles co­
mo las africauas, para los qnc están cerca. bien c¡u~ sean terribles 
sólo· en el nombre, para los <JIIe están ~n Francia. Sun trece espe­
cies div~rsas. c~Lu es: 

Puma. 
Puca-puma. 
Yamt-¡mrna. 
Yacu-pulll;l. 
Otorougo. 

Vinchinche. 
Sacha misi. 
Ucumnri. 
Tsnacl1i. 
Atnc. 

l'ilca ;'ttnc, 
Yana Ctl u c. 
Yac u- átuc. 

6'1 Puma, es nombre gen{·rico a tr¡das las l'.species il'illli<·;¡s: 
m;'ts pur ¡uJtu¡¡umasia se llama así el vl'rrlarleru le(,n. Estl' es eu el 
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Reino sin melena, no porque el clima ~e la haya comido. en sentir 
Je lo~ fil.ú~ofus, sino pun¡m: así fueron sus primL:ros ascendientes. 
Nadie igtwra que d kún e~ de dus ·L:spL:cics: una con mekna, y otra 
si u ella; más a tubas del lllisllto color, Cc:rocidad y grandeza, ClllllO 

consta ele las historias ronJaHas,· e11 cuyos espectáculos había co­
munmente ele ambas especies. El de la melena parece. que nunca 
pasó a la América. sino sólo el otro, de cuya descendencia se ven 
algunos, aunc¡ue no son muy comunes. N o ceden ,estos en la corpu­
lencta a ninguno de los africanos que yo he visto en Europa, si 
b:en es menos hermoso a b vista. LogTé ver llllü que matat·on tras 
la cordillera ele C:himbo, el afto de 1741, l'ué allí el tenor de los 
laht·admes y ele ios vi;,¡jantes que no se atrevían a pasar sino en 
comp~fiías bien armadas; porqne cebado primero en las bestias, 
y después en la gen!~. había hecho no pocas muertes. Fué cogido 
ron 1111 gTan madero artificiosamente dispuesto, y muerto después 
a hnzarlas, cuya mano conservé yo llena de ceniza, digna de cual­
<¡uier musen de Enrnpa. J .os r¡ue no lo b::m visto niegan que haya 
H:rdadcro ler'>n en i\mhic:t, alll11J11~ mnchos lo aseguran; ¡mas qué 
ill!purta! si se ríen rle e.llm todos los r¡ue tienen o mejor informe o 
personal experiencia. 

7.-7'' Puca-puma. Este es pmpi:tmente el pardo, o como otros 
rJUÍ<:JTit, leopardo, al cual le da elnomhn: de león la gente rulgar e 
ignorau(c. Es 11111<:bu n1Ús con!Ún y C()noeido (jllC el ntrll, l11Ci.lúl" 

rk cuerpo, de color castafio oscuro por etlcima, y claro por debajo. 

8° Yana-puma, es riel La111aíto clcl pardo y de color negro. i\ 
este lo llaman los indianos de Mayuas yacu-puma, o león del agua, 
por verse COillltllJllente en lus río:-._; JJJÚs 110 purquc sea anfibio. Sn 
bramido se oye por bastantes leguas. y ~.s el ndts lcmido dc i<h in­
dianos entre todas las fieras. Por ]a, seiíales se presume comtm­
mente que sea la pantera, 

9° Yacu-puma o león del agua, l'S vcdccto anfibio. como lo 
muestran sus cartilág-ines entre los dedos; y es el que :os natura­
l islas llaman tocamayor, Es más largo que al tu; y habita igual­
mente en las costas· del mar. r¡ue en las selvas, haci:t Cara, Tvlant:c, 
Guayaquil. 

R.-10<> Otorongo, es tigre tan .helio. alto, atrevido y fcro~. 
rpw no excerle. :¡ ningím africano. caso que no le haga ven lajas. E11 
la .'\mPrica. es el venredrw ele todos los animales. He visto una ti­
gTe con su cachorro, tan alt:t como el mayor asno, y mas larga, t:n 
los hosr¡nes de i:J. provincia de Gttayaqn il. 

11" Vinchichi, es otra especie rle tig-n:. rle mucho menor cor­
pulem:ia, pero ud mismo color y manchas. Es el perseguidor de 
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los puercos y gallinas: y cuando s~ V P. ¡wrsPguirio, aconHck tam­
bién a ]u:; lwn1lnes. Stt oJlor attmrillu es mirs tostado c¡JH; ,,1 del 
otro. 

12'1 Uscullo, gato montés, muy parecido al tigTe en las man · 
chas sobre color p;rjizo, y mayor que 1111 g;ito rl0mésticn. 

13° Sacha misi, otra especie de gato monté;;, algo nwnnr r¡11e 
el otro. y cou las umncltab negras muy menudas ,;obre un color azu­
lejo. Es f"roz e iucapaz u e domesticarse, annr¡ue ~e coja muy pe­
queño. según teugo hecha la prueba. 

lJ.--14" Ucumari, es tn1a de las Llus especies diversas r¡tw hay 
de osos, muy diversos lle cuantos he visto en Eumpa; de modo 
<.¡ue no pued<:n llamarse especies degeneradas, si m• muy distintas. 
El ucumari, es menor que los de Europa, de cuerpo lllny andw, de 
coJo¡· negrísimo, con blanco en la freule, <:n el cuello y en i<e barri­
ga' Es mny atrevido. y sólo vive en los clillJaS iríus uumle hay 
·muchos y lo'> he ,·isto con frecuencia. 

J S·o iznachi, es la otra especie de oso, que sólo se ve en dimao 
muy calientes. romo 1'.1 i\-far:liir>n. Es 111~.s alto ele ctterpo que cuan­
tos he visto en Ent·npa; pet·o mucho m;\s delgado, toclu JtcgTu sin 
1111 pelo de otro color. Ahre camino por cerrados busque~, que­
]¡ramlo ramas: nunra se sienta, sino acomodando antes una cspcc1c 
de silla de ramas y hojas: y tiene los pies tan semejantes a los del 
hombre, qne Be equivor::m hs l1uellas. 

10.- 16° Atuc, por ;uitnnrnna'>ia, es el lllayor que hay entre las 
especies lupinas. Yo C<Jnvcngn ron los seiiores .1 'aw y Buffou, en 
que el lobo h;r deg-enerad() en el Reino rle Quito; ¡me~ el lllayor de 
estos, ·es tJutahlcmente nwnor rpw uno que be visto en Italia. Nu 
ollstaate es conto nu mccliano mastín, rk color castai'io y de coh 
graade y esponjada. Si ll o es acosarlo, 111111c~ acomete a la gen te; 
pero se lleva de lus redile:,; aun los carneros grandes. 

17° Puca-atuc, es el 1 u hu culorarln osen ro por encima, y claro 
pur debajo, con manchas blancas. Es menllr r¡ne el otro; pero m<Ío 
gTu.eso y mucho mús COIIJÚn. 

18'-' Yana-atuc u lulJo negro. llamado asi por ser mucho más OS·· 

curo que lus otros. El tanmüu es como el el prcrrclente, más sn ca· 
l.>cza muy anclw. cortísimu el cuello. y nmy brga y esponjaclil su 
rola. 

19° Yacu-atuc o Ioim marino, lla1uallo por lo.'> naturalistas toca 
menor, es ele tres especies distintas. La 1'' mtl)' frPcltt'nte en las 
islas y bahía de San Buenaventura, es ;tlgu alta y rlclg·arla, con la­
na ;\s1wra y mr;.clada ente e pardo y blaucu. 

20° La 2'' que los pen1:11tos llaman azuca, muy eo.JJnÚn en las 
c·•Jsla."< de Cuay;1r¡nil, Cara y Fsntcr:dclas, c.s 1n:'" haja y tn;"rs l:u·­
ga, cun la lana algo corltL, htstrohtl y smwe, de color aplom¡Ldo. 
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21" La 3'' prc•pia del TITaraiJÚ!J y sus ríus colalt:rales, es Jllltcho 
tn:'ts baja de C!terpu a causa de sus cortísimas piernas, de modo 'l~'e 
anda en tierra mits a brincos que a pasos. Cuando esta ve la gen­
te, da un sil v ido y despnés gnuie c·omo el perro. y da briucu3 has­
ta pone rsc en sah o. 

Cuadrúpedos menores de diversas clases 

1'' De especies Caninas 

1.-22-' Allcu, cslc JtOtttlm: daban alltigname11te los indianos 
a uua sola especie rk perro dolltésticu t¡ne tenían, y fué b 'lile dió 
la especie el seüor Paw, para que dijese t¡uc todos los perros rle la 
Autérica eran nmtlus. Es wetlianu, muy lanudo, cspecialment~ en 
el raLo, que; parece 1111a ];andera, de culur pardo medio rojo. y de 
came regalaclísima, segúu les parct·iú a los primeros conquistado­
res. y por csci acaharou casi del tudu la raza. No uh,;taute, se con­
serva aunque algo adulterada, por !u que ha apn:ll<lido ya a ahn­
llar mucho, y se distingue hasta ahora con el notnbre de runa allcu, 
esto e-;, perro indiano. El nombre de allcu, se hizo dcspüés de b 
conqnista genérico a todas las especies de perros exlraujcros. 

23'' Guagua. E,; el nombre de un pe'lueüo peno an(ihi•J, de la­
na finísima, larg·a rspecialnwute en las graneles orejas. El c•;lor 
e.s siempre pardo osn1ro. de g-rande y agurlísillla dentadura. El 
no!ll hre. le viene de la p:d;: hr;J e¡ u e pronuncia guagua, .al latlrar, 
si~n1prc qtw vr g·ent"P.. l ,a carne ferní:=;inw. y 111t1y gustosa, e~; Cl.> 

l~hrada sohr(C cuanta<; e.spe.ci<:s hay ele mejores e ames. Algunos lo 
llaman· nutria, y es muy fnccuenle y abundante en varios ríos, es­
pccialmcnte e11 el de Mira. He visto flllí al tiempo de pasar un pueu­
t(; de cuerdas, que llaman tarll,vita, mas ele <10, que me ladrahatr muy 
cerca y se rndÍan al agua. Salen al bosque a cazar pájaros, y tie­
lle!J cuu1.0 los patos grandes tflas P.JJtre los dedos. 1 le comido al­
gunos, y quisieút cumcrlo-; siempre. L~t r¡ue he descrito es sólo en 
la excckntísi1na Gtn!C semejante a la guagua de Ruga, que no· es 
de lana fina. ni dc Lelas t:11tre los 1ledos: y tiene el lwcico ele cuy, 
y sobre color oscuro liucas blancas a lo largo, que van del cuello 
a las ancas. 

2.-24° Hatun-viringo. Es una especie ~~~ pPrro, del tamaño 
y rle la hechura ddgada ele un galgo. Este es enteramente deSJ'tHin 
de l:tna 1• pelado, que eso quiere decir viringo. La pi<el es com,m­
mcnte negra y el hocico largo, con tal cual barl.nt y otros pocos pe-
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Jo, en hikra en medio d<"' la frente. Esle ladra ¡>Oco, y rara vez o;egui­
c:o: es llluy dn111ésticn y mny col;arcle con tuda C!ipcc:c de pe1Tos. 1 .os 
c.sp:Lfiok:- lu llaman chino, no porque sea originario de la China, 
según alg11nos presume.n, si u o porque en las_ harbas o l;igotes, y 
en la li:;la ele pelos de la cal;cza, se parece a los imliano~ o Chine.­
sc:s, qnc u'an raparse. dejaud<; esa lista de cabello. 

25" U eh u e vi ringo, esto es, el pcrpwño perro ¡;clac! o. l'iene es­
te la piel rlesnnrla, overa ruu manchas m~gras y blancas; es llltty 
gmeso. allll(jlle notablemente tnás bajo que PI olru, y no tiene el 
hocico largo. l"'s muy apdccido para rcmerlins, y es le no suele. 
ser tau mano;u co111o rl grande. 

26" Mangu. Fe; ¡·a>.;t <.le perfecto peno con poca lana, siempre 
ucg;ro, con la banig;t Llauca, illG!paz rle domc:oticarse, Vive siem­
pre en los bosques cazamlr• pájaros y otws animales, y es merlia­
IIU ele enerpo. 

279 Uron. Este co tlll ente peregrino, qne puede agregarse a la 
especie canina. Es negro y medi~no. con la lana ue perro, cabeza 
y hocico de puerco : pic!i y manos de perro, con solos tres rlcrlos 
y ui'ias Lwgas y gntcsas. Vive bajo la tierra, y la taladra en brev'¡­
simo tiempo por copacio ele muchas varas. 

2' Especie de ciervos y cabras 

3.-28·.· Yurng tarui_!:a, rjltiere rlccir el ciervo blanco. A<t csla, 
cut1to todas las eo;pecies de cien'•JS, llaman vnlg::tnncnte venados. 
Fst<" pritncro es el anim:-d m<'ts henuoso qtte ptwrle \'cn;e, por ~Ll 
hhncnra cotnu la nieve, y :-,¡¡ gran comamenta rlivirlirla en lllUChos 
r;unu". Su estatura c.s ni>ts que meclinna, y ptt<,cl<: lleg-ar a la el~ 1111 
]l<;<¡tteiio junwnto. Tiene los ojos enccn<lirlos como 1111 coral, y es 
el lii<ÍS yeloz a 1;¡ carrera. s~ encuentran )lOCOS· de estOS ell Jas JllOJl­

(aÍÍas llJÚ'i ;citas de J;¡s corclilkras, tanto que t<'Cnicnclu yo el vicio de 
cazar. uua sol~ vr~z conseguí ver uno ele esto.s. 

2CJ"-Pttznc-taruga. Es el ciervo rle la misma curpulenc ia. y 
<le color ceniciento mezclado con poco blanco, cspccialmcnte bajo 
el pescuezo y barriga. Tiene también grande cornamenta, dividi­
da la! vez en sei!i y ocho ramo~. Este es c.onHIIIÍsimo en los montes 
y c::orclillet·a~. a1ni de las mús lJaj;¡s. F.n nna larde suelen cazarste 
diez, doce y vPintc, 

30'-'-Rucn-lluicho. El nomhrte lluicho, clan lus inclia11t" ;¡ to­
dos los r.iervos ck poca curnamenta, r¡11c no "e clivide en ramas, si­
no cuanclr> m á:; en clos o tres puntas pec¡ncÍJas. Estos son alg-o 
más bajos, mús ec•rpitlentos, menos 1 ijcrus, y propios de tienas tPm­
pladas o algo calientes. Rucu, f)lli(-'.re decir viejo, y alude a qne ~s­
ta especie ele ciervos tienen t\11 poco ele barba partida, como Jos ca-
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hr<.Hws, v ]u, rlns cucrrws sin división ningnn;r., n.:cost;r.c\os para 
atr{ro. Son de ,·_olor· <tLahac<~do uscnro, nrny <liiícik, de cojers~:, 
no tanto por b velociuacL errando por los 'altc:>.' iHcgulares e incrci­
hle,; con que burl;r.rr lus perros y cazadores. Sull los que crian las 
pierlras bezo¡¡res m{t~ estimarhs, c.k las que crian casi todas las es­
pecies de cien--os. 

4.- Jlo Ucuhuc-lluicho, o cienu pcrJtHciio, tiene mnchn ck c<t 
hra, con cuernos ek solas dnc; pnnla>. color mjn claro. S<e halla en 
di111<l:i henignns y también c'n los calientes: mús uum·a en los fríos 
v SL' doJJJestic;r. f:'tcillllente.. 
· .12.-Zochc, e" otra especie clc ciervo, o mÚ:, l>iell de cabra. que 
sólo es de climas 111uy calientes. J\uuqur no muy al1o. es ele 
cuerpo gnwso, cun pocas pnntas eJJ los crHórnvs y el color roja ruás 
enc~ucliclo. Es el menos ligcru de tocios. 

:B.-Chita. Es en to1.lu semej;:\llt<" a la ca!Jr;¡ europea, sin 
111<\s diferrncia que no !Prwr barba brga el cabrón. No se la ha 
cv:niclo el clillla, porque :1 provenir de: ec;ta causa, tampoc-o la t1~vie­
ra el rurulluidro. C;rrP.c" ele ella. porr¡rre nu la herede) el P. sus pri­
me(OS pr(¡gcn i tares. Se dunwstica Uicilmente, y procrea con las 
cabras extranjeras. 

J: De especies de puercos 

:\o hay rl vcrclatlero jabalí, ni en el Reinn ele Quito. ni en tocio 
el PerCr. lbn quericJ,, dar· c>se lllli11l:mc; a diver·sas especies de prwr­
cos, los cu;r.les no Jlegar1 ni ;r. la r..~u¡-¡>tdcnci:.t ele los puercos ck Eu­
ro,pa. 

S .-3..J.o Ituchi, e~ f'.l puerco mi' ~lto auuque delgadc:>, y el 
más feroz de todos. Hace gran ruido en los bosques de clima:; 
calientes ~.llll sus lmficlos, y con el rechinar ele S lió mecli;r.s lunas. 
Est<;, y tudas las demás eopecics, tienen d non1hre -~C'né·ric.o de cuchi, 
o pnc,·cn contraiclo por sus p;r.rticnl;r.res diferencias. El Ituchi es 
ele rarne IIJLJY clclic:tcla y gustosa, y es.11110 de los que impropiamente 
llam;r.n jabalí. 

35 .-Saino, es poco menor. lhmaclo también jabalí por algu­
nos. Ticlle en el lomo uu botón IIPno de materia hrrlionclísillla, 
que apesta toda la carne, >in o SC' c.nrta luego. Juzg:.tn \'rrlgarllleJJ­
te ·¡¡uc sea omblíg·n. 111Ús un lo es, y no es esta la únic;r. especie que 
r~enga aquel apéndice. 

36o- -Huasi-cuchi, o puerco rasero. no JlOI'fllll' lo sea. sino 
¡>orqne se domestica [ácilmente. y procrea con los llev;r.clos de otras 
parl'es. Es ;¡Jgo Jl!Ús hajo. p~ero tal vez mcís l:trg-o que el eu­
ropeo. nl'gT" con faja blanca que k ciííC' todo el t:nerpu y de 
c::r.rue Jll\1)' gustosa, 
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C).-37° Guangana. J 'ttereu ll!Ulltéo, que ;;iempre anda en 
lrc>Jk<; de má~ de 100, con su capitá11. Hacen e:;tos S\\5 figuras 
militares en pelea> Cflll otro5, y para cldcl!tkrse rle lns cazadores . 
• 'hlllca huyen hasta <JIIC mue1·a el capitán. Son n,~dianos, y la car­
ne es la lllcj ur y m:'ts gustosa de todas. 

38.--Tatabro, otro ele los que algunos llaman jabalí, por muy 
[uriusu. TienP también su especie ele umhligo en el lomo. Es 
mediano, culuradn, de buena carne, y se dume~tica tanto, que en­
fada a la gente, porq11e no sabe desprenderse de ella . 

.39.-PucuchL (Hra <:'spt'Cic muy seiiJCjant<~ Pn todo, mús sin 
el apétitliL<c del lon1o y con la carne menu:, buena. 

40.-Churo-cuchi, estu es, el curizaclo. Es medinuo, cuya.-; 
cerdas cort:1s, <IP.Ig-aclas y SLtaves, hacen rizos. Es tacho y ele colo­
re~ variados, propio el~ clima,; muy calientes y de carne poco ape­
tcciua. 

7.-41 9 Picuro, pequd'i1.• y ele carne clelicnclísima. Las Cf~rrlas 
y el rabo son de puerco; y CII todo lo clem~s se asemeja al conejo. 
Vive solo. en cuevas cott clu.; puerta,, una a la tierra; otra al ag-11:1. 

42" Casha-cuchi, o puerco espí:1 o islriee. Es t:1i cual en to­
do como llllU que lw vistn ~n Europa, sin que haya <lejene¡·aclo en 
nada. 1'or los dienks per¡ueilos le ha cun1pcnsado la naturaleza co11 
espinas por cerda'i, las cuales despic~e para tlefelHlerse. 

4.1<' Erizo, muy impmpiantcnk. agn:gndo a esta clnse, es tani­
I,iétJ ni m:'¡.s ni menos que el europeo. 

'~c¡v Añusi o majas, cspe<.'ic dc pne\TO muy pequei1o, con fig-n­
ra d<~ <"l•~wjn, el c~eal hace gTa11 daiio a los sembrados. 

45'1 Yacu-cuchi u ¡ntlTro dr:l agua an'fil,io perfecto, negro con 
do.~ colmillt•s arquea•.lus, y orej:cs casi \·ecloiH!as. St1Lcn mtwhos por 
los ríos que desaguan al mar dP.I S\\1', y ~e interuau a los bosques en 
hnsca de raices y de frutas. 

4;' · De especies de liebres y conejos 

t:.-EI nomhrf. tnmlla, es genéricu a Lodns las especies mayo­
res y mctiUl'CS de. liebres y conejos. 

41i" Hatun-tumlla, o gT<lli cuncjo, de sr>lo los clilllas caliente~. 
es la propia y verdadera liebre. Esta. seglm he visto, ea todo y 
por todo PS idénti.ca con la euwpea. 

47'' Tumlla, por anlouon¡asia: es en todas las provincias frías 
y JlOl'o trmplad;;s, el conejo \1\cdi.ano, Cj\W. ,,)Jo en la [ignra y pro­
piedades se asemeja ·al europeo. Es sicmpn~ ele 1111 solo cul'or ce­
niciento, con •tigo de blanco por uelntjo' 
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. 4R•-Roncoso o capihu'l.ra, es tlll~ especie ele 1 iehre rle tierr:~< 
~ahcntes, 111t1y amante del ~g·ua, y b tienen por eso por anfibia, 
anm¡ne no In cs. Tiene el hocico c·l1ato, diferente ele la otra liebre. 

49•-GuaratinDjo, es un aninwl mucho mayot· que la J:ehre eu­
n>JWa, con hastanl'e senw.jan1a. Se diferencia cn tener la cabeza 
casi nedondn, las o1·ejas cort~s. 111;Ís la1·g-n el r~l1o y malísima la 
car11cc. Es propio de la provincia dc. l'opayftn. 

51 9--Cuauaqninae, cs rJc las p:u·tcs r;-diPntes lll~S remot~s ele la 
misma provincia, grandc. cuanto 1:1. 1 iehre, sin rahn, y de carne de­
licadísima y gustosa. 

51 9-Cui. Es b eopecie m.:ís J)equefi~ y mús irregular de co­
nPjos. Estos son domésticos, y dPsde la antigiied<1d usaban y 
11san los indianos tener grandes crías ele ellos dentro de· sus casas. 
Son bajos ele cinco a seis dedos; pero muy ;wchos y gruesos, de 
oncja casi redonda, ele colores clifp•·entísimos y de carne muy gor­
rh y d~licada. 

52'-'-Cusctt1lo. l'O:s especie de cuye súlu lliOlllar<l/., algu "'''s 
alto y delgado. Eote va de noche a rollar de las casas, a los cnyes 
rlnméslicos, bast:lllcln uno para conducir m(ts ele cie11to. si11 que se 
]p pscape ningnnn. 

5·> De especies de monos 

9.-Suelen numerar hasta 30 especies diferentes de ello~. El 
no1nlH-c gcn(:ricu indiano es cushiilo. En las provincias dnnrle 11'1 
se usa su idiunm común, tienen utrc.1s nombres diversos o sacarlos 
ele sus parliud.ares icl;otnas, u illlpiH.:stos pur los es¡mi1q]ps. Nom­
braré .:;olanlulle algunas tk c~as c~pccics. 

53'1-.Horro. Es nomhre qne se da en Guayaquil a b mayor 
<.:specic ,¡ue hay en todo P.i Reino. Este es negro con c.oll~r blan­
co. Parado es de la estatnra el,~ 1111 hombre, y 11110 rlc los que 111i1' 
se asemejan eu b cara. Sus gritos aturden los bosqtws, y tienen 
tantas fuerzas que quiebran ra111a:< gTal1lks para arrojarlas :-- .i-~~ 
fencler~e. Fs upinillll ,.tdgar que :1i cog~ nua lllttjer a solcL~, nsrt 
mal ele ella con viulellcia. 

54°-Maquisapa, esto es, mant>s largas, lh.mado también mari­
monda. E,; puco menor que el horro, de brazos y p:ernas muy lar­
.~·as, ~·un ~olus cuatro dedos. negn• en el lomu y panlo en b ba­
rriga. 

SS·' Omeco. Es gTancl~. parrlo y ft>o a la v;sta, porque parer.e 
<¡ne tiene una gran papccra en cci pccsr.uezo, por causa de 1111 huesu 
hueco <¡u e allí le sohresale, 
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S6o Achuni, llamado también tejón. Es especie extraordinaria 
rle mono, bien gT:1.ncle .. con tro111p:1. y cerdas ele pul·rco. y los dientes 
g-raneles, muy agudos. Sste es el mayor enemig-o ele! perro. y :1.nda 
ig·wtln1t'.n1'e en los :Íi·bole,; y en tierr;:~. 

10.- 57•' Cachapaz. Es ¡<Tancle, muy peludo. con grande mele· 
na :enri,.ada com.u pclucél, y rle color p<trdu. 

58'·' Choro. Es ele estatura 111cdiaua, pero lllliY gntcso y Je 
célbeza gl'ancle, todo él pardo. 

59" Ym¡a-maqui, mediano, m11y doméstico, ron la C'abeza no 
muy recluHcla, cuerpo l>htnquisco y las manoo.; negr:l'. 

6ll' Yurnc-maqui, s<· k :1.s~mej<1 al antecedente en bs f:1.cciones 
y la grandeza; .:m color es entre pare lo y negro, ron l<ts manns bJ;¡n­
cas. 

61° Pinche o pinchi, es pct¡ueño, nmy v;vo y travieso, swna­
mente doméstico, cc•n e<trita de lcélll, pelo mny i\ll:l.VC'., nFgro a la <:'S­

palcb y blat1CO al pcchu. 
6l• Pishco-cushillo, t>~to es moll•l ~"''·ele e'tatur<L peqneíía. cn!or 

pajizo, e un algo blanco llWzrlacln. Tiene plninas perfectas de ave 
desde la ¡,uca por todo el espin;uo. y mucho m;Ís en la cola: Tiene 
t<Ltllbit:·.t algo mús prolt,ng·ado .,¡ Jw,·.ico que lo~ otros. 
11.- (i.)o Frailecito: llaman así luo e~paiíules a un munito peque­
ño muy gracioso, ele colot- cenicientu, cuya htna o mdcna ktce la 
perfP.r.ta figura. de um capilla o cogulla de fraile. 

64o La monja, compaltcra del fraile, semejante en la estatura, 
mucho mús doméstica, cu11 todos los resabios y embelecos de una 
mnjC'.r: colot· blanc¡uisco y la hma de la cabeza en fignra c\r;l tocado 
rle nna monja. l'arece que la naturaleza ha ljllericlo divertirse con 
estas dos especies de cuadrúpedos n1onacalc' en los sulitarins bos­
ques ele h provincia de Maynas. No sería ajeno del lenguaje filo­
súficP, ~1 d~rir que tenía11 com cOl! canto zoológico, y que con P.l 
introducÜlll el {;¡nati,;nw en l01s seh·as. 

65'1 Mico, e~ nombre genérico, qu~ se da :1. tres especies de mo­
nos en las provincias don u e no se usa el lenguaje pen1ano. El 111:1.­
ynr rlP estas tres especies, que es J.-lor antonomasia rl mico grande, 
negro, con mJnchas blancas e irrq?;ulares . en diversas partes del 
ctH'rpo. T.legG <L clomeotic<Lrse lllltclto: mús sóln ron la pe1·snna que 
1~ <h cl~ cn111er y Jo cuid<t, y talvez es traidor :1.11n cnn esta persnn<t. 

66° Mico pardo, c., m~di;mo, ig-ualmente p<trclo en todo c;/'cucr­
po, con b cara biell forn1 ada y gr<Lciosa. Tiene éste una gT<Lil pa­
sión pm los perros, cuya <Llllistad prefiPre a todo otro gusto. 

fJ7o Mico pequeño. E:ste, auuqtw muy doméstico, es feo, de la 
cabeza angosta y oreja gt-ande. El culor es mezclado de pelos par­
llos y blancos. 
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12 .-GR' Chichico. Este es el manito menór de cua11tos hav, 
y súlo he vio.trJ sa•2arl" de la provincia ele !llacas. Su tam:~ño. d~l 
1 alo11citu llli•s peqt:e~u dollléstiro. que se es(onde dentro de un:~ 
In ano . .'\calmtlu de coger del hu-;que. se domestica tanto. r¡ue 1n 
quinc separarse de la persona que lo tiene. l•:s de cl[versos colores. 
esto es, pardo negro, lJlancu, \'et·clt> y c .. lorado oscuro. Y;J los lw 
Le11ido de todos estos colores. mits sin lograrlos jatu!l.s. sino pot· Jl"C'l 
l[elllpo; porque o,¡,·:ados de su prop[o cl[t1la caliente, mueren lneg·(l. 
por lllás precauc:o11es que se ponga11 con ellos. F!31a especie sin ·:h·· 
da no pasrJ a la América pc11· los fríos del norte. 

(Í9'-' Ushñaga. 1\·Iono noctunw, d cual nune<t ""' ''" ck dia, y 
hace suo up~racioncc ele nucltc, cun1o la lechuza, a quieu se asemeja 
cu loo ojo:; sallaclus y g-raneles. Su estatura es merlíaua, y el color 
oscuro. 

De toclao e,;tas 17 especies de u:onus que he uoutl>raclu, a llill­
gmw le fallóc!l los cl'eiiles bien agudos, y la cola eu lltudt<•s es l>ietl 
prolongada, por lu qt:c 11illguuo co colnpremliclo eu h uola ck lu:; 
Seííores Pa•.v \' Bu[fotl. ;\ mús ele eso. todos t[enell cinco cleclos. 
a excepción c:~l maquisapac, que tiene' cuatro: y solo el achcmi, es 
de la trompa prolo1Igacla colllo los africanos. que he l'isto en l::u­
¡·opa. Todos los dem{ts. pou> tn{ts o 111enns. son de la cabeza re­
donda y co;J las iacciutws c!e !<1 c;na ~-emejantes a las del hombre. 
especialmente en <Jlguno'. 

6° De especies de zor-ras 

13.--70" Añango. La ZOIT<J co111o astuta. ni quiso exponl'r­
'.e ~ los f..íos del norte. ni exponerse ;-1 l~s t1·~;ciones del clima. En­
vih por eso :1 oll familia l_,ast<Jrcl:~, sin pasar j<~mÚs en persona al 
Reino de Quito. F.l princip;~l rle esta iamili~ es el añango, llama­
rlo mapurito ~11 el Nuevo R~ino. Fs riel cuerpo de un gato, cuya 
arma para ckfendf'rse e•; l;~ orina t:1n llPsfilenri;~l, qne apest:~ nna 
ciudad c:ntcra ,,. hace hnír la gentf' :> los pcctTns. No· ohsf·;ulf"~ es 
apelt:cido ,\' buscado por el interés del hígado, el cttal seco, ,~n Jlf.'SO 

de un adarme, es el específico c¡uc llaman milagroso, conl-ra f'i rlo­
iln· del cusladu, que nun~·a se da sin tlll fc~liz éxito. 

71 .---Añ~s ... Es ulra <."pccic de zorra menor, que hac.c el mi.-;­
lllo efcclo de l<t pcstilcnc:a. n•1 con la or:na c¡ue nada hiede, .sino 
con \-entosea¡·~e al ·•erse perseguida. ~n ltív:adu no es del efecto 
prodig-ioso ele! otro. 

72.-Chttcha, intutu o gua11chaca. nombrc:c.. de diversas pro­
vincias. Es una especie de zona doméstica, algo mayor que Ull 

gato, con la figura de un ratón y el l"abo muy largo, por lo c:omúu 
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pd:culo. J·:st;¡ ti~·no'. h:c~st":c~nt<· :c~s1t1Ci:1, ve poco rle día, y crh su~ 
hij·os en 111m bolsa, qtw ahn~ y ciena fn la lmnig·a, dentro de l<t 
cual se ven las dns hileras de. los 1wchos. 

14.-73. Cuchichi, o huanuri, es el zorro hormiguero, con ra­
J¡u muy <:>.poniado que le sirve de quita,ol; y co11 la trompa lar­
g·ubinla .. la lengua angosta '!' larga cu1no c:-;pada, la e1niJaina ~n lus 
;.,!,g-ujeru:--. de la:-; 1101"1\Jiga~ para alt CLl'rlas r lragarlas. E~ lltayor 
ele cuerpeo que los a11lccedentes. Y" he tenido 11110 lllliY domé~tico. 

74.-Huayhuó.z o ;;_rdilla grande. Es nntcho 111enor que tlll 

gato. con la cabeza seuwianle a la del conejo, y el rabu pobladísi· 
1110 de lana. H<tc~· gratt daiíu desll'l•ZaiHlo tl cac<to liemo. Es 
de color cenicient(J. 

759--Guatusa o ardilla menor. Tiene la l!lisma fig-ura de la 
otra, pel'O más pcc¡ueiía. Se sirve de su ralw para ntlJrirse: illlcla 
t:~mhiéu en dos pies cotllll ]q,; mouo,;. y se sirve ele las manos para 
tc1rlu, especialtnentt' par¡¡ comer. Es de clivers<J" colores y muy 
~T0.ciul1a, vivísinta y 1igerlsinta. 

7" De especies estravagantes 

15.-7(¡v Quirqui o armadillo ll1t'nco1·. 'J'le llaman en otra~ pat·-
1<.:" tatúo encobertado, es d m{ts perJII<'i"tn de PSI~ <'s¡wri~. Su con­
,·!ta encadenada y mny vistosa: tiente pocas divisiones. 

77o Quirquincho, alg·co mayor de cuerpo, y ron m{¡, divisiniH'.S 
en la concha, que pare<:en fajas distintas. 

78° Carachupa o armadillo grande, tiene muchas divisionc,; 
en la concha de <¡ue es tú cn!Jierto. Tienen todas tres especies la 
cabeza y las cerdas como de puerco, y no es mala su carne. 

799 Casha-cushillo, que lJltÍcre decir mono espín, 110 tiene na­
cla de tnouo, y e!i tnús ~C11H.:jante al erizo, con espinas lürgas, poco 
~lnras, transparente" e01110 d carey. Es poco mayor que d erizo, 
v cun !<1 cabeza redo1ttla. 
· ¡JQo Quillac, perezoso o perico ligero. Es de la altura de uu pe­
no mediano. membrudo y feo. No d<1 pasu sin cbr tllt quejido o 
bmcnto, por la incomoclid;u] c¡ue le causa la gran lllttltitucl de cos· 
tillas, no oh:,e1·vada en cuarlrúpedr• niugnnu. Para dar pucn~ pa­
sos, tarda horas enteras: y sería por eso el úlli111u que llegó a 1\mé­
rica. /\tribuyera con el Sor. Paw, este mo11slruo al IJta!ignu cli­
ma americano, sino supiera que hay el mismo en el antiguo conti­
nente, en varias partes de la India Oriemal, y especialmente en 
Bengala. 

ló .--RI 0 Huaynuchi, es pequcíío, alg-o semejante al cuchichi, 
c11 la trontp:ct larg:ct y en mantenerse de horn1iga,; _; m:\s del tocio di-
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verso en la hechura del cuerpo y ron por a lana en el raho. En el 
Pará se llama coatí. 

82·' Ushcuy, es el pcc¡u~fio animalill n que en Europa se cono­
ce con el nombre de donnola o dondola. 

8~·.> Chucuri, alto de cuatro o cittcn dedos, muy anc.hn y largo, 
de lana corta, y muy estrecha y suave; es de c.olor atabacrcdo, lw­
cicn algo largo y dientes agutli:simu~. Nunca ~e ve lk liÍa, y come 
~ola mente las cabezas de las aves. 

84° Chucurito, ~emejante al preced~nlc ·en la fig·ma y propie­
llades; pero 11H'Il01" y de el i versos colores,· n pnr elllern u con lllan­
dms. Los más snn Pll\!'ranwnte hlancos, y :;on los mis111os e11 \mlo 
y" por todo, que los que he visto. C<W uc•lltbre de annelinos, en los 
llltlscos de Italia. 

8Sv Quimsa-ñahui o tres ojos. _¡.:, ele! lanmiío y color de una 
pequei\a zurrilla, <'011 PI cuerpo bien ain,:'o. al¡:o;n deslmniga<lo, y 
el hocico poco largo. Es el más raro de todos_ y lo lendría ¡wr fa­
buloso, si lHl Jo l!ui>t<~SP. asegurado \;¡ indubitable \"erdad de\ 1'. 
Javier Crespo. 111isionero y curG de! t·ío .Napo. El tercer ojo, que 
tiene en la frente, no es \'erdadero ojo, aunque tiene párpados. que 
abre y cierra. ui \'C cnn él, porque no tiene retina; pero le ;;irve de 
farol para ver de noche, porqne abierto relw·e <t oscut·as conw una 
estrella. No -es otra cosa d dicho ojo, rJu<: una malet·ia carnosa, 
ele color y semejanza a la hifJna del hueYo duro. 

8'-' De especies de ratas y ratones 

Róo Yana-ucucha o rata negra, es la talpa d~ En ropa. 
R7° Puca-ucucha o rata colonula, es poco menor que el perico­

te ele origen europeo, y sólo se ve c11 las sdvas de climas cal:entes 
88'-' Uqui-ucucha o ratón pardo, alg<J tnayur llllc el casero, se 

halla en los hosr¡nes rle climas Lelllplad<>s. 
8')v Yacu-ucucha o ratón del agua, uo es \·cnladero anfibio: 

mas sólo vive junto a los ríos y arroyos·, pocP mavor que el rasero 
y de su misuto culur. 
· 90" Huasi-ucucha o ratón casero, es en tod0 semejaulc al <le 
Europa. 

9• De especies de Murciélagos 

17 .-El murciélago, en yo nomhrP gPnérico en mashu, no sue­
lr entrar en b nomenclatura ele los cuadrúpedo.s, sino en !re que se 
\!ame. rk avechuchos volantes. 1\'las pm- cnnforinanur. con d Sor. 

Hi•t. Natural.~8 
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Buffu11. que los mete en<:t·e los cu;¡drúpcdos, y distingue ocho e.~ .. 
pecies diversas en Europ~. no111hraré attni solas cuatro de !as tntt­
chas CJUC he visto en :\mél'ica. 

9lo Hatun-mashu, el g;ran mmciéhtc·o, de solos climas muy ca­
lientes. tiene el cuerpo como de unél rata gratHle. color oscuro y )a .. 
na larga. AI,iertas sus al as tiene tres palmos lk punta a punta. 

92'1 Puca-mashu, de color 111ed·in rojo en el cuerpo, y lis alas 
pardas. la mitac\ menor que el pasarlo. Es Jc climas algo caliente~;. 
}' súlo en los eles poblados, donde sangran a la, bestias. 

93> Uqui-mashu, de color pnrdo y ele! mismo tamafío. el cnd 
es contúu nu11 en los climas benignos y iríos. Fste entra <!Pn•ro de 
las vivienJas y sangra t;unhién ht gente, si la halla dormida. 

94° Yana-mashu. Es el menor ele todos, con el cuerpo y color 
del ratón casero, y la~ ala.'i uegras. 

Cuadrúpedos de origen extranjero y dictamen particular en orden 

a éstos, y los doemás que quedan ya descritos 

1.-:\ntes d~ hablar <k c'los cuadrúpedos, debo pr~vcni1· al­
gunos reparos qne se pnd ieran hacer sobre lo· que: llevo escrito, y 
sob1·e lo r¡ne dirr de,pnt·s. 1" Cuando dig-o animales propios del 
Reino, sólo r¡niero decir lJ ue ,;un aquello,, que de tielllp~> inmemo­
rial se h:dlahnn allí, siendo cu realidad ele origen asi:ítico; del mis­
mo modo r¡ue debe dbcurrir~c con lodos los que se hallan ccn ,\fri­
ca y r.n Europa. Cuamlu digo de origen extranjero, entienuu de 
nquellns rpw pt•stcrionnctl te a la conqttista, se h:m llev;¡do ;Lllú, 
o del nt¡·o continente, o ck la lllisma América; porqne primero se 
propagnron en Tier'ra Firme y en N u e va España, rle don u e fueron 
todos, o casi todos los e¡ u e se introdujeron poste1·iormente .:n Quito. 
2o C:nando yo tliga riel morlo con que han prnhaclo estos ue uri 
gPn extranjero, Ht• entiendo hablar del modo c-on r¡ue han proba­
rlo en otros Reinoo mueri en nos; porque siendo este modo tli verso 
amt dentro Je una sula pt·ovincia, puede halwr di fereneia mús ltO· 
tallle con otro.; climas ele países m;ls cli,t:~nt<"s, Yo hal>lart: de es­
tos cuaJrúpcclos, diciendo como ~on en el Reino de Quilo, sin me­
ter mi hoz en ajena mies. Tengo protestado hablar verdad. En. 
lo que tuvieren razón los sefiore-; Dnffon y Paw, lo confesaré lla­
namente: en lo que se engaííaren o dijeren falso, lo diré con la 
misn]a.verda<J y daridad. 
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2·.-3" HalJicndu algilllOS críticos, que por la casa propia, 
quiereu jnzgar tle la aje11''·· debo prevenir e11 orden a las palabras 
y ~iguificadus tkl idiu111a imliano. que pungu llltll'ha~ veces, las 
cuales parcccrún difcrcnks o viciadas, o no coufurmes a la lengua 
peruaua. llllC se llanta la getteral. En el f{eitw de QuiLo, como pa1·· 
Le qne fué del iutperiu de los lllcas. se hiw vulg·ar aquel idioma. no 
en loJ<ts las prvvincia~ que aclualwcule componen el Reino, sino 
sólo en aquellas que fueron conquistadas pm ellos. :'dits ('ste mis­
nto itliL>ma generaL es e u gran parle diferente en el partido de Qui­
Lu de él del Cn;.w. Aquí es purv cuino d de l<l Chiua; )' allú e:; 
lllezclatlo, con1v la 111ayur parle de !L>s iditn11as de Emupa. por ha­
berse inlruducido, y adopL<tdo !liLtcllísilnas palabras extranjeras. 
Tiene parle de los primitivos Quitus: parle de lvs Caraques, o Scy­
ris, que lo do111inaron después, cuyo idinllla er<t un dialecto del mis­
mo de los Jnca", .:amo lo mostraré a Sil tiempo. Cuando los lne<ls 
lo conquistaron, se introdujo nltlcho 1m'ts el le11guaje que se llanu 
peruano; más de tal suerte. que atlll la" palabras propia; tle éste 
se pronuncian por lo con1Ún vari~ndu alKLtllas vocales; v. g. to­
mando la g por la e: la b por la p: la u por la o; y t<tlvez la o por 
b \1, como se 1·e en los siguientes ejemplos. 

Fspaiío!. Ollifi'/lS(', ("IUfJII!'IZSt'. 

Tigre. Otorongo. Ucuruncn. 
Ciervo. Taruga. Taruca. 
Diez. Chunga. Chnnca, 
Brazo. Higra. Ricr<~. 
Llanura. Pambn. f';11npa. 
Faja. Chnmhi. -Chtnnpi. 
Corazón. Shung-n. So neo. 
Pn(Crta. Pungu. Po neo. 

3 .-En las ·prm·incias' del Norte de~de los T'aslos. 110 se ha­
bla e, te illioma de ningún tnudu; como tantpucu <.:11 la ele Gnayaquil, 
a ~:xccpción de algnua' palabras tkl <UILignu dialecto Schyri. En la 
de Tv[aynas introdujeron lltutkrnalliCIIlc !u,., It1isioneros la lengua 
general no cv¡¡¡v se habla c11 el partidu de Qnilo, sitw pura como 
en el Cuzco. pvrljllC cOilllllllllCnle la aprenden los misioneros po1· 
lvs arlcs y vucabuhuius t.le aquel partido. Supuesto lo dicho. 

Se han propag·<tdo en el Reino, de5pués de la conquista, sola­
ment~ llUeve especies de ~uad1·úpedos. que pueden llamarse extran­
jeJlus, qne son: caballo, asno, toro, carnero, cabra, puerco,. perro, 
gato y pericote. A tmloo; C6tos les pusiervn los indianos sus nom­
bres propivs, o por h1 semejanza de los que tenían, o p.or la identi· 
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dad de e~pecir;s suhaltern;Ls: m:~ts no al rahallo, ni al a~no, de (jliP 

no tenían especie. a los cuales dan los nomhrr;s e~pañoles o el ge­
nérico !JllC tenían sus dom<'stiras he~t·ias, romo se ve en los si­
gnientc~: 

Ca hallo. 
Asno. 
Toro. 

Carnero. 
Cabra. 
Puerco. 
Perro. 
Ga'o. 
Pericote. 

1/ui,~ua, esto es, bestia doméstica. 
Lo lltisrllo. 
u;r.g,-,,, por tPner cnernos, qne significa la 

voz Uagra. 
!Jrw1a, por algnna semejanJ.a i SttS llamas 
Chita. por identid::d. 
Cudú. por la misma identidad. 
Alhn, por la ruisnw. con su especie doméstica. 
!llisi. por la semejanza :~1 gato mont¡\s. 

Uu,c/w, por la sentcjanza á sns especies 
de ratas. 

4.-Los raLallos lmtt prubadu divcrsam<:nlc. En la~ provin­
cias frías y puco tewpladas, soll l"'r l<> culltÚn lltcdi<tllU!o, Jllalpare­
cidos y de poco brío. cottll> e:; e11 !barra, Qt~ilo, 1 .atacnng·a. ArulJa­
to, Riohamba, Chimho y AlaitSÍ; bien que e11 algunos sitios rle e:;­
tas mismas provittcias sea11 al.2:o más corpuleutos y mejores. En 
las ele los l'astos y l'aslo, aunque son fr'1as son mayores y muy 
fuertes: en la ele 1:-'0[Ja)'éÍII, CiiEIICa )' -Loja, son tnejores y genel'a]­
mente crecidos: en la ele (;uayaquii. so11 perfectos en estatura, !Je­
lleza y brío. Las grandes crías o razas que hay allí, de los que l!a­
man aguilillas, en nada son inferiores a los ele Chile, ni a los de 
Andalucía. Del mismo moclo habían probado en el pasado siglo en 
la pt·o\·incia dP i'viaynas, j unt:unente con el ganado vacuno; 111ás 
las fieTas y los mnrciélag·o.s acabaron con :~c¡ttellas rnas. 

Los asnos, en nada h;lll degenerado en ninguno ele los climas 
del Reino, y pllr lo cnmt'm son méÍs corpulentos y apetecidos Jos de 
tierras frías o poco templari:1s. De est-a y b antecedente especie re­
sultan las graneles crías rpw hay ele mulas en muchas partes; más 
esta signen mús a la madre. qne al padr~. porqnc :-.nn nJayores y 
111cjorcs en las part~.s cal i<>nte;;. 

5.-Lus toros prueban mejor y nt:Ís g-eneralmenet. En pocas 
-partes frías salen medi8nos. y éstos por lo común m:'Js feroces e 
inclúnJilos. Lo general es un ganado crecido y hermoso. 

Los carneros <JLIC se han propagado con grandísima abundan­
cia en las provincias frías y ]JOCo tempbulas, aunr¡ue medianos de 
cuerpo, son los más apeteciJos por la excelen~ic_ de la r:~t·tw y Jo 
fino de la lana. En las partes cal icntcs, aunque bien creciclos, son 
inferiores ele esas calidades, y por eso no son tampoco abundantes 
sus crías. 
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Las cabras, prueban al contl"ario. pues siendo medianas y cs­
caoas en temples ft·íos, ~btmdan muy <:reciclas y hermosas en los 
calientes. 

Los puercos, lJruehan óptimamenk en todas partes sin excep­
ción, y aún puc<k de<·irse con verdad que han mejorado en algu­
nas; porque ;:;e ven algunos mayores 1ue en Europa. 

Los perros, en todas sus diversas castas son tales cuales corno 
en Europa, sin que jam{ts en parte alguna los haya enmudccitlu 
el clima. ni les haya comido lo~ dientes y los rabos. 

Lus ~atos, son por lo común menores que e11 Eurupa, pero 
tampoco les falta nada. 

Los pericotes o ratas g-r;\11cles, que se han propagado en 1 os 
caliente~ cercanos al mar, lejos de perd~r nada, han mej0rado 11111-

dJo en la provincia de Guayaquil. lle touo !u <.!icho con h. má~ 
c:;cru¡ml<Jsa exactitud, se. puede ver cuán pucu infurmaclo~ esün 
hs SS. Paw y Rnffon, y cuán injustamente pronuncian sus decisio­
nes universales sin excepción, porque de otra suerte no podrían 
hacer creíble ~u sistema. 

G. Estas nueve especies ele cuadnípedos extranjeJ"OS, juuta,; 
con las c¡ue deocribi prupias, harcn el número de 103. su[icicnte 
y subrado en tan pequcl1a parte ele Amt'ric:t, para desmentir la 
pretendida escasez, así cull la l'aricdarl de t:tntas esjiec'ie.s, cou10 cu11 
la niultitucl de los individuus ele ellas. En esta numeración me 
he conformado al modo común <le cliferenci:tr especies. J\'las si yO 
he de decir mi parecer o panicular clictamen sobre este asunto, 
r¡tte ha sido una de mis llleuitaciuncs fil0sóficas. creo que tudas 
est;¡s 103 que se llaman especies eliferentes, pucrlen reducirse, en 
rigor Citando m~.s a 20. l.'or con~ign¡cnle, en toda la América me 
extendería a cos:t ele 30; y en todo lo dcsc.ulJi<.Tto de la tiPrra ape­
na~ pasaría de 50. Diré mis razones de esta qne pareced para­
doja o cxtravag;t!lcia, mús daré anteó el ,plau de mi sistema. Se 
gliu mi modo dC' c.otweb;t., metería en una ~ola especie al caba­
llo, a:,nu. mula, y rlauta y tapir; en otra al camello, llama, paco, 
guanaco, alpaca y vicuña: en otra al león, pardo pantera y otra; 
fieras de su 1 inaje: en ott';¡ al tigre, vin~hinchi, sacha-misi y de m á' 
raza:, <le gatos: en 0tra al oso, isnachi y otros ele esa parentela: el' 
otra al luiJo con toda s11 menor familia: en otra toclas las r;¡7.as :le 
perros, e as<> de nu nwt"r P~t~; en la misma <le los lol>us; y .así en 
pocas otras, Luda~ las 1·~zas rle puercos, de nwuos .. de zorras. et". 
Hecha esla divi>iún y rerlncir!as todas las especies a un número 
proporcionado, diría que todas las demás eran razas híiJri<las o 
especies subalteruas resultantes rk la di \'C'rsa unión o mezcla (]e las 
primeras. En este sistema concibo graves dificultades, pcm clifi-
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<cnltaclcs qtw. ptwrlen tcner s;:¡lida. En el otro común las· rncttentro 
1 111cho mayores y no pne<lo l·,~ll;w soluci<'lll, ni veo que la cien o 

1mc:tlan dar los sefíorrs naturalistas, romo in\ dccbdndom·e en los 
siguientes puntos. 

7.-- 1° No hay. ha·;t<L ahoril regla cierta para hare.r jnicin ele 
la verdadera cliferencia ele especies. Siem1n·e ha hahidn divet·sos 
p;:treceres; y cada cttal establece a su arLilrio los rec1nisitos. Unos 
coloc<1n el distintivo carácter en la notaLic desigualdad de los cner­
pos, en la di1·ersa coufiguraciúu ue miembros, en la diversidad el<' 
facciones tic los colores, tiel pelo, de las inclinarimws, ele las propir.­
clacleo, de los alimeutos y <le! mudo de vivir. iVlas todas estas di­
ferenci<~s no son sino acciclcntc:; c¡nc pueden hallarse·P.n lm; indivi­
duos de. un amisu1a c:,pccic: como, por ccjf'mplo, en la human<~. 
Hay en <éota, o a lo lllCliUS ha ilabitlu gigantes y pig111eos: unus s011 
monstruosos en Juielllbro~ y iacciunes, y otros .no: son blancos en 
Europa; negros en el A frie a y olihastros en la América: nnos tienen 
el pelo rubio, otros oscuro, t¡lros negro, y otros h1anco: unos tienen 
pelo casi todo el ~uerpo, y otros no lo tienen· ni en la IJarba: unos 
viven colllo hrulo>, y olros .como rar.ionales, y se ~limentan en to­
do eln.untlu t!e uiversísimus ·rívcrcs, sin crne pc)r ·n~cl<!.de todo esto, 
ni por sus di vcrsísimas indiuaciones o ccistnmbres, puede argüÚse 
diversidad de Co!Jecic. 

~.--{:olocan otros este car;'tcter en 1~ interior organización no­
t;Jblemenle Jiversa. Mas pregnnto·: lqnién ha hecho la anatoJJJÍa 
<l'e todt~:; lus cuacln\peclns para· clrkrmin~r pnr este· principio (que 
ciertaJJJCnle ~cria bueno) 1a diversidad de sus especies? Lo c¡nc 
yo veu es, que .Jos más cé1ebres \1<1lttr<!listas modernos ignoran to­
davía 110 :oúro la urganiz;v-.i,ín, sino también la extet'ior iignra, 110 
,súlu de .]u~ ani1nale,; raros, sino tamiJién de los más coum11c~ y co­
nocidos, comu e,; la vaca marina. El Scflor Duffon, con tanto.s 
<ÚÍos de a]Jlicac·iÚn· y estudio. hace a· estP ;¡ni mal cnaclrúpcdo, y nr. 
licue cuatro p:cs: t·.l ·Sfiior f .~mmery lo hace bípedo, y lu tlihuia con 
'dus sula~ manos y ·ni> tiPnf> tales n1anos. Lo único que licnc, como 
!u he. visto ·con mis ojos, son cli>s aletas, en las cuales no ~e divisa 
rastro ni ·so!nhra de mano.s. y con (;sfas se llla11tiene en el ag·ua, nJiccn­
tr<L:< sacando oolamenre la .rahi'7.~. come alguna yerkL en fas orillas. 
¿ C•lll esto creeré,· <11w ·dettcrminen· e,.;tos céle!Jres Iitc:ratos la eslw­
cie ele e.ste ;111 ima1 por- sns órgnos interiores? 

'J.-CJtn»; Co)lCcialincnte l'olOc\erLI<>S. colocan el distintii'O c;;rftc­
ter en que do·s animales, ~tni:ltl\0. sentcjante:o en v:J.rio~ accidentes y 
propiedade~. no pueden unir,~. 11i producir JH>i· 111edio de la gcneát· 
ción ttll individtio semejallle a ellos, d cual sea fecuttdo en sí v e11 
stt posteridad, De aqui s-e infiere, tllW Un perro mastín es de cl!vtr·· 
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.,a e~pecie de una perrilla sumamF.nte pequeíia, porque no pueden 
tmtr'<<>, ni producir incli,idnu fecundo ni infecundo. Mas de aquí 
mi~I1H1 se infiere que un hombre gigante o gigantesco, es también ele 
diversa especie de uua 11111jcr pigmea. Al caballo y al asuo los ha­
cen de diversa especie. pun¡uc aunque pt·ove..nga de ellos la mula, nu 
es e~ta fecunda, a lo 111enus en :;u postrrirlad. Mas esto lo coutradicc 
el Sor. l\otnc:tre. quien citando a :\ristÍ>tC'i es tiene a l<.i mula por [ccun­
rl:t e.n sí. y en Slt po,teridad. (a) Nn es ajeno de este sctJtir d Sur. 
Rnffon; pues dice, que el uu verse h nmla mfts frecuentemeulc fc­
c-ttmla de In que se ve, 110 proviell<'. dr impotencia, ~itw s•',[u •.\d '~"<.:<'­
sivo calor y conv ulsionc:i (¡ue padece al tiempo ele la generación 
(b) ¿Quién sabe si curando alg(m lnten médico esas convubione~ no 
tendría la mula una fecunda posteridad rle mulos? ¿quién sabe Bi 
otros animales ·tieucn u no este accidental impedimeuto? 

íO. l .o cierto es que el achuui, e!'.¡wcie r.le mono. murtal ene­
migo ele los .perros, es muy apaoiona(lt> y mnigo de los puercos, con 
los cuales se ve que ancla la] vez por l:-1s selvas. El.tiene toda l;L 
trompa y lc:ts cerdas ele puerco y tuc\o In dem~s r.le mono. y es lllU}" 

creíble qne provenga ele e;as llo, ""pecie.s. F.\ mico pardo, otra es·· 
pecie.. de mono que por su JIJall~cdntuhre sP tiene en nmcha, casas, es 
amiguísimo del perro, y oc.: ha observad o no pocas veces que hacen 
sus· diligencias coJJJO si fnc:-L·n de nna misma e~pecie. ¿Quién sorbe ;;i 
habrán hecho algwia vez otro individuo fecundo cOmo el achuni, el 
horro, mayor entre todos lo:; 111onos. Dije al describirlo, la pasión 
que tenía poi· las· nm,ieres. Se rdint>n v;¡rios casos de haber sido 
violentadas. por el anitnal. ha\litndos<e a ."<olas ett las selvas. Quic;tt 
sabe si de ruia de estas viulem:ias hay:t provenido el mono hombre 
o cinocéfalo, que es lJieu fecmido en Sll })ostericlad. Es l?iea conoci­
do en varias partes del tuunüo a(¡uel peje enamorado de la c~pccic 
humana' .l·:ste, que era frccúentísimo Cll las c.ostas dé A m~ rica a 
los principios de su clcsculJI'imientu, ascgma el maestro Ca~tdlanos, 
que salía a las orillas a convidarse y pnwocar a los hombres, ·y que 
por el brutal comercio con estas lwstias, ·murieron algnuos con es-­
panfosa ·lepra (e) ¿Quién salJe si de al·¡;:·{m comercio semejante han 
tenido su fecundo odgeu las sirc;nas, peje, que quitado lo fabuloso 
del canto, tiene en realidad la mayor parte de un cuerpo humano? 

11. Es cierto e indubitable por una parte qu~ se ven diver,os 
partos nacidos ele dos especies dislittta::;; y por otra no hay razón 
positiva para negar c¡ne puedan ser kcunüos en sn posteridad. Ver-

(a) Diec·ion ele HiBt. Nat. verlJ. Htnl..t. (hl '!'. 21l. 

(e) Ele~' de los V(\1'' ilustres ·dO Ül<lins' l'. r. 
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dad es qu~ esto nn pnch•:'¡ \'Prsc ni observarse a cada paso; y por eso 
son pocas hasta aho1·;¡ desde la creación del mnndo aquellas e!'pe­
cies híbridas c¡ne res11ltCLn de las prime1·as. Para esto se necesita 
sin duda que cnnctlnan muchas circnnstam:ias, las cuales rara vez 
se pneden ver unidas, como por ejemplo: tal el in m, tal alilnento, tal 
falta de compaiiía de la mis1i1a e.;pecie, La! disposición del cuerpo y 
sns humores, tal in el inacibn n afecto, lal proporción de cuerpos. de 
órganos. y ele otras c.irclln,.;tancias, tle todas las cuales se hallan a 
oscnra!' aun los humhre.; m;'ts doctos. .Pas<:lliOS a otro punto. 

¡¿. 2° Según el sistema c.omún, sería necesario qnc 1\:oé llll­
!Jiese metido al arc·a a lo meitc>'i 400 monos, en sup11siciÚil que e'tos 
sean inmundos, porque de otra Siterte ellos óolos ocuparían todo el 
arca. La razón es. porque nnmerúnc.lose eu solo el Reino de Qui­
to más ele 30 especies de monos. se debían rc¡mlar en todo el mun­
do más de 100. ])e aquí es r¡ne metiendo Noé matra de cada espe­
cie inmunda, esto es .. dos machos y dos hemiJras según el divino 
precepto, era necesario que metiese más de 400. Del mismo modo 
deberi<r cli~cuJ-rirse t·on tanta>' otras clase'i tmmero,;as de cnadrúpe­
dus lllUIHius e iJHlllliH.los, de aH~s y reptiles, de mutll• que 110 pudrían 
caber en el arca aunque hnhiese siclo cincueuta n:ccs wayor de lo 
.que iué. 

13.-3<' No se puede decir que Dios htthiese c.t·iaclo sólo en la 
.'\méricii' las '\0 especies cli [erentes c¡n~e conoce el Sor. Buffon co­
mo propias de ella. Tampoco se pnedC' de.c-ir c¡uc esas 40 especies 
~e conservaron súln en An1érict1, sient:o (siil. exceptuada del gcJ!l'­
ral diluvio. Snpueslo esto. tampoco podrá o c¡ucrrá decir d Sor 
Bliffon, c¡ue hal.Jiewlu salid o ar¡ue)J;¡s 40 especies del arca, la~ dcs­
·~r-~tyú htLg·p d cLn~:-:. clel ¡¡nt:guo cont;nP.nt(~ .. ·;in clejar la lllCIIOl IíL.> 

moria ui ve"Lig;<J; y que >Ólo el clima de América ]Jmlo conservar· 
bs. N u pmlil't>tlo dec:irse nada de todo eslu, pregunto yo: ¿tk clúu­
cl<c ·,ah e ron lOsas 'ÍÜ especies. El nltlncl,, se J>~Ic<ie decir que c~l~L 
ya medido a palmus, ¿En qué parte ele él •,e ha visto jamás una 
llama, tlll paco, una vicuña, un achüni, un tsnachi, 1111 castor, tm 
bisonte? ¿·Si éstt•~ nu prcov ieuen como individno., fecundos del ca-. 
nK·IIo y otro animal' mcnur, qué cosa son, y ele rJ,incie vinieron a la 
,\ntérica? ~De dónde en cl1a 40 e~pecies no conocidas ni vistas ja­
mús en el otro mmHlo? .N u hay noticia, no hay tradición, no hay 
vestigio: ni yn tampoco h;dlo salida a las clificultacles c¡nc he pt·o­
puesto, sino minorando csuccies distiutas, y multiplicando indivi­
dLIOS fecunr:Ios, que pueden resultar de las diversas combinaciones 
d'e·e·llús'. M;¡s sea de. <'Sto lo que [ueJ·e. pas<: a las otra' t.'sJWC"ies <le 
vivientes. sobre las rnales :ioy del fni,;mo sentir, bien qne haga las 
divisiones, según el. modo más cvmún de hacerlus. 
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Aves 

.1.-La nndtitud prodig·io,;a ck aves que ol' halla e11 todas la>' 
partes rlel Reino, l,;t,raría para utostrarlu lleno ele habitad"re,, aun­
que k faltasen todas las otras clases ele vivientes. Comparada 
éota con la ·ele los cuadrúpedos, h;ccc: desaparecer aquella. ya ;;or­
]>l"CllCiicn.!o cu11 la lttultilurl l[IIC parec·c incl·c'illle: ya lll<ll·avillan­
clo cnn la variedad de l<u1 dil"ersa.s eo;pecieo;: ya agT<Llldando cn11 la 
belleza ele su' phunas: ya clelcil<utdu con la dulzura del canto; y 
ya sirviendo al gusto y regalo cu11 lu delicado y esquisito c_le sus 
carllfS. Es illlpusihlc ha<:cr la corta dcscripciún <¡ue acoslulllbro. 
110 dig·o de tudas, pero ni ele 1111a pequcl'w parle, por hal>erillC clila­
tado hasta aqu'1 ntuclw mús ele lo que halJía propuesto. Tocaré por 
esu solamente alg-uuas parlintlares de cada clase. 

1• Aves de rapiña 

2.-Cóndor o contur, Jbm;tclo vnlg:trnH•nte buytre. F.s b ma­
yor av.r '[11<-' se: ve en t·ndo el Heino. y <es dos o t1'PS tantos mayor 
fj1!P los buytres rptP he visto en F:moi>a. f<] macho <es negrn, 
con 1111 c.ollar n bj:1 hlanr;¡ en <·1 <'llello, y :dg-o lami>:én ck h\;¡1w·J 
en los hrams principale.s de> bs aJ;¡s. L;¡ lwmhra es pard:t.. s;n 
pluma blanca. Tient> t;¡nta fnP.i·z:t., r¡tw rnn 1111 ;¡\azo derrih;¡ 1111 
tenw.ro !J;¡stante g-r.~ncle. Si es ya torejon crecido, le echa la g-:L· 
rra al percue7o y lo rieniha. y In mismo hacP con ot1·as espl'<~ie,; 
rlc bestias, ,-\i>11ndan en toda . .; parte" y SP ven tal vez SO y IOD. y 
¡-;¡ \ v e7. 11111chn nl~S. 

Llecama. Fs la úgnila re;¡\, mncho ntP.nor en cnerpo. ;J111l<l11C 
1llllY lw.rmo":t.. 1-:st;¡ se \'C r;¡r;1 vez. especialmente donde a'mnda11 
los hnytres, En 40 aíins ví nna sola volando, y otra criada desde 
múy tierna, con el destino de Ilevarla a Espaila. Ví otra vez qttc 
1111 indiano llevó a -..-ender a la cinclad de Po¡myún dos httevos de 
esta ave· cog-idos Pn las. alta,; rocas de la montaiü· ele Ptnasé, Pe­
día doce pPsos por eiios, y no hallanclo quien le clieoe lo que pe­
día.- ·se volvió c.nn Pilos. protPstando <¡t1e le pagarían mús de cin­
cnent:l, rt1:mrlo él hicif'se empolhr como !,ahí a. Es esta casi del 
lodo hlanca, c'on pocas manchas ele tlll pardo claro. 
3.~Huanga, Es la águila común y unlinaria, algo ntctlUr que la 

n•al. y harto co111Ún para dal1o <:e los g·a11ados tJletll>lTo, porque s~ 
lleva 11n cordero () calJrito n>n la llti:;llla facilidacl que llll conejo. 
J:sta es de color cctticicnto y bastante cutmiu. 
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Uquihuanga. Esta es otra especie de águib. toda pan-la. 
casi del lllÍSJilü l.anmüu que la <Jtra. y con las mismas h<~hilidades. 

Hmunan. Es <:1 alcón, c:umtmísimo taml>ir~.n y muy fár~il a do-
mesticarse y eu<;ef¡arse a la caza. He visto venderlos a nmy <'a-
ros precios, porque sakn iinisimos. 

Huamaní. Es el que se conoce en Eurnp;t r~nn 110111hre rle 
azor. 

Quillillic. E" <.:1 ccmícalo, que anda siempre mn loo; aleones, y 
tal vez cuu la úguila uquihuanga, y mete 1antn ruido con sus chi­
lld•_.s. Se llama tam!Jién quillihuara. 

Chushic. Fs c.l a 1·c nocturna ele mpiii;t. n kclll.lza, rpw es 
mm corpulenta. mucho mayor que una g·allina, y otra mediana. 

4_-I\'[achaht1Hnga. l•:s una ave mits coqJLtiellla c¡ue el alcún. 
sin plumas en la caheza y. cuello. con sólo ciertos etu·izadu~ car­
uosos. El cuerpo es jaspeado de negro sobre cr>lor· pajizo. cou los 
ojos. y las piernas colorados. Este se man1 iene de sulas ví vena~, y 
la lllayor delicia del nnmclo es verle cc,ger una y despedazada. 
Cuando la divisa clescle muy alto revolotea para tomar su medida, 
y luego lanóndoEe como una saeta le hace la pre.-;a en el pescue­
zo por la parte de atrás. Si le erró el tiro, le presenta una ala, y 
aunque tri un !'a siempre, le cuesta tal vez una muy larga batalla. 

Ullahuanga. liste se ]J;¡ma comun111ente gailinazo, y algu­
nos muy impropiamente Jo llaman e u en-o. .Es del mismo !ama­
fw y hechura que el del aütecedente; del .todo negro y ele un tufo 
intolerahle: más propialllente-no es de ra¡úia. !o-ino del.olicio de; linl­
piar las inmunclici<1s de las casas y las campafías. 1\udan- estos 
muy dollléslicos dentro de las ciudades , o solos en trop<~.s lllllllcru­
sas. En las provincias frbs y templadas, soú lllfHOS sin seilor, 
111~1.1:· en ]as c::1lientes tienen sn snhera1~0 que no puede \·ivir si!lO t-~11 
el ;m a anli<"nte. Se diferencia éste solo en el p~scuczo y cabeza 
de rojo ele escarlata. y aun un~ especie de corbata blanca de menu­
(bs y enri1aclas plum~s: se llama <:1 rey de los gallinazos, y goz¡¡ 
todo" los fueros ele soberano. JVliéntras él come solo, ninguuo se 
le acerca_: cua1tdo es ti satisfecho, se aparta para que coman sns -va­
sallos, y aunque éstos h;:tyan ~c~IJ;¡dn. ning-uno levanta el vuelu 
hasta c¡ne no lo haga su rey, a quien siguen tocios. Son utilísi­
nH>s en tncla~; las partes donde hay cococlrilos, porque sacan sus 
huevos y se los comen. En la disputa sobre cual de las aves se 
eleva más en el vuelo,. esto es, si el bttytre o la águila real o el ga­
llinazo, tonelen decidir comtmllJente a Ln·or de L·ste _: porque es cier­
ro que se eleva tanto sobre las nuves, que ele] todo se pierde a la 
vista más prespicaz. 
. S. -Curiquingui, esto 
nombre, el ave del Inca. 

es el bateado de oro, llamado por otro 
Es mayor c¡ue una gallina cou cola •Y 
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rilas.¡,,;\_, b.rg·as.. Tiene sobre nn pardo claro, nnas lJeLas ondeadas 
rle am:1.rillo muy vivo en tudo el cnerpo, cutuo si fuesen de "':". 
l]llf' es lo qttc s.ignifiea el nombre. Es ave casi tan domé;;tic·a 
como l:cts gallinas. Rara \":z se ve sula o con pocas; \'llelan por;ui­
simo, esto es, al salir rle ~ns dunniclas, hasla unirse en las campi­
fi:t<; y prados. rlonrle .es tan dando carreras Lodo el día, lim~_;i;_;¡Hio )' 
p11rg-ando la linra rle los in:;ectu~. hásla irse a dormir •:erca de 
noche. 

Garrapatero. E.-.; del tanl~LI-I•J, [ig·u ra y culur de la ttrraca) ';in 
m;\.; rJi.fe.rPneia r¡ne lltayor l'r,Ja. El oficio •J deslitm rle este anin;al 
es limpictr en algmH•s sitio:-- 1-ts vacas )' lus c·aballos. que crían er1 el 
<'l!C'rpo una sabandija llamarla garrapata, que \'Íene a sr,·· uua espe­
cie rle chinche de durísimo pellejo. La~ be,; tia:; ·que conocen f"l he­
nf'fici(), no ~ólo no repl!gnan, .-;ino que luo admitcu con guslo y se 
poueu de di\·e1·sas posturas con gran paciencia, hasta quedar del to­
<.ln limpi.as. Fsto >;P."" ~11 muy raras pa¡·[o:> <Id Reino,· y ,úlo ·~ll dlas 
se ven también esa'i ave.'<. 

El Cuervo, no se ve jam:\s entre las bestias muertas, ni con 
:>o,es carniceras, y sólo se veu pocos en algunos ríos, o en las semen­
Leras r'etiradac; de los poblados. Su nomhre rinavi, 

· 2" A ves de cacería 

r.>.---Haf.>:,; aqní mb11Wille :lt>. aqnf'.lla~ que son bs mejnres por 
~·Ll carcÚ:' 111i1s o lll<'nos d<'.lic:Jda. l\st:1 cl:1se e~ por la nwyor partr· 
.clil-crs~ en lns tempe,·anwntos calientes <k bs pm,·incias bajas, <¡lll' 

•~n l:1s :1l·ias pqco remplad;~, u Irías. Digo por J:¡ 111:tyo¡· pal'tP. JHll'· 

que. hay alguna;; especies é¡ue son co111o gencr:des a todas. 

Atallpa. Es nombre genérico a muchas especies de pavas y 
pavones, -Y por le11er toda~ f-si.as alguna s_etneja11za con las .~·allinas 
c.xlralljcras, pu,ierun lt•o indianos a (,sta,., el ll!isllHJ J1'Jllllnc.. El 
que llaniar1 pavón, por mayor en· cuerpo. es del tamaiío del pavón 
europ.eo, peru muy inferior a éste en la hern1os-rra y colores. Las 
i¡uc llauJall pavas ,.,on de di,·ersos tamaños y colores, negras. rar~ 
da,.,, lllauchadas, LllJas sin cresta y ot'ros con ella, unas corr los cül­
gajc•s del pescuezo rojos, y otras con blancos. Son de bella ramc 
y almmhm ui<Ís eu los calienle.s, 

7. -Palomas silvestres, llamadas urpi, hay unas nmyores r¡uc 
la~ ~.ttro¡wcts, y otras menores, 1111as negras y otra;; c.enicientas, 

Torcaza, es nlgo me,nnr que la paloma, color mm·arlo claro, CI>Jl 

:·ltt'llo blanco: se diferenci;-¡ del cuculi ~n ..,J. colo1· aplo¡nado ceni­
ciCIJlu y panluzcc•. de tamaiJO poco llH?I}Or, 
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Cullcu o urpai, es la tórtola. Una es enteramente como las de 
tudas partes, y otra mcuor cun salpicaduras negras. Estas parecen 
nubes Pn las provincias al las. 

Tucurpilla. Especie ele tórtola enana. ele color algo r:ojo, casi 
sin piPrnas. que parece anclar pegarla al suelo. 

Mama-yutu. l~s la gi-all perdiz, 'JllC vulganuente se llama de 
cuatro pechugas, más gruesa que una gallina, y sólo es de temples 
benigno~. 

Yutu. Es la perdiz común cn111o b ele todas partes. Esta es 
clilll1111IS111la attll en las pades más frí:ls, rlimde se cogen a cargas. 

8. -Faisán, gramk clJmo el gallipavo, y generalmente c.onoci­
CIL•. E~ te y los que se sigtlen son rle países calientes. 

Piurí. Un tantu ntayür que f'i p1·ececlente. uno de los más 
hr,·mosos a la vista. por sus flecos o enriz~dos de plumas, y 11110 rle 
los más regalados por la carne. 

Paují. Otro tanto mayor r¡ue el piurí, Gtlllq u e de inferior ca­
lidad. 

. Trompetero, Jllll)' tlollléstico, el" nw.nos cuerpo que la gallina, 
Gtltlque más al tu por las piernas. Acnn1paña a su dueño como el 
perro. y va por dcl:mtc tocando la tromp~. con sonido muy seme­
jante: mas t>ste sonido no lo hace, según 1:~ opinión común, con la 
Loca de adelante, siuo cun una especie de fuelles quP. tiene en la de 
atds, con dos con<.Iuctus, mm para .. ~traer y otro para Jespt.:clir el 
aliento. 

Carpintero. Algo me:nor que la gallina, de un pico bastante­
mente g-rande como el acc1·o. Tmhaja cou él en las maderas, ha­
ciendo el mismo ruidu qHc h~u~e un ,·arpintero con sn herramienta. 

Tucan o predicador. Del tamaño del precedente; mas ~~~ pico 
entre amarillo y roju. es m <'ts largo qu<> todn su cuerpo, y ticnl" una 
pf'rlecta pluma por lengua. muy apetecida p"-ra diversos medica­
mentos. Llitmase así. purqu~ imita la voz, y los diversos tmws y 
pausas de un predicador. tlamlu entre tanto unos cortos pascus. 

Shicunga, es nnmlJrc g·cnéric.o a t1·ps especies de guacamayos, 
bien conocidos en otras parles. lTno~ wn enteramente rojos, utro~ 
ele>! tocio verdes, y otros mezclados mn di versos colores. So u muy 
hel'tnosos a la vista y ele buena carne. · 

3° A ves acuáticas 

9.-En esta nlllll<'rosísillla e intcr111inahle clase hav lltllch:1s de 
J,ellisium carne: otr;¡,~ nmy hcnnosas por la variedad tk colore.' y fi­
g-mas: y otras con alguna singular propiedad. Tocaré tal en al. 

Ganzón, Se ·llama así la ave m(,s alta de cuantas hay. Sc\lo ~e. 
h<~lla en las ciénegas y lag-os ele algunas partes calientes. de la nrn-
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·•inrin dP. Popay;'tn. Toda su hechura es de llll ganzo: el cuerpo tan 
i·ucw o mrrs r¡ue el del avestruz, con bs piemas más largas. y el 
uelJo má;; pmlong-:1.do; de modo que siguiéndole a c:1.!Jallo, se al 
a la mano p<tra cogerle b cahem. Vuela casi naJa por 'u pesadez 
cort;¡s al<t.'<, y .,;n carne es nada apetecida. 

Tuynyu alcatraz o pelícano, hien cvuocido en tvúas partes, por 
t enorme bolsa del pescuezo, y por ser d síJIJIJolv úc la caridad fra­
~rna, se halla no solamente etl las costas dd nmr. sÜJo también 
111y dentro de los ríos. 1 

10.-Huanana, nolllhre de una especie de ganzo mny gTande, 
ue vulganncute llaman pato real. En el cnerpo excede o. los gan .. 
os de origen ex!raHj<:ro y es menor el~ cnt>llo y pierna~. crJmtlll­

.lente pintado entre blanco y negro. at11HJ11~ n1ncl10s sectn ele un co­
lor solo. De estos se ha<;cn gramks crías GI.SP.ms. 

Pato negro o nuiíuma, es poco menor que el antecedente, tam­
l,:éu dom0.-;Licu. Esto,, ni In~ allt<~cPrk•:ntes vivt'n en los lag-os gran­
des, siuu pur In n11ntm en lm; 1·íos, r.iém,gas, y bosques que tal vez 
se ven cubiertos de esta especie' 

Patos menores. Esta es la clase m;c¡yor entre todos los voláti­
les, no tanto en los ríos c<JIIJO en los lagos, así ele temperamentos 
fríos, como calieu!es. Son de todos tamaños, de todas 'figuras y 
rle todos colores, puro:-; u vtlri<Ldo:;, de tal snerte c¡ne en 1111 solo la­
gn se distinguen 20 3ü y ntús csp~:cics, llenando con sn mttltitnd las 
riberas, que se ven IIHtclns veces cubiertas con la m:Ís agrado.ble y 
vistosa variedad de ellos. En las orillas ele los bgos y tal vez muy 
ciPntro de ellos, crece una especie de jm1cos ligerísimo!' y mny es­
trechos, <¡ne llamall totora, ele doncle saca11 diariamente los inclia­
úoo tantas cantidades .ck huevos que es un asulllbro. 

11 .-Gallareta. Es un¡t sim~ular especie, qne tiene mucho de 
pato, y Jnncho de cuervo, con las piemas altas tocio el rnerpo con 
una ¡wc¡ttetia pluma negra como un terciopelo, el cuello algo largo, 
y una especif rlf. capote o ttn·bante camosv, que en unos <>S rojn, y 
m otros azul o amat·illo. 

Garza o Sigüeña. Es ele nntchísimas especies, tamai'íos y co­
l'orcs. 

Tibi, t¡ue .es la gaviota, es de oolas úos especies, una mayor, 
que es blat1ca, y otra nwnor negra. 

Chcrlí. F.s del tamaño de una pet¡ucüa ¡mlom:1. en el cuerpo, 
pieruas Jiu-gas, pico mediano y delgado, color momrlo claro, y fa­
jaJo llc una estoh blanca. Estos viven no súlo en la.s rihet·as de 
los lagos tic tierra fría, sino también en los pra(lus y campaiias, 
cuiJriéntlolas con su multitud, de suerte que se cogen mucho' di~­
parando el fusil con los ojos cerrados a cualquier parte. 
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. 4• Pájaros singulares por alguna circunstancia 

12.-- Si quisiese nombrar los que ,on singularisimos. o por la 
gentileza e• hermosura ele sus c11erpos, o por la belleza de los vi­
visimos co.lore~. sería llllllca acabar, porque es entre todas la mayor 
clase. Verdad es que, los que son singulares por este motivo, son 
casi todos qutdns. por srr en la mayor parte de los países calien­
tes en las provincias bajas, donde tw se oyen sino silvidos, o tal 
vez un canto corto y desagradable. Son estos de innumernbles 
especies, tamaiíos y ele el i versos colores o puros o mezclados, y 
siendo los más de elhs ele excelente came para comer, van los in­
el ianos recogiendo Sil S plumas, .con las cuales hordan sobrecamas. y 
ntrns utensillos muy vistosos en vat·ios pueblos ele tvbynas y de 
.T aén. Verdnd es r¡ue ;;u~ lH~churas no tienen el mejo¡· gusto en 
los rlihujns; m~, se hacen obras lllliY delicadas en las ciudacles, 
donde comprando n los indianos grandes canastos de estas plumas. 
las ;q:rnvechan m!'jnr alg·nnos artífices diestro~. Entre estos 
nombrar? nno sólo po1· haberlo visto mnchas veces en una parte 
qlie11te ele la prm·incia de Tharra. 

13.-Hasnac, esto es, e.l hediondo. No he visto en mi vida 
cosa cpte le ¡meda igtmlar en la l1ermo~unt. Es del tamafio de la 
urraca, piro algo gnteso ·y piernas altas, hien hecho de cuerpo, 
con nn copete. grande. en la cabeza, que. lo levanta y baja como 
quien jtwg;¡ con 11n ;thanico. En este súlo se hallan todos en a n­
tos rol01·es y medios liolore,; se [lllétlen observar e11 la universitlad 
de las aves; y tan bien distribuidos en tocio cl.cuerpo, que parece 
quiso divertirse con él la naturaleza. Habiendo dotado ésta de 
1111a belleza tan grande, le t!ió también el defecto de nna lu;diun­
dez insnfrible aún ele lejos. Hace el nido en las rama:; baja~ que 
se cuelgan sohre los ríos, colgatHio un pa\•cllón largo más tic cin­
co palmo,, ancho a proporción Cit. el fundo, y con la abertura, co­
m,o hecha en paño, que se abre v cierra sin <lejar remlija, cuando 
Clllra u sak dd ni<ln. Can la poco y 111al. sicll(lo sólo digno ele 
verse, más no de ser uíelt> o litio, ni toca el u. 

Clanclón. Tiene este nombre en la provincia de Guayaquii 
1111 lJájaro grande, como una gallina, cou piernas largas y pico ag'tt­
clo, ele color entre pajizo y negro. Lo especial ele este e,; tener 
t!us cuemos o e'pecies tle ní'ías poco curvas, gruesas y largas, de 
dos a tres dedos en las alas; y otro que parece cuerno ele la cabeza, 
sie11<lu sólo llll 11erviu, allllCJlle rimo, flcxil>le. 

14.--Ricchachic o despertador, coniún en otros Reinos. ·es cé­
lelm; pc•r la propiedad de ,Jcspertar la gente a la tnadl'llgada. 
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Huérfano, llamado alción en la vruvincia tk Guayaquil. Es 
dd cuerpo y color de una codorniz, con piernas 111\tchu más larga3, 
y pico largo y agudo; y otro mucho menor del mismo culur v [i:­
g-ura. l.r• especial ele estos cs. que mm ca conocen la tttatlrc, ·ni ue­
·~esi tan ele ella. Ponen sus huevos Gl.si a la superficie del aretta, 
en las playas que dejan los ríos; y re\Tntamlo estos por sí 1\t;s­
mos, «in CJII~ j·am;\s los caliettte la lii<Ltlrc, sino d sul, en el lllCS 

de :1.gostn, s:J.IPn por sí, y corren lueg·o por aquellas ril>eras, como 
si tuviesPn ya hast:1.nte tiempo. y se mautiencn tk los ti10squillos y 
s:J.handijas 1'ulantes. en cnya lmsca ancl<in· sictupre con veloeí'sima 
carrera. 

Huatacpisco o pájaro del año. Es la111hiéu de dos especies. 
uno llamado tlc siete ·colore::;, pun¡ue los tiene; y olru azul platea­
do. Son ambos hermusisimos, y ¡ml·ccctl arti [icialtnenle borda-. 
do~. Son prupws de una sola parle de la provincia de 1\'laynas} 
y lu singular de ellos eo. que uu se ve11 sino desde el 25 ele clicieni." 
brc, hasta lodo el sir.uienle eiiero, sitt saberse ele ellos en el rest~\ 
del aiio; y e>lo es lo que sigt1ifiw el nombre. '-\ 

lS.-Yanchi o yangachi, es p1\jaro mecliano dt: l:t misma pro­
vincia, entre pardo y amarillo. Este fabrica su casa como la 
gt:nte. y tal \·ez mejor ljlle los imlianos. Húcela tle 1111 furtísitnt' 
han o, con la figura y bóveda de hurn u, puco prolongado. Tiene 
interiormente la división como de sala y rec;imara; esta ¡mm el 
nielo, y ar¡nclla para sn baiJitacic'm, cun diferentes puerta,;, para 
huir por una cuando lo acomete algún enemig-o pur otra. Can­
la este medianamente. 

· Picaflores. Entre las muchas e'¡wries · Ó<' rstos vi~tosísimos 
po¡· ~1_ vncl~. qu..,·_itac~ vi!-'os ele o1·o y ele. otros varios c.olores (co­
munísimos en todos los tem¡wramentos) son m;is notahlFs los dos 
t:.\:LITIJius tk cota especie, esto cs. el mayor. cpw ·s~ llama tijere;ta, 
po¡· las dos plumas larg·uísimas de la cola, que las ahrP ;¡] volar 
nmw las hui as de una gran tijcra: y el menor dt: todos llamado 
quiude, que se tiene por el 1nenur entre [o, p{t_iarus todos. Tie­
nen tocios el pico muy cklgadu y largu, y su único alimento, es el 
jugo dulce de las flores. En llltoca tle estas entran a los jardines 
de las casas y aún ckntro ele las cúnmras, si en ellas hay algunas 
macetas de flores. sin d tiieaor recelo de la gulle. ·-

Chaupi-quilla, esto es, la media lunp.. -Y es la especie más 
.sing-uhr, entre la., IIHtclias que hay de golondrinas. E,!a es gran­
de ¡,uco menor que una paloma, y ha:e al volar la figura pérfectí­
sinta de una media luna. 

16.---Urito. Es el nombre genérico a innumerables especies 
de papagayos, llamados conntnmente loros. Los más U!ciles para 
aprender a hablar, son lo~ ele la frente amarilla, si hien se verifi-
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qne e~ta llahiliclad con diverso~ otras e-;pecics. Hay 1111os, aun­
r¡ne raros, entPramcnte an1arillos, con sólas las ¡nmta~ de las ala" 
verdes o azule,;. 

Pericos. ~on de la misnm fig·nra CJLte los papagayos, cotmm­
lllPnte del ludo \'crcles, o con las r·ahezas coloradas. Estos s011 
poco met1orcs, y no anda11 de dos en clos jnntos t·nmo los palJ<•­
r;a.yos, sino en tropGs ele tuillares, c¡ue aturden con sus gritos y 
h;¡cen grandes daíios en las scmenterGs. 

Periquitos. Son tle la misma figura, pero pequeñitos, c¡uc 
~111dan del mismo modo en grande.'> tropGs. Se domesticGn nmcho, 
snn graciosisimn~: apre11t!cn él h:thlar, allti'Jl!C nn tanto como los 
papagayns, unos de cabeza amarilla. muy ág·iles y traviesos. 

llay varios ('élebre; pur· los a¡~;iiros, o utnas creencias de los 
antiguos indiano,, qne todavía per~ísten en gran parte. El soli• 
tario lbnm<lo así. püHJLle tllll!Ca se ve en cotn¡nLi'íÍa ele otro (pajizo 
con una &ola pluma hlanGL en la cob): sí sent(Llldo~e sobre la casa 
da 1111 silbido. cre.c el indiat1<1 que .Ita de morir en hre\'e el marido 
o la 11111jer: y si rrpite el silbido, cree que lllorirún :~m has. El 
pucungu, color atahac:tclo. run .~Tan cabeza y funestísi111o canto, 
cora también pronóstico de 111ue.rtc viol.cnt·a o natural. según re¡Jetía el 
ranlo. El cuclillo o cuco, sl>lo era pronóstico del bueno o nwl tien¡ .. 
¡Jo, s<'gCm el númt·t·o de veces que repetía su voz. 

5Q-Pájaros singulares por el canto 

17.-Hahiendo dicho algunos escritor~s modernos, qne lns 
perros de la i\111érica cmn todos mudos. quisieron guardar con.~e­
cnellcia, con hacer tat11i>ién mnrlos. a los pújaro.s rle ella. Por lo qn~e 
tora al Reino de Quilo, ~~ una f~l~edad notori;¡, provenitla sin dtt­
rh tlc la mala inteligencia <le In que dice el Sor Condat11ine. Ha­
hh este aradémico única y sobmente de. lo que vió y observó e.n 
h rrovinci:t rlc. lVhynGs, y mi< ahajo del l:Vfara.íión, cuando clic.e: 
"L:t mnltitnd rle es¡Yecics <le :wes GÚn parece mayor que la ti~ los 
cu:ttlrúpedrJs. Pct·o Gpetms se. he.IIG t\lta de c.anto hannoninso. 
La sola variedad y hermt>sura rle sus pluHtajP.s, lns hacen vistosí­
.simns, etc." (a). Esto mismo lo he dicho yo varias veces, no· 
,·.omo propio rle sóla la pnwinria de Mayuas. sino c.omo g-eneral a 
todos los países muy calicnte1: en r1iversao provinci;1s clel Reino. 
Fn las allas, frí:ls, templadas. n pnm calientes,· es numerosisima la 
cbsc ele 1% p{tjaros cantores, y hay entre ellos varios que 11o ceden 
a lns 111{,,; c~khres del llHtmlu. Nombran: sob1ttente 15 especies. 

(a) Extracto del Viaje fol. 9·f· 
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18.-Azulito. Como el gorrión en la grandeza, pico y pies ne­
gros, cun tudas Sil S plnmas sin cx~e¡wión de una, de a71d claro fino. 
O> u canto JlllramentP. natmal, es dP nn¡chas varie<l<l.des. Fs tan 
tloméstico que vive difícilmentt' en janh. pnn')nc quiere estar suel­
lu cun la gente, de la que apenas s~ apctrta; y es propio de los ca­
lientes ue Pu¡myún. 

Chicao. Pájam nohilísimn, y muy ht'rmo;;o, casi todo ama­
rillo, con piul.a:; y tuanchas negras. Es grande como 1111 mirlo, y 
tan cloméslicu t¡nc cnfatla. .\ mús del canto natural, que ef harto 
bueno, a¡Jl'enJc fácillllcnte cuanto oye o lo: enseñan, con la excelen­
Ci'l de una voz clara, cur¡mlenta y lllll)' <In lee al mismo tiempo. 
Es ele ,·arias provincias lellliJhnlas y algo calientes. 

Chito o chirote, prupiu de los países fríos, y poco templados: 
grande como el otro. pero más gnw~o de cuerpo. El color de la 
..:abeza y espalda es como el tk la codorniz, cün tocio el pescuezo 
y pecho como una grana IIIUY cncenditla: cabeza algo g-rande C<lll 
pico grueso muy derecho y ag·udo. Su canto natural e" rol'to; 
m:í.s aprende con facilidad y 1 e meda <.:LUllllu oye. Su voz es una 
de bs más s.onoras y elevada:o que pueden oírse entre los pújaro.-;. 
y matar seguidamente varios, siempre camaudu. 

19.-Cherriclez. Este es uno de los tn;'¡s singulares qtw ha_v 
en todo lo descubierto ele la tiena, y es propio de temples nmy 
calientes. donde no haciendo particular figltra, .se hace el má~ d­
lebre de todo~. sacado a las provincias alla:.;, Su iigura es algo 
semejantP a la del papagayo: el tamiio co11HJ de un gorrión u po­
co mús: el color entre marillo y negro o pardo: el pico gTuesu y 
ancho. Este aprende a b;lilar sobre una mesa al súu de un instru­
mento: aprende a habbr algunas pocas palabra;, y a ren•cdar 
olru:o animales: más sobre todo. ap<·encle a seguir CLHI sn :-.illJitlu 
lodos los tunos que ~e tocan en los instrumentos JllÚsicos, con tal 
compás y proporción. r¡tte causa Jllaravilla al oírlo. Y e he tenido 
varios, y oonod uno en H.inbamha q:•e lo llevaban· con fr~cucneia 
al coro de tma iglesia, r!onde aculllp;,¡iaha tu•Ja la música parado 
siempre sobre el brocal del coro. 

Corregidor. Es propio ele los calientes de Luja y cercanías rle 
Cuenca, y es otro no menos admirable, y de los Jllejores del mun­
do. Es rlel tamaño y hechura ele un mirlo, puc(J mús o mPnos, 
con pico agudo. EL color muy ordinario pajizo algo jaspear! o. 
Su canto natural, es el conjunto ele todos los can!us posibles en p~­
jaros. cun granriP dnlwra y harmunia singularísiu1a. i\pr<"nrlp 
también a hablar algnms palabras. siendo eu este <le admirar, por 
razú11 del ·piro clclgarlo. Este por la!' sciiales. eo d 111is111o ljllf ('11 

Nne\·a Espaiia SC' llama Centzontli. 

!Iist. Natural.-g 
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20.-Cucaracllero, se llama en PupayáJJ el mismo rui~efíor ele 
Europa, sin que haya la mínillla Ji[erencia en el color y hechma, 
ni en las varieclarJ,~s de su e<l!llu uatural. Es allí un poro menor 
Je cuerpo, y tiene l<t pro>pie,lad de prop<tg-ar su raza en los sohera­
dos de bs casas. Se llama cucarachero, porque su ordinario ali­
mento es ele un;¡ especie de escarabajo chato carnoso y hl<tndo. 
llamado cucaracha 

Gilguero, cuyo nomiJ>-c propio es chaina. Es tal cual cn 
otras partes rlel mundo. 
. Gorrión quitense, cuyo nomhre ec paucarcori, es de especie 
distinta del europeo. Tiene la cabeza roja con un vis loso copete. ·sn 
canto natural es corto, :mnque bueno; pero aprende a seguir üt;·as 
cantos y "se hace también ct'lehre en esta clasc. 

Guirochuro. F.-; rlrl t amafio ele la mirla, co11 cabeza grande, y 
el pico grueso. Torio Pl es de un vivo amarillo, con·manchas ne­
gras. y blancas en las alas. El canto natnral qne es de voz alta, 
compite con el ruiseñor, tenienúo varia, lliferencias altas y bajas 
bellísimas. Nunca se rionwstica cogido g·rande. y aun criado ele 
tiento, e;; casi inrlúmito y furiuso. La grat1 nntltiturl de esto~. 
lt~rP gTan dafin a las sctllcnleras de maíz en tierras frías y pocn 
t;,mplarl'ls. 

21.- -Huacshoc, es el nomhrP dr 1~ mirla, que en todo es cü1no 
en toda" parles. 

Shiru shiru, de Ull "ilio retirado de la provinc.ia de l\1aynas. 
c:; ]JC([tldlo y pardo. Este muda mil Yeces en 'tlH gorgéus, v tie­
ne la gracia de reme,lar la gente, los perros y rlemns animales; pe­
ro no es esta la mayor ui la mri5 admirable, sino otra que le ha en­
~ciíado el i11slinlo. Teniendo casi todos los animales algunos u 
varios enemigos. los ha [ll·ovc-íclo la natur;¡Jrz:t a casi tüllos dt: al­
g·utla especie de arma~, para defenderse y p<tra ofemkr a los con­
trarios. Más este pajarillo conoci~nrJ,,~p inrlefenso pur la Jebili­
<lad y cortedad del pico y uiias, lm,r-a par<~ sn ddcma y oeguridad 
la auiiotad con l<t'o abispas, r.le mndo rjlw vive <en unión y buen;¡ co­
rrcspondeucia con ellaE, y bajo de rilas forma su níllo para que lo 
rldiendan en cualquier as::tlto. como lo hacen. 

22 .-Tardo ele Loja y Cuenca, cuyo nombre propio es chigua­
co, uuo de .los 1mis herlllosos y fuertes; grande como 1111 mirlo, ne­
gro todo él. sin la n1cnor varierlad, de pluma cort;t y reluciente w­
mo un tl!rdopclu, y de pico algo gmnrle, derecho y muy agudo. 
Eotc r.;s el qne tiene \;¡ voz m~s alta entre todo' los cantores, y se 
oye por eso a gran distancia. sin perderle nada. J am;is aprende 
cosa alguna fuera ele su canto natmal: pero este le sohm para ser 
unotk los mejores. 
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Tardo ele PopayÍni. Es de Ctterpo más grueso, más bajo de 
piemas. pi~n grueso y pintas blanc;~s .o;ohn~ negro. Tampoco 
aprende nada, y sll canto mucho m:is ktjo e<; inicriur al del otm. 
;\ mfts de hs rlichas, hav <>tras difereltcias en estas tlus especies 
<le tnrclos. En la primera sott igualmente negros tudu~, esto es, 
los machn<; y las hembras, y 110 son domésticos, sino se crian ele 
tiernos. En la segunda, las hembras son pardas, y son tan do­
mésticas toclo.s ~st.os, t¡ue cogidos grandes, cantan el mismo día, y 
se esdn como .-;i hubiesen nacido v cri[tclose en la casa. 

Yacu-sicapa. Esto es, el niiseñor del agn;~, propio tle paí­
ses calientes. Es del tnisiiiO tamaño que el de Fnl'Opa, y ~in cli[e .. 
fencia alguna en el canto. Se ll<t.ma del ;~gua, porque sultJ se ve 
en lo~ rír.,;. 

Zurumbela, pújaro propio ele Loj~.J n111y semejante al Chicau 
en lo~ rnlores y el canto. aunque notahlemente menor. y cu11 la 
voz más dulce. 

6• A ves extranjeras 

2~.-No hay otra Pn la clase rk los ranlut·es, que el canario, 
cuya r;~za conwnzó por los alios de SO rle este siglo, y se ¡lrnpag·a­
ron tantos, r¡ne se hallan ya silvestre' en l'arias par.((•;; ele b pro­
vinria rl~ A m bato. En la clase de las ave:< caseras, es increihle b 
;tl>unrhnl'ia de las gallina8 y palomas. Los ganzos son pocos, y en 
¡nttcho meno¡· número los pavos reales: lns gallipavos, no snn mn­
chos, y solo en la proviuciu de ( llavalo sr111 ;~lntndantes. Sobre es­
tns se suele dispu tat·, de que urig·clt sean en el Reino de Quito: por­
que es cierto que allí no los había antigt1amentc. Unos juzg·an se1· 
originarios de N neva España: mús <ltrn,.; con m~s fnnrlamento. los 
h<tccn originarios de la provincia ele 1-'opay;\n, donde snn ronnri­
dos con el nolllbre de chumbipes, tlescle tiempo' inmemnl·iales y 
done k los hallaron lns primeros cnnquistadnrc.s. 

§0 69 

Reptiles 

1.--He llegado al punto de 110 t~ner contradicción con los filó­
sofos ante-americanos. Ninguno de ellos ponch·á en eluda cuanto 
yo digere de grande· sobre el presente asunto. Su sistema es 
::1chicar todo lo bueno y favorable, y ;:¡hultar rle.smeclirlamente 
todo lo que tiene de malo y molesto a la vida humana. F.s n<~.tu­
ralbimo y es forwso que un continente tan vasto como la América, 
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poco o casi nada cultivado respecto ele stt extensión, lleno cle altí­
simos bosques y grandes ríos, sea el alhergne ele mnchas serpiente 
y venenosos in~edos. ?I'Iús en medio rle ser esta una consenlen­
cin precisa, me atrevo a asegnrar el os COS:lS 110 ménuS ciertas. J.:l 
primer :l. es, qne tocio ac¡udlu que propia y .,,¡ rictanteute se llam:l el 
f{Pinn de. Qnito, e~ lo que m{tó limpio de serpienleo e insectos, no 
sólo de los venetwsus, sittfJ tambiÉ-n dP lns innocuos u inocentes, 
re.spectn ele cu:lulo he visto y conolcO rlrl ntutHlo. Yo he att·:tve­
sacln por tierra tiLla gran parte ele la 1\m~rica JL!Cridional. desde el 
mar del sur c11 Guayaqnil. hasta el mar <id norte eu Cartgena: he 
vi,to alguna parte de Europa, especialmente de Italia, que se pttc­
de tlecir CJLte no tiene lllt palmo de tie1-ra que no esté habitado o ~;i11 
cultivo; y después de cuanto 11P visto y expcrilTientado personal­
mente, puedo decir sin el menor recelo, que no hay país compara­
ble al propio de Quito en b limpier.a, y falt<L casi lulal ele todo cuan­
lo st' llallla pelig-ro, incómodo, o mnl<"tia para hL 1·ida humana. l.a 
sq.;u11rla verdad es, que ;-¡un g-r;-¡11 parte del que impmpi;mwnte 
>e llal!la el 1\.eino ele Quito, C's por lo contrario, ele las m<Ís honen­
cla-s. peligrosas y mnle:st~s de cuanto he c<JLlOcido. J'rohcd.lt es­
las dos verc.bdes, las c.osas que ir~ produciendo sobre In materia. 
Los reptiles se divirlf'n conHHlHIL'IJlc en clns clases, una r.le impropios 
y otra rle propios. Los impropios ~u11 aquellos animales, CJite a1m­
que teng·an dos, cnatro y 1mú; pies y ancleu con ellos, se ayud;¡n tal 
v~>z del vientre, o In pegan sub re la t;e,Ta. Los propios scll1 los 
c¡ue solamente se arrastran, o \lo teniendo pies, como quieren algu­
nos naturctlistas, o tcniéHdolns invisil,les como pretenden otros. 

1•• Clase de reptiles impropios 

2.-Cayma, que pronuncian los esp~ííoles cayman, es ~1 que 
hace el primer llape! en esta clase. Li<Ímase vulg-arnw11te lagarto 
por antonomasia, y es el mismo, que en tor.lo el llltlJlrlo se cnnroee 
con el nombre de cocodr.ilo. Sobr~ su desmedida g-randeza y pro­
piedades han esuito muchos. ltahlanrln rle nh·as pat·f·es ele Améri­
ca. Este es comunísimo en los 1·íos rle la lWO\'ineia de Guayaquil 
y l:V!ayn;¡_s, télntn, 'Jile sP ven .1. veees sus pl;ty;¡_s y riberas clthiena.s 
rle ellos. !le visto en los museo!i ele Italia dos riel Nilo. uno pP­
r¡nefio y otro nwdialHJ. rellenos <ie paja; y haciendo prolijo examen 
P;'r ver'' hallaba alguna rliferenc..ia, noté solamente. qne es1·os 1'cc­
lllctn nwnos prCJlnngctcla lct tt·ompa, y m:í.s rerlnnrla h extrrcmichcl ele 
la cola, respecto rle los amet·ic:anos. Hay en i\'[aynas ntms de seis 
pal111os l>ctcaclos ele negro y amarillo. 

Apashiru o Iguana, es una especie de lagarto peqnefio, de tres 
a c:uatw palmos, gru~so de cuerpo. Es anfibio, y aunque a veces se 
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v~a en el ag11a, vivP. las ·mús veces en tierra, o solwe los <irbolc~. Su 
gt·an fealrbd la recompensa con lo regalado de sns huevos y <.le sn 
carne. /\huncian en toüus los Lemperamento~ cailente~ ele las pru­
vincias hajas. 

3 .-Ucullucuy. Numbre genél"ico a varias es1w.cie~ de lagar­
tijas menores, y de varios tamaños. Se dice vu.lgarmente c¡ne hay 
entre estas algunas venenosas; mas nunca se h<L experirnentaúu, 
s'endo cummtes, u u sólo en las partes calientes, sino también en 
las templadas. 

Salamanqueja. Se li<Lma· en Guayaquil y oLros calientes, una 
especie de lagartij<L pequeña bípeda, t¡u..: auda como las moscas 
aun b:tjo los tu m hados y húv..:Üas, üe d oude cae muy rara vez. La 
juzgan algnnus vencnuoa. Jlla:; nu hay experiencia de eso. 

Hambatu. Nomlwe gcnhico a los sapos o escuerzos. Son en 
todas partes, de tamaños y !'olores díverws. Se tienen por veneno­
sos unos listados. que son de mediano cue.rpo. Hay 1111os de acti­
vísimo veneno en un desierto montnoso de la provincia de Ibarra, 
enteramente verdes. con oios colmados, altos de seis dedos. Estos 
se van a huscar de propósito para el remedio rle las muelas aguje­
rcoaclas. c¡ue lio p1wd~n sacarH~. Se nwte un<~. sutil astilla rle Sil hnt>.­
so, y se tapa con algodón, teniendo el cuiclado de no lleg<~.r la loen­
gua. y en breve rato cae la mtwl<L hecha astilbs desde sus raíces. 
E:;te efer.to lo he visto r.on mis ojos. En los temples mny r.aliocntes 
hay nno.s mnrho mayores, pero innocuos, aun·c¡ne molesto.s me­
tiéndose aun dentro de las casas. 

4.-Picupicu. Nombre genérico a dos tres especies de ranas, 
las cuales no se usa comer en parte ninguna del Reino. Un<~. de es­
tas especies llamada caila dan a comer a las qne criando niños se 
les secél. la le.r.he, y luego viene esta ron t<111t;t :thundancia. que tal­
vez necesitan remedio contrario para c.ontenerla. 

Tucllin. Es 1111 singular renacuajo riel agua. Su figura . toda 
es de lagartija; m:'t~ luego c¡ne r.rer.e alg-o, se le cae el rabo, y con­
virtiéndose en sapo sale del agua y anda brincando por las cam­
pañas. 

2Q de reptiles propios o serpientes 

5.- -A toda serpiente que ~ca VL'lJelltJsa, 11:1111:111 los españole~ 
vivora, y a la que no lo es, le clan :;úlu d nolJre ele culebra: lns in­
dianos ele las provincias altas dan a Loua~ el uomlire genéri<·o de 
machac o de amatu, y los ele .Maynas el de machacui. Lt~ innocuas 
o sin veneno, son ele inmunemhles e:;pecie:;, colores y tamaiios, de 
las cuales se h<~.llan alg·unas en los silius algo calientes c¡ne tienen 
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la, l'mYinci;ts altao. pero mucho m~s en las i>ajas h\nn<>.das y ar­
dientes. o~. todas esta~; ll0111hr:w~ solanJ<:ltte dos por sing\llan:s. 

Colombo, lejos ele set· vcn(•fica, e:; la v~uél ica rl~ los homlJrcs. 
Críanla riP propúsilu en lu.o; calil'ntes ele la prn1·incia de Loja, pun1ue 
ienienrln 11na de c:-;las. tienen Jn rasa :-;eguht deJa .... vívora-; f' luo.;cclo."i 
venenosos que persigue y cc>nsnme. mu-,lrandu amor y gratitud a ht 
gent~. Es larga de cuatro pallnns o 111::\:J. y gntesJ. del pnúu de un 
hombre. 

0. -Tapia mnchacuy, qttiere decir fantasma o visión pavorosa 
de la otra vida, en d lenguaj('. ele los iu<lianos ele l'viaynas. Es uila 
culebrilla·inoeeule, lai-ga clos palmos, y gruesa como el dedu pul­
gar; pero una de )a-; m:b te.midas Üc aquella sitnple ge>Jtc, pt>r la 
van<> persuaciún. de se'r la precursora. o infalible annncio de que 
lltorir:í presto el que b ve. o ;!lgún pariente muy c·Prcano. 

1 .as serpientes m{ts nombradas o famosas pur >'11 \'Pll<:llo c11 
algnnas provim:ias bajas, PspecialnJC!lle en li1 ele Niaynas, su11 de 
rJie;-: c.spec:e:,, c~lo es: 

Afuaninrla. 
Ca:; ca l.>~ l. 
Chusupi. 
Cota!. 
Macanchi. 

Hn1w.vincj 11·1arna. 
Volnclc>ra. 
U ritu-r>mchacur. 
Jshipe. . 
V;;cu-marua. 

7 .-Afuaninda se llanta en iVIayna.'; la tllisma que en otras par­
tes de /lmhica ·": llama kt equis, por tener sobre su piel ama>·ill;¡, 
•.mas manchas negra:; en fig-ura rl<> la letra :\.. E~ e11 todas partes 
fonnidahle por· ou \'eneno. qtw '" de l<>s ma:; activo·s. No Dilstanlr 
h:t cnse;-1ado l:L e:<p~rift11:'i:t r¡ue si es machu el que tJica. n hembra 
r¡ue no esté preííar.la, puede te11<:r n:tncdi<>: tuas ~¡ la vívora es pre­
_ií:tda jantits alcanza ninguno. Por lu cont(ut es larga rle ocho pal­
mos, y se halla tal cu~l que tenga tres y cttalru vara~. gruesa <~omo 
la picrua de un ho>nbre·. Hay esta:; en ;dgunos sitins cJiieniPS de 
la proyiucia rle f'np~yiÍ.>l, c11 las !Jtarilima~ y en l:t ele Nlay<lltS. 

Cascabel. U~mase ;¡sÍ por el .><.Jllido.que hace especi::d111ente al 
e<Jt!Jestir, con ci('rtoo; htwsccillos cuu>o pustiLos que crÍen en la en­
la. Es larg·a dos ·palmos· y poco gTucsa, y -se ve sólo en l:1s prc.,vin­
ci~ts tllÚs caliPntPs y hajas. 

Chusupi: es lat·ga como ocho paltnos. gru<:sa como el brazo ele 
un lwmhre. con la calwza y dieJ•les de perro. Anda siempre el ma­
cho <:on la hr:mhra, y gruücn ele nnd1e como perros, mctienclo gran 
rnirlo en Mayn;v;. 

. X.-Coral, llat>>ada así por el rojo encendido. l;na e~ sin pinta 
nmg11na, y otra C<Hno una garg·antilla de chac¡uiras, negras, ama-
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rillas, blanca,;, coloradas rle vivo co1·al, que entre los otros colores 
ot llevú la vista y el uon1bre. No se s<Ji>t' si esta dift>rencia es sóln 
eulre macho y hembra o si son <.los e~1wcies distintas. Una y otra 
ce larga clos ·palmos, y gmesa como el dedo pulgar, y son ambas 
muy temidas por el veneno activísimo, y propensión a meterse den­
tro ele las casas. Son de los calientes de Popay<in, de Guayar¡nil y 
de Loja. 

Machanchi. Es propia de Jos calie.ntes de Loja, de mayor ta­
maíio y grne0o que la cnlamho, de que hahiP en prime1· lngar. Est;¡ 
es innocua, y aquella te.rrihle por su veneno; m<Ís ptwstas en C:llll­

pal batalla, triunfa la inocente siempre, y ahuyenta a la cnlpable de 
la casa don ele vive. 

Runavinci mama. Es 1111 ente informe, sin cahe~a, cola, figu­
ra ni ~parienc:ia dt> viviente. Panece 1111 pedazo de. leño cort<tdo, 
ha~t<tnte. g-nwsn, .y lar·g-o nw.dia vara. Por la una extremidad.- que 
,,, tiene rlifer~ncia de la otra. abre h. hn~a para romrr lo que le clan 
pon¡ne no anda en hnsca de alimclli"<l, ni sak de Sil cueva sino a 
calentarse al oul. /\. ese aborto de la uatnralexa In mantienen 
unas hormig·as llamadas runavincis, a •¡uienes les debe el nombre. 
Tiene con ellas amistad y estrecha unión; y pnr eso e..s .imposible 
consumir at¡uellas hormigas, mientras nn se cnnsig·nf. matar ese 
tuon,;truo, logrando la <JCasiún de salir a calentarse. Sólo se· h;~lla 
en Maynas: :,u prupit:dad mas rara:la diré después. 

~~--Voladora. Es solo de la pruvincia de \.nayaqnil, donde es 
con razón de las Jllas Le111itlas: larga tic <los a tres paln1os. delgada 
y de color oscuro. Se persuade cf·vulgu. a que tiene abs e..~concli­
das, y que las saca sólo pam volar. No es olra cosa sn vnelo c¡ue 
arquearse y dispararse cnmo arco telllplado que se st1elta, hacien­
do con eso uno~ brincos tan enormes y a lauta distancia. que pa­
recen inr.reí bies. 

Urito-machacuy, esto e.s papagayo sierpe. Se llatw! aRÍ por ser 
ente1·ame.nte verrle y por los silbidos que da. Es finísima y propia 
de soln :VJaynas, cuya picadura hace arrojar la sangre por todos 
los poros del cnerpo. Anda comunmente por los úrboles sin podeJ·­
se distingnir pnr la verdura, y se cuelga ele la pnnla de la cola para­
cmbeotir. Llama con sus silbos los pajarillos, y cnaudo est;\n·a nna 
mediana cercanía, los ~thoa con el aliento y se los traga, pot· que 
es IJastante gnws~, annqne lctrga de solo tres palutos y medio. El 
ckclo de arrojar sangre _po1· los poros ele! cuerpo, lo he visto tam­
bién con la picadura de nna equis pl·eíi:tda. con la cual muriú 1111 

hombre en Porayún a las veinticuatro horas, sin que le sirviese ¡·e­
medio IltnguiHJ ele los mús dicaces para f'<;os ca:;os. 

10.- Ishipi. Es nna vivnrilla ele los •~alie11tes ele Loja, cnya pi­
cadura es lauiiJién de las mús fatales. Digo vivorilla. pon¡ne es la 
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m~nor en la clase de l~s serpiente~ .. lleg~ndo tnd~ su longltttfl :1 
,,olas dos pulgadas ron rl pr0porcionado gnH'SO. Embiste a brin­
cos, y quecla clavada en b cara 0 ~n las mano.s. hast:1. rj\W la :1.rran­
t¡u~n por fuerza. 

Yacu manta. Si la .prec~d~nt~ ~s pigmea rn la serpentina es­
pt:cje_, e::.ta e:-; la gig·a11tc cutre..: cuanta:-; espe\.it-'s h;¡y de vivi~11tc~ .~o­
bre la tierra. Pudi~:ra ¡l<.:cir también Sl)llrc el agu:1.; pnei' aunrpte 
la hallctm sea más alta v ele tttayor cur¡mkm:ia, cota 1~ exr<ede mn­
cho en la longitud del ~uerpu .. S<.: cuuucc en alguna otra p:~rtr dr. 
la ;\1nérica con el uotttbre de tucu buho o bihío; y la desnihe el 
.lJadre Cumilla en la histuria del Orinoco; bien e¡ tic en aquel 1'ío, 
pec¡ueüo respecto del J\Üit·aitúu, nu se haya yislo jamás monstl'11<l 
tan grande como en este. El ';or. de la Condamine hace alguna 
descripó\n de él, de''lllles de bien impueslu y cntificado con lo<; 
misioneros de J\hynas, sobre aquel ,gTan ríu (a). Se han visto Pn 
(·1 alguiHJS t;m cuorme<;, que .-<ería del todo itJcrcíblc si no lo Clllll­

prnl::clse la .o,~ubr c"pec·ien:i~ de tantos millares de pcr:,unas, y en~ 
tre f'.IJ;¡.; gPne,·~lnwnte los misioneros. Es anfibio, y aunque hace 
ignalmentP. sno; prPsas en los ríos y en la tierra, se ve no obstante 
mas co1nunmente en PI ag11a, rle donde le viene el nombre, que sig~ 
nifica madre. del agua, o madre del río. No busca ui signe los a ni~ 
males de que se alimenta, por la rlificulatd ele revolver y la lenta pe­
sadez con tjue camina, p:treciendo un gl'lleso wadcro, lleno de fS~ 
camas y grict:ts, como hs corte7.as de un ~nciano roble. Hall~nrlo~ 
se fijo e11 el agua u en h tietT:1., ahre o;u gran boca, y atrae ~on el 
al ietlto cuanto pasa pur el :ti1·e n pnr el ~uelo. sean las· aves rjt!P. 
vuelan a distancia, o s<:an los r.uadnípedos que amlan por las sel­
vas. Se traga enteros lus ¡mc,;rcos y los rien·oc, y no plllliemlo di­
ger'r 1:' co¡·n~mcn~a de cst<Js, la volnil':J sep~r~cb ya del ntcrpo, 
después de algunos di as. Si n;J puede, o no quiere hacer esta dil i­
g·~ncia, se. lll<ltltietJC por tnás tiempo inmoble co111o 1nuerto, micn­
tra;; digiert' la repleción; y si logrando la oportunidad lo atravil·san 
rle heridas con armas de hierro o de ¡mios durísimo~. a veces parece 
c1ue no le hacen el menor perjuicio, ni da señal de centirlao, por~ 
qne repuesto ele aquel letargo, se va sin novedad ~lguna y nunca 
s~ encn~ntr<~. muerto. 

12 .-L;¡ ordinaria longitud de esta gnn he" tia, es de 20 a JO 
!)¡·;,¡;u vnlg:1.res, esto es, de !,,ano a mano, <'lll lo,; brazos ab'enos, y 
tal \'ez tiene mucho ndo, como se <"criticó con 11!1a el año ele 1G43, 
c11 el río Napn. fl:!ll~base enlt'Htccs de Cma r>n la cíudad de Ar~ 
chidona, el Padre J avicr Ct·es¡ •o, sujeto igualmente el neto y oantu, 
q11icn tenía 1111 pueblo ~nexo a su parn.Jl¡uia sobre las riherrrs de 
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aquel rín. Este hiw la deposición y la repitió varias veces, hasta 
morir anciano en ltalia, que teniendo en aquella parte el Napo so­
lamente cosa de una cuaclra de auchura, esto es, cien pasos natlll·a­
les, se vió alli por bastau(c ticlll]JU una d~ estas serpientes ~tr;¡ve­
sada como puente, cuu d cuerpo sobre el ag·ua, con la cabeza a la 
t111a ribera, y col! la tola v cxlreniicl::td a la otra; y que estando esta 
n~Iilta dentro del bos4nc, uu podía saberse cuanto m~s se dilataba 
h:1.cia dfntru. Lu g-rncsu cid cuerpo es cc•nlllnntente como ele tres va­
ras de circunferencia u <le dore palmos. y el cli~mett·o de cuatro pal­
lno~ o de una vara. 

1.1.-E,;te momtruo, que parece capaz de desolar la América 
t.orJ;.¡, no es lemitlo a correspondencia, ni hay experiencia t:n tantos 
~nos de que haya siclu fatal, sino pat·a un sulo indi~no qcw fn{, 
;ctraído por atrúo, y llcv;cdo al aire dese!<" la canoa en que n:1.vegaha 
por un río. Fué ésl<.; hallado después entero. aunque ya sin vida, 
por haberlo vumitaclu la oerpieute. L;c atracción violenta de su 
aliento, se evita Utcihnculc cort{ll!clulo con una arma, o con un p:tlo. 
o ~Pn solo el l>razu. ele ntodo que da tiempo parh huir, repitiendo 
vari;ts veces J.a diligen.cia, con la segitriclrtd de que nnnca sigue ~on 
el cuerpo. Nu parecerá increíbl~ la descripción de esta famosa ser­
[>ie.nte. del Nuevo i'vlui!do a los versados en las historias del antiguo, 
rionde se han visliJ otras. que nu tienen mucha diferencin . .Si pon:·· 
mos lw. ojos en el Aóia. se sahe que ttrvo ;;erpientes tan enormes, o:¡; re 
tragaban, atrayeudu con el aliento, no solam!"nte las ;tvc•.s, sino -.-.1.111-

hiP.n los ciervus 1- los toros e1lterr.s, conto lo ¡·efiere ]'linio, cit;ll1'1o 
:~Ta ve~ autore~ (a). Si vol venws la vista sobre el A frie~, sal:e 
n1ns qne el ejC,rcilo rom;cno. ;¡l tiempo de b prime¡· guerra púnic~. 
matf'> una servieute, \'ali,;nclose de sus m~quinas milit:lres, la rnal 
tenía 120 pies de longitud (b). Si ponemos los ojo;; en bt Jl:ll'k más 
poLlada Jel munclo, que es b Fnropa, s~hernos f¡ne la pohladís;ma 
Italia tenía las serpientes ]Jamadas boas: fjlle en el V:1tic:mo se. ma­
lo una tan clisiorme, que en su vientre encontr~ron nn nifio entero 
(e); y c¡uc en lus expect~culo.s de. l<oma '>e mostró otra al Empera­
dor i\u.r!;usto, que tení;c de longitud 50 brazas romanas (el). 

14.-A más de las que qnedan clesnitas, hay en el Reino ;cl­
gunas otras serpientes dignas de mención, y de hacer honor al Sor. 
Paw: 111as habiendo dicho lo que es la yacu mama, es nad;¡, ntanto 
se puede clecir ele otras. No obstante no pasan' e.n silencio aquella 
c¡m: puede llamarse el perro de Barragán. \'o le sabía elttomhre, 
111ás no puedo acordarme. Barragán se llama 1111 sitio montuoso 
y cubierto de altos bo'ic¡ues, distante algunos días ele c:1mino de. la 

(a) HiHl-. l\at.. lib. 8' c·ap. ·¡~. (b) Pli11in, ibi<lP.m. (<·) J<l<'lll, 

iiJiüem. (tl) Stwtonio in O~tnv. Cae"ai'<J, 
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ciudad de Bnga en la provincia de Popayán. Hay allí tma ser­
piente que tiene mudJU de perro. porque siemlu larg-a de ocho o 
tlllcve p:1lnws. es gTncsa como el lllnslo de un hombre. El cuerpo 
e" 1 ist~dn entre verck y neg-ro. y IJ calwza gTanc\e, con dos m·ejas. 
cosa de tres dedo.s de larg·as. E u lo r¡ne m á:; se asemeja al perro, 
es en el ol hto, pues por él conoce y sig-ne la gen le, IHUJGt de día, 
sino sólo de noche. Si algún pas;cjero no sal;iendo el remedio rle 

librarse de f'll visita, duerme tal vez en atludlos bosques, se ve pt·e­
cistdo a recibirla tal vez a costa ele sn pellejo. Mas no sucede es· 
to, desde que se sabe la contra o remedio preservativo, que es .el 
ajo. Da.-;t;¡ que qüien camin;c, lo lleve atado al pie, o lo teng;c ;¡J 
bolsillo, para ];¡ se¡SuriJad ele ~er o no visitado Ü1.: un huésped tan 
importuno. 

15 .-Se dice comunmente. que hay otra sierpe de dos cabezas; 
lll<lS esta es ignorancia Jel vulgo. porr¡ue .~e ve Ulla que anda igu;clc 
mente por ambas partes, teniendo 1:.\ extremitlaJ gmesa y semejan­
te ,1 la cahr,?.a; 111a.s sill ojos. ni bo~a. cou1u Jlle he ce-rtifica­
do de per~onas intdigentes. Se dice taml;i~u, que hay otra cori 
alas bien gramko, y la he visto pintarla col! ellas; pero también es 
v·ulgariclad nunca verificada. T<eiieren así mi:mw. que hay alg-11-
nas especies tle ví voras, las cu;¡Jes divididas en varios pedazos, se 
reunen y viYen. Esto se me hizo increíble oolameute hasta r¡ne me 
lo asegtmí un misiouero ele l\-1ayn<~s, de cuya verdad y larga expe· 
riencia. no puedo tener la mínima rl11da. In formándome ésle ele 
la runavinci-mama, que describí, me aseguró como cosa induvit<L· 
ble. c¡ue si,mpre que los indianos la mataban, la dividían en menu­
das piez:ts. y las arrojaban a partes muy dislaules, poi·que de otm 
suerte. se i>m;eaLan y reunbn a la vi,ta <k toJos, de modo qtte r¡ue· 
dah;c~ Fntero y cu11 vida aquel informe tru11co. que es la otra propie­
dad r¡ne dije allí, que diría. 

Remedios contra el veneno de las serpientes 

\().-Unos son presen·ativos, y otrus curativos. De unos .y 
()tros dí algmm noticia ilahlando ele los vcjetables. Jby en todas 
il;¡rtes ni.uchus, porque him la Providencia divina, que donde almn­
da el mal, sobreabunde sn t·emeclio. De aqui es, que viviendo las 
gentes de lus paises calientes y baj;¡s, en 111edio ele mil peligros y 
ocasiones diarias de perder la vida, es rarísima la desgracia que se 
experimenta, pasando tal vez mnchus aiios sin o irse una. Entre 
infinitos remedios; los mas rle ellos obvios y fúciles, c¡ue tienen en 
todas parles, apuntaré unos poros. 

El bejuquillo de vívora, de t¡ue dí uoticia al principio del lih. 
2~, d ajo, el tabaco en hoja, y el colmillo del caimán, son preservati~ 
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vos excelentPs, de c¡ue usan generalmente, sin haberse falsifica<lu 
jamás. El colmillo que lo usan muchos engastado en oro o plata, 
sirviendo al mismo tielllpo para tener en d tabaco. yesca o triaca, 
es tamhi,;n remedio curati\'o, raspa<lo o muliclo y bebido en agua. 
cuando el veneno e~ colicuativo. qtte volatila la sangre. Para e~c 
mismo, e;; estupellllo el escremento lmmano, que no repugna en 
aquel caso. Si d veneno es coagnl:!tivo, w.J hay cosa mejo1· que el 
azúcar deshe~ho eH agua, o la pepita cavalonga llamada rle San Ig­
nacio, qu~e se da raspada. medida o hervida eu agtta. 

17 .--Si la picadura es reciente, ,;e extrae fúcilmente r.l veneno 
por la 111i.«ma herida. sin necesit;tr tal I'C/. pasar a otro rPnlcdiu. 
Si no es reciente, y se ha inficionado ya la masa de la s;¡_ngt·e con 
el veneneno, es inútil querer sacarlo. Si se logra matar la misma 
vívora '111~ picó, y :;e aplica 1111 pedaw de ella a In herida reciente, 
atrae en nn momcuto lodo el veneno. Si u o se logra matarla, hace el 
mismo efecto la r¡uc se llama piedra de vívora. Esta es artificial, 
y no es otra coca. que el cuerno del cicrl'u c.ortadu' en pedacitos y 
quemado sin llegar a la calcinación. !\plicttcla u11a de estas, clm­
pa la sangre e ti vcucuarla hasta ensopar se y caer por sí misma. Se 
van repi1 i~ndo ulras si las hay, ha,;ta que ningunG se pegnc, que 
es señal de no haber mas veneno.· Casu ele no ser mas que una sola, 
se mete en vinagTc, donde soltando todo lo que había att·aido, se 
vuelve a pegar. Eole admirable remedio, lu publicó porn ha en 
Génov;t, por medio <le un escrito impre:;o, el Abate don R :otmr'm 
Termeyer, comu in'.-ención suya hP.cha en la prov.incia.del Paragv.ay 
Dién puede ser así, pue.s no es imposilJle que un hombre dé en un;t 
cosa ~in saber que otro hubiese <bclo lllUCho antes en esa mis m;¡_. 
J ,o· que y'o vueclo asegurar e~. <¡u e es le remedio se usa en el Re;no 
<IP. Quito. clesde tiempo innJ<·morial. y que yo supe de él <pti7.~ ;tnte . .; 
c¡ue naciese el Sor. TermeyeL Tuve costumbre de hac.er yo mis­
mo, (le tiempo en tiempo una gran provisión ele esas piedras, para 
rli~lribuírlas a la getll'e pobre en lus países expuestCls al pelignJ. 

IS.-He hahlaclo de la diversidad de venenos, cuya ignoran­
ci;t h;tre tah•ez errar la cura. F~ rliverso según la nalttrale;;a de las 
serpientco. U u as lo tienen frigidísinw en extremo, y el efecto de 
este, es cuagular en breve tiempo· tmb la sangTc. Otras al contra­
rio tienen alarnbicacla en sm dientes la quinta esencia del fuego; 
y el dccln de ·e,te (c¡ue es el mas fatal). es poller ctt 111uvimic1lto 
la ~angre c.on· tanta efervt'scenr.ia. qne la vulatili:~.a y exalta, hasta 
(lcspcdirla aun por los poros del cuerpo. 

:-labre todo, hay llll:ot y<erha, cllscüada por el IJatlll·al iustiuto 
a la ave de t·apit1a. qttl' describí con d llllllll)l'e de machahuanga. 
Cuando esta se conoce llf.rirla en ]a, l>atallas que tiene con las ser­
pientes, nteki lueg·o a comer m¡uella yerl.Ja; y \·ulvieuclo segura 
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C<JII el remedio. prosigue su vi 1·a guetT:t haota malarias. FM.1 yer­
ba que b conocen ya alg-twas person:Ls, que !tan heci:JO le. ol >serva­
ción, sería de gran ventaja .'i se pusiese en práctica común. \'o no 
dttdo qne sea la miollla de que se sin,en algunos, que han pas:ulo 
la plaw de hrnjos o nigromúnticos sobre este asunto, de que pnedo 
dar algnna noticia. 

19.-Hulw c11 mi tiempo do.~ negros cu dos partes distintas, 
el 11110 esclavo y el otro 1 ibre, los rttaks se hicieron célebres por la 
h:1hilidad de coge!" bs serpientes mas \'CJJenosas y terribles, y ju­
g·ar con ellas envolviéndobs al cuello, a los hraLOS, a las piernas 
y llldiénd<>las al seno. sin recihir el muwr clafto. CC>nocí a llllo de 
estos ya viejo, el cual tt-abajaha en un ing-enio de azúcares de la 
provincia tlc lbarr:J. F-.<te estrechado con mis preguntas, sobre 
si había tcuido pacto con "' rJpmonio, oegún la fama que de él co­
rría. me declaró llana y sencillamente, que tnmca había tenido mas 
pacto, que la paga de stt rlinero, para que otro negro le ensef1asc 
nna yerba, y el modo de cunlrse con ella, para quedar libre ele to­
cio vcueno de las serpientes e insectos. Observando yo en sus ra­
zonamientos. no menos aine de sil!ccridad que gran fondo de j1li­
cio, le hice grandes promes:ts para l(Ue me descubriese todo e.l sr­
creto, y me coJlltlllica<>e la prodigiosa yerba. Díjome, que la rma 
se reducía a privarse por cuarenta uías Jc todo alimento oleoso y 
espiritoso, behienrln c-!11 ellos diariantente el cocimiento de cierta 
yerba, con sus raíc.es: r¡ne la yerba uo podía mostrármela, porque 
no la babia en torlo~ esos contorliOS, y era necesaria la ausencia de 
algunos días para cogerla, lu que no estaba en su arhitrio; y qtw 
au.nqne b cnra hast~i>a para torla la vida, había tenido la pn'<::tll­
c:ón ele tPIH"r al disimulo en la boca un poco de In yerba seca, cuan­
do Pn stt mocetlaJ ltalJía ejercitado aquel espect:írulo horrendo. 
H:J.hrí:L yo conscguitlu la facultad de los días neces:Jt·ios, si mi pre­
cisión de partir de a\juel sitio me lo hubiese permitirlo. 

§Q 'jQ 

Insectos 

1 .-Lo,, que propia o impropiamente se llaman insectos, se 
pttrerlen r!ccir cC>'t al.e;uua razón infic1itos, t:Jnto en los indi,·i<hw,; 
como cu las especies según se experimenta en todo el munrlo .. Son 
puco" los que clan utiliclacl; sirven ~ lgunm: pac-a la nwra divc:xsión; 
y Lodos los demiio no son sino par;¡ el bstirlin, y perjúicin r!e los 
ltutnlJres. Diddense C.Oil1111111lente en vnlantl's y tl'rrestn's: y sif'n­
.do esta materia la menos interesante, haré mención de muy poco~. 
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1" clase: Insectos volantes útiles 

2.-'\nnque hay \'arios muy úLiles para la meclicina. no kt­
ciendo vo ['l"Ofesiún ·de ella, ni escribiendo para médicos, los omiti­
tidos, j mdo c11 esta clase solamente las diversas e:;pecei:, de abe­
jas qu~ l1ay <.:11 muchas partfs del Reino con nombre de huancoyru. 

En las lll"O\'incias de c_;nayar¡uil, Cara y. Atc.cames, hay tres 
especies diYersa;; ele abejas negras, unas ma);ores que otras, las cua­
les ]¡c¡cen la 111iel sin úciclo alguno, y b cera blanr;~ y blanda en las 
cabicbrles de los truncos. Otm especie de abejas pardas largas, 
la~ cua]c;s hétcen la 1niel úcicb y la cera amaril\c¡ blanda. Ülra es­
pecie ele abejas alil:Híllas pintad:cts algo gnmdes, ll<tce l<t cera casi 
negra y hrrstank dura, y la mi~l verde y <Í.cida. Otnt especie ele 
amarillas, muy semejatltes a las europeas c¡ne he \'Í.sto, hace la miel 
poco <Í.cida y la cera amarilla durísi11Ia. Otra esper.ie ele al;ejillas: 
muy pequ<.:i"Las, pinta(bs, llamadas moquiñañas en Guaym¡uil, u,o; 
hacF. ce¡·a Hinguna, s:no sol:unentc la l!liel, mas clan, rica y fragai¡­
t.e de cuaulas \te¡ ya. a ce sus panako cónicos gT:tndes sobre la ti e-.· 
rra en los C<Utlpos. fo1·manclo cai·oucilos de ciertas hojas (especie .. 
ele paja ancha) .. que vrrn corlamlo t.:ll perfecta medida cu<tdráugula. 
Esta ntiel que se halla cuajada, l!la;IGL y lustrosa, s~ Ya infuuclienclo 
sobre poco de agua calienk y se cuelan las pajas . 

. 1 .-En las JHO\'incias del norte, y calientes de (~, de Popay(ni 
son poco Bias o menos bs mismrrs, a excepcióu ele las moquiñañas. 
En las provincias ele Mocoa, Q11Íjos, .Jaén y Mac;~s, hay alguna di­
Vf'rsic.lacl. ele que no pner.ln d;tr imlividual noticia, bien que "~ sa­
que la cera <;on ahnnclancia, especialLuente ele la de Mncoa. 

En la provincia de :ViayiW.<. snn las siguieules especies. Una 
negra pequeña, hace la miel muy rica, y la ccr<t llmnarla pellinque, 
la cual es l!lamla. La hace en nn arbolillo, que siempre se h;~lla 
a las orillas ele los rios, llamado cética, de: abejas grandes como qui­
tasoles, y de Lruuco grueso. llll<.loso, y con gramlcs oqLieclacles, co­
mn dispuestas por la uétliHétleza pa1·a es<e fin. Otra negra grande, 
hace la miel poco gustosa, aunque nHwl1a en las oc¡ ueclacle; ele otros 
graneles troncos. S11 cera llamarla ronsapa, cs negra y dura, de que 
hacen los indianos sus cerillas para :ctlnmbrarse. Otra mediana ne­
gra, hace también la cer:t negTct. nnwho mas dura y vidriosa, lla­
Iuacla pingosa. La miel de cs1"a ~s algo [tcicla, pero tan abundante, 
c¡ue con una colmena se llena 1111 barril. Las abejas de esta espe­
cie son furiosas. T .negn fjl.1e tncrtn el úriJol clomle e;Lá Sil colme­
na salen, y pegándm;~ a la cabeza, cortan, <.:ouJo co11 ti iera los ca­
bellos. T'ot· eso se previenen los inuiauoo, baiíanclo bs cabews 
con miel, y haciendo grandes humarcc.lao. Ülra algo grancle roja 
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hace la cera pmavi amari !la y hlancla, muy h11f~n;t, contra callosi­
clad, y emoliente para p!ttl~·ar enconaduras. La llliel es clara, gns­
lusa y lmcna. Otra ;thf'jita I"'<IIW11a llamarla ram¡¡chi nHI)i :un;-cri· 
lla, Lace su cnlnwn;¡ en las piedras y ~n las paredes. Sn cer;t es 
lntcnii, y mncho mejm stt 111iel blanca, cristal in:¡ y espes;-c, c¡ne ltSan 
para remedios de oíc!o.s. 

2• Insectos volantes curiosos y vistosos 

'l. -Las dos clase¡, ele escarabajos y. mariposas, son bs que 
ofrecen los nms bellos ohicetos a la atcención de los curiosos. Deja­
cla.s las diversas especies ele escarabajoR volantes mayon:s y tne­
nores ele colores divcrws, unos c¡ne hacen gran rnirlo al volar, y 
.otros que no hace11 11inguno, h:ty cnatm es1wcies dignas de ser 
anotadas. a mas ele la.< c¡qc clcscrihí ya hahlanclo de los zoophytos. 

Azabaches. Sun unos e.~c;¡rah;,jos de temples muy calientes. 
largos cuatro dedos. y altos m:í.s ele trPs. Tocio el cueqJo t·e com­
pone de una ltlalc.:ria· 111as clnr;t qtw el huesC>, 11eg,·;~, bruííicb y lus­
trnsa CI>III<J la piedra a?.abaclw. La fig·¡¡¡·;¡ es un conjunto ele mil 
figuras g-raciosas, e~pecialn1cnte t-'.11 la calwz:1 y e . .;;pal(la, Cc"•n v~1ri~s 
clivi>ioues y fL•llajcs, entre los cnales sohn·s;de una gTan c:-ogttlla 
guaruerida de cuenJII,'i y puntas por v;¡ri;¡s partrs. (JuitJda la in­
terior JtJédula, que es poca, se unen todas l:!s piezas de este vistosí­
si 1110 esquelclu. con hilos o ahmhrt's, ele modo de que no puede dis­
tingnil· de LliiU que cst>t vivo, y sirve. para la diversión perpetua. 

S.-Cucuyos. Estos son lm; c¡tte clan trrnta luz, que con ella 
se ¡llleden leer y e~crihir ele noche. Se hallan descritos por varios 
antores, a enyas rel;,ciones solo qniero hacer el suplemento de lo 
que k,; falta. c;nn estos animalillos ele clos especies notables, fuera 
de otras menores. T ,a una es de los mrtyores que comtullnenle tles­
criLcn; mas no dicen cuales sean sus propiedade~, ni cual sea la 
mayor utilidad qtte pnede s1.carse ele ellos. Ocurren estos con gran 
ímpetu a la parte donde ve11 una luz encenditla, uonde ,;e cojcn 
fácilmente: se alimentan de! insecto venenoso, y mas molesto, que 
es el sancudo; y metido nlio en una cámara que esté llena de estos 
inseclus, la limpia en breve sin clej;tr tillO solo. La mayor utili­
dad, es poner a destilar muchos cucuyos por un alambique, ponién­
dole pur recipiente una ,·edoma de cristal, en la cual se conserv;¡ 
mucho mayor, y mny viva la luz perpetuamente. L.us ele esta es­
pecie 110 se hallan ~in o en los temples muy calientes. La otra 
especie común e11 kntperanwntos benignos. es per]lteiía, dos dedos 
larga y muy Laja. Se mantiene estos del jugo Jnlcc ele varias 
especies Je caiías, y e~pecialmente ele las de azúcar. l\:Joliclos es-
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tos, y pue,tos como pan·he a cualquie1· park pdosa, pudren de 1m_l­
do la raiz, y restringen los poros, cp1e nunca lilaS vuelven a salir 
los pelos. 

ó.-Inti-mama, quier·e decir la madr~ <ld Sol, y es nomiJre r¡11e 
s~ dA. a cl.os ~sp~c.ies distinta' r.le ~scarahajus volantes, ambos de 
temples muy calienle>. Lo mas vis roso y Ldlo ele eotos, cnns1ste 
en sus alas, que tien~n cierta meflmla aspcrcZ<l sin ofensión de l:l 
mano, en la CLtal ionua la luz diversos visos de colores, a mas clel 
p<crurarrente r¡ue tienen. El uno PS nwcliano, ele las alas verdes, 
resplau<lecieutes como la esn'e1·ald:1. que hacen visos ele oro.: y e;;t<ls 
<cias auuc¡ue dura> y consistent"s, son lJoco gruesas. El otro c.s 
mucho mayor, y sus alas mas gru~!;as, eolor Je bruííida plata, ha­
cen visos de 1·ubíes; de m orlo que cortando estas alas, y colocando 
con arte. se pueden h<1cer emlmtidos en maclera lan vistosos y re­
lncientes como l:1.s joya,; rle preciosa:; piedras. Yo he hecho una 
vez algunas pec¡nef1as molduras para lánJilras ele :,antos. f'necle.n 
hacerse. obras grcmcles, porque ~acan los indianos porciones enfi­
ladas a las cir1<lad~s. 

7.-Bolinotes. ~;on otros <cs:.:arabajns grrtlllles, de súlicla osa­
menta lisa. y verde lustrosa sin visos. .La figura es gi'aciosa, por­
c¡ne el macho, a mas de lcner mayor cogulla que la hembra, tiene 
tamhiPn dos cn~rnos como c:l loru. Hacen dos y tres varas bajo 
be tierra <Jqntl~ es mas dura, sus graneles lrahilaciones. cle donde rw 
salen sino en días claros. La hembra pone carla vez un solo lmevo 
de corteza blamla, ck,;pnés de haber aparejado su custodia. Esta 
es ele barro clurísimc,, cou qu~ fabricada una perfecta media esfe­
ra cúucava, g-ruesa mús ele un dedo, coloca el huevo, cierra cleójJLLé' 
la otra lilerlia c'sfera. No puede run1perse esta. sino a gran ·tuer­
za con Lin martillo. Se forma del huevo un gusano blanco, con pe­
los en las clivi,ior1es ele >us arrugas, y l1acienclo ·2ste a su t;enqJU 
un agujero a la hola, sale, y se mantiene comiendo tierra, como t<11n­
biér1 suó padreó. que 110 u~<lll otro alimemo. llace el gusano su 
crisalicla como las especies de omgas, y sale después el bolinoto. 
Es propio ele l'opayún, don ele hice todas las oilservaciones. 

8. -Mariposas, llalllaclas pilluntu y taparoco, son las m5s vis­
to.qs por ~liS figuras. y las mús bel13s por hs diferenciGs de sus 
colores, unos mezclados con plata, otros cnn oro, y otros ele co­
l'm·es puros: unos con realce>' como terciopelo, y otros lisos, pasan 
ele cincuenta especies en los cliver·sos países del .]{eino. Yo perclí 
gran tien1po. en m:ls r.le un ar1o, con mi habitación llena ele mil es­
P<'<'ies cle orng-a~. observando di<1riamente la naturaleza y propie­
dades rl1vers<ts en la fonnación y propagaci6n ele esta· especie ele 
vívicnt~s. Hice <tpnnt<'s de todn.lo mús cligno de saberse, los cua­
ks pudieran ser en parte corrección, y en part.;; .:mmetlto ele la ollra 
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dei i\ bate Pluc he. Pwl i~ran taml>ié·n serv in u e ahra. si hn hiera sa­
bido conservarlos. Lo mús particular que pucle of)sen·ar, ftté la 
uisclida de ttn:t especie de orug-a listada. larga m;\s de nn dedo, y 
grues:t como la mitad ele éL la cual fue la Cmica con periecta figura 
rl~ un huevo, lttstrosa, color de perla. y cutt manchitas de oro hntííi­
do a l:t ptmt·a. ~-~speraha yo lJUC saliese ele esta la mas bell:t entn~ 
todas bts mariposas, y no fu~ siuu uua de mediana calid<~.d. Dos 
crisalid:ts de esas. scria11 dignas de :;er 1.arcillos de una pt·incesa. 

3• Insectos volantes inútiles y nocivos 

9.-Cmupouen est<~. clase, 1° los mayores con <~.las grandes, y 
transparentes, c.omo son las cigarras, que en torlas bs parles muy 
calientes aturden con su chillicln: lns cahallitos, que llaman del 
demonio, uuos con Jos, y otrc·~ con cuatro alas cristalinas, y ~tts 
¡·uerpos \'ercles. y las langostas, que dos. o tres veces han vi,itadu 
algtttlé•s panes del H.eino en el pre.sente sig·lo. En segundo lugar, 
las ab:.3pas mayore> y menores, qtte solo faltan Pn las ¡nrles [rías, 
y poco templadas, sien el o el tmmento de todas hs dcma"'; y ·en ter­
cero la~; moscas mayores y menores, de inmtmerahle:; c"'pccies, lO­
tas con el nombre genérico de chuspi. 

En l:1s panes frías, y poco templ<~.das, no se conocen sitto dos 
especies ele moscas: unas rJne .son las ordimtrias dum~sticas, eu po­
co núnw1·n y sin molesti<~., como en otras partes. La otra e'pecie 
rfe moscas gTandes, n11who más rara. tiene mt mudo sing·nlarisimo 
en sn pl·opag-ari{lll. H<1.cen 1111 agujero largo, en pare¡\ u tierra cltt­
ra, n t;tl vez en m a riera. Este Jo van llenando de~ de el fondo, has­
ta la boca, de una miel gu.c;~osísima, espesa y amarill<J., COll divi­
sione.s cortas h~ch:ts d~ lwjas ft-e,cas curtallas, con las cuales queda 
la miel forrada tamhi<\n por tmlas partes. EH cada divisún, po­
nen 1111 huevo metido en la miel; y acabada la ubra, cierran la puer­
ta, y nu \'tH.::l ven a ver 111Ú:-,. NacL:Il lus gusa11u:=i. y •.:a el a cual se 
alimenta de la miel llll" le tuca en su divisiún, hasta que \'all salien­
do, tlll o por uno, a buscar la vida. 

10.-En los calientes qne tienen las provincias altas, hay unos 
muy Jl<Xluclws, casi ¡·cdundu~. llamados rodadores, lJUC :oacmt san­
gre. En los mits calientes lk las provincia~ Laja:,, hay legiones 
aéreas lle unus pelluciio" tlemonius llamados sancudos, jejenes y 
mantas blancas. 

A ntás de los tábanos coll!!ll!cs, llamados tancayllu, hay una 
especie ele tábanos gmndes muy perjudiciales que -almuda en tal o 
cual parte caliente de la pruvincia ele Pupayán, los cuales solo pro­
crean en otros vivientes. Tienen u11 aguijón en la park de atras, 
comu las abispas, diptu de obsenarse. Es algo grueso, poco cor-
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vo, muy agndtl en la .punta y cun 1111 agnjeri11o poco m{ts ahajo de 
ella, que e.s la boca rle un canal interior, por donde se HJLroducc .el 
lnwvu dentro de la lw.rida q1w hace. Tinscan para esto a l::ts be,;, 
ti;ts; y especialmentf: al ganado van,no. cuyas pieles innti\izan tkl 
todo; y t:JI vez ha .~nccdido esl<t <.lesgr:Jciacon \u,; homl;res. Dan 
1111 piquete co11 el aguijón. y desp'd~n al mismu ti<:mpu el lluevo 
pur medio tic un h111nur acuoso; y naciemlo r.1e ese hueyo u11 gusano 
crc·ce kt~ta la magnitud ele una haba. Si la hes tia se 1·driega has, 
ta matar al gusano, se k encona, y clespn0s ele un gran huunr .. le que 
da uno ¡w.queiío ·como una píeclra. Si d gu5ano llegó a sn maclurcz 
abre.};¡ piel y sale, ¡Jcjando 1:alllhién 1111 tu ros cóucavr> iluro como 
picdr<t. Si la persoua a C[11it:ll le sucedió esta desgracia, quiere 
sacar el gusano antes de tiempo, o 1 o 111ata con. refreg-¡¡_rlu, se. ex­
pone a b 111uertP. El ÍmÍ<:D remedio es dejarlo criar algt>, y ~pli­
,·ar por cucima la miC'i qne hace PI tabaco Cfi!Citlaclo. Con eso, 
abre luF.go el gu,ano, y sale por sí 1\I;SillCl sin peligro. Este mis­
mo es el g·usano l¡ue en alguuas p:trtes lo ll:tman sullacuru. llahh 
ele él el Sor. Condamine; mils dudando si el túlmno es el que pcmc 
el lnwvo, u si es ell!1ismo gusano Fl que lo pone. (a) Duela pot·o 
digna de un hombre como 01. y provenida en parte d<e no hahc.r lta­
llarlo en la p:Hte baja del Maraiiún pc1·,;ona que su¡¡ien~ infor111<1rk. 

4• Insectos terrestres 

11.-Estc inferior órden la componen las arañas, hormigas, ala­
cranes, cucarachas, garrapatas, grillos, pulgas y gusanos. 

Aralias. El nombre génerico <es nm y paccha. ;\credi la c.s­
Ü1 esp~cic la m:\s pequeña entre todas las arafí;ts y la únira útil en 
en <esta orden de insectos. Esta e.s la llamada cochinilla, muy pe­
rpiei'm, roja y delicada. la cual se r.ria en las nopalcras y d~ la gTan 
ÍÍII<l. La clesc.ripción ri<'. esta la h~ce.u muchos e.scritorcs, y dije yo 
alg·n en el rapiigTafo 2'' riPI libro 2''. A más ele las aralias ordi­
n~rias, y case1·as, hay o1Tas muy graneles, cr>mo Loda 11na mano 
ahi<erta. que solo viven ~11 agujeros subtenftn~us. Son CUillllll­

nwnt<.: pan! as, y con lana como de mouos: tien~n enemistar! cun los 
ratones, y !ros 111atan cn1llo lo> gatos. Nunr:1 se experimf'nl':LJI"en­
fatlusas, ni tlaltosrrs <:on los hn1nhrcs; y sus f'OitiiÍllos mitig:111 los 
dul<>1·es d<e muelas. 

21.-Hormigas. La clase intermiHahle el<". es las. con PI uom­
bre gené1·ico de añal! u, es toda <i~ sulos tempera!llelltos calicules. 
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J .a mayo¡· de torla~ es b isuli, dP. 1\Iaynao, cuatro dedos larga, cu­
ya pi<~arlur:t hace delirar 24 hu ras, De esta especie se alimenta 
el zorro hormignero, llamado en unas parte,; cuiclíichi, y en otras 

'huaunuri; y de ella,; se forma el bejuco tamshi, como dije hahlamlo 
ele los zoopyto~.. Hay otras como la mitad de esas, llalll<tdas c011 
razón las c-arniceras. porque desnudas un cad;'rvcr d clia que se 
sepulta, de mudo que quedan los huesos limpic•s, cun1u si [ue:;en 
ele mtKho,; aíios. y lo mismo l1accn cuu mt cuerpo vivo, si lo halbn 
iflddenso; mús e~tl> solo se ve c11 la mis111a pruvi11cia ele JVIaynas. 

13.-Las hon11igas qne se lla:llall cazadoras, son mucho me­
llores, y fur!llan uua adllliraLic rcpÚIJiica quizÚ 1UÚs bien ordenacla 
que la e1e las abejas. Vii·Cll c11 cuevas muy gra11des, con mil se­
paraciones, y uficinas, que hacen una ciudad tuhterránea bien or­
denada. la i:rtai ll•J tiene.: 111Ús que una puerta para salir al cam1Jo 
sie111pre con g11;rrclias. Consta es la república de superiores c¡lle 
mandan. de oficiales sltlJaltemos que llevan las órdenes, de co­
ITeos para los 8.visos, y de nt.illuncs ele 1nillnnes de vasall'os que 
obcrlecel!. cntencliémlose en su zoología iniltlcligible .al entendi­
n>iento hum:~no. Dad<1s las órdenes. en los clias CO!ll'eltientes, sa­
l;,n a la maí"tana poco clespu<~s que el s.ol, formando clescle la puerta 
•"n;n¡'111 1~ 1nan .. ·h;:1, co1no un torrente de a.~·ua. C::uniuan unidas en una 
~ola. hilera hien grnesa hasta la parte c1ue quieren sitiar aquel día; 
áhn·n~l' desde allí en dos ig·u:dE"s hrazos y cen:an la circunferencia 
de el os o l res ntadra;;. Concluido o cerrado el cerco, se van des­
tacando hacia dentro mayores y meno1·es picp1etes, dejando en el 
mismo cerc'o las precisas y necesarias, De esos pic¡üetes. llllOS 
son destinados a busca¡· y levanta¡· 1:~ caza· por todos los agujero", 
piedras. planta~ y árboles; y otros para socOITer la parte mús 
ilaca. ~cgún la nccesir\ar\, por los avisos (jUe tienen. No que­
da en aquel ca111po vi,·ora, insecto. cuadrí1pcclo menor, ni ave cles­
cuiclarla. que: no ca:ga en sns manos .. oiendo 1111a delicia d ver 
dar brincos a los anima\ps c11hicrtns de hormigas, que nunca se 
clesprc:11dcn, ktsta no verlos mucrtn.s. Concluída la cacería se 
levauta d cerco. separan la~ provisiones qne se han ele conducir 
a la común \¡a!Jitaciún, comen todo el resto, y toman la delantera 
las C]Ue va11 cou las cargas, para ir remuc\ándose con el ejército ele 
atrús toclo con ltll maravilloso orden y armonía. Estas repúbli­
Gts graneles, son pur lo co111Ún en 1 os desiertos distantes ele los 
poblados. Hay otras 111enores, c¡ne hacen pegueiws cercos a prc>­
porciún, y se ven tal vez entrar estas aún dentro ele las casas, causan­
do gusto y alegría a los tlnc.:!tos dP e.llas, porc¡ue sin recibir el me­
nor daño ·quedan li111pias y purgadas de sab:1nc\ijas por · mucho 
tiempo. Toda esta olJservaciún he logrado hacerla algunas vece~ 
c-on granclí~imo deleite. 
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14.-....... ~'"""~· No se conocen sino pintados en Jo, t<~mpe,·n­
mentos fríos; en los templaclus se ve tal cual, y en Jos calientes. 
alnmrlan TOlllO en Europa' 

Cucarachas! se llaman uuus csca1·al.mjn~• Iueclianos, muy cha­
tos, ligerísimos' al a]](l<tr. muy cldicaclos en los cucmo:; y en icts 
alas, cun las cuales lllHlGL VtH . .:lan. Son Ú11icntncnt~ ,~!e lus clin1~~=-' 
cal icnte·s. donde, c01uo casnos, lo CUIIIC!l todo, y lo <~11 ,,ut ian !·o(to, 
sin causar otro tlaiio. Esto:; 111i~;nws 1ne han atormentado ~n la 
T lália, :;ielllprc que he tenido vi vicllcla baja. 

Garrapatas. Estos :;o1.1 mws piojos gra11cle~ lk piel du• Í~;itua, 
rcdolldo;;, t¡ne :;e aplican a chupar la sanure de los l'i,·icnks Son 
de dos especies divc:rsas. La una e.-; de los granlks que se erían etl 
los campos y se pcgaa a las bestias, del mismo mudo que en Euro­
pa. La otra es de unos menores que se aplican a la sangre de l:t 
gc11le. Hay de estos solamente en los calientes, y en algunos 'i­
tios ele la purvincia de li.>arra, lcs dan el nun.1bre de chinche~. l.;t 
d.ifere11cia ele la chinche euruj>ca, cuusistc en 'llle esta garrapata na­
da hiecle, y stt picadma es 111as terrible. Enl'nelta nna estncch~­
mente e11 un papel, vive ocho ·ai'Ius. :,cgún la experiencia qne l1ice . 
.'\] fin ele ellos parece Iimerla, y reducida a la piel sola; mas si se 
calienta al sol o al fuego, echa a corn . .:r cutt tantas f11erzas. comó si 
hubiese comido ese día. 

Grillos y otros insrcctos que saltan en los campos, son ele] mis­
mo modo que en ludas piirks, a· m~s de los grillos \·oladores. 

l ~.-Pulgas. Son allí de dos especies: tlltas con tu las que hay 
en todo <"1 mnnclo, las nwles so11 rarísimas en .\as partes [rías y c11 
las muy calif'ntrcs, ¡wro a hundan tes en las telllpbdas. Las otr<ts so11 
111\l\' pequef1a.s l\:1mad:1.s niguas por 'los espai'ir,]es, y iñu pur lus in­
dianos, por la diff'rrnri;, rle las pulgas llamacfa, piqui. Estas pe­
c¡uciias propias ele. \:1 .'\111?.ric:1. son muy perjudiciales; y aunque no 
:>e co1wcen <'.11 las tierrCJs irbs poco tcmplnclas. almmlaa 1nas y jllas, 
.,cgún los gT:cJrlo.c; de <'~tlor ru lo~ países ],ajo:>. Tic·JJftl la pn>picdad dF 
cnlrar en la carne hn>nana, buscando siempre como la parle mas 
apetecida, los clrclos ele los pies: Se meteu ele callc%a. dejando 
sietnprc fncra el orificio, por donde arroj<tn 110 súlo ·el c'crcnwnto, 
,,¡Jio la1ni>iét1 >'llS illiFYros, cn:111doJ hanlleQ·ado a madurar\' crecer c•.JII 

.la figm<1. color y lillll:liio tk una pc·que~a perh. Se· saL~<lll en cual­
quier tiempo, y es mrcj<)l' ,\ los ¡>~·incipio~, c¡ue causau la comezón. 
La gente pobre y dF,CIJidada p~dece mucho de est.o: y quien qniere 
preocrvarse, unge los <if'clns <~lg-un:l n1ra vez con !li<Uitcqnilla de 
vaca. 

Loo piojos de la cab.ez:1 y del .cncrpu Ilam:1rlns est.os pili3, y 
.aquellos usa, son únicanJCllle de la gc.;nte pobre y dPo;n,idarJa, con 
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la dife¡·encia, que no ó<:: h<Lllan sino en lo' temples ·Idos y po<'o tem-
plados y nunca en los muy calientes. . 

J(;. -Gusanos. En esta clase hay c-natro cspectes, de que óC 

puede hacer mencit'ln. 1 ,a primera de los ninacuros, esto es, gu­
sanos del fuep-o o de la luz, po1·que en sns ojos tienen dos lumbre­
ra;, de lu7. lllt~cho mas encendida que la d~ los cucuyos. Son ele di­
versos tamaííos, eun la m isnm [ig·ura ele la.c; orugas, con pelo ne­
gro mucho lllayor, n1as tupido y tan fuerte c¡uc parecen espinas. 
La segnndCI <lec los cicntopies, llamados así, porc¡tie los [ienen y son 
como lo' de Europa. Es los y los antecrrlt>ntes son temidos por 1:t 

.fealdad, ~e matC\n cnamlu se ven, y dicen qtte son Ú<JCivos. LG ter­
cera dP los cu2os. E-;los se crian comiendo bajo la tierra el fruto 
de l:~s pap~<. :;un grne~o-; y larg'os, talwz mas qm; el dedo pul­
-gar: y t ienPn el mctlio cuerpo ele pura !11Cinleca. y d otro medio de 
intestinns. Corta1lus pn1· lCI miwd, los frit'n dando ellos mismos la 
111Gntera. y aseguran los que los conwn, sPr tino de· los mayores re­
galos. La· cuarta, es ele los gusano~ de seda, que súlo he vi;to en 
·¡~ provincia de Popayún, y 110 eludo qn(' se hallar(¡¡¡ en muchCis 
otms partes. No es como el de EnropCI, sino mtty divet·so y mu­
cho may•Jr, de color pa1·do, con alg-lllws pelos. Hace grandes ca­
pullos <k seda [ortbima, no muy fiila, en nna csp<:cie de árbol c¡ne 
110 ~s d llturo. El modo r.i(' Íurmar <él capullo ;es también diverso. 
l~:dn·ica antes nna especie de casa el<é figura oval, grande ún ¡nl­
lllu, ele palillos iTelg-~dos conexos, r.ot¡ bcllíoilllll artificio y aseg-u­
rados. p<n todas partes cnn el lmmor glutinoso del mism gusano, 
clej~nclo ·Solamente la pnert·;¡. Dispuesta cola l!litc¡l!in~ vistosa, y 
bien asegurada a una rC\mC\ que la cubra, entra, y cerrando la puer­
ta, iorma en tod~ la oql!eC:acl su capullo. No se crían en el Reino 
los que en F.ttropa, por mantener el coutcrciu de la seda, no pon¡ncc 
blten 1llnros, r¡ur son ahltllclantcs sin que ningl!uo los siembre. 

Pejes 

1. ---JI ice protesta dPsde c¡ne hablé 1lc los mares, no h acet· 
mención de sus pejes, p(lr la.c; razone~ que allí produje. Mas no 
puedo dispensarnw de <ial' alguna noticia lle los que hay en los la­
gos y en los ríos porque estos s'ull propiamente habitadores del 
Heino, y componen t1!la noble parle en la nuivcrsidad de los \'ivien­
tes. Se llllCdP. <if'cir en general. lo 1'' qnc las provincias altas son 
por la mayor parte tan t~ca:ms de peje c<nuu son sobreabundantes 
las ha_ias por lo que e,;tas pro\'ccn a aquellas cuanto necesitan. en 
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j)~rte fre~co, y eu parte salado: 2'' que las esj>('CiPs son innutnera­
hl.cs, siendo muchas comntw.s a varios ríos, y otras particulares de 
c<1.da tlllO: 30 que Jos pPjes <.le los ríos en las provincias bajas, nn 
reden coumttJJment<.' <.'11 graudeza a los de los mares, exceptuados 
so\mneule algunos monstnws utarinos, y lj\W en la calidad '>e pre­
fieren aquellos como mas regalado-; y mas s:1.nos. Tengo yo expe­
riencia de esto en la provincia de (;u<~yac¡ui\. Tkrieu allí igual­
mente :1. mano los unos y los otros, y casi todos ele la lllisma es-
1Jecic; y con todn eso, ;tpreciau nms todos los de los ríos. a e:;:cep­
ción de ~o lo el sábalo, qne es pospuesto al del nw1·. 

Si se hubie.,e ""' hacer una lista cumplid:¡ de las c;pccies di­
versas de peje que l1ay dc11tru de tc>das las prnvinci<js, pasarían 
siu clwh ele ··ientn. Yu apuntaré pocas, rerllll'.iPndola:o a sulus trc'' 
partidos: 1'' <k·l peje csc·a:-<; en las provincias alta:; ele las cordille­
ras: :¿o del ele las provim:ia; bajas occid e.nt<tles, cuyos ríos desaguan 
al mar ¡lel s1n·: .)o del de las provincias bajas orientales cuyos ríos 
desaguan al Marañón. 

Peje de las provincias altas 

2 .-Es de maravillar que en. estas provincias se conozca p<:>je., 
pon¡nc tcnic1Iclo en elbs sus pri111eros orig'clleii los dos, por lo co­
lmÍn üigidh;i111os y precipit";tdos por piedras 110 so¡¡ aptos ¡1ar:t 
P.sta clasc.cle vi1.·Íe!i\es. l\'o ohst<tnte se hallan alg'tuios en bs nlon­
taíias altas de las conl:lle1·:ts, y otros en las partes algo baj:ts y 
mas lx:nig-Jtas, qt1e pueden reduci1·se a lo wenus a 10 especies, ~estn 
es: 

J\li.~.!.'UiJ:¡, 
Bag:n•. 
Blall('.ol. 
Docarldco. 

Colorad,\, 
l)o¡•ndil/a. 
l'l;,t,·aclilla; 
Pn•itadilla. 

l{.,·tbaln. 
<':3;íbalo, 

Anguila, bien conocid<t en todas partes, se cría con i11decible 
almudatic:ia en los :,itios rle Tan\ahua, a pocas leguas <le la capital 
<le Quilo. N o usan '~o merlas, repnt<'tnd•Jla, por culebras bobas, 
y sol u sit·ven dr: grande incomodidad para linipia<· Jos canales y ·Jos 
es[ancos que se llenan rle ellas a cada paso. 

Bagre. Este nombre dan en l;¡s p:utes inas altas de las Jll'é!ldll' 
cías de Cuenca y Popay5n, a un reg:tlctrlísimo pejt> negro sin .:sca­
tna, largo poco mas· o· menos de un pa lmu, y grueso a pru¡J'.:.nciótt. 
con poquísinn espin:1. 

Blanco. Con e,;te nombre se conocen cmmtro o citico especies 
distint;:tS en graqdez<l. y figun~, desde el lama!Íu <le cuatro dedos, 
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ha>ta el ele un pal1no y 111ediu, <[IIC oe coge e11 diYet'~os rius poco 
len1p.!adPs. y esJll'<·ialillCIIlc en la ]>ruvillcia de !barra, do1Jdc se 
~(linira.ttliO de lus m~yrJrcs 1nodigi<1S de la nalnralez~. 1:-lay all't 
1111. sitin a pncas leguas de la capital lla111adu Chalgua yacu, ~sto 
e~. el agua del peje, elonrl<' al pie ele una pcc¡uei'ia montafia salen al­
gunas rt1pio,.a, fuente5 mas que de agua de puro peje blanco cle es­
c~mn, y no muy espinoso. No hay JlWo modo ele pescar, que mos-­
trar en ntalr¡uicr p~rte un saco ahieno. y alzarlo luego. para que 
caye;Hln·ri agna •¡nerle 1~ mil~cl de pnro peje. 

Boca•;hico, de nn palmo o poco mas, :,e halla en el río Mira ele 
la misma prm·incia, _y nntclw mas en los ríos de las provincia" de 
Cuenca y Loja donde son mayo¡·es. 

Colorado. s~ llama ;t~Í ll(l solo por Sll e"C<\Illa ba:,Utlllellll!llle 
ruja ~ino tambi(:n la carne. Se h;il la h<tsta de dos palmos ut eso o 
tui;;mos y otros rios: 111<15 es p_oco apetecible por h\ mucha cspiua 
de dos puntas. 

Plateadilla y dorr.diila, se lbnwn dos pejes ha5ta de -palnw y 
mecliu. qnc ~ólo se difer<'.neian en que la es,ama del tillO parece tle 
plata brultida, y la del otrn de on:> cl~ru muy rcluciellle. ::iou ant­
bus ele lmen guslu, pero tamhiPn·dc mucha espina; esto~ se halbu 
pur lo cutuúu en los pcquei1os charcos que ltaceu los riachuelos de 
temples mas que benignos. 

-3. -Preñadilla o imua. E" negro s'jJ ~,;cama. largo hasta de 
un geme y Jllll} n;ga!ado. Este s:tie ]'t>r innumeraiJlc:; p;trles de 
dentro -d~ la llllJlllaiía lmh:1.ht1r:1 de l;:¡ provincia de Ilmrra, como 
hice la-rga lllCil'~iúo, dcscril)iendo ese lll011te en el printer libro . 

. Róbalo, geocrahuc.:nte i-onoc-irlr:l, colllo también el sábalo, son 
ele l~s partes algo Lajas y calientes t'n las pro" incias de Pupayán, 
Cuenca y LDja. Eslao lrcs tieo"n p:~nes nü~ bajas )' 111ás calien­
IP-s1 doJHIC:: ::,_u:..; río:) sun ya alntndrLntes en diversa~ utra:; c~pecies 
de peje muy regalado. La de Pnpayún en el grati ríu <kl Ca u ca, 
ljtw desagua al tnar del norte, y·en el de l'atía, que de,agua al mat· 
del sur: la de Cucuca, en el de Jullütles, que desagua en el gol­
fo de Gtta_)-aquil, y en el de ['ante. que desagua en el Ma­
rañón; y la de Loja en el e k CGtamayo y Z;trUtita, c¡ue desag-ua al 
mar del sur, )' t:tl el ele 7,alll01'J, que desagua al i\'l:lrafúín_ No 
falt;:¡n e_ll_ e,os i ius a nli1s rle IPs 111encionadu,; pejes, lo, bagres, 
b-randes corbinas, casones de leche, lloradas, lenguados, lisas-, ·co-
11o.s y otras especies conocidas: 

Pejes de las provincias del poniente 

-L --Fst:1.s pt·uvinc·ias sol! llltciT. Zitará, Chocó, N óvita, Aia· 
cames, Cara, Raposo, Barbacoas, Manta y Guayaquil. Lus rius 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



de la primera desaguan en el golfo de Darial, del mar de:! norte: 
lus de las otras ocho desaguan tuclos en el mar del 'ur. Las es­
pecies que en ellos son m!ts comunes, se reducen a las sig-ttieutes. 

Anguila. 
Bnl,!;re. 
1hl'l:llldo. 
Bobo. 
Bueaebit:o. 
Cmll:.roncillo. 
CP.r.on grand<'. 
Uawn lle lechl'. 

1 )icgo. 
CoreoluH]o. 
C<ll'vinn. 
Doradu. 
J•:,¡mda. 
Lamprea. 
L<·nguado. 
Lisa. 

1\lanatí. 
Palomet.n. 
RaYa. 
R<íbalo. 
R:íbaln. 
Sapo. 
Tollo. 
Vieja. 

Casi Lullus estas esl'ecies so11 conocidas en mncl1as p:nl'cs 
C<lll lo, ll1islllos uoudJt·es .: por !u <¡uc dispensúmlome el destTihir­
Jas, sólu hablaré tle alglltla otra Cll ·que puclla haber linda. 

S. Bobo, es largo como palluu y JlJC<lio, y gnwsn 1111 palmo, 
piel negra sin esca111a: la carne se,:a con jJOca espina. Twnr el 
nomL>re de bobo, por la bcilidml con <JLI<.: <kja cogerse a palos en 
las orillas, llamado con echarle 1ni¡.•:ajas, y aún ~úlo con hnllir el 
Jg·ua. 

Camaroncillo, es largo y delgado cu1uo el dedo per¡uefio. Se 
come todo, sin perder nada, porque es ~:spccie de gusano del agua 
sin hneso alguno. El modo de pesca! e" puu~:r \llla luz hi~•l. res­
gnanlarla en una canoa vacía, a la cual vau cnt:·ctnd'J llamarlos de 
la lt1z, rl" modo r¡ne se llena en breve tic1npo. Estos se secan p:tra 
llev;u· a las provin~ias altas, donde son muy apetecidos. 

Ciego, se llama porque llu ticn<.: ojo~ visibles por más que se 
Px;uninetl; más él vé, y lmye· cuando le convir.nf'. Fs sin c'pinas 
y 11110 rle los má' regalados, graude como pit!mo y nwdio. 

Espada. Es Je dos cspc,~ies: nno con la espada larga hasta 
de cinco jl'ailllos, dentada por ambas pa1·tes; y otro con la espa­
da menos larga y tknta<la por bL pa1'te in lerior. 

Lisa, es la r¡ue tiei1e una sola ala ea el lomo. 
Manatí, es el que. se Ilama en otras pa1·tes lamentín, y en la 

provinei:1 de Maynas·vaca marina, dunrle_rliré Glgo de ella. Se 
cog-en alg-unos con hai·pnn<:o en las encen:ida, rle los- ríos, cspc:cial­
nlenl:e ele Esmeraldas. Cara<¡uez y M anta. 

Raya es de tres especico lliferl'ni<Cs, v una de '-'llas lll\1\-' furicl­
s;:, <Jlle ·pica cnando puede. cou1o el al:{critn, con la JHllll-a de b 
.:ola y cansa gr::\lldes dolores. 

Tollo, '" 1111:1 e~pecie tle bacalao, pe1-n m11rho m;',s noble pm la 
IJlancurlt, delicadeta y g11sto. Cou este. sc:c·o se hace tlll grau co­
mercio con rod;cs las prov iucias altas. 
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Vieja, vs 1ncdianu y uno ele los m<'ts rq;·aLtdns. T~i n<itnim: se 
lo rla la gran boca si11 dientes. 

Peje ele las provincias tl.c oriente 

ü.--.Son estas las :;(;i:; de .\locua, Quijos Canela, :'vlaca~ Jaéu y 
Maynas, y su~ intenncLlios ele Sucumbín.~. H tlamhoya, Yagur~rzon­
go y P:1c:Jn1ornl.i. Lu:-; ,gTancles y clilat~clos ríos que atravies:111 
pnt· tnd:1s bs provincias haja3 ele temperamt~ntos calientes, se pue­
dctt 1\:unar· otras tan tus 11-1arcs de peje, ca~i todo inútil. La ¡Juc;, 
gente fjlle hay en ellas ( <.:xccpluados lus bárbaros) .• y la di [icultad, 
o m!1s hiC'.n in1pusibilida•l o:kl cnnwrcin cnn las ¡n·oyincia, altas, 
hace r¡ue scc pierda 1111 r<Ullü Lan cnnsidcrahle ele co1ncrcio. Como 
tndo.s ac¡1wllos áo;; Jucdiata o inmediatameme d~sag·uatl <.:ll el J'da­
rafínn, d~ la ·provincia de J\laynas, baota ·indicar el (>eje ele ésta. 
para in<rrir lac \:~]>c~·ic~; que se hallan en las rle1m'ts. Una gran 
pan e dd ¡;e_ie ck cslc. pcm.-incia es el mismo qn~ ya qm:cla ·nom­
brado en las oti·as, cuino es la ángüil>~, bagre, barbudo, 1Jocachico, 
cazón, cori:obado, corvina, dorada, rspada, lamprea, lenguado, lisa, 
palometa, raya, róbalo, sábalo tollo y vieja. TiP.Jte otra ntay:cll' 
núnwro de <:spccies, rtue no ·se conocen en otras partes: y (;\1 tce 
¡>llas alg-tma~ que callsit acl111iración nrlas tnis d<é mil leguas. tie­
rra .acleutru cuando apenas pudieran encontr;irse rn altos marn-, 
Haré la lJ¡:cvc· dcsnipciún de las <¡\1(' tengo notici:i, bajo los mis· 
mus nollliJrcs, cun que se conoéen en aquella parte, y snn !as ;id 
signiente alfil be lo, -

·7 CamHnín colorado. 
Canrl'n, 
e 1! ¡ ..,¡ w rm. 
Chuli:leaella, 
(~u eh i- c·.h:; lh n:,, 
Cunehi. 
Üoucclln. 
(bniitmua. 
Hunrmi-maehnctJy. 
llhpnmtc. 

Mij>IIIO, 
1\lnla. 
l'llfi:t, 
l'ncll. 
l':IÍ)Ii, 
Pi~ru-c·hallllla. 
Pur'a-eh:~ll:ua. 
Pufiui ,;iqui, 
l{unli-dmlhna, 
~llit:ÍJ•i. 

Toa. 
~\nrpcrlo .. 
lueunnmr:. 
V:~e·a·lllnri:l:l, 
Yn~uaracl_li. 
/.apa lll~lflla. 
ZIÍilg,':lri). 

Camarón. Es muy di1·ccrso del de las ulras l_H'<,vincias: po¡·qu~ 
este es larg-o de 1111 genw. y aunqn..: e;:, blanco cuando crudo, a¡Je­
nas sie11te fueg-o c11~ndo :-;e puuc rujo cu1llo la gran J.~ (:ría~c en 
L-is ríos ·lwquriioo.;. 

Canero. l.~s uno ele los menores, cp1e apen:ts llq;-a a cinco de­
do:; de largo, con la figura cle-lln<l 1-·entos:( C:JI la boca,- con ¡,, um[ 
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s~ p~g<l a las piedras y lllaclcrus para chup;1r Sil h:Llmza u J<u·o~a. 
Hace el n1isnH1 pfe.cto ele: la rémora, d.c de!Cil<'r la.; ClllkLrcacioB(':; 
Bo po1· vía de fnerza, sino de mLtllitnd, qne. r's 11~···csa1 iu apartarla 
con lo~.- re1nos. 

Chicharra. Es la cigarra del ag·u;:¡, p~;dr.cíí,.ilna en la [igura, 
auBque sin ;Ji~s y muy blauca. l<T misterio natlll'~l ele este pc_ic­
cillo·no es f{JCil descifrar. Nunca. se ve n~rbndn en el agua. ni se 
coge en ella, si'lO oulalllclitc dentro de bs ag~ll:ts dc e~asi tudas 
especies -ele pejes qn~ la ticiiCII allí viv;,¡, dur::mlc el lliCS de :~gustu 
y 1w en ol1'u tiP111]l''· 

Chullacaclla. Largu de un palmo, negTo ele c:dwza chato, <'al'­
n~ lllll)i hl:uwa, delirada )' si u \lila espina. 

Cuchi-chalhua, c:sto C''i, t'.i peje puerco. Es larg·o c:c odvJ p:d­
IIJO>i y grueso a proporrió11, C'J•n tuda la figura y lonw del puerco 
terrestre. i\nda siempre hu fanclu t ra:o; las canas. y echando pe­
nachos de agua por las llaricc.;. Se juig·a ser especie ele JJnfco o 
DelEín. 

Cunchi. Fs pequeiHJ cumu ck tUl gemc, negTo. y con las alas 
armadas ele dos :npones. co11 los que hiere por clefenclers·e. 

Doncella, uno ele los pejes nús i'cgaladus y delicados. q·ue con 
el 111iomo nombre se' c~nnrwP ~.il Tierra· Firme. Es aquí lmgo de 
utc.t:·o palmos os~uro pm· encima y !Jlancu por debajo. 

G::unitama. F:c, brgo nwtru palllw:; y ancho de Lrcs. casi re­
dondo: uno de lns n;;';s apc:ccido' ·pur la got·dur:l y t•xcelenle •.car­
ne de poquísima c.:;pin:t. 1.-'artido pur el e-;pinazo y quitada l<1 ca­
beza, hac.t~ la fig·nra pcriccta de un corazl'>tl. 

9.-,--Huanni-machvcuy, esto es, la mujer serpiente. Este peje 
que <lehe ele ser la sirena tk algunos n1arcs, es el mayor eEpanln y 
horror para lus incliauo:; de rdavJia.s, b lllll)' rara vez (illé' ol' \'e. 
No creen e¡ne sea peje natlll'al. sillo mujer de especie humaiJa, con~ 
vre1·1'ida PJI _Inedia :<crpi~Hl~ por algún castigo. [Jur esto. -el india­
no (jiiP 'la vt:, se puu~ etL pcligTo ele lllul·ir del :;u, tu y CSIJanto. Es 
(k la cstatma lnnuana, con la cara muy fea y lo clcm(JS periectisi­
ill<i ltasla nJ(Ls abajo ele la cintLtra, desde donde sigue la figura <le 
1wj<c. Se vale de las mauo,. para subir sobre lü.s peiias que sol . .,·e­
salcn en los ríos, para calentar.;~ al sol. Es vi\·Íp;u·a. y tiene la 
leche c'u los pecltus del JIJisn;o 1nucln que unú nmjet·. 

Maparatc. Largo cmnu palnro y medi~>. de cuerpo algo del­
gadu; la piel 11Cgra tuda Jabmda · finísimamenl'e a medio relieve; y 
la carne blanca muy delicada. 

Mijano. l'>nc ·es entre los gigantes el peje etJrtl'"J como lo !la­
lila el Sor Condallline. Tiene la pmpicdacl de ,;uhit· e11 multilticl 
iJJcrcihle pur el J\'laraiión hasta el estrecho del I'ougu, ele modo que 
oc cuge con las manos. 
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!U.-Mota. E~ negru. bi~11 gmeso, y l;,1·go de dos pa!Jnu,;, 
con ;,lgunas barbas, que e~l' sig11ifica el 11(\lllhre en lengua Oma­
gua. r·~s ele dos e~pecies, la una tiene el olor del almizcle, c¡ue se 
quit;¡_ chamuscúmlola al fncgv. y la olr;t sin t'Se olor. ambos de muy 
buena carne. 

Paña. Es muy semejen te en el tamaüo y en la figura a ht 
palometa lk otras partes; m11y ancha, cabeza pequcüa, carne poco 
apetecida, y lo~ dientes de <tiTiha y. ahajo tan largos y afilaclos, (j\IC 

cortan lus auzuelos. J .r>s incl:anos usan tener las qnijadaf' enteras 
p<tra cvl'larsc el pelo, sin-iénrlose como de peine. 

Pacu. Es muy semejaute a la gamitama, sin m;1s diferencia 
que ser algo menor y tener la. cam<.: JIIUcho más delicada y gu,;tusa. 

Paizi. Es largo se·~ pal.mos y grueso a proporciúu. Su c;·u··· 
ne na.cla. gttslosa, es pu~o apetecida.. Tiene la lengua de hucs.,, 
larga un palmo y ancha lrcs dedos, ruya aspereza ele menudas llllll­
tas, eo exceh:nte para li1nar ma<lera<;. 

11.-Pisco-chalhua Pstn es la ave peje o volador. Es largo 
de palillo y 1ucdio, no 11111)' g·rueso, l>e;·o con grandes ala,. V u eh 
tanto con ellas, ljliC es nada lo que se ve en el ocbmo, 1·especto el,. 
este. Muda continuamente de ríos y lagos, lc.:vant~ndose a gran 
altura, hasta dcocul!l'ir donde quiere pasar atravesando clilataclas 
selvas, a cli~;tant:ias increíbles. 

Puca-chal:ma esto es, el peje rojo ~ntre amarillo. Eo larg·o 
du:; pai.lllll:i, co11 alg11na corcoba y cabc~a chica. Fs de ¡Joquísin1a 
ts]JÍm\, y 11110 dr lns 111~s celebrado:-,. 

Puiiuy-siqui, eslo es, dormilón, y po1· eso se coge eoJill111111P1lle 
clnlllJ;do. LI<Ínmse este mism11 co11 otros numbn.:s; m;'l.'; h;¡jo ·ele 11in­
g-uno es <cpeteciLle sn carne ele poco gusto. Es largo ('ll:tl'ro pal­
mos, negro, ck c.:alwza 110 1111 ty grande. 

Rumi-chalchua, esto es, el peje de la piedra, pi1rc¡ue la tiene 
en la caLc;za muy el nra. y blanca del illollo c¡ne las rorhinas. Este 
es menor lk cuerpo, y 110 tan gordo o manteco,;o como aqctellas. 

12. Shitari o carachamil. Es dP textraorclinarÜl figura, pm· 
:;n cil.lwz~ · ma.ynr que todo el cnerpo, y la ;, rmadura ele lo<ll> él eo­
nio de concha n piel durísima. TiP.IH' poca carne, aunque 11111.\' 
gnst.o'<il.: )' pa1·a su hahitacióu l1au.: C1WV~Is <.'11 Jos l>ordoo •.le lns 
rÍos O ha jo \as piedras, dond-e SC co.ie l'Oil g'l'all faci\ ichtl\. 

Toa. Es negro, pet¡twíío rl~. 1111 palmo, o in cspimc y de carne 
muy regalada. 

Torpedo. ¡:,, una especie de ang11ila grande, que tiene la 
prupicdad de enlorp~cer ~d !ll<JI11Cllto al que la coje o estú inmcclia· 
lo, causando calamlm; y temlJlor ele todo el cuerpo, y especialm-:u-
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ie clt-1 brazo, de llloelo qctc Il<J pu~cle tencr.-;e ni manej;croc una IJcr­
,;una. aunque no la luqnc cu11 la 111<111D, sino medi;,n\e .,¡ :11lz1wlo y 
la czcíízc. 

Tucunari, es uno ele lo . ..; n\lt>.hn·.s y apetecido:i pur la· earne ex .. 
cclcute y sin p.spina. Su tema fío es cerca de dos palmv,, color 
pan lo, ca!Jeza peqnefía y alguna coreo ha. 

13.- Vaca marina, es tmo de los pejP.s g·i¡;antcs, atlll(jlte no el 
Jlla)'or. Nc• súlo es CL•nmníoimo en el iVbrciic'llt, ,inr• también e11 
Jos ríos culateraks nncy arriba. S11 tam.<iio nnliuario es de cuzc­
tro vara::. \' a 1·cecs lllltt'ho mús. La cahe;.a, nomo de u u temcro 
sin cucmr,~. no CL>ITesponde~ ;e lo grande y grueso del cuerpo, ui 
ios ojos, por ·ncu ,. péc¡nt;]Hos, ClltTesponrl<én al t;nn~fio de b caiJeza. 
La came es lllll~' regalada y nncy part'ricla ~ la del ¡>uerco. en el 
color y en las Ji,tas u lotijas de pura manteca, c¡uc se saezc a cánta­
rosy es buena para todo. Dijt: ya que no era este auicual cuadrú­
pedo, CO!liO pretende el Sor. I3uffun, ni hípcode, como juzga el Sor. 
Lemery; porql\e no ti~n~ sino' clos aletas sin figt1ra alguna ele ma­
nos. No h<ty cosa cuás vulgür que meterlo <en PI' nÍimero de los 
anfibios. y este es tancbién erroL porque no lo es, ni puede jamás 
salir ele! agua. Lu único que süca. ele ella es l<t cabeza. para co­
mec' algunas yerlJas de las orill~s. :\nn e~to, asegurail los prúc­
ticr,s, que llllnca lo hace t;l mac.hu, ~:ino solo la hembra. en los tieJll­
po.-; que se purga de su sangre, y menstrtta del misncr.i lllndo (/lié 

las nmje·rcs. Es vivípara. _v sn g't;tÚ"ración la hace no comn las 
vacas. sino conco la g'eccte. Tiene clos g¡-ande!' ubres. cún que.ali­
lllenta al uu solo hi,io que pare cadic vez; y sn piel es tan grcc<"a y 
fuerte como la c\e un novillo, de c¡nc se hacen C!Hél'<.las o betas para 
vnrios lisos. 

J:l.. - Yaguarachi. Es pcquciio ele 1111 gente. cr•n las extrcnli· 
e !acles de la tola. y aletas de color rojo. Sn carne. aunque con alguna 
espina, es Jll!IY g·nstosa. 

Zapa mama. Es del mismo tamaiw, pero lllncho mejor, asi 
por la poca espina como por Sll g·orclura y g·usto, 

Zúngaro. Ji>;te es con m:'ts propieclacl que la vaca marina. 
C'l gigante ele los pejC'~ riel M.arafión. Su hechura e.s harto seme­
jante a l:c riel bagre, por la ca lwza chata y las bar ha.>: sn coJo¡· es 
negro, y toda Sll carne muy bl::tUca y regal<1da. Su tmu;cüo n~­
gular es de cinco a scis v;cras, y tal n·.z m;:1s, bien que lo gTnt;~ll no 
corrcspuncla, porque solo es como el cuec·po de un hombre. Su lo 
se coie con anzuelo grueso como 1111 rleclo y con ctcercla fortísima 
tle +O vzcras, y cnucha> \'eres lo rompe t(ido: apenas l>llt:deu mov¡;r­
lu ct1atro hombres, tirúndolo por las k1rbus, 
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Testáceos y crustáceos 

15 .-Hay llllJChas especies rle estos pejes an[ibius, ¡.>ur la n1a­
yor parte ~n la,; provincia' bajas. y algunas también en las altas. 
Las priu~ipales 'un: 

Apangor::t. Ch 11111. Gal:Jpago. Taricaya. 
Char~pa. Cungulllbi. Ic"t~a. Tortuga. 

Apangora, es el ca11gr~jn de ngua dulce; de superior calidad 
e11 tocio al marino. La fcg'ura es r<'rlnnrla, con una caja dura co­
mo el hueso, llen<L de "uhslancia <lelicarla y gnstoEa. Aun en la 
mayot· altma del mumlo, co1nu es la ]'rovincia <.\e Riobamh<~, son 
e;, tos abundantes y .~T<ln.Jes cu11111 una mann abierta; y en partes 
calientes son mucho mavun:s. 

16.-Charapa. Es ¡n:·upia de Maynrrs, con la fig·ura seme­
jante a· la tortuga, y tan g.-ramlc n t;Li vPz mayor que ella. La 
concha muy gruesa, qnc 110 es carey: tiene connmmentc tres p<~l­
mos ele larga, y dos ele and1a: la carne es muy !mena, aunque algo 
dura. Lo má; apetecido o.ou las tripas gmesas como el dedo, que 
no son otra cosa que jJura lllaut~<¡nilla. Sn ovario consta de ?00 
huevos, poco mús o 111CI10s, y nmy regelados, ele que se saca mucho 
y b11Cn aceite. 

Chura.--Es lWlllLrc goeutrico :t imwhas e,;pecies ele caracoles 
terrestres media110s y pequc1-1us, <le mny hnen gusto. Son no sola­
mente de países calientes, :;.ino también de lns fríos ele \'arias mon­
taíías. 

Cungumbi. Es una {;operie rle carrrrnl grande puraillcule te­
rrestre, de países cali~lll<:s. Tiene \111 palm" de cliámetro; y la 
carne aunque delicada y de: buen gnsto, e;; indigesta. Se pone el 
mismo caracol sobre las brawo, ron l<t srrl y especerías que se 
qttieren, y 5e sazona a pcr lLcciún, sin ser 11ece~a1·ia otra c0sa. 

Galápago.. Es semejan le lL la char<tprr en el t:mwf1o y la lle­
chura. Se diferencia eu d cnellu m;is dclg<tc!o. cabeza pequeiía, 
éü11 la figura de la· del papagayo aun en el piró: la concha mtty 
cl1ata. armgada y lle1<a tk gTictas: es ilf~dinnc!o pot· fuera, y de 
carne no muy hlteua. 

17 .. -Icotéa. !\lgo scm.ejante a la aniPrPdente: pierna!' cortas, 
pies tableados: condt'a ¡m¡ucada como de h:tnl, toda labrada con 
especie de cajoncito;; ctiii>Lllitlos tle 1111 carey muy delgado y trans­
parente. La carne es tnuy lmcna. como también sns huevos. 
1\nnc¡uc cogida se nt<ullienc en estancos dP <tgna dulce, no es pro· 
pi::nnentc anfibia, porque lle snyo vive solamente en tierra y ]Jos­
flltes, manteniéudose de hoja~ de árlluk~, 
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Taricaya, es semejante a b·> pasadas; pero 1Úncho lllcnor de 
cuerpo. Su concha es cuando mas de el os palllloS larga, y aucha 
cerca rle palmo y medio·. L'one solamente cosa de 100 huevos de 
muy hnena calid~¡rl, y su carne es tal cual la del caruero, en la ca­
lirlarl y gw;to. 

Tortuga. Semejante en In figura a lc.s pasadas; pero tal vez 
mucho m:tyor cpw la charapa, con peso ktsta 250 libras; y a ve­
ces ma.s. Esta es l<t que da el carey en su concha. Hay 1111as qne 
lo dan ·verde y clelgacln: otras negro, y bien grn..,so; y otras man­
c.lwdo con amarillo. La carne ele es la es la nwnos apPtecida. por 
dura y m :ti san :t. que causa evacnaciorlc><. Lm; hit<'vo.-< son ele 
ltuena r:.tlidacl: y la 111anteca que ;;e saca, es en unas \'Pnle. y ama­
rilla en otras. En nada se difereucian estas tortng·as, que se ha­
llan tien'a adentro en las ciéne,e:as y charcos, de las del mar. 

IR.-Toclas estas ·especies, a excepción de J;¡_ icotiia, dPsnvan 
en las playas arenosas de lns ríu, u lagos, metiendo stts htwvos bajo 
la ~n,na. El tnr>clr.J de cogerlas es facilísimo, ponl"" saliendo a 
tcmpni·:trlas, lleg<liJ a cubrir las riberas cun la multitud inrreihle: y 
nn siendo n~da lig·eras, se van vultcantlo una pnr nna, ]l:Jt'a que 
qtw c¡twdcn inmobles y se van recugicndo des¡ntFs <~ÓnHHiamellte 
para harer las annales provisiones de cantes scc:tsy areitr. 

:\, esta clase ·de crustáceos y testáceos, se agn:gan también 
varias especies de conchas que no sutt 111arinas, sino ele ag·¡¡;¡ dnke 
las Cll:ti<•s se llauwn todas con el nnJttbrc genérico de tumba. Fn­
tre el las hay ttnas muy bellas ele. color nwrado relumbrante, propnr­
cion<tclas p:~ra servir ele cucharas .. e un ~u lo ponerles los cahns. s~ 
hallan tamhié11 las twnballimpis, ec;lo cs. madres perlas o conchas 
nácares, ~n el ¡:;Tan lago ele Mocua. cotlto digc al hacer s11 c!escrip­
rir'm. Stts perlas llamadas tumba mnru, aLtllqne mny 1wc¡ndias. 
por PI dima frío, son de bellísimo oriente. )· 1111!)' finas. 

Modos de pescar 

19.-0mitienrlo los modos conHmco a todas pnrtrs. de las re­
de.s a <tnzuelos, hay dos modos [ácilco ck harPr una pmnt:l y abtm­
rlante pe~ca, cnando se quiere, eu lo~ ríus nwdianos o per¡neíi.os. co­
llHl t;unl)ién en la ciénegas y lag<Js. El prim<er morlo, e~ ·hechar en 
el ag-tt8 la yerba barbasco, utelliu molida, la rual t>mhriag:t a los pejes 
d<e mnrl<>. c¡ue se sobreaguau Lodos como muertos. y se van cogiendo 
ron las manos. Esa emi>riagncz uu es malig·na, ni mat·a el peje, 
como presumen algunos: purqnc pasados los efluvios de la yerb;t, se 
reponen y vnch·cn a etllrar al a.!<Lta sin noverlac!. 

20.-El segundo modo lo ctN:iíú a los homhn~.s el instinto de 
las aves, '/consiste en meter dentro tic! agua 1111~. garza, viva sin ser 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



HIRTORTA NA'fllRAL 

necesario lll<ltarla. J.ns cf:lttvios que csLc animal rlcspicle de st(cuer­
po son ta11 anc:; y m~lignos, que hacen el mismo efecto que el bar­
basco por lo que ~mhri:~gados loo pejes, se ~ohrFag·u;tn como muer­
to~. Esle :.:eerclo lo desculnierull la;-; n1i~n1a!-i garza~. con la cé­
lebre tragedia •Jll~ representan rliari;uncntc. VÍ\'fll muclws de ellns 
como ~n cuJII111lirlarl, a bs rilieras de los lagos y ci-'negas que 
1 ienen peje, v se lll:tnl·ifncn todas a cusl'<t del ·lllctl rato que le toca 
a cada tilla pr>r tu>·no. SaLen ya ellas a que inclivícluo le toca 
el sacri [icio del día; y aunqLie e:, le no lo haga voluntariamente, lo 
hace por [unza. Júnlanse a la tuaíiana todas las g·arzas ele aquel 
paniclo. y dan<i•> .contra la {¡l\e rk!Jc ,~.ntrar ar¡uel clía, la arrastra11 
!J:csta la orilla, dnnde haciendo iuerza con los piros y los pieo, la tie· 
11~11 sumergida por Íl!et·z~t. Luego que ven sohrf;¡guarse los pej-es, la 
~ueltan, y van a h;tcer la pesca para c~tc día, mielltTas la mojada se 
da wodu a salir; y va muy triste a enjng·arsr e.n la nrilla. 

21.-La pesca rlrc l:~s apangoras, o cangrejos, es también facilí­
o;;IIJa cou ~olo hec!J;¡r 1111 poco de agtw de jabón, fl cnal es atractivo 
v iolcn to de C!--11:-i anin1ale~. J 'rev ienciL cestas gTande-s, cnn hu e as 
abierta!' y anchas, nl;t<las a las puntas de mtos palos; eligen un sitio 
abundante de callgrfjns, apenas echatt tlll poco r](' agtw ele jabón, 
cnando acudicttdo ;tesa parte torios, los va11 :..acando. como con ctt­
charas, y t.rau:..poniélldnlos a las sacoo prevenido,;. 

Monstruos 

1 . -No hahlo yo de lo::- marinero.o;, r¡ne solo impropiantente sr 
cli,·en tnnnstruos. por su vor<tcidacl }' stt gTanrleza. Los lllollstnw:. 
propi:nnente tale;, se llaJ11an :tr¡tt~llo,.; que nacen con Hulable cxccsu. 
o r;1!t:t ele alg-uno. u alguuo:--; Jllit>.lnhrcls, n con alg-tltla otra difL:ren­
~i:t gr;tv_t, cpte no corrcspondt-'. ~ los in(Fvldnos de alguna 2specic. 
i\qnell~>s que he vi~lo yo, y <Ie <jllF trcngo noticia cierta en el Reinr.> ele 
()nito, son los si~?;uientes. 
·• 2.--La ~spe~ie de lus cr>Jwjillos domésticos, que describí con el 
nomhre de ctti, c·s la 111Ús prO})ensa fcnt1·e todas a producir tnoHslnws. 
Nn se ¡lllcde iuvcstigar otra causa, r¡tte la SU\lla fecuwlida<l. porque 
s(' multiplican coll excesr>. teniPndn IIHtcbos panoo; al úw, 
y muchos ittcli viduus de cada p:trtn. .H abieJlflo en las 
provincia~ altas grandes crías (]e este anilnal, de n~gala­
dísima y delicada carne, se oh.c;ervali continuamente tanUL'; Htons­
trttosicladcs, r¡ttc.ya 110 cansan novedad ninguna. Verdacl es, t¡ue 
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los (jllt nacen con ella~, o nacen tmwrtos, o los matan luego las 
misma.~ m~drcs. He visto uno ron <In~ cabe%as pe.~·ada~ a 1111 solo 
cuello: ot1·o con Ulla cal)(.:%a y C1tf'llo con toclo lo clemús dnl>le: otro 
en do' cuerpos hasta el vientrt\ y <lesrle alli LlllO ~ulo; y ntro ron 
el o.-; cuerpos e11Leros, uniclos ~ol.lnwnte por la ~spahla. El vers~ 
r.on cuatro orejas, y .ron 1!110 o dos pies mús, como apéndices de 
los oti·os, es mucho m:'ts ·romlm ;· y el que salg·an con seis, orho Ó 
die7 dedos, en 111anos _v pies, es cosa que se ve tliariamente; ¡mes 
no hay cría donde ll<J se encuentre rtlg-unos tk esos. 

3. -El :,it iu <le Tanla(;·tta. ele que hice mención, hablando de 
bs ingnilas, tietJc f'n e'ta materia tt!l misterio natm·al. digno ele la 
meditación ele los fiJ,\sofos. Llisla cosa <le .S legua~ de la ca­
pital de \,.]nito, y comprende cosa de 4 a S leguas de círcun [c­
rencía, enlre h park algo monluooa, y la ha_ia de una henHOS<t 
llanura, con clinw algo m;Ís que benigno. No tenía antes agua 
ninguna, y la f<-.racidacl conocida ck l.a ti<".tTa, obligó a que los 
dncíios tk ella 1:!. sa.·:.p;en de gran distancia. por lo alto de las lltun­
taña", a [uen>:a de arcos y alc:antaritlas, gastando en esto LUl gnm 
caudal. Para apron;char esa poca agua f'n todos los usos necc­
sat·ios se faln·ica1·on muchos eslam¡ues y eanalr~, por vat·ías par­
tes. y eslos son los criaderos de nna multitud prodigioc;a de an­
guilas, que emtsan gran trabajo ¡mra limpi:,dos. .No es esto lo 
digno· de notarse, sino que casi todos Jo., animales, (para cuyas 
crías se dL'stin:cron estas tierras) iban naciendo tan mouslruoso~, 
que eran del todo inservibles. Era gPneral en ovejas, vacas, r;¡­
baltos y dcm<'ts animales, el que sali<-.s~en con dos cabezas, o c.on 
mús piernas, sin e>:ceptuarse ele esto ni lo~ perros y galos. ni los 
indianos, a en yo c.ttidaclo estaba aquella h:'1cien<b. Esta continua­
da experiencia ohligó a quitar ele allí todo o.nimal que pudiese ha­
cer cría: a reducir a solo setllhra,\os aqn<"ll;1<; tierras: y a nwkr 
en sus pastos sobmente las nmlas lastimacl;,.s y flacas con el ser­
vicio de otras parte~, pmqu(' se reponen allí en solo 15 <lías más 
que en dus o tres meses pudieran engordar en otros sitios fecnn­
c\o;;. 

4. ~En la especie humana he 'islu también alg-unos. Conocí 
un jove11 co.-;a de 20 aiios, que no tc11Ía otro nombre que el de 
Cuatro Orejas, porque nació cotJ ellas. LP cortarc•11 cuaudo ni­
ño las dos, y le quedat·on siel!qirc las seihlf's juntamente con los 
agujeros, 'por los cuales oía t apáucluse los otms. Conoci otro 
hontl>re ya viejn, qm· habiendo nacido ron dos órdenes de dientes 
y muelas, las consf'n-Ó ha~ta la l'ejcz, sin ho.her j~m(ts perdido una. 
Conocí otro tj1W t~nb seis dedo~ e11 t11anos y pies.: y otro que tenia 
doble el Lk<l\1 pnlg-ar de la mano iz<ptienli\, 
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Asistí 1111;¡ ocas;ún, llanmclo de 1111 Obispo, a la consulta sobre 
si podía o dei>Ía ser bauti;,ado un nií1o, en el cual se veía t;~nto de 
bestia, <'t1anro de hun11H·e, sin ser f:íril formarse 1111 juicio pntc!en-
te ~obre la p~rte lltte prevalecía, · 

S-Ma~ sobre ludo, conocí una nií1<1 con cuernus, que e.s cuan­
to s·~ put.de ckcir de la es1Jccie httnl'lll;t. Era hija de [J<Hlres 110-
hle>, y habiendu tclJido la Se1iora cinco o seis partos, sin no\'erbd 
alg·una, dio iinalttt~nle a luz esta niíh con tlos botones dttrí,imos 
e1; las extremidadc'J de la frente'. n>d,c;¡dos de pdu l>astantenwnte 
l<t•·go. Se cc,nsen·ú esta noverbd e11 serrPto solo cttLrc las pet·sonas 
ele la familia, teniendu la criél.tttra ron ];¡ cabeza siempre cubierta. 
L.c hicif'.t·nn mil rentetLos, sin llcrrlonar a erecitlos g·astos Ctl llan><tr 
los médicos y cirujanos más célebres de gntn tli:olancia; tnas a pe­
sar de todas las tliligencias, se fnemn alzamlu los botones, y -:-nc 
m:~ndo la ¡wrfcl"la [igt!ra ele cuemns, salidos .'·a JiJÚs rle una ¡mi­
gada. h:~sta hL edad de cerca de siete afios. Diérot1le finalmentP 
unos ea11terios, rott poca o ninguna j11·eranciú1t, de cuyo re,ultado 
llll11"ic'> in flalllada tocla. 

!i .-La desgracia ele es;¡ niii:~ n•nsistió en ltaber nacido ccn la 
A mé.rica, clcitHk Itu se usaban (a lo tllf'ttos en aquel tietnpn) las 
ek¡·;·,rias cofias que en h-ancia y ~n Italia. Pudía en· esta•; par­
tec; hahn c~cu11dido \us cnemos, ;t11nqne hnbic.scn crecidu clos o 
tn~s palnws. lu,¡,:Tamlo la ventaja ele nu busrar lns postizos para ha­
cer 1111a viblu~;l figura. La ntonstntosidad iué geueralmente ~tri­
hHida a una conucida e<ms<~; y fue, rpte asistiendo la madre a una 
fif':..;ta de t(I!"I.J:-., cosa de dos aílo.:..: ;!Tlt~s d~ CU!tcehir la niña, vic'J c~r­
can:t al halcút< en que estaba. la rlesgraciatla tttuerte de un homhn~. 
0Jjiú tksde. etllÓitce<; tanto hon-nr ;¡ lo!> luros. que por 110 t·ene.r 
(/Ca.-.;ÍÚJI de vt~rlos no sali~ de su c:1sa, s:no rara \·ez. en un.1. sílla 
ck manos. )! <lCOillJ>aiiacla c.Je g·PniP. f ,\egt> a (aJt(O SU temor <p1e 
bastaba uir 1t01ltl<rar lttl toro, paq queclar sin cul(>res. y crimn mttcr­
ta. Las historias rl'lieren rasns sc:ntcjantes pruveniolus de· ~~H·e­
hensi•'m; t1tas los iilóoofos sahdn· si Í'sta pnec.k ser h:tslank para 
prndJwit· suttejwtlc efecto. 
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Reino Ra(ional 

de la moderna filosofía 

INTRODUCCION 

1.-Si hnhiesr de !'eguir yo el humor de alg·unos filósofos mo­
dernos, porlrh esr:usar enteramente ~sle 4'' y úl!i1110 libro de la 
Historia Natural. Según ellos nu llli'U la A111érica Reino racio­
nal. Se hallaron sÍ, por tudas partes cÍ<.:rlos animales híperles o 
sútiros r¡ue hablaban y tenían tal cual auaricucia lle hombres; mas 
con vestigios tan el¡nívocus sobre su raciullali,Jml. que exitaron 
grandes eludas y disputas, sobre sí eran o no de la estirpe tlel pri­
me,· hombre. Estas disputas, que no tuvierun más [uudalllculo, 
c¡ue la extravagancia ele un hombre tenido por dueto, pero ciega­
mente empeüaclo en el asunto (por motivos muy llivcrsu:;, r¡uc los 
rle im¡uiri1· la VF.rrlarl) fueron rlesde los principios mal oídas del 
:·utcrpo clt> la n;cr-iiin Pspariob. reprobadas de sns católicos JIIOnar­
cas, y conduíclas prn· el infalible o:·:ícnlo rlc~ la iglesia. 

2. -Declarados racionales por la Santa Sede los l1<1 bita,.! ores 
ele! Nuevo !'dundo, y r·econociclos pnr descendientes del primer 
hombre, como todos los demás, quedaron no obstante sujetos al 
juicio de la filosofía en varios puntos. Su naturaleza deg-radarla 
en In. física constitución. y sus potencias limitadas o en\'orpecirlas 
por los actos humanos y nJorales, óOil hoy el asunto m:'¡s plausible rle 
lo:; que precian de pensar, y ele pensar ellos sólos. Cada cual 
clecicle lo que c¡niere, sin c¡ne obsten ni las historias mis yeríclicas. 
ni los informes ele imparciales testigos, ni el testimonio ele mayor 
autoridad. ni la misma cotidiana experiencia que hace demostra-

Hist. Nntural.- II 
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c1on el~ !u contrario. N;¡<Ja 111e hace admimciún, al ver r¡nc hay 
hombres, por otra parte duelos, cuyo libre modo lle pensar los ha 
pre.e.ipitallu en error<es 11111Cho mús crasos. linos haccu iguale' bs al­
lll~s de los hrnlos a las rle los lrulnl >res: otros cleprill!iendo sus pro­
pias :ctlmas las juzgan nada snpcriores a las rif: aquellos; y otn1'\ peu­
salHin mús proiundanwnle, llq<an finalmente a cu¡¡ocer, qne no suu 
ello.s mismo~ otra cos;¡, rp1~ pura materia comi>iuada, y autómalus 
andantes. ¿Qué muchn 1nw.s haya quienes a.pm¡nen tanto l<ts al­
mas del otru llll!IHlo? 

3.-Ctsi lo{IO cu:lJlto l"'tdc decirse de los habitantes ele! Rreino 
de \)nito. pcl'lcnece a la Historia .Antigua o Mmlcnm ele ellos. Por 
lo io<·ante a la Hi~toria ]';';¡tmal, lmstaría señalar su rlistintivo ca­
d.cter en lo físico y mond. Más como ésf'e tiene tanta ncl:Jeión 
y conexión con su misma historia, no puede hablansc de aquel sin 
tocar mnchas veces esta. Por olra parte, no pu<licnclo decirse 
bs pmp:eclalks ele un hnmhre. sin suponer antes quién es, o rle 
dónde u·ae :m origen, me parece este lugar más prup:u pa1·a (¡·atar 
la primera pol:lación de ;Lrplella parle del mundo, v uescender cl<>s­
pné~ a la partictdar del Reino. Nada menos har~ que metenne. 
r:n brgas inútiles cuestir•nes. Apuntaré sobre nula duua o pnnto 
c.nntruvnliclo el sentimient" de: ull'os; y ciC~rP "n algunos mi dicta­
lncn. Domle no <Hw haber cii:;puta, dirP. C'On ingenuicbcl lo r¡11c 
l'o cierto, y lo que es biso, ].u <.Jlle corre por mala inteligencia y lo 
que ~e clice por ignorancia. u por n1alici.1.. La <kci~ión ele esi·a:; 
noi>lllas contrcn·p,·sias servirá de pre~mhulo, o mús IJien ele p1·inwr 
libro a la Historia i\ntig11a del .R.eino. 

~o lV 

Sohre el sistema antidiluviano 

4.-Du> s¡;n las duelas que comttnmente sP excitan. T.<t pd­
mera es; ¿ 6i l<t América eotuvo habitada de racionales antes del di­
luvio general·( Este es 1111 problema, que ni puede aiirma1·se, ni 
neg<~rs~ cun sólido fnnclamentu. Varios es~ ritmes de s~n~ te.o­
logía fnt-run de sentir f!11P cslu1·o ya poblarla. HaJ,ían corrido 
desde la creación del mnnrlo hasta el diluvio 1.156 añus. y allllfJl!e 
este es el tiempo m(\s C'01·lo que le da la vulgata, sc.~·(m el texto 
hebreo, es a la venbd snficiente·para que hnhiesen pasado, no sola­
mente los anilllales, sino también lus hombres: raúm positiva para 
negar esa población anti-dilnviaua. no la hay, t>specialtnente en el 
mayor tiempo que le da l:t vcrsiú11 dt> los setenta i11lérpretes. JVI;Ís 
tampoco hay razón positiva para afirnJarla. Los fllndamentos 
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que ale.r;an los autores de esta opinión, v enlrc ellos Fray :\gw,tín 
lktancur (a) son insuficientes. l:no de ellos es, que lmhu en L1 
América gi~·ante;; cuya época es anterior al tliluvio según d Génc­
~i~: g-igantes erant super terram in die bus i!lis. (h ). J\Lis ar111que 
sea l'erdaclerísimo, ( corrto lo mostrarf> tlcspués a pe'<ar .el el Sor 
Paw) el que huhn eu Aruérica y es¡wcialnl(;!lle en el Reino de Qrri­
to gigantes, narl<t prueba este argnm~ntu sobre el· asnnto. Qué 
importa que la éponr de ellos haya s;do antel'ior, si fué tam!Jié11 
posterior· nl diln\•io. cottlU consta en la mistna escritn1·a de Og. Hey 
de Hazún, (e) dr Guliat. y de todos lo., dcurús Gethéos? (d). 

5. ·La segnnrla t:uda es: si los indianos que se hallaron des­
pués, sean de origen antidiluviano de la mi~ma América? La par­
te afirmativa ele estrr prq:-;uuta tiene 11111clws promotores entre los 
likralos del tien1po, si bicrr pot· diversos caminos, y modos de pen­
sar no poco peligrosos. y desviados de la sana teología. El lmlwr 
lwllaclo las naciones europeas poblada la América ele todas esi¡e­
cies ele vivientes sin poder concebir a los pl·incivio!o,, cót11o. ni por 
dónde huiJiesen podido pa"u· a ella los homlnc;; y los .bmto<;, no 
habiendo uni(m ron d ulro continente, ni prúclica ele la n;rvega­
ciim en los primitivos tiempos, l1izo r¡ue vario:; lwmbt·es doctos ''' 
persuadiesen rr que el lliluvio de Noé. no ftté u ni versal, cnmo se 
dice. Sohrl' este débil iundamento. p:cr.s;rrou a decir que mmr¡ue 
cun aquel catástruk 111miese la mayor parte Jc los \'ivientes. no 
todos ftwron igualmente anegados, porque qucdmrclo las partes mñ.s 
altas rle l;-r tierra descubiertas del '(l)rl<.o. s~ salvaron en los montes 
y cordillEras rl~ Atnél'ica y de r>tras p;¡rks, nmclroo m~.s homhn~s y 
animale-;, cl!C los que se sah·nron en Pl t\rca tk Nué. 

ó.-Este .'istema seguido fi!" varios, y sostenido después por 
Isaco Vosici, (e) [ué mucho m(,s promm·irlu por el anónimo fran­
cés, rpw esni!Jiú cinco tomos sohrE la ruakria, ( f ). Lo primero 
q1w Estal>lecea los AA. ele esta opinión, para hacer la América mny 
pohJ;¡rla antes del diluvio, es rlarlt' al nmndo tlllil edad. mñ.s que 
avanzada, carluca. Y con qué ln prueban? Con historias pnr la 
m:tyor parte iaiJulo,as o dudos;¡s: ron ~enonncs cúmputos de altns. 
apoyados en observaciones astronó111icas tlc eclipses y de comefas: 
rnn hs crortulogía.s famosas de los Chinos, y los registros de ws 
lihro.-;, c:ou:olando en llllOS, 2 millones óGO rnil aíios, en otros, 3 mi· 
llmws 27') lllÍl, y ell otros. 3 millones(¡{) 111il aJ!os: con que !os egip­
cios contaban hasta e! tiempo rl<e N~ctau~ho 36.5.?5 años: con r¡ue 

(a) TP"fi'O llWXi<·. P. 2. Tt·. l. (lo) Grn. r. n. 
(e) Dent. :1. 11. (rl¡ 2 R<·.~·. ::1. 
ll~) J>t:> Hl\llldi flhlntt> e·. 12.-lfl g:-;~ai Hur I'P1.tt: flllC':-;fiou: 

quu11, d ¡_•omr•n/: I' AnH?riqno a --t ellt• clt' fH.'Ufllí'(~?.-
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los frigios rontalmn hasta el t:nupo ele Eror\oto 20.SIOO afíos; y con 
otras semeianieo erudiciones. Más por fortnna, apenas hay ig­
nuraute que no sepa los diversos lltodos ron c¡m; se computaban 
lus años en los primitivos tiempos, ya pot· ~emestres, y:~ por )u .. 

naciones. ya por setnanas. y ya por otros 11erÍu(los de tiempo cor· 
to. Después de todo, prnmele el Sor Cond~. Bnffon demostrar 
t¡nc el globo ele la tierra ha llr.ga(lo al est<\(lo m t¡ue est~ actual· 
mclll·e. despui-s de 74.S:t! aííos a que existe (a) y que pued<"n coll­
tarse !J0.062 años a que Pst~ h~.hitado. (b). Si estos años sr pne­
t.kn contar pnr pllra buffonada, no hallo yo dificultad. 

7.~Tatupoco la hallo .:11 que se 1<' puccla conccrler al lJlllll(lo, 
algún proporcionarlo 1'ieu1po mayo1· del t¡ne comnnmentc se le da 
por la sagmda cronol11gÍa de la Vnlg-ata. Ya sabemos t¡uc esta 
sólo lwce regla necr~c;~ria pa.ar tlecic!i1· los puntos de fé y ele costum· 
hres, según el decn•to del Tridentino. Saheu1os que h Iglesia na· 
rla ha decidido. y rpw l1a dejarlo corrrr, s'n eorregir en b Vulgata 
los pasus encontr<tdos o repugn~1ntes r¡ne tiene de cronologia; y 
que l1a dejado lihertad a Jos Dadores de la mism~t Tgle.,ia, para 
qu~ lus inter¡we.ten según la versión rle los 70, que juzg;¡n no sola­
mente J;¡ m~ís prohahle, sino también la 111Ús con forme a las cro­
nol"¡:(tas profanas. Sabemos f:nalme11le, CJlle por eso dan co· 
mtmmente los Ductores 600 aiins mús. cou poca cliferencia, que el 
original lwhreo, de moc\o gue cnrres¡wudan, clcE.de la rrcac:iún has­
ta el rlil!JVio 1.C>5(¡ aiíos. Demos a mÚ> de eso, c¡ue en a(jncl tiem· 
po m~.s largo c.,tuviese y~ b América llena de hé!hitarlorcs de to­
das ec;pte~ic~. ¿Qué ~e in~ierc de allí" Lo único r¡ne se puedé 
y debe sacar e:;, qtte tocio,; e.so~ vivicules. (caso que los hubiese) 
perec-ieron eu el diluvio general, sin que quedase uno sólo 11i ele los 
hombres, ni de los bruto'·, d·~ .lo,; cuales traigan su clesccudew.::a 
Jos qtw se hallamn después. El origen de estos. es preciso poner· 
lo e.n el 1\sia posteri'ormente. al c\ihwio, y la comprobación tle est:J. 
\'erdac\ oC debe establecer por dos caminos. PJ·inwro, por la 1111· 
lio;¡<l ck las razones r¡ne :1.lega el sistema anti-dih1Viano. Segl>JI· 
do, por la ~olidez ele las ra7.oncs c¡ue hay, parJ h:Jcc>r a los anll.:rica· 
n'os üe posterior 01·ig-en. Esto lo U lustraré en el signientc pará· 
grafo. Vamos a lo 1wimero. 

S.~ Tres son los principales fundamentos para decir CJ'If nq 
fné general el di lu \' io de Noé. Primero. por4ue para que el g·lo­
bo dP. la tierra se hubie.,c cnhierto totlo, era uece,;ario admitir una 
gr~n ~erie de milagt·os. v. g. el r¡ne Dios criase ele nuevo la gTan 
ma(¡uma de tantas Ggu;¡~: pue~ no se pu\:de concebir de dónci~. sa-

(:1) HuplPill('lll a 1" ¡.¡¡,..(. l\'11t. '.l.' .• , :- (h) lloi<l. 'l'. 4, 
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liesen estas, para cubrir torb la tiP.rra oubrc la superfici~ de los 
ll!ontes más elevados: el 'Jlle después clc~tTnyeoe Dios, y anir¡uila"c 
esaE mismas aguas; pues no sP ¡medc cnlcncler dónde se hnhie.sen 
retirado y escondido, para dejar otra vez la tierra descubiert~. 

9.-Segundo fundamento. No poderse entender, por mas que 
se apuren los ingenios, c-ómo lmLicocn podido unirse en 1111 solo 
lugar del Asia todas bs especies de animales cuadrúpedos, ¡·epti­
les y aves, que existían dispersos sobre la tierra, para que los fue­
se c-ogiendo Noé y metiendo al Arca; ni cómo después del clilnvio, 
se tr;msfiriesen todas esa' especies por el Océano a la Amhic:t, y 
a tantas islas separadas de todo continente, como se h:m hallado 
dPspués. 

10.-Tercero fnnclament•J. QL1C aunque la escritura 1nre7c-a 
oponerse a este sistema, 110 se OJHlllC en realidad porque todas las 
expresiones <Jlle in<lican 1mivcrsalidad, uo tienen m.Ís que hiperbó­
lico sentido, oiendo en realitlad contraídas a sóla el Asia. Es vel·­
da<l, tliceu, que <lijo Dios delcbo hominetL quem creabl a faice te­
rrae, ab homine usquc ad animantia, a reptili usque ad volucres1 
cae li (a) . Interficiam omnem carnem universa quae interra con­
sumentur consumpta que est omnis caro: universi homines, et 
cuneta, in quibus spiraculum vitae est in terra, mortua sunt (b). 

11.-Estas, y ~emc.iautcs cxpresioues del Génesis (dicen), son 
ignaks a otra~ Jc la 11únm escritura, v. g. cuando dijo n;os a 
l\1oises: haré gue vueslru temor y terror se estienda, y dilate so­
lJre toda la tierra t·Jnoreum vestnnn, et iormidinem, dabit Dominu:; 
Deus vester super omnen terram e) y que con todo eso, no ha­
lJla sino ele; soL>s lus cau¡¡uéos. Así mismo, diciéndose en el 
Exoclo, que con las pl:tgas murieron toJos los animales de Jos 
egipcios, mortua que sunt omnia animantia aegiptiorum (d) no se 
verificó que nlllriesen Loclus, puesto que el capítulo catorce asegura, 
que s;guien<lo a los i,1·aelitas por el mar roja l'ar~on, con su ejt;r­
c'ito, murieron allí los caballos de sus carros. aquae opeoruerunt 
currus, et equites. De aqní concluye el anónimo citado, (e) que 
teniendo estos, y ll1Ltchísimos otms lugares de la escritura sola­
mente· hirperbólico sentido. pueden entenderse. así mismo los que 
hablan el el diluvio, que se llama universal, sin haberlo sido. 

12. -La i111lidad ele estos funclamen tos, es manifiesta.. Por 
lo que toca al primero podía preguntarse en general : si Dios co­
mo autor ele la naturéLleza, y sin violar sus leyes, pudo hacer que 
fuese general el diluvio, o sólo llllclo hacerlo de poder absoluto, y 
cómo árbitro de todas sus criaturas? Si lo primero, no hay nc-

(u) <1<'11. 7 (\J) Iili<l n 17, :<<1 2:.!, (el Deut. 11. 25. (<l) Bxocl 
D. G. (e) 'l'om, 1, 11i1g. 223. 
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cesid:1.d (\e requerir 111ilagro nin¡e;mw. Si lo ~egnnrlu. aclmíla)JSC 
P.1J hora buena cuantos 1nilagn~s Sl' juzgan ueces::trios. /\ n1:Ís de 
c~su,-ntJ <~:-; íúcil entender. en qni· co11~i:-;tc preci~.an1~11lc uu efecto Jui­
lagro!'o. o lu milagroso dC' ~1; porque muchas v~ces parece tal, no 
siéndo'o sitio :-.0lo respecto c1(~ nucslra ig-norancia, qn(' 110 ~ie1npn.· :-d­
.:anz:t a cuJIULTr y diMingnir la,; causas y los C'kctos uaturales. iVfa' 
desc.eJHianms en particula1· a e sus· pretendidos milagrus. 

l :l.-El no podeJ'Sf'. concdJir de don(k salió tan la agua. <[11C 
p\lflirsr cubrir el gloho dP: ·la tieiTa. súlu es r:tzc'>n para 111anife:;tar 
la iG"JH>rancia del· C[IJ('. no puede cuncebirlo; m;ís no es razón par:1 
negar qu·c la tn\'icse jntr.1-ionnculc la n1is1n.:-t ririTa, ;.;ju :-.cr nccc­
:;<l.rio recnrrir a que Dios la criase de uuevo. Lo qnc 11% a~.~'gll­
r<J. el sagrado texto es, r¡ne se wlllpieron las fuentes del gmndc 
:tiJi~mn: rupti sunt omne~ fo,ltcs abyssi magnae, y que se abric;·nll 
las cataratas llel c;do, el cataratae caeli aparlae sunt (a). I'ur 
esas fuentes pueden ent<~ncler no solamente los intérpretes sagrarios, 
sino lamhil:n los filósoim nalnralistas, todas las fuentes, o venas 
de ~gu;L vil' a; que. circul:tn intcl·iunne!Ite por i'r>rlo el cuerpo org:'t­
nico rlc~ la tierra, las cualrs, sin llmla. pueden ministrar tanta y mu­
cho mayor copia, de i<l que se r~:t¡uicre pa1·<1. ese efecto. Si 110 pue­
den entPmler, cÚJno la~ nuhPs fucruu levantando las aJ!_'uas cxléno­
rcs. para abrir deopués sus c;ttar<J.las .: cómo se rompieron y abrie­
ron las fm:ntes interiores drl :thi:<Juo de la tiena: y cúmu volvieron 
a >::ntrar pqr clla:o lóllltas ag-ua!i, t¡uiéu los mete hablar lo que uo en­
r;cncien? Ouién ha entendido hasta ahora, en <Jll.,; t'onsisla precisa­
lnente el Ínti1110 comercio ciPI espíritu con la mate1·ia? Cómo pue­
da el alma raciul1al. :;iendn puro cspí1·iw. producir las operaciones 
vitales dependientes ele In;;, fantaolúas: Y porr¡u~. esto nu puecle 
concehir.:<e. hahr;\ raz<Ín c1e 1wgarlo? 

14.-Si nu pueden Pnlenclcr (que es el seg-undo ·fnnda1nento), 
cómo 'r hu!Jíescii UilÍdn en ac¡nella parle del Asia todas las espcies 
de animales, \u entendió 1\111_1' hien San i\gustín. r¡nien aunque era 
í!ló0ofo. no tuvo repug-nancia de :tdn1ili1 mibgros. l·lal>htll.th este 
gran Doctor Jc la glcsi:1, especialmente de l:1s fier;vi y serpientes, 
es del Sf,ntir. que fueron conducidas a Noé por los .'\ngcles (h) 
JJirfln que no oi.•Sl<J.nte . .sm1 mal oídos en este ti~empo los ll.lilagT<J . .; 
Bien: pero ¿podrán negar, <¡\le Dic•s como auto1· rle la naturaleza 
pudie;,e imprítnirles a loe. ani1nalcs un eierto instinto o impubo. con 
el cual i1wsen por s't ldismos a la parle clonclc qw~ria P.! mismo Dio:; 
que se S<J.Iva!icn sus e.;¡wcif's? Qué· repugnancia, r¡né tlificllltad 
hay en P.sto? Pero pa."enws al tercer fundamento, sDhrc que ha­
cen m;ís fuen~a los nuevos intérpret~s de la Escritma Sagrada. 

(U) Gt•B, 7, 11, (hl De Cil', lJ<'i Lih, lU <;, T. 
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15. -'-QLtieren entender en seutido hiperbúlietJ loo textoo del 
Génesis sobre el diluvio. as'1 como e11Lienden d tenor qm: habían 
ele tener a los Israelitas solos los l'alJallcos. annc¡uc cliga el tcxto dd 
Deut, toda la tierra super omnem terram. Y preguuto y u: por l[Ué 
·~allan. cortando maliciosamente, las palabr<1.s que se siguen en d 
mismo texto, cuan calcaturi estis? No se contrae cun estas, la 
generalidad de omnem terram, a sola la tierra promC'tida? Tan in­
fiel y maliciosa como esta, es la imeligencia que quiercu Jar a las 
palabras del Exouo. l~stas diccu, que nmriemn cun las plagas to­
dos los animales de lo;; Egipcios, tnás nwlt:s? todos los que esta­
ban al descubierto en los cmupus doude fueron heridos, principal­
mente ele! granizo; más no los que estaban úl cubierto ele la~ ca­
sao y calJallerizas. Qué mucho rJues.. e¡ u e los caballos que P-~tahan 
dentro de ellas hubiesen quedado vivos, para morir ckspués anega­
·clos en el mar rojo? Este es el temple ek lus [ilosófiws fundamentos 
que queriendo desviarse ele las verdades rndaclas con sus cavila­
ciones, no hallan sino \'Cl'gOllZOSOS )Jl"ÍllcÍpÍus. 

Los hombres y animales que se hallaron en América; son descen­

dientes ete los que se salvaron en el arca de N oe 

1.-;\unquc cs~a pruposición queda su[icientemclltc prubacla 
col! la 111isma uulidacl ele los cantrarios [umhullelltos, se establece 
y clemuestra mác> claramente con cuatro pruebas. La primera, c¡uc 
sola debía bast<tr, es la c¡ue se toma de la Escritrmr Sagrad<~.. Los 
textos ele] Génesis :.un tati rla1·us y precisos. que no hay cavilación 
c¡ue pue(b eludir su liter<tl sentido. Se cubrieron. dice. los montes 
excelsos qrre había bajo todo el Cielo, ele moclo de CJ!te se levan­
tó el agua 15 codos ~obre las alturas de los elevados monteo: opt>rti 
stmt omnes montes excelsi sub universo Cnelo. Quindccim étl­

bitis altior fuit nqua super montes quos operuerat (a) Ahor<1. 
i.Jieu: si con esta cat:í.stl·ofe h•J!Temlo quiso Dios castigar los peca­
dus de los h<1.Litaclores de toda la tierra, porque siendo todos ellos 
deliucuentes habia pro bocado la ira divida, precisándola .a l!ll ge­
neral castigo, omnis quippe caro corruperat viam suam ( IJ) se 
puclrá presun1ir, que solos los americanos ftteron inocentes, para que 
el casti,go no l1ablase ccon ellos? }'uede haber en esto algún efu­
gitJ cou-hiperbólico sentido' Mús: mandó Dios a Noé, quien úni-

(a) Gen. 7: (b) lbd, ü. 12 
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camente con su familia, ;llcan>:é> la g-racia de la cxcelKi•:lll) que f;¡­
bricase el are~. paq c¡ue en ella se s;¡lvase, cnmo en única semilla, 
c·l gé·nero hum:1nn. y el de las hesl"i:ts. ut salvetur semen super ia­
ciem univcrsae terrae (a) Esto supue!>l·o, pt·eg>.mtó: ¿ !>eri·;¡ esto 
hablar como Dios, o m~s bien como los hombres embusteros. caso 
que se hubiesen de sal "ar todos los géneros de los vivientes en 
otras partes' 

2.-La segunda prueba es la razón física, fundada en la na­
turaleza del agua, y ele todo liquido. cuy:1s leyes de gravitación 
al centro, y ele equilibrio a la superficie, saben y conocen bien In<; 
filósofos. Esto supuesto, y 'u puesto que subió el agua 15 codos 
mis arriba ele las cumbres de los mús altos montes. era forzoso que 
estuvies·e igualmente ele\';¡_d;, sobre J;¡ sttperficie rle todo PI ·g·lol:o. 
Verdad es, que con un impulso contrario y Yiolento puede suspen­
derse un líquido. perdiendo su natttral grayitación al centro, y su 
equilibrio en la supedicie; mi1s sólo por el breye espacio que <11•.­
ra aquel \'iolento impulso, no por cel'ca· de tm r~ií.o, como estuvo 
suspendida el agua en el general clilt¡yio. Si estr~ suspensión bu· 
biese sido en sola el Asia; y no igual en tocb la redondez ele la tic· 
na. entonces si, que sería necesario ;¡f]mitit· uua contintwda serie "" 
tantos milagros, cuantos son los instantes de tocio un aií.o, sin nece­
sic\uc\ alguna. 

3 .-Ni hay que dec;r, que los montes de América. especialmen­
te tlel :Reino de Quito. s011 mucho más elev:1clos que todos los clel 
1\sia, y pur comiguieiJle, que cubierlos estos 15 codos más arriba, 
puclicroll quedar aquellos del Lodo, u e11 gra11 parle deocuhiertus. 
No hay quc decir: porqm: lo prilllet"n, uo sabemos lodaví:1 ,i todo'' 
los lllllt!tcs dd :l..:,ia co.sLil.ll ya geométricamente !llcdidos, para SlljH)JlE:i' 

co11 ccrlidtU\tlJre d pretencliclo exceso. Lo segundo, porque aun 
SlllJllesla la 111ayor elevación de los montes americanos, lo más que 
puliría pro!Jarse era, el que :1lgunas pirámides de nieve quedasen 
de;;liucierta" ~11 lodo o ea p:11·te. Esto supuesto, ¿ poclríatt mante­
nersco los hotubrcs y las bestias, por espacio de un atio que timó el 
cliluvio, cumiewlu solu nieve,. 1' clnmlieHdo sobre nieve' Podrían 
fijar los pies Ctl lo pcudicutc cÍe ella, no digo por un aií.o. peru 11i 
por un día; El que c¡uctlaseu d~sculJierLas no 'illlame11te las pir;\­
miiles ele nieve, sino tatnhiétt las cort!illeraó y las llamtras, sobre 
que estún elcv;~t\a,, cs prckl!siÚI\ ele algunos e'critnres, fundaclns 
sohnc las u!Jsc1'1'aeiuncs tlc los académicos modernos. 

4.--''Fl Scoiiur Ct>lld<un:tle (dice el Conde Carli (h) !talló que 
el onelu t!e Quilo es más allo que los l'irineos y el Pico de Tenerife, 

(n) JIJi!l. ,., T. (l.>i Li!.t'. /luwric 'l', Jl, liU 12. 
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que son las nwyore.; elevarinne<; conocidas en el antigll<J cuutincn­
!e; y que "1 lllUlltt' Chimhurazn -'" r.lev'l. ~r,hre el plau de Quilo 
10.320 pies, y así viene a ser nn tet-cio más alto t¡tle d Pico de Te-­
ncri [e, computada la elevación ahsolttta (riel monte) en 3.220 
luc,as sobre la libela del mar. Si el g-énero hnmanu (prosigue) se 
con~crvó en los lugares m:'rs <'lt:vc.rlo.<; del glnho, en tiempo que d 
tnar ocupaba la Europa, y en gran parte. el ;\sia y cl"\frica, r;s fá­
cil tle inmg-inarse donde lwhría dcchido !'nhsi~tir". Sobre e"te paso 
!-'ll]JOllgu lo llrin¡ero, r¡ue este g-rc.n 1 iterato, en ya profunda y jui­
ciosa iilu!-'ofía, encanta a los leyentes. no logre) ver, sino alguua 
copia errada cid Viaje de Cc·ncbminc, para ese d.lculo de mayor 
ekvaciú11. En la lúpicla de m:í.rmol c¡ue puso el mismo araclémi­
co en la ~ciuclacl ele Qnito. y en todas ];:¡_., hnen;-r.< impresiones, cons­
ta c¡nc c:l sudo o plan de Quito. se eleva snhre la lilwl;c del mar 
1 .4Cí2 pérticas o toesas. 1.:! l'ico de T-e.neriie, según el seiíor Ulloa 
(a), tic:tJ<.: 13.1/g pie"; y suponiendo cpte <f>.an pie!' de R:cy, l'01TCS­

pollllc a 2.1% pérticas, esto es, 734 pértkas m:í.s r¡ue el suelo de 
Quito. ¿ Cún10. pues, podrá el Seiior C:onclamine dr.cir, que el 
suelo de <]nito sea lllÚs elevado que rl l~ico de Tenerife? 

5 .-Supongo lo seg-undo, r¡ue en el citado lugar, no habla el 
Cunrlc Carli del diluvio de :Noé, antes sí expresamente protesta lo 
nmtrario. HaiJ!a ele otra distinta ahgación de la tierra. prescin­
cliend<> ele que fuese anterior o posterior al general diluvio. Ahora 
pues: sí habla de alagacir>n anterior, nada avat1Za todo lo dicho a 
favor tlcl sistema arJtedilttYiano; porque aun cbclo que el gétwro hn­
man•> lml,icsc podido suiJSi~tir en el pl:in de Quito, en un partirtt­
lar y tllCJ\llr cataclismo. se clenme<;lra -con la Esrritu1·a v otras r;-r­
zones.t¡ttc debía perecer Cll el g-cner:d ~liluvio. Si hc.hla d~ alaga­
ciún puoterior al tlilu,·io general, es cierto e inclttvitahle, que 111111ra 
la l!a tenido la /\mérica. como lo haré manifiesto a pesa1· de lo!' Se­
J!ures Paw y Duf[on. 

6.-La tercera prueba incltttc.ble, se tomarle la general, y c-ons­
tante tradición de lo:> indianos suhre el dilm-in de No<', y rJe rlesren­
ut:r dios de los pocos que se libraron en el ar<:a. Fst~blerido este 
ant~ce.deute. es innegable la cons·::cttelh-i:J rle 'Jltr'. ellos rle!'r.ietlden d" 
aquella posteridad: pues de otro suerte ntttKa podrían haber tenido 
aquellas tradiciones_ Que estas fucse11 no snlam~Cntr. ronstantr~ y 
generales,_ sill'.> también muy circumt:11KÍarbs. lo dicen nmrordr.­
mcntt: l<>s cscril<>reo. /\firman que todas la' n:>c:nnrs indiana<. c.s­
pecíalmcule las que vidan en alguna sociedad. ce>nsen·aban en sns 
pinturas. cúnlicos y relaciones de padt·es a hijos, b memoria ele 

(n) llhl. tlel Viujo u In .Amél'iea, 
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aqtlcl (atú~tru!e; el cnn.l. atlnrpte rlesfigurac\o, en tantos af,os cun 
fúlmla~ y alcgurías, mostraba nn niJst~nte en el fondo, no ser olru 
c¡uc e;\ diluvio üe No¿. l':n esto conviene Herrera, Torquemada, 
García, llulurini. i\'loútenegn>, Kiza, Bravo, Saravia, Acosta, y va­
rios olro:;, principalmente Gomara. 

7.-Por lo que mira a la ;\méric;:c Setentrional demuestra el 
Sur Clavigcro larganlente, r¡ne no sólo era general la noticia, coa 
la expresión de la IJarca, .hmnhres, anima/e,;, cuervo y palullla, siuu 
tami>1é!l cirnmsl;:cncia<la co11 la forre de Babel, cuufuoiún de len­
gua;, y clis1wrsión rk J:1s genles. (a). De los d~ Tierra Firme, c¡ne 
er;,_n ,·on :~lgun;, r:u.ón a:;emejados a las be,tias pur su rudeza, rlir~ 
no ohst;mte Herrer:~, qt~e conservaban la meLlluria (le haberse sal­
vado sus p1·ngeni1nre.~ con ::dgu11os anitua.le::; eu uua barc.a: ele ha­
lwr J:¡rgarln prina;ro 1111 p:íj:wo, por ver si haiJíaa cc~ado la~ ag1<as. y 
después ntl·o, el cu:!l vol\'lÓ con un ramo verde: y tle haber con eoo 
s;¡.lirlo ;¡ pohla1· segunda vez la tierra. (b). 

8.-J .ns ele Quito conservan aún la memoria tle un antiquísimo 
general naufrag1o, del cu:1l se sal varan sólos sus progenitores en 
una casa de palo<; snhre la cumbre de Pichincha. Según las gr:m­
des fábulas c¡ue de ellos escribió .Niza, provino a(j_uel naufragio ele 
c¡úe los tres hijos del primer hombre, o Dios, llamarlo Pacha, no te­
niendo con· quienes hacer guel'ra, la mauluvieron con una gran ser­
piente: r1ue herid::\ éstv. con muchas flecha,, se veng·ó bomit:.mdo 
tanta ~.gna que anegó toda la tierra: (j\1e se salvó Pacha con SILS 
tres hijo.'; y 111ujeres, fabricando una casa suhrc la cumbre de . 1Ji~ 
chincha, donde metiii muchos animales y vi ve res: r¡ne pasarlos mu­
chos días la,·gó <~1 ullaguanga, (ave semejante al cuervo) y no vol­
vió por comer los rad~,-e,·es de los a1Üm;dcs lllllel''~os: que echan· 
do utru pújaro, vol vi•', con ho_;as verdes: que bajó entonces Pachll 
cuu óU familia hasta rcl plan, donde e~ la ciudad de Quim. y que ;ti 
LicitljJU de h«cer !tllí l;, casa. para vivir Ludo:; juntos, ninguno pudo 
enteudcr lo (jlle hablaba el otro: que separa(lus por eso, con sus ;¡¡u­
jercs, ,e; lLalJian esl;,_hleciclo los tres hellnauus, y el viejo en diversa' 
panes de la comarca, donde estaban todavía stts descendienlcs. 
Ailade el m:snw, c¡ne otros Yel'erían esta mioma l1istoric, como su­
cedida en partr.; muy distante, desde donde fueron sus antepasaclus 
navegando pL'r el mar h~st·a Cara; y explica provenir esta d.[[ercn­
c[a el" que mv.~ er~n d~scrndientes ele lus primitivos Quitus, y olru:; 
de los e:-.lraujcros [jllC'. primero se establecieron en Cara. (e). 

'J.-Lus dd Cuzco, r¡tte son pwpialllentc peruanos, conservaban 
la misma mcnluria también ele dos maucras, según ¡·efiere Acu.;ta, 

(:t 1 !'<>J'. ,¡,.¡ :i\Ie,:;ico. l. 1. lAll. :l. '1'. ·l'-' Tlí~er, 1 3. (hj 

Uh. l. t·. 11. (e) Ulto:;, y c~remouh1~ de los lm\lu~ ele Quito, 
llceudn 4 
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(:tl. Cnttvcnían tudo,: "'' 'JliC S<' hahí:111 allltg·:J<I<> iúcln-; los h11111" 
ln·eo, a excepción de muy pncos, a los c11all'o esctllldi:'t e.l Srol ~n t:na 
pequeña isla de· Titicaca, según nnos, o en la cueva de Pacarita111ho, 
scg·út~ otros: r¡nc s:tlictHiu con el ti<"111po 1111 \'ir:tccx·ha, o ¡wo·"nna.~e 
Ci.!n sn b.mtlia. de;:pnés de hahc1· hecho asiento en Tiaguanaco, se 
u& al C:u7.co, y \·olviú a 'Jllill iplwarsc el géncru humano. 

10.-0yendo Acosta. comu Llósoío. estas tradiciones, dudó al 
Jrincip:o, si l!arhn relación a algútJ particnlar diluvio, de Yarios 
lllC "e cl:cen sLtceclidos en ciivcrsas parte:;; y se inclinó grancleutclltc 
1 que aludiesen a· esto, más lJicn que al dtlUI' io ele Noé. II'Ias. iu­
.ormados después, que era la tradición general Ctl toclao bs parles 
de Amcrica, y mny comraida al getJeral diluvio, dice, coaw rclrac­
t~nclooe ele su primer sentimiento: ''el pretc.:xlu con que los Incao 
se lúciero11 clucilos ele la tiena, lué el de fingir, que dcs¡ml:s cld di­
luvio universal. del cual tenían noticia todos aquellos indianos, ellos 
habían poblado ele nuevo el lllUtHlo, sa lieudo sic le de la ene va ele 
Pacaritambo, y que por eso debían obedecerlos como a :ms proge­
nitores. (b). 

11.- Los de la provincia ele Pachacantac y sus confinantes, mu­
chos siglos. a11tes de ser com¡ui:stado:; por los Incas, lii;J.llttt\·ieron 
la tradición sin las conupciutles que hicieron des1J11P.s In:-; Tncas, 
Dc('r:tn, :;,egÍ!n Gotllara, c¡uc c:n liellt]JüS antic¡t1Ísimos h;,_hia ilovic.lo 
tanto, que oé anegó toda la tierra, a excepción de la elevad::t c.umiJre 
de uu Juuule, duncl" U!los puc·os fabricaron una casa c-on ventanas 
alla~ lJien cerraclao, y IIIctic:ndo dentro muchos animal~~ y n1:1"ns cn­
lllestibles, sal varun dluc súl,,s sus vidas : r¡t1e dej;,_ndn de llover pc1r 
bastante tieuqHJ, ecltarl>l! por las ventanas dos ¡wrros, y volviendo 
baiiaclos, y sin ludo, euuucic:ron c¡tw aún no se haiJÍan disminuido 
las ag·uas: que pasado t11Ús licmpo echaron otrcts rlns P'='l"l"US, y como 
estos voll·ic<;cu :;e~os, )· U•ll súlo el lndD ;,_In.« pi~s. conocieron c¡nc 
había cesado el diluvio: que cspc:randt, a lgttnos días más, s<:tlieron y 
volvieron de l!ltcvo a poblar el mundo. (e~). 

12.-:'.ohrc'. iocl:ls. no h~y tradición m(t.; c:rcuíltilan~:acla. ni lll(ts 
graciosa, que la de lo.s indianos ele Cuba, seg-úu la rc[iere el sefíor 
Clavig·F.rn. (d). l'r~guntaclrJs éstos por los c:spafiulcs sobre su ori­
g~n. respondieron: c¡ue habían entendido de sus antepasados, c¡ne 
1 Ji os crió el Celo, la tietT~ y ludas las cucas: e¡ u e pr~viendct 1111 
viejo 1111a gr:.tnde inundación, l'Oil la cual qnería Dins r.astig-a1· loo 
pecados ele Jos hc•mi)l"es, fabricó 111ta canoa cerrada, y se C'mbarcú 

(tt 1 ¡¡¡,[, X:tt, _,. lllOI'. Lilt. 1. e·.~¡·,, 

(IJ) At'O:-ltH iJJ. Ji \J. (';1 p. n. (e t (;IJ!lllli'H. hi:·:ln¡·ia g"('IJI'\'¡II ('II)JL 

1:!:!. ( tl) ~torüt clcel ;\[(,,,,ku, T. l \'. lJiHI:'erl, 1. f. lti, 
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!'ll dla U\11 tmb. Sll fau1ili<L y nm~ho;; animales: <JlW. h:d1iéndose dis­
lllÍniiÍdu las aguas, :;olt.ú al c\lcrvu, el cual no volvicí, por <esta¡· <O·· 
1niendn los cadáveres: que ccl1ú a hr palllma, y volvió ésta eun ·lln 

ramo l'r·rde de hobos: que deocnll!ard, d viejo, y h;dlando 11has sil­
\'estres hizo chicha, con h1- cual qucdú ciJriu y rlr¡rmirlo: r¡ue uno de 
sLt~ hijo;; hiw hurla de ~u desnudez, y el utro lo cnhrió: qu~ sabien­
do el 1·Ho lo r¡uc había pasado, maldijo al ¡¡rimero, y hendija al 
segnndo: r¡ue eilus dese11dian de aquel hijo maldito, puesto r¡ne se 
hallall:\11 d¡,s~st1·arlos y dcsnllllos; y ljlle los españoles tenrl1·ían sin 
dud~ su orÍg·en del bcnclilu, ptH:sto lJilC se hallaiJan bien vestidos, 
y con mejor fortuna. 

l.~~ta cunslan<c} general tr:tdición, ~\111(jUC envuelta en [álJUlas, 
y dc:;atinc•S, (cusa l'<JJnÚn a lorlas 1,-¡, nc.ciones dclnHmclu en pnutoo 
ele historias muy a11liguas.), mtw~tra en <el fonelo y en la susl:mci<r 
la realidad de uu succ~o ven.I:H.Iero. del cual se conoce qm: sus pru­
gcnitorc,; tu,·ieroiJ indivich1al noticia. Esta, aunque desfigurada 
en tanto;; aiHJs, es LUJa prueba real que destronca del todo el sisknJa 
anticliluviauo. Con todo eso, pasemos a otr-a c¡ue desvanece toJos 
Jos efugio.,. 

13.- 1 .a cuarta y últilll:r prneba se toma de la física ocular clc­
mostr:rci<'JIJ ele que el d:luviu rle Noé, cubrió no solamente la:; partes 
baias ele: la .'\1nérica, oillc> también sus altas cordille;·as. Bien sé, 
c¡u.c ._.¡ SI'Ít>ll' Concl::uni!lc ascgma no haber hct\lac\o soiJrc ellas tcs­
l(\rr""• rtlé'rpos mariuus pctrifi·~aclns, ni vestigio algumi de 111ar. 
Y'' ]·a1111 '"e" h~bía hallado seúal algnna, ni tenido la ln~uor noticia 
l'll <'<'l'rll de ,·u;>_l·enta alrus, siendo ctoÍ, qtw atravesé 111áo vece~ rtne 
"'l"t-1 :tc:l<ltmiro. ele la una a la otra p:trtc lao corclill<:l·as. y muchas 
¡";'''' \'•'1'<·" 111e h::dlé soiJtT dla.-; sin atr:n•esrlas. J\iao, !u que no se 
<"111 111'111 ra buscando por largo tiempo, ,;nele tal vez hallarse ca,;ual­
lll<'lllc, < lt:lll<ln se piensa nte11us. 

1 1, 1•:11 ningnna pane p;ncn' tan el(,vacla y am:ha la gran 
1 •·1 ·1.1\, 1 ·1. IJllC c;1 la ccre<lllÍa lk Popayán, \'¡¡ra atravesarla por 
11lli. >~11 ll<'ccs:rnns ocho días, como lo e-,perimenté, cun no 1JU.:u,; 
1 • ,,).,, 1"''. 1-:1 frío de su «ltura es lan excesi 1·u, que tiene la 11-Jayo1· 

1.•1•'·' •·•1 ¡.,.¡" d 'Reino. con d 1\L>m!Jrc de páramo de Guanaca~, 
1' •·111" 111 11ing-nna pctrte mueren comiJ ~llí, de puro frío. las gcnle.-; 

1 ' ¡., ... 1 i:r•;. Snhre eota parle de c.lrclillel·a se eleva el monte 
J·, .. ·1• 1•, ¡.,,¡1, cnhicrto de nieve, Llis¡mtanr\o primasía a los Chimho-

\ .1 l<os Cay:llnheó. i\ un lado rl:: {·1 óe óig·uei1 al Sur, laó 
·' •ni·. <k Coconuco, que anw¡uc mcnor~s r¡uc el Purasé, están 

1, llli>;lna haM~ rle la alla cordillera. ¿Quién creería, r¡ne 
'" • .,,lalllente fueron cubicrtas, sino también fo.rmadas por el 
'' • i;•·lil'l'al? Mas quién qm: las ve, podrá negarlo? 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DEL REINO DE QUITO 

15 .-DF. una de ellas se sacaban las pierh·a.s rlr c-al para la fá­
brica de una iglesia; y habiendo tenido Y:Jrios rk1T11111hos, pur IIJQ­

tivo de tm riaclmclo, que la iba comiendo por 1111 !arlo, hizo final­
mente un derrumbo el aiío ele 1763, en que se destajó nna gran par­
te ele b monUtÍÍ~J.. dejando por largo espacio como nna elevadísima 
pared, peinarla hasta la raíz ele la prominencia. Fn ;¡r¡nelb como 
pared. se distinguen de en frente, las eli\'l:~rsas rlepmic-iones, o listas 
paralei<IS, rle que pucu a poco se fué formando, siendo 111léls· ele di­
versos colorf's de tierras, nlras ele arena, otras de piedra mennrla, y 
otras ele grnes:~. Pero no es esto lo más, sino que nw.zclarb., P.n 

\'arias ¡xu·tes. y formando cnleras listas en otras. se hall:m innnill<C­
rahles cuerpos marinos, de mil especies de caracoles, c.onchns y 
otros testncios: unos pclri [icrrdos, cloncle hay algo ele hnmrrlarl, y 
otros sin pet1·ifiC'a1·~e, donclc lrr tierra es seca; mas tan delicarlos, rpw 
fácilmente se <1nichran, como si fuesen ele azús:~r. Se hallan así 
mismo hojas petrificadas de árboles 110 conocidos por ::Jr¡twllas pnr­
tes. que todas wn cubiertas tle bosque. 

16.--Sobre tocio, 1.1 mayor admiración t¡ne lnve, .observando 
aquel expectúculo, casi torio 1111 rlía. fué al tkscul;rir hacia la parte 
más IJaja, un tronco rl<e árbol, cnya mitad partida por lo largo, ha­
l>ía caído, queelanelo la otra Pncastr:~cla en la parle pclitlict~lc. l~ste 
tronco se deshacía fácilmente mn los dcr.los, tlamln sei~<d clara, co­
IIIO todo lo clemús, ele una antigüerla<l muy n:tuola. Este [~Jl<Í111e­
IlO expuesto a la vista r!te torios. pnra <jtle lo ¡meclail ver v e:<:u~1inar 
los incrédulo,;, por sí mi.'lnns o por mctlio de otros. hizo que ior­
umse yo desde entónces el rlic-t~'uncn que ya elije. Digan y eli,;cu­
rri\11 los filósofos como quisieren. Yo, según mí moclo de. c,mcc · 
bir, me persu;¡c]Í vivamf,nte.. y permanezco en el mis111u tlkl<tmen, 
ele que el diluvio gene1·al no sólo cubrió la:; mús altas cordilleras clt> 
i\méric:t, cuales son las riel reino ele Quito, sino que también las 
formó el mismo clilnviol en lodo o en gran parle, 

17.-Y u me imagino, que ac¡uell as largas carien;¡;;, qtw se oh­
servan en tuda la An1érica meridional, ele norte a snr, se formaro•1 
al irs~ tli~HiiHnyeudo las ag1wo, con los embates qne hicirron de 
polo a polo. De esa suerte irí:tn deponiendo, entre los montes rle 
súlitla estatura más elevados, los materiales m5s pescrlos y gruesos, 
y finahneulc las materia" menos pes:1(hs ,con deposiciones más lr>n­
tas. Así sucede ·uaturalmente, como se observa en l:~s crec.iPntes 
ele los ríos, que van. deponiendo las materias c¡ne llevan, entre las 
pietlras o úrlJolcs, llenando los sitios intercalares en líneas pnl·ale­
las al cmso o tlirecciÓII <le las corrientes. Los cuerpos ma1·inos, 
t¡ue se hallau ~ulJJ'c elevados n1Qittes, como sobre el De~r.ahezado de 
Chile, juzgan algunos ser atraídos tle los vo!G111es por subterr{Jneos 
em1tlucto~. Los árl,oles que se hallan tal vel bajo las montanas, 
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pucli<:nm atrilmirse al t•·astornn dt>. t'.lla~ con tc\"l"cmotos: m a'\ las 
líneas paraklas que lllll<éstran le11t;¡." deposiciono:s, como bs ya di­
ellas de Cnll<Jili!Co, no puede. h:1lwrhs fonnarlo sino un diluvio ge­
neral. que cnhric.;e los montes y cordillera.<. 

Si la América ha tenido algún diluvio particular posterior al de Noé 

l.--Para negado. h1.sla y sulJra el siguiente argnnwntn. Si 
hubiese teniclo la Améri-ca alguna alagación particular. posterior al 
diluvio, era naturalisin1<.> que los inclia1ios conservao;en la 1-radición, 
o 11\emoria ele ell<t, más hicn que dd dihn·io general. T .:1. razrm es, 
J>nrque aquel f11é ele tica1pu 1111!)' rcmow, y Psta ~;e snpnne n:ciente, 
cuya 1nen1oria, por esa 1ni~n1a razún. clehla s~r n1uchn mf1s fresca. 
Es nsí. que conservando- los iml;anoo ge1ieral111Pnt" h tradición del 
clih11·io geneml. cnnto queda ya dichu, 110 han !~nielo jam~s la me­
nor memoria ele otra ala.l;aciú11 panicular: pues no hay quien 1:! ha­
)'::1 oído, ni escritor (jUP tk· 11otici<1: lueg-o e' hlso c:l qtle !;, h:1yJ 
tenido la Atuérie<L .f <tmús han lllrho \m• incli:111o~ ni cn tiempcJ~ 
antiguos, ni eu los prc,cnles, di;tinta relación clt> cln.s clilu vio~. sino 
'iempre de tll\O solo. y ese solo, con la' circtln.<tancias ref<:r;cla>. las 
cuales nludeu toda:; el diluvio gencr:ctl, y 110 a otro. en la ,uhstan­
cia. presei11dieuclu de :-.u s f<'1lmlas y riclknhs alegorbs. No oh;:­
tante esta. que put.:de lb.unarsc demostra.·ión, siendo rlc contrario 
sentir algunus filú;o[w;. es preciso ,-cr c11 <pw SP. fn11cla11. 

2.- -No sé que lo a fin11en otros. ljllP. los SS. Buffon y Paw. 
Cada cual va por su callliuo, scgtm el sistema que se ha formado. 
El primero pretende, que esa soiia<la al;-,g·;¡c_illll, no sblo haya siclo 
po!>lerior al cliluviu universal, sino nmy rec.iPnte . .'\trihuye pnr eso. 
en varios ton1us d~ su Historia Natm:1.!, b cl~gr~rbción. e i mper­
ieceiÓJI de lus holllbrcs y llrutos, eo;¡wc.ialmente hajo la zona tórri­
da, y parles del Perú, n. no h:1.h~r tenido t·odavía la tierra tiempo 
ele secarse y perfccc.:iunarsc. Mas el decir est·o. de qué proviene? 
De que esnibicnclo Lantu csk gran nat111·alista, no se ~cuerda ele lo 
que él mismo ha c\ichu ~n otra~ parte.~. Son ya cerca ele 40 ni'\(15 
a que elijo en "u tun1u de la Teoría de la lierra, r1ne en la América 
eran solalllcnte tierras nuevas, esto es, ¡·eciPntemente clesocupac\ns 
ele! n\ar. el país tle las :\mazonas, h (;uay:lna y el Can:1dG; mGs que 
al COIJÍI'ario, d Tucnm(m, el Perú y 1\'fF.jico, como países clevaJísi­
mos, e1·an terrenos antiguos. Sería ne.resa1·io. que como el doclí­
simo l:lossuet escribió sobre las variaciones de las iglesias prqtes-
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tantes, escribiese tamlJién c:;tc rlocto ualmalisla otro lomo sobre 
las variaciones de su sistema; pot'quc e:, ciCrlfl, que ctt cslo le notan 
cOtnt!1111l<'t1te mucha insubsistencia, prti\TIIirla quizá del olvido. 

3.-lVIejor nwmot·ia mttestra d O'cÍÍur Pa'.v, aUIJ<.JUt: su sistema 
sea más iuera de camino. Según sus fil<'JSufu~ sn6Ín:;, tuvo la 
•\mérica un;, al~g~ción nntrho m;Ís gram.le, sin otra excepción que 
b de altas corrlill.ct·as. Quiere qne ha:;a sido posterior al dilu­
vio genet·al, pero antic¡uí.;;ima: y r¡ue 1wrmaneciendo rlesrk cntón-. 
ces sepultadas del mat· torl;¡s las tierras baj~s. se hayan rlcsocupa­
rlci de las aguas recientemente. (a) V c.on qn?. razones lo prueba? 
Con los infi,Jitos lagos y pant-anos: con la excesiva l111medad del 
aire. ·y la infecctón ele! ambiPnte: r-.on el e::;trr.mado frío aun bajo 
la zona tórrida; y con la degTadación de hombres y de anim~les. 
13ien: y cómo muestra que la Amérk;¡ tiene esos defectos? No dP 
otra suerte que infiriéndoles como efectos necesat·ios rle la misma 
alagación que supone. l\'las e~to parece una petición rle principio, 
o mfls bien, .un juego de niíios, por no decir, nn quet·er burlar.st> con 
todo el mundo. 

4. Verclacl es. que la Amé-rica setcntriotwl ti<:-ne h~cia PI nrw­
te lnucllor; y .grandes lagos, o tnús l,;en p~rjueflc,.s 111;n·e.~. y quP !;1 
Meri,Jional ti~ue pocos v pec¡ueiios. formados c:1si torios rlte las 
vertientes de lo,; ríos. En lo dcmá.''· e~ i:dso falsísimo rn.1niT> ima­
gina de pantan0s, lnunedacl ele aire. infección de ambiente, fdo 
extremado, y degradación ele vivientes. '\sí se lo han demostr.l­
clo hasta la evidencia v;u·ios, qtte moderad~mente han vindic~r.lo b 
América de c,;as impostLtr;¡;., espccialuwnte los ce. SS. Carii 
y Clavigem. Es Jl•.lr e~o inútil perdedero de tiempo querer con­
futar largamente filosr',{icos rl~lirio'i. !\'1(,, no ptwdo ll<cvar en 
paciencia la infidelidad. indigna de nn literato. cnn r¡tl~ prPtenrl·? r:l 
Scfior l'aw apoyar su si~tema con b autoridad riel f'. i\eosf·a. 

5.-Llice. pues. que este C"scritor cspaiiol. (cuya r,lwa la califi­
ca de exceleJtte. sóln porque pretenrle apoyars·~ con f:'ll~). halló Pn Sil 
viaje al 1-'erú, la t11táminc tmclició11 general de los idianos. cleHie 
el río de San Lot·enzo, 11;:¡-;ta el estrecho de l\1agallanes. whre la 
particular alagación posterior al diluvio: y que durante b posesión 
del mar sobre casi toda la tierra, ~:e habían mantenido sns antepa­
~:ado~; ~obre monte~ \' cordillera:; (h). Esta es ttna fal.seclaclnoto­
ria. y una impostura clara. La primer tradición que oye¡ el I'. Acost·a, 
fué la ele los peruanos •.ld Cuzco. que referí (e). h cual no tt>ní~, 
circunstancia particula1· que al\Jdies~ al diluvio ele Noe.. Tlnrló pm 
eso a los principios y se inclino a creer, que esa tr~.rlición fuese altt-

(:1 1 ltif-h<'t'eh. l•'il. l' . .1. 
(]>) ll>i(]em. (e) l'nt'Ú~. Hll(TC~(]<>h[O 11, 1) 
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siva a ;¡Jgún p2.rtkular dilt11·io cou1o d de Ogige. i\sí lo dice en 
su lib. 1 C<lp. 25: mús <kspués que se in formó, que las tra(liciones 
de tuda la !\lllérica eran lan c·it'l'lllJSianciadas, que Jno.strahan no 
hablar de ol!'O dilm•io que del gel!cral de Noe, mudó dP opinión. 
y e<LyÓ en cuenta suhre r¡ne la tm<lkión ri<' los del Cnzco e~taba vi­
ciada por los lucas. los cu~des la kthían invertido por su interés. 
at1ulterftndola, para establecer con ella su imperio. ;\segnra por 
eso en w lil) 5 ca. 19 que ese no fué sino pretexto de los Incas, y 
que la tradición que todos los indianos tenían, era del diluvio ge-
11eral. No dice este e.;critor Ctl parte ninguna lo \]Ue se adelantó 
a fingit· Paw, eslu e.~. que se huiJiesPn lil)rado lus indianos !>Obre 
lo~ mt•ntes y cordilleras. Lo único que ele esa tradición refiet·e 
e:;. <¡l1e mmicndu casi todos, 'e lmbÍ;~ll librado i>OlJllÍ~imos, a lo~ 
waks escondió el Sol, no sobre los montes. siuo en la isla de Ti­
ticac;r, .seg[lll u u os, o en la cueva de T'acaritalllbu, ~egt'ln otros. 
Esto fué aquello ·que finguicrou y a1hdieron los Iucas, po1· hacerse 
ello.~ hijos del Sol. Todo esto lo vería bien este filó,nfo e!l el lu­
gar citado; más nu siendo esto cuu{orme a su si:;lcma, lo calló iu­
fielmr.nte, y le ¡mn~ció triunfar con sr'•lo referir la ]Jrimera eluda ele 
i\coc;ta. 

fi.-El motivo que t\1\'0 cstt•. docto escritor para juzgar (jm~ 
lndiirse sido llll diluvio particular, no fueron precisamente las tra­
dicione<, que oyú <le los indianos \kl Cuzco, sinrJ 111Ús bien las voces 
de alg·unos esp<tfiolcs, como lo Í11tlica f'n el lugar citado. No faltan 
dice algunas personas que hayan notado ciertos indicios de reciente 
mar. No dice donde lo km notado; mús lo diré y u. porr¡ue un es­
critor ingenuo nu ddw callat· lo que importa '.¡ue se sr;pa. 1 Lubo 
y hay tocl<tvía, algnnno ignorat1lcs de ~se sentir, ~in más iunclameu­
to l¡ne. ver el <ksi\~l·to ~renoso llamado de Sechura, 'itnado a los 
con fines del He in o ¡]p Lima. Se extiende de norte a sur por espa­
cio de 40 leguas, mhre las co:;Las ckl mar, sin que en todo ese es· 
pac.io se elJcueutrP agua dulce. árbol ni piedra, sino sólo excelente 
sal debajo ele las arrnas, que hace la~ salinas gt:HeralPs de muchos 
países, cos\amlo llllCfUÍsimo precio la carga entera \k 1111a mula: los 
vientos borran lneg·o las huellas ele los pasajeros, y dr 1111 momen­
to ;¡ ntro hact:n y drshacet1 J~Tancles médanos o montes ele areua; 
ele mr•do que si los vianclantc:s no lkvan aguja <k marrar, la 1¡ue alE 
ser/1 n:LI-ísillJa, o 110 ,·ayan si~u1pn-' sin alejar::;c de los pr:íctico::, qnc 
los conducen, qne es lo ordinario. se pierden fiLcilme1ll'e y li!Ucren 
tal vez como h<L sucedido cot! algunos. 

7 .-Este es el fundamento únin•, tlue no sólo oyó Aco'sta, sino 
qne tambit'n yo lo be oído 1levirsas veces para cree1· tm dilnvio par­
ticnlar por alaRaciún reciente o antigua del mar. Dige que era de 
ignorantes este clict.amen, pon1t1e súlu pneclen hacerlo aquellos que 
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ignonlll. o que 110 hacen rdle.,i(m de hallarse otro desierto, no ,,-,¡,, 
scnwjantc, ~iuu idéntic-o en todas las propiedades. sin m:\s dif"ren­
cia que ser mcnur. y nu a las rihe•·as del mar, sino en la parte m;\s 
alta de todo el nmndu, cual es la provi11cia de l~iollan1ha. ·,'Jo lejo~ dP 
su capital. est;'¡ el ,;¡Jic de Tiocajas, esto es, de arena. Hacen allí los 
\'ientus el misu1u ckctcJ de borrar huellas. y hacer y desh:tce1· por 
lllOTllelltUS grande:-. fi!UfdC':i de arl"'lla _; )' s( 110 rlltSE' ese desfrt·o t<lll 

estrecho, e11 111cdin de hs clns altas cordilleras, necesitarían t;¡m­
bit;n da aguja para 110 perclcroe lu~; pasaieros. 1\l oriente de la 
misma capital, y cu tierra locla\'Ía má~' alta. se halla niTo desierto 
m;'ts· anl'l1•J llallladu Tapi, Cúll las mi:;mas propieclacles. ~ QniP.n 
c'l'eer;~, r¡nP aqnellas ]Jarlcs la11 elevadas, que ;iun el seíior Paw la.~ 
¡·"ceptÚ:l rk la alagaciún. hayan si¡[v recientelllente desposeídas riel 
!llal·, cJi,t<liHio este rusa rl¡, ~O leguas? L<J crccric quien ll<l sabe lo 
que se dice. Esto es rnanro hay de vndadcru. siclldu tod" lo de· 
lli<Ís uua qu;mcra, una falsed<H.I, \111 ;;\1eÍlu y un delirio ¡le la [ilo>olía. 

Cuando y por donde pasaron a la América lo~ primeros h~t1;itadores 

l. Sobre el tiempo en r¡ue pasaron del .'\><ia los primeros po­
Liadoreo ele i\mérica, nada ptw<lc rl~cirsP con certi¡hunl.,·e. Tudu 
cuanto se ha escrito onbre \;¡ matr"·i:1, no pasa ele conictnras, sin 
ndrs diiercncia, que ser unas méno.' mal fnnrlar\;¡-; •.'Jll{' ni·,·as. El 
110 haberse halbdo en parte algun:1 PI 11so riel hie1-ro, rle la escritu­
ra y de las monedas, ha hecl11·· qu<' cnnvPngan loo escritures ll10tlcr­
no:; en hacer a los primeros pohlaclnres dr llll't antigüedad 111uy rc­
lnota, porc¡uc hablcndn sif]l) cono:·ida.-.; y usn.das f'.sas cosa.s Cll ...::\ cou­
tinente antip;uo tantos .siglos, ha c1ue casi p!Hcrlr"n llamarse eoct;'ul·~a' 
al diluvio. es preciso confesar. dicen, rpte aqtwllo' prinwrns pnhla­
dures hulJiesen pasado a la '\ 1nérica muy inmediatamente r\e:.;pnés 
del diluvio. ingorando todavía :Jc¡nell<ts invenciones tan Í1tiles y ne­
cc:-.arias a la vida lnJJnana. 

2.-YD coniieso nu hallar eu este modo de discun·i1· ni nntcha 
:;olidcz, ni n1ucho iugenic,. Según él. sel'Ía 11ece~;ario que los pri­
tm:rus pe>Lbdnres hubiesen pa<ado. no sólo inmedi~tamcntc des­
pués del diluvio, si11o también imnediatanwnk después de la nea­
ciún del lliUJH.lo. e:;to es. cuando el prime1· hombre (:\d;'rn) se h;•-
1\aha lnrJa,.·,a en S11 edad más flnrid'l y tre.,ca. clc solo l.:>R ;1i'1n.s. en 
(/U.e vió a é\1 c¡uintn nielo Laméc. La r:l~•J\1 C<, porque de r .améc-. 

Hist. ~atura.l. --!2 
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naClo Tuktl~ain, de l¡uicn el ice el G&nesis (;r ), c¡ne fuit malleator, 
et faber in cuneta opera acris, et ferri. Dr. ;u¡ní es. que para p~sar 
a la Anif..rica antes del u;;(o del hierro. er~. necesario haLer pasado 
en ti('mpn rlr. Laméc . 

. ).~Conjdmu y ncu rro eng·añarmc en lo que pudo consistir 
haberse h~llado en ;\uréric~ el uso de esa!' cns;ts. Supongamos. 
para csplic-arme.. <¡ue en el pr·esenrc sig·lo ilr11nirw.du, fuese a poblar 
una isla dPshahil'ada, crr nrc:.clio del océanc1, 1llia familia de labrado· 
res de la p<11't~ m:rs culta ele Europa. Supongamos, <1 r;,ás ele eso, 
que ninguno de ~sa fmnili<1 sepa leer ni e'lrril,ir·, pon¡ue eso es lo 
que se ve gcrwralmc:nlc; que no sepan le lrng-rm dt: o\1 naci0n. 
sino el guirigay propio ele campesinos, má,; difícil qut: el .::>:riego y 
el hebr·eo. como sr. nota CO'IIlllllllClli'e; que por no tener llJOlleda, o 
;nús .bien por jnzgarla inútil err aquella isla. no ll<cvrn ning·uua., por­
qwc esto cr:1 lo mis nalur;Ll; y que llevando solament.to algu11a hc­
rramient<l J;¡ pierdan con alg·Cur fracaso del mar. ,·nn1n succ.:r.le lllll­
chs veces. Snpon¡;·;,mos laml,ién, qrrc habién<lnc;r. mnlriplicaclo esa 
famili<~ en rli~Cc o doce si¡-:luo. :.in cr jam(IS Jl<'l'snna extranjera, lle­
gue alli un 11<1\'Ío \'.nropcu, cur1 (lei ;ona>. insíTnid;,s hasla en la filo­
so fía moc1P.1'11i1. 

4.-Prf'gunto ah!JJ"a, ¿hallarían esta . ..; perso11a-; en c:-;a isla ves­
tigio alguno cJ¡c <escritura. ,le hierre•. ni de mnne.rla? ¿ Entemleríau 
el lengu~jP qrw allí se lmldal..a? .: lle qttr', dc·sncndencia, y de qu(: 
tiempn j11zg:rrían a c:suo lraJ,itadoreo' T .n . .; creerían sirr duda :.epa­
rcdns dtol reHu de! IIIUIPlu, dcscle el tiempo rr.moto, c11 que 110 se 
11o:th.1n torlavía ~1 1,¡, JTC•, las letras y 1:1 mn11F.dil; pero c:;le juicio 
oeríc fal~o . .D:v.u t:slu. r1n lleorquc yu 110 leng·a J>llr Liur antiguJ la 
po¡nrlación americana. sino porque cst(' snln hmdatuculo no es bas-
1'anl<: ;¡ persnadirlo,,no h~IJicndn por otra parte: corrjeturas hiC'n 
frmrlrtda-;. Bierr pudo ser 3.1.11.10 31rns :1.11tc.:s de la era cristiana, 
<'liando no cr·a a lo 111e11o;. comírn ('[ <'OIHJcimic:l1lu y el usu clel hic­
rrll, c:snilnra v moneda; ¡wr·o l'lldn '"r tarnhiéu 111\lcho r\es¡Jtrés rle 
<'.Sl•s usos. sirr llllc 1:or la j\l't-Fi,;r fct\l;' de cl\u:, ·¡meda iu[nirse su 
:ultig:tlcdad li.Lll tTlllnta. 

5.-lx• Útllco tptc se~ ()11CC.Ic (if'('ir cnn ln<'t::; fLll_lllanH.:tltO cs .. que 
la populacit'nl americanll uo pudo .o:.:.r.r inlnediataJnentc clc . ...:.pués del 
dil11viu. Lo ]H~r:.uade a~í kt const:1.nle v uuifunue:: uadicí()n de los 
indianu:-. sulJJl:' el lll;~lllll diluvio, -.;nhrf' la cuufu~ióu ele tt!; Jeq{~·n;l~. 
y solnc la disl'cr.;i{.,, rlc 1:'-'· ~···nt('.,. E.-; necesario por e.,o [lOI'(':· 1,¡ 
0p<Jca de la prirr1cr pnpuJ;¡,·j/¡n :1.lgr'rn Lierrqm después que ln·.' di.'­
p~t·:-a c11 el .\~.ia la dcsL·ctlCic'llC'i:-t de \ué. Discrepa!l Jos escrit--,r ·.~ 
sd,C:Jadn, rr1 el titJJJjlr' iijn rle <~r¡r1ella clisper,iÓJJ, por la rliYr'rc~ 
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cronología que :;e nota en la Sagrada E,;rt·itura entre el ori¡;·inal 
lwhrco, h versión ~amarit~na. y la griega rle los 70 intérpr~t~s. So­
lo convienc11 en que se hizo c:n tiempo de Phaléc. Este, según e! 
te~to hebreo, y la vulgala, naciú 101 afws df'.-<pués del diluvio, es­
to es, 2. 247 aiíos antes de la era ct·istiana. 

6.-Según los 70, a c¡nicne:, si,!:,LLCll m~-.; romtmotente y prefie­
ren r.n puntos de cronnlng-ía los Doctores nació Phaléc 401 añus 
despnPs del dilm·io. y .314.2 antes ele la era cri:;tiana. 'iegtin la de­
mostración del P. !{iccinli: e• 3.2'H atlte.s, sr.gún el cálculo ck· S . 
. -\g·ustín: u 4.444 antes, sr.g·ún Suidas. o tal ,,ez mús, según compu­
tan otro o. Dcspnés de hecha la dispet·sión en arJlH;l tiempo, se han 
ele dar cuamlu 111enos lOO :dios a la lenta prop~rgacit!n ele las iami­
/ias dispcroas. para creer qnc alguna lwbiC'.-;e llegado a América; 
porque no ''" verosímil C'l rpw hicibe un continuado viaje como a 
parte cnnucída. 110 teníencln ni caminos dirr.ctos, ¡Ji provideneias 
para ir siullprc pasctnclo. ni mutivu por c¡ne acrlfrar lus pasos. D·~ 
ar1uí es, qm: rru puede halwrsc col\lenzarlo a poblar, sino cosa de 
5()() :lfio.-; ('ttalldn meno.-; rlrspttéb del diluvio. 

7 .-La ocg·unda parl'c. ele la cuestión, aurl(¡ue mcuos escabrosa, 
es mnclw 111~' cllredarb. · En ella han gast;~do v;~rios escriture.-; el 
calor natural y el tiempo·; y es puco lo que ge l1a :uklarJLaclo en t;m­
tos :11ios. H.:opecto de Jn f[llf' !--e pensaba ya rlesde el tiempo de b 
cconquista. Los autores cxlranjcro~ culp;m a los espaiíoles ele porn 
filo'Jsofu.;, de m·g-ligentr;s, de ucuJmclos en solo el interés, y de rlt"s­
ruidadu:; crt investig·c•· bs anli_¡:;üedades ele los anrericanos. Qne­
rirrtdn suplir fc;te ddecl!o. 1ta11 ~scrito mil 1~onjcturas llenas cie es­
qnisita erudición: lll:!S <iej<~ndo a un ]arlo la rotal inutilidad de ella, 
nn hay cm;a subslanci:~l en qw: no hubiesen daclu prÍlllero los ec;p;r­
íiolcs, y que ellos 110 la ltulJicscu irr\·estig·:tdo. ¿ Qu(: cus<1. más plau­
sible cu-el día. romo itl\'enei.Jn nueva ele extranjerw;, que la uni(m 
de la .'\nt~rira con d ,•\sia, pur la parte del norte< Pues lus pt·imeros 
c¡ue rlíc:mu en ese pensamiculu iuet·on los conquistadores ele Nueva 
l::spafta. Ellns hicieron IL<tveg·<tcinncs hasta 4~ grados ele altura en 
hnsca de esa uni,ín: f'lllprctJdieron la cron!Jilista de Cevole o Siholr, 
pur aquella parte: rcrunuriloron la 'ie:;·uid:t co,la; y se pet·stwdiemn 
dcódc entonces, :t r¡nc no oC oeJmraba !:1 i\máica del Asia, sino por 
un cono estrecho, lllll('has ,·ece;; helado. Lo qne se ha aclelantadro 
deod<O entónccs es, hartti7.ar ese e~tr'echo con el nutubre de Anian. 
Todo l•J dicho lo n~iiere Gurmtra, corno testigo (\e ac¡nella' inrlni­
:-;iciu_l!es (a). 

K.- .~~~hu~. ro~a de 111Ú;; 1noda que tTCt.Ulr suiH·c la ~Tan isla 
.\tlútJlida de Pla1''"1, ,;uJrrcrgi,_J¡¡ en el cwfano, para hallar ... en ella 
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la antigua conHmicación con la .'\mC:·rica y el c\[,-ica" Pues sobre 
esta escrii1C: el mi,:mo autor (a): y tratando b materia c0n la ent 
dicic'•Jl y cr'ilica de ad1nirar:;e e11 aquellos lie111pus v ,¡g]u tle i.~·IHJ­
rai!Cia. c·s del p~.:regri110 ó('lllir, q11e la gran .·\thiuti<k, 111ayur ·ljtÍc ,.¡ 
Asia y /\lrica jL111tas. se.c.;t-,J ll<LlJía clic!Ju Platúu, noÍ>'IÍÓ en reali­
dad y existe t•.Jdavía. purqu~.:. no iué ut1·a <¡m: la ,,¡,,,a /\mérica. 
Las razones que apuntíl.n nn sntJ ele despreciar, c:-;pccialnlclltc cnan­
dr> coteje la palabt·a atlante con el alt de-los tllejiutnuo, que ~iglli­
fica cJ agua. f'Dl' Otra parte, C'; <iifíciJ !Jallar Cll el UC~<LI10 sitio 
ha~,ta1ne para nna isla o continent~ igual al _~-\:1ia y i\frica jutlt;_~s, 
por mits que se abran los compaces geutnú1·icos, tkbicmlu tlejar 
nlllchos sitios intercalares para las islas nteuorcs, <JUC al contorno 
describe tambicn l-'latón. Si 'e coteja el e~lado en.qnc fn~ descu­
bierta la América. con el tielll]JO en qnc rcin·:Y '\tlante hacia bs par­
tes occidentalc;, (seg·ú11 conviciiCll ludo~). es lo que parece más 
couforme al pensam:euto dc Gco111ara; ¡me:,; concuerda perfectamen­
te ·la aótrología americana, cOJt la del tictll]"' del inv<entor rlf'. f'lla, 
que ~e stt¡!onc el tni:,;1nu .'\ila11le, segtllt crmlitamcntc lo mnestra el 
lnndc Carli ( lJ). 

9. -La opinión r.k habcr:;c snlltcrg-it!Ji la :\tl;intirla con ll11via~. 
volcane" y tetTCillUlos, pudo llabcr pruvcnido dP PCJ11Í\'octtción, 1e­
niendo e11 realidad aquel fullcsto o;uccso la partP. por donde sP co­
lllllllicaiJa auti.~uarlteute el /\ fr·ica w11 la i\mérica. Esa ron fttsa 
noticia pudo haheda equivocado l'latón, sin r¡ue huhirsr inve.nlarlo 
ffthula. como se J•ChlladeJt algtnlus. Sería cooa plausible, si por es­
te cami1w ce pusic:-c <1 cul,itrlo el cn:·ditu de a•.¡lll:l g-r<tn fi](¡sofn. ,_­
r¡uc por otra parte ~e 1·erificacc la .'\tlú11lid~ de Cc11n;cra, q11r' p<tn~­
ce no ser muy fuera el<: p¡·opó:;itn. El que. llllbic'c hahid" anligna­
lllf-'tlte cnnntnic;1ción por. tierra unida entre la ,\1t1érica y c1 J\ frita, 
<~s aounto que putld~ ll<ttn;Lt·se no sólo \'l~rusÍillii. ~i1w laml•ién clc­
mo,tr;Hio c11 el día. 1 "' persuaden ac;'t las uiJscn acio11cs y carlas 
dé'! l_;;¡jn f'"Hin, que presc11tó a la acacle:nia de l'arÍ> el Sci1ur Dna­
chr, C'll los ;Jiic•s 17.)/ y 175.2. l<ts cuales exat11inadas después, se ll<t­
lbnlll lf'gít·in""; y yc·nbrlc<·as l~n t-lla.i se rit:Jllllcstra la clirección 
rlr montes suh~quer·,s, puestos como sol•re tlu;c curdilknl, dc~ck el 
cabo Tagrin rlc A frica. ha>! a la costa del D1·ao;il e11 .·\1u~rica. E:-;ta 
llninn rlcJ,j,) rJ,, rontperb el ! lcéano, con ocasió11 dc· abrir k la plter­
t<t los volcatH'S, y terremotos a la pobre i\tlitt-,iicla, qnc tuda\'Ía cxis: 
t{· sPgt'm Gn111~ra. ~-, 

10.-C:nn In dicho haO'ta ::~c¡uí :oe ::~llanan clns g-ratJdcs calllÍl!us 
a !a propllC'sl<t rlifiruli;¡cJ, de por dónde pasaron Jos pl'imeros po-

( :1 ) L ll i el . l' . ~~:~O . 

(IJ) J_·_•ll.. 1\ntPl'. '!'. ·• Ll'll. !1, y :-:ig·lli<'tlh~:-., 
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bladores de América? Por b. coimmic;¡ci•'m dPI 1\si;¡, nwdi;¡nrln 
sólo el cuno csLl·ec!In de .•\niÚ11, muchas v~n~s h,];,do, ( r¡1w c>s asnn­
to (;¡¡ulJién cuiiiiJ y:1. deiiHJstradP) ¡msarÍ'ln. si no todos, a lo menoó 
álguiHJS ele lus ]Jul]laclorcs d<C l:ct pn1·tr sc>t~ntrional, ClllllO t~mhién 
los animales de licna fría. Pnr la cmm1nicacinn dP la !\frica (que 
tambié11 se ~'IIJ'>C•llc ya cu1nu cierta) ·pasarían tamhié;n algunos ele los 
que poblaron .la parte 11H:ridiL•lla1, y :LsÍ mismo las fiPr.'\s y rlelll~s 
animales que rer¡t1Íe.L'e11 ,.Jj¡¡,a calicule. Y si no pasaron por aqní. 
pasa1·ían ]!Ot· lus aires, lkvadoo.; de lus <lngeles o de los demonios; 
porque cierlu que uu queda otro ramin•l pnm esas pohrPs lw.stia~;. 
pero sí para los IJot11breo;. 

í l. l)igo. c¡t1c por aqncllas dus parles pasarían ;¡ lo~. meno~ 

nlgtllJOS homl>res. porque. sq;·\111 '"'" itnagillo y 1wrsnnrlo. no p:~sa­
ron po1· nin¡:;tma •.le ella~ las "'":iones que últimam~ntP. domin;,ron 

.las panes eocc:ielclltales del l'c·1·1·1 y C]uil". ::.;~ cunje.tnr:ct cn'l ~ohr:l­
do iunclamcnln. c¡uc las que alli se cslaiJlccicrun moclcm:J.nwntc, 110 
1llvic1'Cotl d tr~nsit<> por la ,\illérica selelll ri.,l1;ti. En es lo com·i<'­
nen los c.scriton:•s, iundado,; etl le, entera diversiclacl d~ lenguas ma­
trices, ele religión. ele t1sos y tle cuslu111bres. Se puecle así mis111o 
a.seg·nrnr, que tampoco pasarc•lt por d Africa. antes ele romper'f. 
su conuulicación. 110 ·sólo ¡cor las llJiSJtlas razuncs, sino también por 
suponerse aquella cormu\Ícacióu 1uuy antigua, y suhre toclo, ¡>nr 
rontraclecirlo ia co¡¡statlte trm~iciém <le esas ll1Ísmas narionf:~·. ¡<, 
pues. necesario !Juscarle:• a eslcts otro ca1t1i11u. Y cuúl ~wn'L r.str.? J<l 
mismo que yo he tenic],, siempre por d HJ(ts prubal>k, <¡rw C'-' <el rle 
la p:~rte occidental de i\mérica. pot· ·,•Íél ele cortas 11avegacio1ws. 'Jll~ 
es en lo que la~ traclicion~:; conYiel!eti. Para cxplictnne: 

12.-SlljlOolgo Ju Jll-iiiiCl'IJ, lJllO: _\'ll llllllra Cl'f'f'l'l; ];¡ L'OIIi·inna 
lransmig-ra,·iÓII ele lus tl1al-cs. c11 fuerza del vi<>knto curso rle orien­
te a poniente, por d cual ,;e va l rag·andu e.l mar ];¡,_ r.o~t;~s oricnt:~­
leo ele la LÍCITa habitada, y rc:,lilnvt-udulas por la pnrtr: ocr.idental. 
según el Iilosófieu canom esta!Jlecic:u pur el ~efior ll11 ifnn. No ha­
llo para col!.> suficiente ra>:Ún que lll<: CCJ11\'Cl17.~. El h:liln1·s~ f'n 
lllltcll~Li paJ les dt.: la .(~C'IT~t. ac~uahttcnle habit·~Hla_. ve~;lig-ios de tll;"Lr, 

es t.-> es, Lcsl ilceo:>, y di vcrs"s cucrp"s Jnarinos petrificados (lo qnC' 
es inelnvitable), no es IJasl:llJlc para persuadir ;uplf'lirl PXITav;¡¡:;-an­
cia. l)uede cullCJccrse, t"UJI lllf.L::. súlidu fundanH·n1·o 1 provr:nir :-~que­
lit·, del diluvio g;enera\ ,v de otras ala~.~·aciune;-; pa1·1·iC'111~rr:.;, qtw h:1 
ten iclo en distintas pat·te" el globo de ];¡ tierra. 

13.-SnpOilg'O lo seg-unclo. que yc• crcu, cuJJIO c•.1~a inrllll·il~hlP, 
que nueslro gloho ha pacleciclo en di1•cr:;co, Liclllpus, \'aria' y 11111y 
notables revolt"ioncs Cl1 detcrtltiuadus oitius, ::)cría ncc~;;ario hn­
ctr profesión clel pÍITulliSIIIO para 110 ocrcrlas, eunstanclo ciP mlwhas 
histórins dignas ele hi fe ln11nana. .'\hura Jmcc;: entre tantos di-
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lnvios. n c:tt:L<·Iisnws pa1·ticnlan·s q1w s<~ rdicn~n. prm·t·nidos de 
los ,-nk;uH'S, d~ lns -¡~1T<'Il1olo:; y d" otr;1s can,.;,_,, creo yo,-qne uno 
de los 1\\;l._)'OI'<:S Í\1<; d <kl <'•ll"llinrntr," <i<· ulra.s c:111sas, crrP yo, 1]\\C 

uno rlC' loo; mayor~s fu<'· C'l del contin('nte, o de las !-!T;l.ll<ls c<lntinua­
rla.s islas <¡1w l111ho <:n cl111ar Pacífico, llamado de.! S m. Este a.-;un­
t·o, lo vrn por 1111a parte prunJol·ido cuJJ buenas ra1.unes pur d Cl. 
Conde C;1.rli (a). l'or otra parte Yeo que confronta este pcn,;a­
micnto con las irtdicioJtcs <k lus i1tdiauu,, ~i1lo en f11ePa de Jú, 
cuaic.< me hahia yo inclinado .sie111Jire_<c j1vgarlu tn<'ts cun[unlle. 

14.-Las lradicioues, a w(ts de halwrlas culcudidu yo tnismu 
di\'c~rsas VtT~'1. cunc;tau de lu:; prit;tili,·o:; c:~crilorcs (jUL~ tnvierul! 
cuidado d~.: ill\t:Higar allligi'lcdadcs. Nin.~."llliU Lu1· pndijo cun1o 
Bravo Saravia, quien de,;pu(·,; de cuut!Ji11ar 111il pruci>as y l.ladit-in 
nes, aseguró sn ind\!l'ilai,Jc d que los Perua11'.J' y¡.,, Car;,, Clal: 
ultramarinos 1'1i 1 i1 1 1a1J 1culc csla!Jkcido:, suiJJ e Lts c·c•slas de la .'\ 11 ll~­
rica \lleridiu11al, donde ani1xu·ou por la pa¡·tc del JIOlliellle (h). 
\.hicca de Lcún reiicn: al Lradiciún cuJ~:;tanle; t\IJiiunJJe, qu~ oyli 
de lus i11diauus sc•lnc la llil\ egacilJII que hal1Í<t11 k11io.lu alltigll_;uncn·· 
te por ]a liLisnJa parle;)" CUIIIu pur ella hal,ían de:.end,arc;,_do ~ol,re 
1a cu!-~La de fvla1tta, cc~rca de Guayaquil, l•):i .~·ig·atlle-; Jla\·cgandq l'll 
graudísi1uas !,alTas de junc·u,, que llrunahan bak1s (e). l~l l'<11lr~ 
/\costa_. <Jl1l: cxaJilillÚ co11 cscrupulo~a crítica el 111i~Jnu pwltc•, pru­
ducc el ,;iguie11tc lestitnun io. 

15.--"íiic parece (dice) JIIny vcruoÍ111il. lJIIC hayan el.\ Licl\1-
pm; pasadu;; ,.cJJidu a Indias !H.<illlll"co I"Cilcido:i ck la furia de lus 
vicl\tuo, sil\ pcl\sar ellus e11 lal co~a. llay c11 el l'crú gra11 rda· 
ciún de ttnus g·igaulc:-.. que 'inicron a (lt¡ucllas 1Jarlcs. cuyus hue­
sos se J¡aJian l11•y día, de dis[unne g·raude1.a. cerca de .\lal1la v ele 
Pueno Viejo; y Cl.l prnpnr~,,-¡._·Jil habían tle :;cr tres tallt•JS 1nayures 
que los indius ele, ahora .... Dicen que aqt~ellos ;c:igaJJI.e.-; 'i11icru:J 
por el mar, y r¡uc hicicrrm )::'1\eiTa a l11,; del paí,. e l,iciei·<Jn edifi­
cios solierhio~. etc .... Tilmhié·n ·Cll<''lta lu:, ·i11•l;"' d~ J.ca vele .\l·i­
ca. que su lían a111 i_gttalne11tc navcg~tr a liJJas i:~las hacia el pPni~JilC~ 
Jnlly lejos, y la naYegaci('Jll era en IIIH•S cueros d~ lu1.HJ:i lltariJJ•JS 
hinchados. llc manera c¡uc 1111 fallan incli~ios de que 'e haya u:.­
vegado el mar del sur anl"es que Yill~e~:cn los cspai\Ulcs pur allí. 
,\si que podríamos pensa1·, c¡ue :,e comenzó a hal,il.ar el IIIICI o ,,.¡,,. 
de hombres a quienes la cont¡·ariedad del tie1npo. y [ucrl.:t de 1\lll-­
te;; echó all6. c:tc" (d). lla~ta aquí el ['. :\n,,ta. c11 cuyo ie:,tin¡"­
nio se 1·en l'ari<l5 y hicn a n:1·ig-uadas tt·a<licioncs. 

16.-Eran éstas ta11 comunes y circunstaiKiadas c11 las c·uHas 

(a\ Lelt. A111e\'. '!'. :.J Letl. H. (lJ) Antíg·iir1l. <lPl p,.,.,¡_ (") C1'Ú· 
IIi<'ll il\!l l'<'1'1Í <'. r.;.!, (<1.1 lliNl. Jl;l[", r 1\101', lih. 1, <'. :1!1. 
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e Guayaquil, i\ia11ta y Cara, '111<". exan1in.ínclolas los pri111eros con­
qni~taclores de esas pruvin'~~ia~. ln.s vie·.·nn \'Crilicaclas ~.::on .sus OJOS. 
1 lcci:m unifom1e, tmlus <•sos indiano;;, que h:.thia grandísimas ti"­
rr.Js, e illllllllleral dt-~ isla~; en todo=:.; f'Sn~. tn:lre:-:: c¡11e sus antepasa­
dos h:1hían veni1lo pm allí·. y que d!~oir\f> la costa habían navega· 
d1) también a esas tL~t~utLC'; tierras. pas:tnd() ~ien1pre ile unas i~la~ 
a ntr:Jo. D:~han la ceiJ<JI de r¡t,lt: oiguicuc\o ,;irmp,·e Pi camino del 
SOl, estai>:Jil las ]>l'illlerilé de e:'aS islas a 1111:1 dist:JilCia CcllllO de ciell 
lcgn~,, donde sok1n hacer las pn•visioll!'.s .~nu:de.s de las cames 
:-.<...:ca;-; df'. tnrt·ug·as. Con est;ts asC\"L:l'~tci~Jnf's. <~111 r;!ron en 1a curio­
sidad rlf rx:Jmin:Jr lo que había tk \'LTdad<er<1. 

17.~E:n efe.cl<_, navcg::Jll<lL1 baju h líne:t <kl Fcu:>dor, qtte cm 
la qu<.: llama¡,an cómino d~l f.(ll lo~, i11dianoo. hallaron a clistan,:ia 
de 110 leguas, hajn l;, mism;c línea la multitnd rle ishs a qt1e, 
tutll:lll<lo posesión, p11siiérn11 L'l IIIJII!I,rc !le Galápagos, pur la infi­
niclacl que ktv allí de <'so< anin·1ales. Nr' halhrnn r,, ell:t> n:ngún 
indiauu, pero s1 Y~ri;1.c. cue\·a::;. con ,.C'sligius de ;Inliq11Ísin1ns fo­
gon(s. Era11 c11 ¡-e~tlid:HI innun1eral des la:, i.;hs, pnrqt:e se qda­
ban desde el un grado rle latitncl sctentriu11aL hast:1 c.'mu ele I:Jti­
tnrl lllcridional. Eran mnchJs ele ocho, diez y m:'ts legn:Js de sóla 
Havesh, y otl':JS tucttlll't>s, qnc {urmaLatl. tlll ar!'hipi<'bg;o entero: 
tm~s alt:1s. y otros ni U)' h:1jns: tlll;-t'; con rius dr. ag·llas dlllces, y 
pt¡·as sin ellos: unas csthiks, y otras fecundas. llenas de ¡·iquísima 
frnt:1 lb macla uwmcv, v ele mtKh:Js ~l\·es. Lo más admir:Jble, v 
<[llP hace mús nl cas~ c~s, que s!"gún han idu pasando 1,,_, ~iins, ;e 
han ido bmhié11 pero.licnclo y <J¡,s:Jpareciendo muchas de :l'[Lielhls 
iohs. 1:1111'0 que cuallllu llq;·/, :1 ellas en estos ti-~lll]lOS modernos el 
inglé~ Dampie1·, nn pll<l<> haii:Jl' ya sino sóla~ 14, ~<'.gÚn stt larg<t 
n:lación (a). 

18.~Si se agregan a lao rdnirh-; tr<c(licion~:;. v al descnbri­
mieJilu hcrho po1· ell;t:;, las lllras pnlf'.h~ts que hay. par,ce qttc no 
qtteda <lll(]a. Tñmese en las 1nanos nna csier::t tcrr~stre. o un 
l>ieJI dcliHeaclo phmisl'criC>: ul•scr1·e~<~ las ot;,t¡·,, partes h.1hit:1da•; 
ele la tierra, colocadas por la 111ayor p:11·te hacia el norte: vbnse 
cafii toclus 1us n1~rf'.s carg:adns _al pulo ~.tl1': .Y núlcsc qtte f'll 1nedio 
ciet inn1e11.~u litar dPJ1nisn1o ~;ur. )JaJT<.'e CJ1W .. ~·e divisa uti"a grrtn p;:lr­
te igL1al a la AJn<éric:~, co1no uculla 11 ""¡· rlel tocio onmerP,·ida. 
¿Qué otra co:;a clan a P111c>ndcr aquellas grandes costas d"sct~bicr 
las en el trópico tk capricornio, que t!)(bvb nc• se sabe si son 
isl:1s? r\~uel núnwrn ,;in número de islas gr:JIH!es, uw<li<Jil:JS v 
pequl:'ihs. conociclas y:1 pnr los europeos, tanto que pn~:d~ decirse, 
sembrado todu aqncl 111ar inmenso, desde la cercania de Aniérica 
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hast:1 b I1Hlia Oriental. l".pec:almenlc entre In~ trópicos, ¿ qné C> 

lo que indica? 
10.--Lus tdtill1<h clc,:cnhrimienlos drl l'i·khr" Cc•ok, e~lu cs. 

la idcJJ\idad de idioma y de n·liG·inJl <'11 la Nur•c:1 t:ela!Hla. \' <:n la 
isla de (ltaití. cli~tante una de é:tra lí-l.'i if'g·nas. ;. qué es 1<• qne de­
nnta? La ·isla ele f'.lsctt:l ''de Dar·is. r·ista y I'CI i,ta por nnJci•us. 
en poco m:IS de 27 gTarlnc. dr latitud meridional dislat•k cu'a de 
lOlJ leguas de l:1s <~<1'-'l:l-> del [Jcrú. ). que e:-: lo que grita y dcdara e11 
\'UZ lllll)' pcrccptilolt•: "·:--¡,, c;¡]l('lll•lS y;¡ tk cinlu. qnc Lclliell\lo 
esa isla apenas c11atrfl l<'gtl:lS pPr la parle JtJÚ:-. laiga. Licn~ Lre!i tuil 
hahilant·es, y qtw t•-;t;'t llet>a toda t•.lla de inll\llllnabks estatuas g·i­
g;¡ntesc:Js de pir.dr:~ pcrfcdamenle labrada. de 27 pie:-. rle. altura, 
y en loodn idP.nf·icas con bs que :oc kdlar<Jll e11 Manta del Hcino de 
(}uito r ;. No !-.:tl.'CIIIU\ qnc e:--. las fucniJl ubra~ de lo:; g·i.~ante:-. que 
;¡llí vivieron y nmricrlln. dcja11do utru:i iguale:; lll•llll\lltCIILos? ¿N u 
Rahe1no~ que esas 111i~1nas e:-;Latna:;, y olra~, L:'dn·icas lllltchu ntÚi 
sorprendentes y ~,_,l_,crhi:ts de 1 ir·a )'iedra, se hallaron c11 Tiagua­
n:tco cerca del Cuzc<>, ]a:; cuales lllllcstrall r¡uc [ucn>tl u~Jra:,_.- y que 
fueron l!:tl,itaeiún de esr>:o lllÍSlliLJS gig·allles ele Maula y lle Da vis? 

20.-Lus perua11us. dice Gun1ara (a). gem:ralnlcnte •:reyeron 
que sn primer Inca, fnmladur del Ílltpniu, fné extranjero y ll<J 

anwrir:uw. Le dabaJ 1 di rTr-""·' nuntlores. llauJ:'tndulo UllliS Mau­
cocapac, e:-to cs, Scííor suprGmo y lcgíslo.dor: utro:i Zo.palla, eslo 
co,único Scilor; y u\ ro:; Viracocha, cslu e:;,_ nutntcca del mar, pur 
haber llevado su ,prin1era gente nadando cunw la manlcl·a sobre 
las aguas del mislllO ntar. Tullll e:-le eu11junto de trmlieiunec;, de 
indicios. de I'Csti.~·ius y· de pruebas 11ada c<¡ui vuc:as. ¿qué quiere 
decir ,;ino c¡ne hubo cu t :elllpu:o antignus lllla cierta eomunicación 
pur el utar. auw¡u~ uu lltuy [;'tcil, 110 Htny difícil? Todo cl:una 
y llHifSIT<t r¡nc hubo algúu gTau conlinc11k cutre la :\mérica, ;\si~t;-. 
y tal vez ."\ft·ica. cuya >!lver,ir'llt equivucaron :-.iu dulla lus antiguos 
con la ele la i\tlÚtltida. qlle parece In tn;'¡,; pro1>abk. Y si esto n•> 
fue ¿quién puclrú neg·ar quc hu hu a lo llJCJIOs ttluclta~ 1nÚ,;, y lllll\' 
crmtinuadas ¡,]as, qne fuesen e:ocalas de curtas nar·egaciun~s. pr;r 
n;erlio ele las cuales comunicasen tlll \!Üsltlu idi<Jlna y relig·iúu cu 
cnaiti 1' Nueva Celancla: unus mistlYOs :uLífice:, en Davio, en Tia­
g'll:l.l1:1C.O y en i\Janta: y r-e reclutasen los habitadores de unas a 
otras partes? Se ha perdido con el tielllpo es la euumnicación. 
jlOri¡liC se han ido perdiendo CSaS escalél.'o COII dCSiljlan;ccr'~ lllll­
l'has i-'bs aú,1 ~n tiempos modernos, según referi de la, Cal:'1pa­
gus r·arias otms islas y clilat:Jcl::ts costas de tierra clcscul>icrlas y 
lkmarcaclas por los r!lropeos, no oC' han podido Clltontrar de:'lHtés. 

(n) Hh<L. Ol'll. "· llú. 
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segím consta de varios viajes; y esto no pnedc provenir sino de ir 
~i<~lllJli"C cargando !11s 1narc~ ·J1ada el snr, y hacicndo clesapan:cer 
aquellas prominet~<·ias rc·sidnas del sttnl"rg·ido CCJltlÍHenle. 

21.- En '-JtlÍ' tiempo haya sucedido d priucipal catástrof", 
¿quién es capaz <le. adi\·inarlu? El erudito Cuude Carli lo cai<'n­
la 3.000 aL'111s ;lll!('s de la era cristian:-~: pon¡tlc cnltJun;s era ya co­
llocido en la Cilin'l d nsu ele los qni]'<>S n escrituras de col·di'IPs 
t¡nc se 11allaron desput':s <:11 el Perii (a). Siguiendo la cronología 
sag-rada. según la \Trsión de los 70, S(' halla csle cómputo nada 
repugn;ulte. antes sí llllty ronfunll<'. Jnzgnen otros sobre este 
]Jllllto lo r¡ne qnisicrcn, que yo permaneceré siempre en mi rli<'­
l"itlllCIL 

De qué origen fueron los que poblaron el Perú y Quito 

l.-De lo rlicho hasta aquí se infiere claramente, lJUe la Amé­
rica fué poblarla por ,]iversas partes y en clivFrsos tÍ<.:lll[JOS. Se 
sigue tamhictJ, 'JlW los primeros poblaclorer, ptH~rl<,n haber siclo de 
di\·ersos o:'Íg-('ll('S o dc:;ccuclencias <ie la posteridad de Nu0. Es­
te es 1111 lalwrinto <le 111Úas congctnr:ts; ponjltf' siendo tanta la di­
ve¡·sidad de lcn~·m¡.-; utatric<=~. de re! igión, de usos y de custum­
hres, no hay naciÓ"n c11 el Inundo de la cu:~.l 110 se halle algú11 coll· 
fusn y r.qnívoco ve:otig·iu entre las na.cinnl';; americanas. Unos los 
hac;r.n jt-Hiios, en atcuci,· .. ¡¡ a las sal1(hllas, a la vest'dnra larga. al 
cabello r)(' naz:tr(:us y a tal cual palabra idrntica o poco difcrlOnle. 
que SP. oi>scr\'aba ett los l'eruanos: ot-ros los ha~cn Túrlaros y 
Seytas, ¡>Pr ciertas especies de armai;, r¡ttr. ellos usaban: vtros los 
harf'n Egipcios ¡-,eH· las pír;\mirles <lllt'. llamaban tolas: ull os los 
hacen Chiuu~. por los quipos rle los crwdel<"s; y otros los jmgau Ro­
manos. pL>r los tnonast-erios de YÍrgenes vPstales: y otros finalmente 
hacen y desktcen ele .ellos, cumo r¡nierP.n, ,;egún las seüalcs quo; 
les parece ktber hallado. 

2.-Yc• por ir más coniorme al rúmpnto de s11 antigüedad: 
por nu hallar fundan1rnto c¡ue me incline a inrm:~.r otro clid<tnlc\1; 
y pur CtTat· menos, subo al orig·en m;"ts altn, y me ateng·o a la opi­
lliÚTI que lll\'Ícron de ellos mismos los indiano.-; de Cuba. scg'Úu la 
·,·derí en el ;oar;'tgrafo 2, N·! 12. <~>;tn rs. a que son en la mayor par 
le descendientes de Can. f.o ju7.g<> así, scílo en atención a sn de­
sastrada iconuna; porque <~s cierto c¡ue basta <~char bt vista sobre 

(a) ~r. !~ . . 1 ¡ptJ t!l'il H. 
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e::;as infclie<' . .::.. tri1Jtt:-i. para ver ltl11 lo."' llju:-. \ cri lic;1.1.b C'11 ellas la 
ll"~aldiciGn el(: No0. u(~ la~; n:tl'l!l!l''.~. que en divC'1'SO~ 1ie.lllJJUS do­
minaron rl Hei11•J tle Qttilo, l:1 111~s antigua fué la de le'' Quilus, de 
quienrs U)!lHJ el nnmbr~. l·~si<J srría la tlllic:t cuyo orig-en putlria 
invrs1 ig·ar~c. caso que- se h;-tlla.:w en el tnuudu ntra nacit';n q11c 110 
u,;:Jse la letra ,·ocal (J en st> idiOJ:Ja. Era atlttc·lla ,_¡¡ distintiva 
c;elial nada cqnh-uca. y nn se h;t ra::;tr~adu hc.~.:.ta ahor;t otTa nac.i,'Jil 
fJiW COll\'ellg·a e11 ella. 

J-Fncron los Quitno; c<>nqnislado' p11r n11a nación extmni,·­
r:J, ]:¡ nml ('eg-Ú!! l<t traclicii111 de riJos 111i~nJus) atTiJJ,·, :1 la i\lllé­
rica por h parle del JX•nitnlc, naveg-ando en lml:;as. 110 rlc; juncos 
contn se dice Je lus gignnl·es, si1~n de grandc:·i rl!aclcros, {lliidos unos 
con otro.-;. Lo cierto es, (j\Jt' P\ta especie <k crnktrcación simpk, 
~cnrilla \' f,icil. snr•rc la cJr;d se fabrica una casa crrter·a. ,;i se qrti<e­
rc, ~e 11s;) en aquella costa rlcscl<" tir.n1pn innlCJJJurial, y ~-.e w,a hasta 
;¡]11lrn, sicr)du seg<tra y capaz de g-olJicrrw. de velas y remos. r::s 
fam;t cunolanle que se apc1der<> aqrwlla naci(q, ele la c•Jsta del ma•·. 
)' qnc por clb fué denominar!;¡ Cara. Su JH·iucipal c:Jhez:J o Sollw­
rano sc llarnaba Scyri, que <'11 s11 idioma quería decir. el ~3eñor fle 
todos. Fahric·aron estns sol11·r. la bahía. que por esto .se dice de 
Caráqucz, la c·íllclad ]];J.lll:Jd:J taJnhi,~n Cara, l'lllllu quicretl los m~.s. 
o Cara) cuu1u quiel·cn alguno:-:- Sobre lus a11tiquísin¡ns ve.stigins 
ele ella, <k piedra toda lahradn, fnndaron lu:; cspai\ole; una peque­
íía ciudad con el mismo Jromhre, la cnal snbsislió pocfl tiempo, por 
mutiYus del sitio mal o ano . 

. ¡_ -·Fn el nl~lt·ivo pur qllé ltJS Car;\qucz ,, Scyri.~ ~.(-: intt~l"llal'UJ; 
kbla apu(1,.r:,n.e del I:.:.cino de \)uil11, riL> convienen l:1.s tradicionc>. 
Uno., indianos r:r.cían, q1w pur lluit· r\~ los g·igante.s, q1w 1·ivían ccr­
canoo en l\1;mta, v en la f'nul:t rlc ~anta Elen:J, ¡,,~ nnk:s mataku1 
a sus llll\jP.rc'' queriendo usar de ella:'. Il'lott\'n a la vr•.rdnd incrci­
hlc. pnrque h f.prw:1 <le }u~ gig{llitc.:::; fttt ciertaJll('llU' ~11t'e.rio1· a la 
de estos, ~egtll\ 1os c<,llll]llllus nras c·o<~utnes; y el reinad<> rkl S'cyri 
en ()nito no <'t11lH'.llZÚ ::,i11u cerca del ~u~1u de 111il de 1:1 e1·;1 cristia11a. 
Otr-;;s inrli:Jlli!S decían •.JUl' kthíc;_Jc[n C'<pc·rinwnt;•do Iros C:ara.s ¡¡¡a] 
sana :l(jÚt•.lla pri111cr ¡•rlll·im·ia.),(haHan estai,Jc,·ir],, ha~i:1. clnorlc, 
sobre J:¡ misma costa del nJ;u·;· ctl b parte que h"y se r<ec.onrwe con 
el nombre de .\taca111cs y E'~nll'l·aJdas; y que Cllll esa ocasión ;;e [¡te­
ron ín.trrnando plH el tJJÍsllJu r'tu de lismer~ddas, n:tvrg-ando en sus 
balsas hasta las cncauía,; de ~.Juito. E>t•l es lol qne Jl:ll'l":e mas n<l­
tural. l'vfás sea l!J qn<.: fue1e del motivo. Jo cierto es C[llf' arJnella 
nación extranjera fné ciertamente inenos bArbar~\, v menos inenlta 
que l::t priú1itiYa de lu> Quitns. Estos fueron don1inados de ar¡nt>· 
!los. y unos y otros se llaliJ<HOI\ después inclistillt'aniente 1<>;: Qoitus, 
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5.-- Tenía atjlwlb n.v.-i(•ll c:-;lranjt··J·;¡ ,;n tal cual político gu­
bit:rllu. y era ndta y civil. c11 nnn¡~;ti·:wir',r¡ de la.; ,;aiLt.i'-''· triln;,; l(ll<.: 
se halla La<< c,;tahlccida.s IHJr t.,Ja,; pa;·tc". N u adc·<·ahan sitJrl al 
scol y a la h11:1. ,..;l\. idiiJIJI<t qnc intrnd1:jo cJJ (luitu la l<"tr:J U, cJ·a 
(cumr' se lTCuJlncit'l dc~p11~.s) tlll di:rkl'lo cutTll]'tU del de lo' ltH·as 
dd l. 1erú: stl Y\'slnarill dC' p;c~cs y de: (·ejido:-;, as't de ~lg·n(],'¡n ro1no 
de lana, c1·a ca~i el 111i~llHl: ~-.u1, étiHl s:dar rcguladu por }fl¡,; ~ol~iicio~, 
era en todo confonnc a l;:-t a~trol¡¡g·ía pt>ntana: de lllfJdu que estC' con­
junto de eirrunstancia,;, hi'" c¡ue se reputasen estas d"s naci01ws 
pro,·enidas de. un ntis111o ur'lg·cn. l)igo que tudu esto :;e recnnnci,'J 
despttl". porque rciuaud() Jns 2>t·:·ris en C!tt i t" pror lllit:; de -+OC :u-Jos. 
según sns c¡\1np1JttJS, fttl'rou filJ~tltJ~c>ntr: rnnqui:;tadu:. pt)r lns l11cas 
el<.:'! J 'crt1. -:\·f:'L.;; de qu0 <--1rigen fuesc~n Jq~ 1111():1 y l1h lJLrn:-;, nO·l',"' f:'t­
,,¡¡ el<, a1·e¡·ig·1t:trsc. LuO' >\cry;, ,;e ~~l1c qtw f¡¡c;·,·o¡¡ a la ;\lllérica pnr 
1:1 parte drl poniente. l'nr aqnE'll~ misma parle lu1Ían los p~.nl~­
nos :;u~ 11:-tvP.g-acioncs, scg·[!ll la tr;¡r\icir)n de las <le fea y /\rica qtw 
rC'fir.,·r .'\c,,,t·a. .Pu,.dctl amb~': l1al'rr pa,ado de tlli lllÍ:•lll•J lugar, 
en di,·rL,os ticmpus y ci<·cunstancia:;: y pucclet1 tat111Jii·n hah~r pa­
~ado en una uli:-;Jn:t PCa~i~Jn, \'[)LJ<Io~. pnr lns Yiclllll:i y las corrien­
¡·¡·s :¡ rlivcroas partes de la misma cost.1. .El dctcnninar de qué par­
tr hnhirsrJl pasadu, ,., ¡,, tqa:; difícil, :; ,,·,¡" s<: puede; conjeturar. 
que dt'"l contilll'11tc qm· se imag:na 'umcrg·ido, 1111 pt:clictt<lu sttbsis­
ttr en las altnra,. de el, r¡ue qued<Jr<Jll por isl~s. EstcJ tttistno se pue­
de clisnirrir tlr lo,; giga<ltcs que P'''' aquella mi.-:1na parte fn~ron ·,am­
l,iéu pas<~nr.!o ('11 t\iYero<h LÍctupu::, y ;.e cstal;lec.i"rou aoÍ tuismo en 
<liversas co·;1~1s.\. l·~n C'-ilc caos ele a.nfgu:1.~ confttsiunes, nn e:-; UL­
cil illlaginat· ctt:tl ha•:a sido el 1·<:·r·dadero origrn dr tiJclas ~sas Ha-

ciotlCS ultr;llll;LI'in;_t~/ . 

G.--Lus gigantes proh[lhlftliCiltC 11<1 ~Cr~uJ tale::. ct:ando ~liS pi'O­
~·cnito·~·e::l ]Jll~~~u·un rkl :'\~ia y s~ e:-:Jahlcc!er(.lll en las isl0s o cnn1i­
nrni<' <kl 'il\1'. Y11 cre'J ljlll'. c•."•nnJITÍcntlo dt.:oflll<~, ~ll aJ,,·llll:l ]•arir. 
de ('.;,as. las c:runhl<ttJcia:; tic\ dima, ele! ain.:. de llls alit<Wittlls v de 
otra!) 11n C(jllocidas L·ausa~. c:c.llllen;r~t~<: alguna Lullilia de estatur.:~ 
coJnÚn a ~c~hrcsalir lla:-.ta la irrcgt1l.1.r corpnlcw .. :ia, y :¡~te ,_::rc<.:ic~n­
do esta m:ts y mas c;ull el ti<::npo. lll'gase f:nahtJCt<lc a formar tnw 
cn!et·a 1":11.:1. <le t'erfcvflls ·gigantes: C11111n (:'Xldicatl los expusitorc.~s 
la t·~taittt·a dt: \:1~ gigat·lte·; de h1 es1'.!·itura sagTada, ~.:uyu pri1ner orl­
gen un f11f. cicrUlJIIellic '-1inu la est:!111r:t rcgnJar, )' cuandu 111Ús pri­
vilcgiar\:J rn ruhno[C7.. Se c"nocc chr:uncntc, que la pal"le priuci­
p<~l de sn c.stahlcci1niento Úié. dnnde al pr<~scntc existe. la isla Da vis 
o de Pa srua, duntlc permanecen :".111 mnchos mom\metltUo; y (]U e 
l¡alJiendo sido esta, parle del gTan cnntinente sume_rgi<lu, u a lu me· 
nos 11111Cilo mayor lle lo qu~ es ahora. s~ hubie•wn hnt:tdo lus hum·· 
hres l'll ~\!'; balsas, pllr n\, pcr,;cer cll el cnnflict(J, Hallúmlose dt~ 
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esa snerte a la vcntt;>a de: las cnrrirlllcs. fucrnn .sin duda ech~dos 
por los \'ientu:-i a la:-, cuslas aluerit-all:1~l, seg-ún lo it-11agina tan.1blén 
:\costa. 

7. --No pudicwlu i11 \'csti.~ar~.c cnn certc:.a el origen ele esas 
tres Jlacioncs. que lHwden lla111ar'.e lll!>ckrna,_; en ;\ul!~ric·a. estn es, 
de los Caras. 1Pca~ y (_;i,~allle~. las cnale~; dultlillílrrHI en ¡·-c:Lrle •1 en 
todu el Hcino de Quito, fllellllo> pudr:·t c·o¡¡jetur;u·,e de las ntras lllll­
c:has naciones. que propi:t o iniprnpi::unentc cuin¡,oliCII el lllÍsl!ln 
n·l·ino, _la~ Ctlalc:i .';e tlclJcn St:j>Oiler atllcriures a tL:; tres dicha~. 
Eran c:-,as cu lu:-; prin1ilivus LiciJi]HIS, tilla:_, pcqucí'ías LriiHI~ u [~u ni· 
Fas dispersas, euyu rí:.icu cal acler~ Ctl \'Cl idu!alría. y e u~ .. as Jdu·ba­
t·as cuslttndnes. eran llllLV úiver:--a:-., ~.:olnu lllltclJo 111a:-:; Stl~ idiu111a~. 

No habiendo pues en lu.~·ar de cscritmao. ulro c:all!ÍJll> de Íll(jl!Írir 
antig-i'iedaclcs, que el Je la_, trar-licir•IIe' llenas d~ ,.,_,¡¡[usi(n¡ y de 
fúL~1Ia~. liin.~·ll1l l)lrLl COlli.JCilllil'llLll puede sacc~~·~e algo -.;egnru} :iin~.~. 
que 1·" >r la 1uayor ]Jark son desceudiclltes ck Can. 

Si en realidad hubo gigantes en la América, y cual pudo ~er la 
época de ellos 

1. --T .os gigant<":s a1nf'ri\ano~ haú -;idn no pr1cas Yr~c~s nlaie­
ri:t de risa p:1ra los incn;rltJio,, pri:w.ip:Limtcn!cc ;il(,sofns. No h:tll 
podido 11~6·;¡r i:L ¡·eal C'xislr.ncia el\' s11s carl:'tvnes: pccrn a ¡w.sar dr 
l:t rvidenc.i:t. han querido bautizarlos con los GTandiosos nom1Jrcs 
de hipopótamos. de elefantes y de m:tlllil0l1tcs. No obstante, vo 
me :JtrccYn :t ascgll1·ar qtw los fnJI>o. ~=n tcl mínimo >'ecclc; de l:t n;:ís 
n·1tir;¡ ccnr.;11r~. 1 ,a cnn1Ú11 \' cnn;.;lalltP: 1"l"~ldirion de 1u~ indi:1110s 
cJ¡- lorl:t la cost:t nci'idrnt:tl U<~ Am<'ri.·:t. cnmproh:irla y !'o11iirmarb 
con I<Js físico,; Íiielul'l'ahles ar¡~·nmentos <Jllr. hay, lwcrn nna hum;¡ .. 
na fe iwiul>ilalJie y cie¡·ta. ])e tnancr;' qne si sP dnda si hnho en 
la /\nlLTica gigautcs, ckbe)g'Í.talnlent<· (]nc\ar.-=.P, si hnhn 01-rns hotn-
hres de regular e,;tatma .. / · 

2.-Quc al tieni[JO 'de ia cnnqnista sP illlhi<'S<·n hallarlo p•>l' Y~­
rias panes las mismas trarli<"innc,;, l0 ;~seguran casi tnrlns J,;s hi.stn­
riadores ,¡nligtws: l]'Ie parmanczcan hasta ahor:1 ~s:ts nli,nt.'IS tra­
<licioncs, lt> ascgnro yu. por Jc, tocan\(' ~1 H<'illCJ rlr Quito, don<.IE' se 
conoce qué. hubo nnyur número qtw r.n otras parlf's. So~1 :tqnellas 
t ratliciouc• tan circilnstanciauao; y nni f<'nlw.<, qne h:tcén un cum­
J'endiu colllplcto cid arriLo a ~sas costas, r-Jp¡ mnrln ele Yivir y ele 
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yc;,LÍi''<i\ de su~ dilllcntos. rk ;;u~ lisos· v cuslumbrcs. di" .~l\6 ul,ra3 
,. i;'rhica< y (iJialiilcntc: de Sil vida '.' r\e su muerte, s"g-ún laq:;a­
incute rdiel:ln Niza, Chiccn d•' Lcr'1n: Dr;¡vu, Saravia, i\Tontencgro, 

· i\l'ost:l \' di\'crsoo •1lrus . 
.) . -'-Lo" ii>ic·•J:; o¡¡·gu111ento> r¡:w verifican y con firm;111 esa,; 

trnd ·cinLes, ; UIJ de .. \us especie;-. T .a prin.cra e~ haber!;c 1· ~lladu Cl\ 
din'r.<a., pn1tc~, r.ksde la conquista hnsta c.<tus último' tiemprl~. lo.~ 
r:acl~·.•ere~ rie ellos, LlO sotl separac1a o'm!lenla y cránens sneltus, 
que ¡mdiese11 causar r:ttdn, :' 'ttrihnirs~ :t olrus animales, sino lo:; 
e,;r.¡ue!etos anteriores, sin faltarl2, cof.:t aíguna: IJO ya sepull·ndoo 
natnral111~11te bajo la tierr·a, como sr Italia,·, lus huesos de la~ hcs­
tí&s, <Ínn en sepulcros hechos mny a propósito para ese fi11: nn ya 
c]os o t1·r,s individuos, qnc puedan at,·íhuírse a casual <tsfuerzo d(~ 
!a Iw.tuntl~z.< rn la mioma raza conHÍn, sino tanto:; et: !ll!lllel'lJ, qur 
coiTespond;l\1 a las trmlicioucé de que formaban una uación. y te­
nían st1 especie de rciuac!o: no finnlmente rle Pstatura como quiera 
irregular, o nnt;o¡hkmcnlc Luayor que la común, según ~on los pat;,¡­
gones en la mis;na ;\nH~L·ica, sino tr-.n desmedida, (l<le parecen toda· 
1·ía may6n,•.s fpw tollus aquellos ele qne hare mención la Es<i:rítura 
s:tgrada ~ 

'1·.- Chíeca de León asegnra, que según todas las tradiciones 
que él mi,mu ex;,¡minó y h~lln concurJes, npenas lleg;,¡han los ntrus 
iudi::uws ~ 1~, rodilh de ~sos (a) Acl>sla, pur la medida hrcha en 
l0s mi~.mos esqncletos, dice. CJ'~c prLl'Ísalttente habían ele ser aque­
llo~. gigante.> m~,s r¡11e tn;.• t·antos ;n¡n·orc~ que los indiano~ de <tlw­
ra; y esto es lo qtw. prmtnalmcntc CCJ!Tesponrle a tur\as bs tradicio­
nes (b). 1 .as Pstalnas de picdr·a heckts pur cllu,, (representando sns 
personas u bs ele sus mayor~s. ln cmü JJtl s<.' sabe) las cuales dice; 
C:omctra cp:e hOIJl,.) el conquisl·adur FrauciscJ l'iznrro en I'nerto\'ic­
ju (e). tenían\;,¡ medida r!f. algo nr<.Ls rk ocho \'aras, que es la qtw. 
cotTesponcle ~l todos Jr,,; esr¡ncletos hallaclus e11 los sepulcros de la 
pt·o1·incia ele Guayc.quil. J ,os esqncldus que el mismo (;untara 
refiere, c¡uc se halbron diei afins dc.'l'lH:;s c11 la cercanía de Truji­
llo. corresvmdhn ;.!1 mismo tamni1o, .>icJHlo cada die11le lres rlPdos 
de grueso, y í\l~tro de larg-o. Los olrus Col¡m;\dus hnlbdos en se­
plllcro-; lwecos, hechns dr~ pif:dra en la mioma p:·uyincia, e1J tiem­
pos I'OSterioreE, y nmchos lll;ts, hacía la Punt<L <k Santa Elena, 
_iamús han hltadn ele h mism~ nwdicla, Psto l'S, lle S palti\OS las ca­
nillas. y la correspunc.len:-i" de S 1·;¡_ras ,·n todo el cnerpll. Sobre 
todo. YO)' a referir aqnello de que 'O)' oc11hr tc~tigu. 

(:-~l <~rú11. 1lPI P(·rtí. (', r12. {hl lli~tl·J·. JJntur. r. ·¡n ((·) T·Ti:-üm·. 
g·en. t'. 1!)4. 
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S ,--')e ia1,rira1m \lila casa !ltlCI'a el aí10 1735 en la capital de 
l<t proviJJcia de RiolJnllllJil, 110 muy distante ele la bajada (jllC' hace 
al río, en llll sitiu c:~pacios·J, qttc desde la fuJic!aciÓl1 se h<thí~ m;-~n­
tenidu sólo cerrado con ¡mreJcs. l--lil.llitncluse la nncl'a i(\!Jrica por 
todo el lad;-, de la calle, en la allllrn de diez a doce palriws, dieron 
los albaiíile; hacierrdo Ells fusas en la parLe de atrás,. en u u gr,m-­
dí.simo sepulcro de lllll;' relllula ariLigi.redad. Tat·dó toda la gen­
te algun(J:' díac; e11 ir :;acamlu la ,_,,arnenta. q11e se reputó ele más de 
+·.ooo cuerpos de lus gcnt·ilcs inclianus, que dciJien>Il de Ill'Jrir en 
alguna ·guerra <k la·, que mantenía .sielliJ>rU la nación de los Pm­
huayd, con ía:q de las costas. del m;u·. Entre itqnellos cst¡uclctos, 
se descubrió trno todo_ entero, cuv<t' ranillas tenían \a.s deJ~ varas 
nnnplidas, y cuyo cuerpo·\Odo fii& reputado "" n¡(ts d~ J2 pah11us 
u m á:; de S .varits. 

0.--Tn\hus lus n8.tt~os qn~ cstal>aa cakro¡:;_, los fueron culo­
e<I.1L1U Iu:-; [;¡];.rit ;~dure~ =iubrc las Jnlcva~ parcdc~, e11 distinta:-; hi­
leras, pu11i~11du en ia 111iEad la gran ">\·aiavcra de] giga11lc, cuya~ ... ~._·a­
~,.¡..¡~~dc:-; de lo.-; u_iu~ tcJIÍatl un palill 1J d~ di~'\lltclr(l, y {u:~ díeJJtc:) gru~­
:;os colllu tt·vs dcdu:,. Fw;r<Jll tesligus dt: este cspcrt:tntlu Lodus los 
habit<tdures de l\iul•alltiJ<J, ~stu ~s. 111its de 18.000 1-'crsuJJas, por al­
.~:unu:, dí<-~-~. ~...:.e llll~c_:rv(J quv ]IJ:i Í11di~tiiOS élllllal,all por alli dello 
cite, y en ruadrillas aun \'cn'das de funa. con ];¡ not;cia, llur;rllllu 
la IIICllltnia de .;u.s allte¡x¡sadus; _\' f11c por <::oo toda la osamenta 
quemada de urden del Correg·idnr. i'iu e' de rrerr, digo yo a hura. 
a lus set!Pr<'s filnsoi<J<.,<pw 'lfl"~llo--: 4.000 indiarH.s, fjll<: Íll<'l'Ull a 
hacrr grwrr·a a l11'i 1-'nrhq~¡ycs, lln·;¡..;¡•n ]'Lll' ctpii·;Íll 1111 matll1Hl111, 

o :ilgún lllOilstrtlo 1narinu vípedo, ,·on1o er~ este gigan1e: ni t:un­
puco el qtw tant-n-< mill;¡rrs <],~ ¡w,·-;r"'"' de torl;¡_-; cl~~e~ se ellg:-t-
1-ti.L~<.·n 1..:11 CUIIOC<..:r Jo f[IW. S<·Jll Jos <"~qlll<--L<JS d<'. lns t'lll'.l"JlOS 1111\ll(lllOS, 

7 .~La !--cgutlda e~;p<".ci~ dt: arg·i111H'I11o físin), -.;r1n l:L:-\ 111i!-.n1as 
uiJras tk loo g-;ganl"l':i. La-; C:-t'.:'-' rpw ,-nnwnz~rnn a l'aht·ic:rr de 
piedra cerca <Ir ¡\·[;¡nta. e<•nrspo11dían r·n 1~ :tltur~ ck las parrrlc·s y 
pucrL;t~, a la de sns nwrptor,. Las l~:tldacioncs 'JliC ~ntes de pasar 
lwllú tuvieron en la P·,mta rl¡; s~nta F.lc.na, c;·~n S<Íio hecha.". rlc 
prcsl,•.<lo, pa:-k <1~- t-Í<'IT<t. :> p<rrtc rle <·uc1·:~;: cav<Jdas en pcíía vi·n, 
Ludas en la nll-r~sponrlifjltl'. :dtur~ ~ ~:us ·lisforme.s cuerpos, cuy<JS 
vl:slig-iu>i se conservan \' mrwsrr.111 h1d.11·ía. Las estatua~: pe¡·fecti­
::itna-; Cjllll allÍ iahr:-rr1111 de la 111ÍS11W ]':C<lr:l, ~~ formar las CllCYaS, 
iuc·.;·ull !:aliada:; dent-ro dl' .~llas por Picarro, C01llu q11ecla clic:ho, las 
c11alcs lc:11Ían 11cltP nrr.1s rle ;Jitll:·;,. 1111as cl~:>nuclas, otr;ts con vesti­
tL_lra talar. _y otr~~ ('(lll 111 itr;1:-. e i11si:~·nia-> saccrduttdcs. T .u~ g;ran­
dc:; pc;zos. c¡nr allí mis111<' l1icierun, pcn lllJ haber· h;tllad" ;Lg"ll<t dui­
C<\ fnr.rn11 sns primeras r.!Jras y "·,¡u dig·11a:; d¡_; l'lloo. El P. Act•sta 
h;,re 111emoria de uno sulrJ y c,;e, "'''"'-' nu lo YÍÚ, lo cle,crih~ mal, di-
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cir.nrln lJ'lL' era hecho de piedutrc. y de gnn vaiQt', l'lo e1·an o;ino varios, 
y heeho!i tudos ele un<1 c;ola p:edra, ~~~ \111<1 "ola pe1la ,·iva toda de u11a 
11ieza. J•>La la G11arDn )la,'l<1 t:na iwnen':a profundid;td. donde 1n­
llaron rir¡uíc;iiJla a,c;ua y adorn<1ron las l>ocas con lJru,·alcs sohre.s;l.­
lienko pcrfert:tnWlJI·~ bhracl""· lll'; cnalec, l'Js describe Jueju¡· C:hic­
L'a, y. pcrnnncccJI J¡¡¡sta el día pr¡,scnl'~ <:vil el nn111hrc de los pozo:J 
de los gigantes. 

8.-Si sr. pao;a üel ]{eino de Quitu al del Cuzco, "L: !tallan allí 
JllOilDínentos nnwlto li!ÚS -;obcriJios, ills cuales siendo rk lllla mis­
lila perfección, propon:iuncs y arte, 1111Wslran á la prin1era Yisla 
se1· ht:cll<JS de unas mis111as manos. ¡·.res xdcriré seg·ún g-eneral­
mente los c\es-crilwn l.,s escritores c¡ue lris vieron cún sus ojos, cs­
pt:cialnwnte Chieea rle León, el cual lu' rxaminú Cflll atenci(m pro­
lija (<t), y el lnc:t G:Hcilaw alguno~ aiios drspué,; (lJ) "En Tiag¡I:J­
naco, c\iccn. ,;e \'C ¡··rimrro la p<.:<JIJeÍÍ<l montaíia f:!hricatla a mano, 
f'ocla· ck lJÍ~rJra, 'i(llire gTandÍSÍIIIUS fnndamentos, Coll diversos pia-
110S, o gradct·'ta~. J\J~-~~ all;'l !le. V'~tl tlu~ cst\l.tn~ts gip;aute~ca~ de pi_e~ 
dra ck ÍÍl:>;tn·as htllllalla·;, lal.rada:; con suma ¡wrfrcciéotl. conw ciP. 
grandes tttae:-:;tros en escul111ra. cun \·e~tiduras larg;:ts y un1runcnto~ 
sqhrc las cabezas. Cer<"a.<le ella,; estú un ccliiicio :iltbiiii'J de una 
sola ¡•ared, U>ll inertes y gr;ln<Jc., Íillld;uncn1·•,s. T"d;1 ella es ele 
picdr;", l>ien labradas: y ll111t:1tas d<.: c~as de lll't!;llit:;rl tan t:nunuc. 
<J1tc 11u :-ie ('U('de cu¡r·:ehir con ro hlty~u1 /;a~:;lado fttcrT;t~ ht11naua:-; 1Jat·a 
conducirlas allit. nu hal,irnrln canll'ra <Jiguna en toda la con1an:a". 

') .--"Lao [igu¡·as de i'sas piedra:-; de la pZ<rcd S<JI' divcr:--as: 
porque unas rcprcscutan ·iig-11ras ck [J•JniiH·cc; y de mujerrs. 1111aj 
g-rancli~itrla::;. y otras de n.--g·nl:lr <":-;l~tltu·a. J un lo a esta fiti·¡·,·ica hay 
mncl1as l>óved;,s y cavirlarles n si1(;uw~ bajo la tinra. r::n ntro 1n­
gc¡r ltlas al punie11te ll;¡y 11\;l_YOtT~ y lllél:"i c~:Lu¡'•w'1H.las antig-11edadc~. 
E:-~tn.: ellél~ se \'C pn;¡ ohrn con Jnnc1Ja:~ g·.randísima:-; y <:>levadísirnas 
pl ~rltL:J, con Yario~ C(,l\H'a\'(l~, ttudnak:~; y p('ll·ticos, o pnrtal~;; en­
¡,¡, rt•Js. siendo toda cst·a gTan 11l;'cq1Ji11a el~ nna sola piecl1·a. Lo 
111Ú: admirable es, r¡uc dr csn.s portales s<.lell !'L'r encima a la parte 
dt..: fuera \' c:tl ~tín~. ("C11l11.1 pn-;tiz0',, IJ(Tas l'i~dras lllllchu lll<l.vnrf's de 
las cualc,; una" tienen :lO pies de larg<•, 15 de ancho y (i (Í~ fn,;lle, 
y [(j<k• e~o junt.111l('111e C.ilri la rachad;, y !'\ls quici<•s \' liii11Jralcs es 
c1e llllíl pieclr:-t scl/a. Sr:' rnnDcf' q1w no c . .,;Jab;u! acal-'aclits cstns oh1·as 
porque a corl:1 dist011ci;¡ c,;tal,;¡¡¡ \'a c:•ntadas y prepararlas otras 
lllilcha' ]llcdras ¡oar:t prnseg·nir los cclrficios. ,\l.l!,u 111ao all:'t ~,¡,·, 
un 1·etrek. :.tdor;:norio o templo. y en él cc•lucad<J .1111 'tdulu colu:;;.\l 

(n) ( :¡·ú11. d<'l l'Pni. (·. 10<J. 
(h) Cn¡Hf\llhll'·in:-: HraiPK. Jih. :L f'. l. 
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tamhi61 de piedr;.t, con ve,ticlura tabr, mitra en la eahe¿a, e insig-­
nias sacenlot:d~s. llay otra' cosn . .; etc." .Hasta aquí dichos au­
tores. 

10.-.J{deridos los g-rande.-; y ccstu¡;eudos mornmre-11tos rprc se 
hallaron en varias partes al tiempo de la conquista, y qne en gran 
parte .snb<;isten ron1o inmort_alcs, a pc~ar ele bs injuri,Ls <id tic~u­
pn, C]Uicro concln1r la lnstcma de !c>s grgantes COl! algunas ohvras 
rcfl"exioncs. J'nmcra: el g-ra11 umnrn• el~; esqueletos h:tllaclc•~·., )' 
la inmensa nrolc rlt ia' dichas obr:d, muestran claramrntc que no 
flteron pocos en número cou1o· presumen algttuus, :;;uo tantos que 
formasen una considerable uacic'm o 1·aza entera de ac¡uella espan­
tosa magnitud. Segunda: que Ja;, medida~ y pr"¡JOrrinne~. ele e~:ts 
ohr:1s, esperialmentf' de las puertas. muest>"atl cun cvirlcnci:t no ha~ 
ber siüo hec·has <"On la-; Clliiiii!W:-< f11Cr1.as lllll»anas, ,;íno súlo con 

las de aquC'llos vivientes colosos, para cuyo uso y servicio eran úrli­
ramente proporcionr~das. 

11.-Tercer;t: c¡nc todas las ohras <k Tiagnanaco, todas las de 
i\fauta y de la J>uuta de Santa Elena, como también todas las de la 
i;;la de ·Pascua o ele Davis, muestran. sin la menor duela, ser hechas 
de una misma indivi<lua nación, o mas llien ele unas misma;; manos. 
Las estatua~ t.<pecialmente lo convencen; porque en toda:: es:~s 
parles son ele una nrisma materia, .Je un:c misma g-ranc\ez?,_ y mecli­
cla, de nna urisma perfe.cc~ión de escultura, y de 1111 uriomo gnsto en 
todo. De donde ¡Hiede concluirse, ~in temor c:c engafín. c¡ue fue­
\"Oll 1111\Y; lllisn10s los artífi,·es y autores. !\si misn1o ~e pnede ase­

gurar. que de esa iola, siendo lllUCho nmyor en utrus tiempos, o 
contineutc ~umergido. <¡ue e~ lo mas verosímil, ¡;asan.Jil a las p<Lr­
tes de ¡\wéric·a. y dejarun ~n ellas lmrtos idénticos moriumentos. 
Ctw na: que In·.; hombre:; de ól(jtJrlla raza poseyeron e un srnna per­
(¡,c(ióa las arte~ de arquitectura v e"cnllnra, como lo muestran las 
mismas obras; y por eso dicen t1;dos. eomo Chieca, en el lugar· ci­
tado. que no pnclieron ser sino de mallc_o de graneles nraestros. Cnu 
<jll,; hen-amientas o iustrnnwntos hubicSl n trabajad<.l, ¿ quiéa es 
capaz de adivinarlo' N u h:1y traclicic.'Jn alguna suiJI·e este ¡)arti­
cubr; m:\~ yn presumo, que esto~ fueron lns ele la invención <ld 
cobre te::mpl~<in como el acere>, y que de l'llo,.; apremlieron este se­
creto los indianos del país. 

1:2. -Ouint:l: que la n.:lig·i."on de c~t<.>S '''' tenía a rl.oi1 r~ riu u c.lio­
parar:trlo .~Í>je.l"<> ciC' idolatría: sino el cktenninadu de ;cig\11\() o al­
uos personajes s<Jgradus. Este es el 111as misterioso prohl('ma que 
yo encnentro crt sn hist11ria. Sus estat11as en ludas partes mues­
ll'an clarainentf b diversidad de ohjeLus, llll<>S purarne111e pr·.-,fanos, 
fJU<~ represcntaha11 sus person:1s o las el" .SI\!' arltcpasaclns; y utro~ 
sagrados, en qn~ adoraiJail, los cuales tenían sierupre. varias insig·-
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111n:; sncenlotales y mitra~ en las ·cabezas. de modo que los prim<'­
ros cunqui:;tmlurcs las creyeron· ¡·statnas ele obi,pos o papa~ .. co1i 
la ., e,tidura talar v ti búculu a la lii<Lllll. l·:stn" cst.abnn siempre 
separadas de las ot-ras profanas. y en su a•h•ratnriu u te1nplo·. cumo 
c·n Tiaguanaco "" clcs~•·ihi<'>. Ning-nno hnsta aqní li<1 pu~lidu calcul<lr 
CJ11E' objeto;; represenJ·aseu, y scíl o sr "m ftmclen toclu:; l'll este l>llll­
tn. F\i<Cn pudic1·an ser alg-1mos dP la antigua lf.y, cu.no iVldch'zc­
rl<-:c n '\arnn: pero par~ce más prnhahle qne sean ele ley tle gracia. 
No ju7go temerario el presnmir fJllf rrpn,scntascn alguno o algu­
nos r\e los apóstoles. fundado Pll dos conjetnras. L;t primera es, 
cpw l:1 época de los g;g·antes (como il1<".go rli1·r), aH1H)I1C fuese mny 
ant~rior en las islas o continente del stn·, no in~ .en ;\m~1·ica, sino 
a los principio.-; de la r:ra cri-;tiana. r .a sr.g-n1Hia rs, qne fn diver­
sas partccs de .·\mérica tenía11 y cnnset·van tndaví:t la trarlici<'>ll de 
hahpr estado en rila dos rlc \os apóstoles, '111e -'"11 Santo Tom!c~ y 
San l~artolomé, de que tamhi,~n daré alguna nntici;l. 1 )(' pquí pu­
diet·;¡ conjetL1rarse haber -;idu ta!l·ez ellos l.1s objetos de ,;sas '-'>'-ta­
tua' y ado1·aciones, puesto que parecen C•ll1cnnlat· el ti<"nlpn y dc-
111;.,s ci1Ttm.-;tan~ias para presu1nirlo. 

13 .-:;exta: que la pirúmidc " monlaí"1a artificial de piech'a. 
con diyersos planos, en yo fin o cuy u US<i, dice el .1 11e<t ( ;arcila1n, 
n<• haber podido ente11der, pudiera imilg·inarse el panteón u sepul­
cro de ;¡lgún gran person;¡je, que entre ello:; hubiese ,[do el scfwr 
o cahe1.a pt·incipal. Si se de,hrrl·ata'c aquel n1<JI1l1111CillLJ podrí'.t ser 
qnr diese ;-lguna luz para salir de talll:.s Cllll iusiunes del anc!g·uc 
caos. SéptimJ: (jllr cuando csl<!S ¡•a:.arun a la .'\ntérica 1HlVq<au-­
clo por la parte del poniente en grall<~~s l>alsao de _juucos, uo lkl-'a-
1'011 consigo (seg·ún coll\·icncn todas las tradiciu11cs) mujer nin­
guna ele su e;tatura y raza. Esto con finna la conjl:tnra de Acos­
ta. sobre que nn hicierOIJ de prop(,:-,ilo la na\·cgat'ión; con d~slg·nin 
de establecerse, s!:w que fucrou arroj¡L(los ;l las costa-; anwricanas 
por la furia ele \a:; corrientes)' vientos. Es natnral qne haya i'n· 
cedido así a.l pas,ir ellos de nnas a "tl"<LS isl;1s, o m:'ts bien cuando 
la de Davi:o se iba s11nwrgicndo y penliendo con la catústro[e arri­
lJa dichn. P1Hiifrnn entnnce~ h~ herse botado cllu'. ,o loe; c·n sus 
balsas y Sf.t' des¡mPs ;1rreh;1tados d~ \os ,·ientos. 

14. (Jeta va: que ese c<tsual arrih<> sin 11111jcrr-; prr.pi;<s, ;ti 
otras providencias. Cl'I1Cllcrda ·pcrfeclanwn1"r con tndas 1:\s trC~di­
ciuncs sul11·e el modo de 1·ida que f:ntahlaron: soLre la poca dura­
ción que tu1·ieron sin propn¡_;-;tl'>'-~. y acah~mlosc todos C'll tu<a !o>Ola 
vicia: sobre sus Pdificin-; en ninguna pC~rte com~luidci:; _: y oohre d 
1norlo con qne nntri~ron varios en un<1 sola ocasión, hacia -la Punta 

IIist. Natural.-!] 
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de Santa Elena. Lleg:tron. dice Chiera (después de mil veces 
infrmnado ele los indi:mos y l'e haberlos hallado r~onronlcs en tu­
das panes); ett gt ancles embarcaciones rlc juncos. sin llr.var 11111jcr 
n:nguna de stt raza, tillOS vestidus ele pieles y otrros clesnurlns. NCJ 
tenían lmrl>as. sin.u oolo el cai>ellu tilU)' pnblado y largo (jne le3 
cubría las espaldas: eran todos sus lllietnhros proporcionados a la 
estaturlt: los ojo~ enu1 grande:-; cu111u pcqneilos platos: los Jnayot\::~.i 
inrlianm del p~Í~ ~p~tJas llegal>au a la rodilla <k ellos. No hallan­
~~" ag·¡¡a r:n h Pnnla r],. ~;¡¡¡¡;¡_Llena, cavaron aquellos grandes po-

,..n>s en piedra viva, h;¡,;ta hallada rirptísima. No bastúmlole> d 
aliu¡ento que quitaban a los indi:uws dr: la rom;u·ra, pescalmn •ctt 
el mar con rerlc~;. comía lUlO solo nt:Js que c.incnent:J de los otn>'S. 

1 S .-Viendo los del país (prusiguc) •:¡uc mataban descuarti­
zando :1 .sus n111j~1·es, por usar de ellas, 11•> tcltiéttdolas prOIJÍas. y 
v1enclo (jttc." a ello.~ t:-lnll)if.n los nw.tahan por cualquier cosa, iudig·­
nados hic1eron gr;tndt's jnnt;L:. y annanl{~llt{'S cun las Hac~ouc.:-. ~.:ir­
cunvécinas, y nnnc:~ t111·:ctTn l''llot· de :1saltarlos. Pasado:; al­
guno~ :1.f1os, ~lltl puri¡C:ll(lo 1e'rle'í' otro df'¡;;fng-n (]t': la natnnlteza. ;.,<.; 

entregaron od \'i~.·io nt-h1.ndn l~:l11"11:11llclll"t~~ P.n pl1blico y sin ntbur 
c~l.~·tlltO. l'inalménlc estando un:~ vez mnclws rl~ "llos·"n t>se cnor­
lttc pccctdll, l>ajú fuego del Cieln, t'tl medio del cual se vió 1111 i'-n­
g-d. eutl rducit:ltlc cs¡•ada. y quit:ltidoles la vic1a, los consumió ,.1 
fu~:..;o ,'\ce. (a) La utistila rel:•ción de la lllltct·te de estos y peor l:J 
111Í~1n:1 ca11~a refien: el 1) . .:\cusln, si hit.:ll !l() c:>xpre~;a la circnn~-­
lauci:¡ r!Pl i\ng~l (1>). 

Epoca de los gigantes que pasaron a América. 

1(>.-La época d..: esto> <ciloru,s ele la naturaleza en bs is­
las o <~Ot>litw.nlr' del sur. es del ludo igii(li':Hla. La de stt arribo 
:1 l:~s cosi·;ts de .'\m(Tica, anm¡11e osctna <.: ittcicrta, puede a lo mcm's 
conjetttran;~. comhinanrlo con d <liscursu las escaoas luces que puc 
den S\lm:nistrar la;; trarlicinn~s. ;\r¡uelloo qu<: se hallan poco Ítl'· 
tntidc;s c11 su historia, los h:tc~n rlP remotísima antig·i.ietlatl. y juz­
gan que CIJ la 1·aza com{111 de los primeros pohladtores, se levanta­
ron algunos imliv icltto.s a la gig-antezc:1 estatura, por particular 
c.sfucrw de la naturaleza ayttdada del clima. Opini/1(1 qrw por 
lu t¡ue tuca a las causas de la estatura gig·antezc~. podrá sc.r y e~ 
para mí prolmbilísima, por lo qne dije :ltTih:~, en el núm. 6 del p:11·;íg. 

(n) Ct·on. tlP} T'Pt'lí r. ~2. (l>) llist:. n:Jt. c. 10. 
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.) : pero ele qnr f1wscn de remntísin1a antigiicdad, n<•. a la V('l'cl:id 
in1probablc ~lor J:, CJtal ·110 puede aleg·ar>C fuJJdaJn<·:¡t·o a!gun<i. 
( ltro.s al contrario, los haccu tan 111< J<lcrnos, que los jnzgan cne·­
túneos, con pnca di'ferencia, a los T11l'as ele! Pnú. S" fundan es­
tos lo ·pri111rro. en et•llserv;,, s<: lllll)" frescas ,~ indi,·i<iuales sus tr;t· 
dic:ones, lo que no pudria ser si fuesen 11111_1' antig1tos. J -<J segtJil­
do, en haberse ~IJC"UIJlratlu casi todo.< sus cari.Í\'ere-; súJ:clos \' COII­
si~;tel1tes, JIJOSI r;m..lo ser dP un l'ecienk tiempo. Y lo lct-cero, -en t¡uc 
los objetos dt: su adllra,·ihn indican igualmente ser de ]:, •era ('ris­
tiana Jnudc:rna. 

17.-·Yn 110 me acomodo al modo tic discnrrir de los unos ni 
.. le lus. cJtrn~. 1\o h~tlln razlHI para juzgarlos tnn ant-iguos ni 'ian 
IIII><I~rnos, y la hallo mas bien )Jara pre .. mmirlo~ clt"l tiempo me .. 
dio, P.sto es. de Jos principios de la era <Tistiana, con cuya tpoca pa­
recen concordar mejor la,., mús prnri~1He,; conjeturas. No h;ué 
<no inclicari<ts, 1mra qu<: cada cual fonne el clictámcll que qn;s!cr<;. 
1 .. :~s razr•<Jes ¡¡legadas para jnz¡;·arlo:; muy 1110dernos. pueden !'cr­
I'Ír mas J.>iclJ ¡mt·a hacerlos del tien1po medi<•. El consnv;u·sr 
lrc.,ea e indil'idual Sil lll~moria, es natural. :illll dado que fuesen 
lllltdw IJta.< antig-1"1': porque hallf•ndc"e de ticlllJ)()S Cll tiPmpos 
sus cadúv<~re.s, ~.;.;l·os 11Jis1nos ayt!dan a refrc:-;cHr sus historias. Fl 
hallars..' sus luiesos sólidos. p;·ueha ,;daitJcnle 1'1 :~ire puro y seco 
de alg·tm:IS p:.rrtc-s altas. l·:n otras d"ndc ills.:~ir<'s nr• son tan pu· 
no,;, <'OI11n e11 la jurisdicci<'Jll de Trujillu, s" 1!:111 <'IH'C>lllTacln rcncgrj .. 
d11s y JliiCO firmes. El que algnuas csl·atll:i'.·lul·iesen las insignias 
sacenlat;tles de la cm crioliana, se <'OIIl[lllllC muy bien con los princi­
pius de la misma na: y <:11 <'oto es lo que parecen concordar las 
tr~d ir iones. 

W.·-Cnando C:hif:ca ele Le•'•n examinó Jos 11101111111entos de 
'l'iagnaJJ<lCU preg-nntú a los qne allí vii'Íall, i. si teníau 1101 icia ele. 
que attuclla,; Ínpsen ol,ra,; de lo,; Incas? Se rieron los i11riiann~ c\e 
oll pregunta. y le ase;;·nrarun qne eran anlcriures a ellos con has­
laii!'es siglos: y tpte ¡,,, Inca,; hahi:ur intentado poner allí su re 
sidencia, por lograr <k aqm:llas i{lill·icas: pero que mudando de 
parecer, tomaru11 sulanJente la idea .y. nnrma, para la<. cosas que 
despué" hicieron en ~1 ltJzc•• (a) Por esas obras no cuucluidas. 
hace juicio el uJisnro escritor. qne los artífices de ellas llJUrÍan to­
do:; oprimidos de la multnncl de naciones knbaras, <k que c:sl':t­
Jm ya llena J:¡ r\mérica en aquel tiempo. .'\costa dice. ·i:~mhien. 

qm: tuvieron que hacer guerra. Jl"r cstal.kccrse t'll .i\ 1 :lllta y la 

(n .' ('.¡·_óu ... del I'erli e. lO(I, . 
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Pnntn rlt> Santa Elena. De donde se infiere, que los gigantes 
fttel'•ll1 muy posterinre.s a todas esas naciones americanas, y que 
por eso lllismo 1101 p1wriPn cxcc:dPr su anti¡~·¡·,cdad los principios ele 
la era cri~tiana. No> es [;ÍC'il adi1·inar cnal fuese el objeto de sus 
:~doraciolle~ cun aquetbs lnsigí1i8s .... (U'f'rdDtale.-;; 111as c.otllputando 

d tiCillf><1, se puede pres¡¡mir el que rut'se algii!Hl '' alf':unus tle leo:; 
san los t\p<lsloJC';. 

Tradiciones de dos San te;; A póstolcs. 

19.-Dc·. rlos rlr. ellos (dije va) tenían tradiciones liJS inrlianos, 
como coet~neas a las c:e !<Js g:ig;mtes. No sólrJ en la t\111~:.-ica 
sctentrion;:tl, ClllllO rdiPren su,; historiaclurcs, sino tambiéi1 en el 
l.'en'1, hnllarclll los conqnist:c1rlores la tradición y lllelllOrin de San­
lo Tomús !\póstol, y es C""' c¡tw no c:1r~~~ <k gT;u¡ misterio. ·el 
qlle sin con1unicarsc· reg·inne:.; 1·~111 di:.1:nta~. ln\·iesciJ esas nli~1n~~ 
tradieiones. JO:n el l~cino <.le Ouito '"" conserva toda1·ía un e:;(¡¡ 
p~ndo ll!01ll\lllelllu en la lhnn>:;~ rle Callo. dr la provincia de La­
\acunga. Consiste e11 un gra11 pcdr<1n. p11ro ;,.partadu del cami­
,;o real, dunck dicen hnsla hoy los indi~nos .. c¡1w 'nhía el Santo 
i\pc'>stol a predicarles; 1· que ia última 1-rz dr.j/1 p;,.ra eterna me­
mi,ria, rstampada la huella <le sn pie derecho. qnit~ndose la ozhota. 
esto rs. la sandalia. ;\cusl\111\hraron desde entonces venerar esa 
piedra. a<lorn!indole diariamente cmt flores, coil\o lo h;~ccn h.1s,·a 
;¡hol'a. I.Cl hP. visto yo ·,·,m ellas, y he examinado con ateción y 
admiraci(n aquell;¡ ll!1ella. qne !Jasla n;rla para conocer c¡ne no 
escusa artiiicial. sino heclm natnralnJcntc con1o en cera. 

20.-EI ntl'O es San Bartulunt0 !\póstol, de quien así níisnw 
conservan Lasta hov l<I.': t radicioHcs los indi;,.nos del J\1araiíón. 
El célebre '"'trecho. ,; Pongo de Mauccrichc, eslá llenu de las mem"­
rias ele este Sa11to _ Es ;q twlla parte tic la corclillera, por clonclc 
rulli)JC ese .(;Tan río, estrec:llando ;,1 inmenso mar de sus ag11as a 
cincut:nla vnra' ele anchura, por espacio el P. dos leguas. Parece 
que part'ó. para tu111ar por all'1 su cursn, una sola montai1a, tuda 
d<'. una piedra viva. entre cuyos profundos parerlonP.s paralelos, gi­
men con espantoso rumor y espumosos vórtices las agtws. Se. 
ven desde. ahajo l11s dos altísitnos picachos o eminencias ele! es­
carpado· monte partirlo. a 1 as cuales 1111 hay pié humano cap;¡_z rk 
subir. por ma.s que se v;¡lg·;o¡ de artífícius. N u obsta11te, se ve so­
bre la cumbre, que está a la partr dd punienle, un bellísimo ár­
bol de naranjas que ::tsegt1t'an los· indian11s haberlo sembrado el 
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Santo Apóstol. Sus frutos jamás pnedcu cogerse, ~ino Cllando 
caen por sí misn.o a la parte del río. J:viús arriba del ~.strrchn se 
ven a las riberas, vanas piedras gra11<ks de color hlanr¡niscn; una.-; 
cuadradas, que lhuuan las petacas, y oiTas cr"mcavas, que lla¡nan 
los platos de San Bartolomé. 

21.-· -Estas metuoriao, r¡ue cons.érvamn por tantos siglo<:. an­
lt,; de l!alJer visto a los ~11rn1wns, le.s dieron a ellos no pocu que 
pe11so,r. No podían drspreciarlas como falmlosas, porque 110 ¡w<lí:t 
caber cngailo en rilas: pero lZLflll'"'cu pudbn reput<lrlas l·erdadc­
ras. por oponrr,;e gravísimas dificult;~des, que sicuqnc ku1 obli­
garlo :1 sm;¡wnder el juicio. Con tud,>. yo uu hallo Jllltclw tru .. 
piczo. sino 111a~ hieu 1 res razo11es de cuiJ~Tlle!H:ia. lJllL las 1l~h·~:11 
umy pmi>al.,les. La prilllera es el divino pr~ccpto que nx.ihie­
ron los Apóstoles para distribuirse pc.r todo el universo mundo, y 
predicar d Evangelio a todas las criaturas. ¡.,:o hah'cndo raz'Ón 
p;~r;¡ exceptuar del literal sentido tk ·~sas pala1lr<J.s a b Améri·:a, 
porción la mas dilatad;~ del tJmmlu, parece c¡nr rlebe ser compren­
di<!;~ en ellas. La segunda, 'ahe1·se con certeza, r¡tte esos dos 
!\pú,;tules, tle quienes son las rerrrirlas tradiciones, ·~stuvieron alll­
bus en la Indi;~ Orienlal, cuya CCHI1\Jilicación con la J\¡néri·ca, jl'.>r 
el norte, no se dnd>t ya, y antignameate por el snr, es muy pruhac 
illf, y con est::t se ;~llana la 11w.yur dificultad. 

22.- L;~ tercera, que ,;úlu cJJ esta hipótesi~ ptl<'.den elltendcr­
se y cleci[r;~rs·e variuó IIJÍskrius, qne se hallaron Céll c~l Perú. l:'u¡· 
ejemplo: pue.dell hal>er apn:u<licln de alg·ún ,l,póstol el liSO de las 
·;a¡¡d;¡l ias, b ca!Jcllcra d~ nazan;"s, la l'r,;l ir.lllra tal;~r. y algún;~:; 
palabras hebi'ca;;. La adoracic'lll eH I'Jios iny\;ihlc Pachacamac, 
cria<h•r de tudas :as cosas. r¡ne fué lllll}' ;~nterior a lus Inca,, ·~uJJII• 
;~3cgnrau lus historiaclorr.s, llll('cie pro·..'cnir de ];¡ instrucción de al­
gún Apóstol, La confesión sacramental, que Acosla y lodos lus 
c'scritores antiguos ase.gn1·an h;~bers<:> hallado, y ;~Lribuycú a la en~ 
seúanza ele los TncJs, por bs leyes [ull(lmlas en rcligi;ón· •. es :.nas 
n;~tu1·al que proveng·a de ;~que! prim:ipiu. De aquí es, que In,; L;i­
gantes podían haber conocido y venerado a esos mi.«lllo.s ;\pósto­
les en su prime1· establcciulicul<J del :illr, o c11 la i\n¡¡\rica donde pa­
oaron; y qt•t! par;¡ perpetuar b memo1·i;¡ r\c ellos. llnbies·en hbri~a · 
do las misleriuoas estatuas, C<JII insignias sacerdotales. Todos es 
Loo JJJÍSLnios, que nunca se han porliclo descifrar. se pueden ·.:uten­
dcr cu csla hup<'Jtesis, cpw no es invern<Íinil, ni ajena de proiJ;~IJi­
liclacl; y tocio e.~to r:oncnrre en \111 tiempo, que parece el ums cou­
forme para fijar la época de los gigtmtes, 
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Si J1ay o hubo ¡ealmcute t•n el río Marañón República de mujeres 

amazonas como se dicen las del Asia. 

l. --Co11 el nlisnH• mnrlo de prupuncr r'l proiJlenJa, declan• nu 
hal.dar de .'iCllltojantrs mujc:re,. que se <lijn1111 l."XÍstctJlcs en divn­
:.as 1·:trlcs de .\n1éric;t, sinu tletenninadanwnte de las del ~Jaral"''"· 
qw· fueron la c~tts~ de habe•·,c dcllnJninado aquel riu con el norlJ­
IJrc de .-\m~7.onas. Estas y '"-' utra.s, son las que prupi;¡_nwntc pcr 
\Lm:rvn a la historia del Rvi1ro dt' Quito. El CJLLc se 1111hicse teniclu 
uuticia de ,·;trias dL: c'tas l~cpúhlicas,- en cli l'ersas ]•ar!Ps de ;\lllé­
rira, es tan antiguo, cui11u su primer descuiJritnicnto. Américu 
VcsptKio pulJ!icó r\csdL,el :uio 1510 la relaciún d,; ttna de e:lhs. Fn 
I;J historia de Colombo cscril~ por :-\lionsu Ulloa, r¡uc le ace>lll!JallÜ 
e1i el terc·er ,. iajc', se refierP de olni qt12 halló en la i.,Ja de Guadozu­
pa, duwl<.: ,k;,.,emharcandn loo; espaLHJk.,;, cogi<·ron una de esas gll<'.­
rrcrá:;, y se infor111aron de ella t:IL toda ,;n historia (a). Perlrci 
;\i:'trtir as~!p1ra r¡ue le fué in fun11ad\' ai nti.siJJu Culumho de otra 
Rcpúhlic;J que hahitaha <'-11 la isla l'viatiniana. (b) 1\uJio ( ;ltcntún, 
c11 I:J rcla•:i•~ n a C;',rl<•s \'. hecha el 1 S30. le da Jiulicia rle otra que 
h:J.hil;ii·,;J en 1!1L IJI':J/u del JJJaJ·, donde cutprewlia sn 1·iaje. Sc!LlllÍ­
clel. Benío. el Ualt<igh. n ar:tci y otro-;. hacen relaciones circuns­
tc.nciarla., de esa-; llJÍ,Jllas Tic.ptihlir''" de llJUjcrcs gtterrcras. 

2. --l.a del ri" i\'faraltl>n. de t¡uc h:Ji>ln ac¡uí. tuvu su J>ri¡llcr 
"; ¡,_.:Cll ll'"·'Y i'"'1•··r:•mllCIJloe el aiio d" lS41. EJ pl-ÍJ1Jer<• <¡_IW dir·, 
Jd>t cía d:·. ella fné· Jiram·c:-;co de ( Jn~llan;1. Tcllienlc dt• (;onz;d._, 
l'izatT.J, l"<tncr (;plHcmado,· del J<cino de ()uitu. HahicnrJc_, Clll­
]'n:mlidu e . .;tc el descnLrimicllto y t''lll!lt!Íota del J\·larai1Ún con un;, 
.t:Tal\ arntada, L.tlJL·icú CJJ el r\n Coca uu IJcJganlín. 1-Jizu embarcar 
(·¡¡ él a ,,¡¡ LL:nÍCillc. Clrclbn1a cou cincuenta suldadns _y un religioso 
ci>Jtll·ll:caJJ<J 1:ray Caspar C:Jnaj:tl. para '[lLC adclant;ínck'sC C<Jll la 
¡ arga 111;··_; pesad:! y con el rlitlCI'O de lus suclduo. !11 esperase. al dc­
sc;nl;flcal· el Coca en el río 1\apo. Llcg:lllrlo allí (Jrcllalla decl:t­
rt'> s1. inn·nrn de negar la cd.~edicllt.·ia a ~11 jefe y prc~~eguir sin ~~~­
pn:,rlo lt;JSta la c11o\a dcl l>l:tr. y pasar rlc :tllí a la Curte •k Esp;•iia 
con sus part'ndarcs prcletJsi"llcs. Se k npusicruu llll\cltos rlc lus 
_,,,JJ!adus, pero J\\Uclw ud.s el religiu,;u: los \'Cilc·ió finalmente a 

(:lj lli~l'. tle l'ultli)IUU. e. l. (lo¡ lJ(•e:tiltto tlt'l .'iLIC\'lJ lJJ'bP, 
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todos, menos a un noble joven llamado Hernán Sánchez de Var­
gas. al cnal por no matarlo, lo arrojó sohre la orilla del o11ismu río. 

3 .:--Navegauclo ya .triunfante el río Napo, balliénr!nse hecho 
elegir Gobernador ele \~ tropa. fné bien acogido tle 1111 Cacique lla­
lllado A paria cerca del clesemboqne al Maraiíún. Entre las luces 
que adquirió ele ar¡uel Cacique par~ el gobierno ele su viaje, ftté 
tma, el que entrando al :\•laraüón, ~e cantela:;e de una República de 
1nnjeres que llamaba Coniapuyara, e.stu e», e;;celente.s zneneras, 
qné le habían de impedir el pao;o. En ckc1o. asegura en oll n·la· 
cié-1• ·;t Carlos V, hal•cr U1CP111Taclo y peleado ron m¡ttcll;is AnF1z<•­
lla>. navegando ya el río Maraiíón. Consiguió en In Cone S el S 
gloriosas ·pretensiones; y regresanrlo después ele dir7 alwo con 
L\l.la lm~11a flota, j>e\"C{'.iÓ cot1.ella, :oin poder elwcmlr;'.,. la YerJm\era 
boca de ;¡r¡uel gran río, rl~_janrlo eu herenc:a la duela, dr s; era u ·o~r• 
verrlad rl c¡ue hubiese encuínraclo con <quella:o nmjeres guerreras. 

4.--Este fué todo el fulll.1aniento para las Amazonas (\el Ma­
r;uwn. LJuo:o escritores. especialmehte Jnurlcnws. dan su historia 
por fabulosa, y se <tde!<Jutan a decir <JLK la fing-ió Orelhina por en 
gr~mcleccr Y. hacer niiclvsus sus hechos; otros la eludan y otros la 
aseguran como cierta y verdadera. Vistils los hmdamei1to:; de 
cada pal"te, hará el krtnr el juicio epte c¡uioierc:. :\ mí tne JHLrece 
tcmericlad y falta ck reflc"xión, tralar a Urellana de impostor y men­
tiroso. El ~unque infiel a su jde, por la amiJicir'm de mayor g·!o­
ria, era oliciail ele honor. y ll•J tenía necesidad ele c>JÚ1pom:r un:t 
fú 'mb. que en narla conducía a ~11 intento. El nu iba su lo a l<t 
Cr-rte· .. sino c\1 comp:u\ía de 50 personas. muchas ele -dlas tan dis­
~·qstadas d<...: su c.onducln. tplc 110 qu:sicrnu acolnpa!Jark en su re 
¡(:Te~;u. El, infonnaba a su ~ohernJJ:J, qu~ pnd1~ arrniJJarlo, :<;i Ju 
C'og.ía e11 lllf'nf"ira, y era fúcil <:(lgcrlu lcni<'nrln latdos tC"stign.~ y;¡ 
rltsguslados. :\ lllÚoi de fsO. no e:; creíble 11m· ;;e co!l\'ÍilÍeocn c·ÍII­

cuenta pen,onas· y eútn' l'llas un rdi~·io~" sacenlutc;, a ser garant~s 
de t111<L mentira qLtc nada les impurtab:-c. 

5 .-Tampoco c:s creíble lo qne imaginan alguno:-:. ,;:;to es, •pte 
cullJponiendo Orcllan:t la fabulosa historia, se e<LLlteló en Españ:t, 
pam rtue ningLHto cle ¡,_,_., CUillp<u-terPs la ;;uplese. Consta lo cnn­
tr:trio. y que Lodo, a una regaron _l:t nolici<L anks de pasar a f¡¡¡·o­
pa. (~üll%alu Fern{mdez e k Ovic~du. se !Ja!lah:t a la sazón ('ll la 
Íi;\:t ele Santo Domingo. rlumle arribó Urellana con el navío que l1a­
hía c·umpi·a{lo e11 la isla ck ];l Trini<.l<td, ro11 tél ínknto rk pasar a 
!·:~pafia. b-l·f' escritor aocgnt·;,, c¡ue oc Ít11JH1SO ctl la historia <le 
:tqudla~ Am;¡zonas, cotJ OrPII:tll:l, con el religioso doJqinicano y cun 
toda la tri¡mlacióu. Refiere l<t' luce,; y los cou~cjos del Caciquéé 
i\paria; la obstiuatla refriega que tuvieron cou ar¡uellas Jllujeres, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



IIIST«JI~ Ü NATt: I<AL 

g·ohe.I'IJaclao de :<JI l~ciJill: cÚJIIU h~bi~n .sabidu ¡Jor nw.dio del .Caci­
qne, el modo de J~cpúlll:ca Cll que i· i1•ían ~in lw1nhrc,;: có111o entra­
han a s11 residencia una 1cz al aiíu a1guncoo po~n5 hnmbres, <ksti­
uacl"s ~~ l~1 pt·opag·a,·iún; y l'ÚIIJU csluo sa\·ahan los c¡ue lwl,ían uaci­
clo varones. dejanc'o1 las !Jeml>ras a la crianza. y para la recluta d" 
~llas. .\ tudu esto aiia-·liercJn, dice. la circunstancia. que vbsen·a­
r•.lll al tie;npo de 1~1 pek:1. y cr:L qm: Hu lcniaJI d un pech(• corl(tcln 
,·unw la> a~.:\ticas, pon.¡lw combatían clc~am:a, hasta la cintura (a). 

G.--Otra reflexi<)n tn::ts seria se llllecle hacer a favor ele laye¡· 
dad de lhcllana. Si hahiendu ,:ste rderidu ar¡uella ltistoria, ;1o 

>:e i·ub:eo<.: 'tenido jalllÚS nutici;t, 11i r;tstro algnno de ella. podb 
prudentemente dud~rsc. u t~l i'CZ s"spc·.ch~rsc el r¡uc J.a lmhic:>c 
t.ng-ido. ,;'das, oicudo la tmdiciéo~l. uo sóln de r¡tw ~xistiero!.J·, ~ino 
ele r¡ue cxi.stcn aún. COJtslan<~. univc!·sal y fundada snhre gravísi­
mas pnwbas, Y•l 110 !tallo pur dúnde excusar de temerarios a l"s 
clue t:cnen por cmbn_stcro a Urellana, antes ~í hallo gr;\\'e fnnda­
tncnllJ r¡nc con fimw stJ ;-cnlacl. Des¡iué.s de todo, soüws los botn­
breo de upiniont'o- tan el ivcersac, e¡ u e e:; lllt asombro al Yer cómo es­
criben algunos tnu<.krnns sol>re esta 111al.:ria. Citaré solamente 
alg-urtos, por nu perc.lf:'r m:'t <; 1 icmpo inútillllcl!tc. 

7 .-1•:1 sclít_,r Paw, que clec:ic1e por iaiJtJlosas las ,·\tnazpn;Ls d.,l 
Tcrmuodonle c·n el i\sia, y Les africanas ele! Dancute y del Gurage, 
bien apoyadas las prinwras con \'\triu~ e·;criturcs antiguos, y tas 
segundas con lns histuriaclores purtug·neseo, <lecicle cutl la mislll;t 
libertad y autoridad pr•r falntlosas las <id MaraiJ<)n. ~)us ¡·azom·s 
fi1u~úfic;.l~ lJal"a negarlas todas, so11 dos: tilla. :;<.:r c::-.c IllLHJu de vi\' ir 
... udUa Ja naturalc/'a; y otra, ~.er increíble el que la.-; tnaLlrc~ l\Icüt.t~ 
a luo l1iju" que mccell 1:arones. De :t{jtli <'-'i, <¡1w el jmga cu.,a co¡¡­
tra la tlalurale •. a el que una llllljer ¡nwcla ,.i,·ir en continencia j'"r 
el espacio de un al1<.1: y el <¡uc el 111atar los hijos \'arones (_<·u,a 
atril•pida pllr alg·um,; a ,ulas lao asiútiLas) "ca propio t~mhi~n de 
toJC.!;IS las <1<·1 tmttlclu. l.lalolando de la,; del 1\-laratión. dice así: 
Lr;~ viajeros nos cuentan, enb·c otras fábulas, la de las Amazonas. El 
primer impostor fué Orc!lana, puesto que ningún otro, antes que 
el, ha dado esa noticia (h). 

H.-l.'c:ntra c,;a,; poc~t" palal>t·:ts Sl' pueckn hacer ·algut•us rcpa 
rcos, a l<h cuales jttzg·o. c¡ite nn es capaz el sciior ['aw ck ciar -rc:'­
pt•c>ta en toda :ict '"ida. l'ri 111crn, ilahl:t il<jttÍ de todas las rcpúbli­
r~s de Cóas nmjcrcs, que s·~ dijeron exiotir en di versas parte'.< de 
:\mérira, o sólo Lic Ja¡; del .\larañón. r¡ue refirió Orellana. Si lo 

(a¡ Hf•l ··d:~ In :\:1 ,-pg·. {ld :~L.u·ali611~ C'Jl. de HHJHUHÜl, .llJ: (IJ) 
Hkht'J:dtl·~ FU u~.:. 
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prilllcrc•, t·.-; i:llso '!11\: Orcllana haya oidu el ]'rÍ111~r" en da1· nuticia 
ele ellas; ¡ouc,, c<i!lhl dije al principio, Vc:;¡wcio. Columbo y útrn~ 
las dcocribicrun hJslailt;>o; af1:os antes. Si lo sc¡>;.:ndo, ¿ cólllo ¡·Jttd:J 
niugún otro dar 110lici;t de las dPI llhtrali<m. anlc,, t¡u<c Orcllana, c;i 
ui11g·ut1CJ 11a' e~·,·, <'.11tco c¡uc 1 lrclhna el i\'lnrai1ún? Eslo no tiene 
salida. :-;egumlu, en su prr•J!;J,.iciún indefin;da ele viajeros que 
cncutan fábulas, inrluvc al ~eJior Condamine, el m~.s críti~o aca<lé­
mico de Parí-;, l[llC Ctt-lus aclos ele la misma acade111ia, prndur.e los 
a.rgunH'nto.-.; tn:'ts ~úl;d~J~. que Lnuc~,tran la c:-zi~tencia antigtta. y ~ún 
llH> :crn:·. ,1,·. J;¡_·' ,\111az"11as dd 1\.f.araCtÚII. Ter<.:~ m, incluye en la 
mi,·.ma ¡m•Jl"·'ic~ir'm, y l'iene por inventor de fi!bulas al ÍI;Ji<-•J que 
califica pur \"<~rídlco y a C111:t11 :-;ignc cu1no a urúcnlo j¡¡[alible, ql~~ 
eo; ColollliJn, rk cuya aufln·idad se 1·ale para nwutu -¡n·<Jcitv~c ·~c·utra 
la ;\nH~rica. 

~~).-El ~c:Ílur i{ayr:~d proccd2 ~- 1 .. 1 lllC'.llO~ con ;llguna gracia. 
"Fué (dice hal>li\nclo de Urellana_l i'!J el v:;1je a rnmhatir ron d·i­
,.<,rsas naciuncs c¡ue -;cdicron con sus cano~ts a cmhantzarln .. y de 
las orilla.-; ]" oprimieron con flecha~;. ~uceclió c.ntonccs. que el 
e~pert:irnlo de alg·lnJos ~al vajc.o; sin ilarl.a, cr:mo lo ~on gener~Ji­
mcnte tudns l11s pnehl11s de ];¡ ,-\ltJét·ica, persuadiese a la 1·iva i111a­
ginac:é:u de Iros espn1ioles, que w¡uclla f11coc una armada de llllt­

j<~rcs g·uerreras, y ohlig·ó a que \)rellana le mudase al río d llOoll'· 

ke de Marañón en el de Amazoaas. ;\ca,;() los cspafioles wn­
ctl¡:atl•'; con el :;uci''~' de i:J antig1irdad pmfana, 'e hallaron d::;~ 
puc~ti}S a 1cali~~a: I:L· ficc:~~u de .b~ :\n1ar:ona'-; d:·l .. \sia. '¡T:lll~]LJ':~ 
t:'.ndula,; al _l..;r,cvu i\.l<i;¡c\,J la)" Se le pudil'ra pcrdr;n;¡r a t·.s:¡• 
fiJ{,sofll la hu[cn ada. y llac<·rle ,úlu c<tCJ' <:'Jl nH:nta .,uiJre :;n ·11oca 
n n"nguna ··efkxil;u. N u c.-a coa ];¡ prit11era ,-ez o:1uc YeÍa CJrella-
na ;1 hJc; inclian.1:;, E,;tah;t acu:ill1llll,r<~du a Yel'ios mucho,; ;11-10s 

:1J1íes. )' a dr,ting-11ir las ca'as e\: los humhrcs de las mujeres. _.\ 
tu a e; de e su, l:t:-:. \'iÚ dt-'.SillHla:--. has la la ci11t ura, con lo·i pccho.-i. ·.1a:ia 
cc¡uÍYCJL:t):-;:, culllo la ialta de. l>arl)as. Fuera de c:;o, ct- [ahc.J. cu 
llH> lu. nHdraré a su ticn1pu. r:l r¡ue sean imberbe:, todos los ¡mchlus 
d~ AJJ1érica, JJe donde éC si¡;ue, c¡1:e no hay hala,; d~ pe.'>O, sin u 
hnmo d~ ·iilusufía \·ana en cuanto clispar:1 al ·ain:. 

10.-El scüur Hul1crlson, hablando de Urellana, qu'sn cnnfor­
lll:u·c;p cr:n l'aw. ~:11 dar]"'~' cnJ],u:;ter,,;, a todns los viaj:t'lte'i. y cn­
t:··; elluo;, :1 los ·\cad(>1nicus de ParÍ:;. "La \'anidad natural. di~c. 
de los viajeros, r¡ur: visitan n·giuues <kscunucidas. y el arte de ¡111 

avenlurero deseoso de exaltar su prupiu IIILTilu, se uuierou a esLi~ 
mularlo a mezclar una gran parte de maravilloso c11 hl Hanaliva 

(al lli~t,·. J'ilu~vn.) t"-•lit. L. tt cap .. ~;, 
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de oll 1 t;ljc .... lkscrihia una Hepúhlica ele tnujcrcs lall guct-rl'rao 
y Jll>dcrosas, qne poseían cxlctHlidus clnminius .... Pur cuanto ex­
travagantes (uesPn cst~' Hil.llllas" (a). ::-)egúu eso apoyó esas ex­
¡_,·;cvagantcs fitlmlas ~1 seltor Conclamitle, Cli)'OS actos ele acadrntia 
kyú mny 1.¡,;,, ~st~ ~scritur. d cual muestra tener gran respeto ele 
aqn~l litcr<ttr.>, cuando le tiene oteHla. ¿Y con (¡ué razón o fun­
rlanw.nto k1bl;t ck ese _modo? Con ningnno, porqne le basta el de­
recho ele filósofo ntodemu, ¡>ara rechazar como Hbula todo cuan­
to le •;ueua a maravilloso o extraordinario. 

1 l. -El P. C:olei i, llll<> de los lll~.s mndemus qcritorcs, dice, 
ltai>lando de las ;\nta;·ona,; del Marañón: "!\lguitL•s las tienen por 
fah111o:->a'i y dice\t <¡ue 1ltll1Gt exiot;cron: ulroo tlicen (j\ltc ·exi~tiPron. 
v cxiskn· t<>d;n·ía. Mas. tochs se e!lgai¡;w. Las nmje.res gcwcTe­
r:t' ltuhu y hay allí_; m:'ts e~; fa!:;., tudu lu que se le.s atribuye de las 
.-'\si6ticas. J~s propio y ualural de todas );¡s naciones b!trbaras, 
que ayudeu a sc1s 111a1 iclu::; cüandu _pelean .... como lo experinletl­
tarou vario:; cuiH[uistadm-es .... La:; del iV[araílón, que hicieron 
h'cnle a Urellana, fucru1L mnieres d<c la n:1ción ele los Omaguas, 
que doiJiiuaball las isl:v;, y 1·iheras del :'daraí1ón. Las <!lras hi~­
lurias y relaciones c¡ne clescrihen el gobierno, país y costumbres 
de est:ts fahnlnsas An1azouas, ,.-;oc\ todos clelirios y sueños de r¡nien 
r¡niere V·f'IH]cr mara1·illas, por dar crédito a su:, viajes'' (b), Se­
¡yún el 1n11n ele decir, parece eMe autor Iil,ísofu moderno, por lo 
que cae en las mi;,lnas irreflexiones que los oí ro.-;. l't·onullcia 
que s.~ engaíian todos, esto es, k·s lJllC afirman y [,1, c¡uc niegan. 
Yo creÍG. c¡ue era m!c~; f:'tL·il lJIIC se cJtgaiias<e 11110, que el que rodo:; 
'" cnga1-;a,,tlt. :\fi1I11a. :-;i11 la mcnnr lll'llc,l,;t, ni fundamento, que 
las guerreras t!e Orcl\ana fucnm las lll11j<,rcs ele- ln,; Oniag·uas. · 
¿ Co11 ljlt~ ra"úu" Lu veYcmus dcspur.;. 

12.- Omitiendo va ri us otro,, que l!o<lll del JllisllJO leng·uaj~, 
¡><•rc¡t•c 110 h~JCCII sinu cupiarl ... si11 ,a]wr lo qcw h;¡ccn. veamos lo 
que dicen luo autore,; 1\tcdio:-, esto es, l"s <[llc cn·rendo firn1C\11Cil­
lc que cx:stit,rutJ la:; <.Id .-\sia, sin <¡nc estas merezcan mayor re lm--
111ana. tludrtn <> 11o qnict·f'n creer las del Marañón. Se fuuJan es­
los wl>re uua pneril difi .. ult:trl. ves decir: ¿cúmo una extravagan­
cia. f1wra de la cotnún co,;tuml;rc. r¡ue tuv;crnu !as J\si:ttií'a,,· ¡111-
do lt;dwr c:tídn <?JI la mclltc de las , \n1er;canas, sin ltalwrse j·~m:'ts 
yi'i\o. <'Ol\\\l\1i(ado, ni stl Ji do' i'Aits ~~tu:-; 110 at!vit>.rktl, e¡ u e con 
esa raz{lll deben dudar. o negar igual!nellle la;:; vír~cnes co11sagr:1~ 
d~s al ,;en·icio de- los t~mplc_¡s en el l.'erLJ. Esto parece toda vía 

la) lli~lol'i.it de.• AllLl•r. t. :-;. Jih. U. 
(bj PiY.ic•IHU'. ::ltork<• \', JHaru¡;tW\l. 
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lll<Í.s exua,·aganlc ) l'nna de la culllllll c•JSllllllhr~ del FcntilisnHJ; 
)' 11u ulhtaule ,."'''"·; rc<~lizadu el qlll: dieron hs l'cn;;,IIIJ!' en r~l 
111istnu p~tls<Llll;l'llto y c:rn¡n:--.tancia~ <¡tle. lu:-:. 1\"nlatlOS antig-u<~s. 
e un s11o vírg~11cs l'l'stalcs. id as p:-tsenws y:~ :t lns !JII~ sientr.n lo 
cuutrariu. 

13. El I'. Cristé>IJ;¡\ de .. \ctll-la, desti11adu por la ];:_eal :\u-
. dicncia de QL1itn para ol>Servilr el curso del Alar¡¡\¡Úu, y pas<rr a 
la Corte de .lis¡,a)¡¡¡ cou "" in hmne. ~·asll> c;t:,Í toci•J d aiío de 1G3CJ 
l'll la j¡¡,·estiga.._:¡(·Jil de cslc t'io, ]¡~-;la :-,n dc~clll11u<plc en :::1 ·rarú. 
1-laii<Í ct1 t11do el cl'scnrsu c!e su via_ie lauta.< y tan e<lllf<JrnHcs -¡,·a­
diciun<:s. por el espacio de n1as de 111il legua:-, e iwlil•:clll:~ks lH>ti­
<'Íi!.s c~n todas partes. !'uhr.-: 1:~ l~cpú!JI:ca ele <esas nlllj<'r<"s (':l!t:rrr­
ras. v snlmc la p:1rte hal'ia el lltort·" dunclC' s~ l1ahían reí'iraci<J, dc:s­
de que la . ...; nacinne.;.; C'ttrnpr-as roi~H~ní'al'oll a tt~l\'q~·ar \_,.¡ l\'l;¡r~IIHJn, 

que concluye su rclacir'on, clicie.ndu: "El n<:gar la' existencia ile ·3sas 
mujeres, sería. un faltar a la fe humana" (a). Verelacl es. c¡ue e<;l•c 
Co el Ú11ico escritor que al1ade la circunstancia clel un pecho co¡·ta­
clo, como se dice de las .<\s·iúticas: mas esto le pr<.l\'Íllu ele! s;n'ectro 
iu.funttc de n11ns iudia11os, a cuya aprehensión parccici·ou así, euan­
clo todos los demús asegnrau lo c.outrariu, 

14, .Uespttés clel testin10n'o del r·. Acuii;t, poclrían agreg'ar­
s~ lu:-- in[orllJ('.:,: qtt~ ell di\e!."~~ns tielnp,):-; han hecho v¿u·ios n¡is:o­
llel··~¡s ,.-\lt:JIIaJtcs .. ltaliaiJP:-, y E:-.¡Jll 1lok~. Tudt~s c:,Ltl:~ ad"quiri1..: 
roil \·arias TlDLii.:ia~ :!Jdi\·:dt~í.dcs. c.:uJI u1..·a~iúu de !Ja!lar:-"~C. 11u d~· 
p;1s(1 con1o lus \·iajcru:;. ~-···~u \"1\"iCIHlu nntdH.·~ cti-Jus sobre ~-I r~u 

.VIarafl<-)11. J\o rnvienJ1.1 1notivo pur qué fingir o apoyar fúlnlla-;_. 
ni 1·i11 alp;unfl por q¡¡(.- ·~~hnl!ar su:-\ rcla~·iones <<m referir lnara\·i­
ti;l..:,_ ¡\J:¡s no ..:,j¡·ndo (~.stc~~ 1(~~- !JlH: IIH'l"lT<~ll C'll el día la lnayPr fe. 

pur -.:.c1· IHJtttdns el{' }HI\IJ crítinJs, lo~ •llnitir<'~ ~t (~xn:p~·itm <le <ltJ;-i. 

de quiene; ha],laré al fin, por p:trticul:trrs r:t;o:<!lH''· Tampoc1• 
pruclt!l'ÍI'é 11Í11gt111U ele ]oJS lllUCh00 )' g-r~ll·es fundamentcls -:1ue se 
J,;dLtn. Lralall(]u radica\mutle esla cucstiÚII, en la apolcog·í;,_ del pri­
lll<.T \<Jll!CJ del Teatro critico de Fcij""; 11i los l"hleriurc•; tcslinl<,­
ni<Js <k varia:.; pc:rootlas de ltum•r y ele rerdad: por nu hacer tuda.-, 
t•ll:!s el pes" c¡uc tii1 solo a•:adc':u¡icu de 1'a:·ís, 'IUC se ¡·eputa por •·1 
común <ll'~<'ttlo dPI día. 

!~. l~stP <'s el ,<e,1or Cllndamin<.:. L'Cl}<J viaje pur d Marailcl!L 
~·s nntori" al !ll!illdo: :·ttya cscr!lptllosa crítica, k hacía d~t~.lar aun 
¡., '1"" '"íakt ,·icndo: y ;.\1)'1' ClllJ'<'llO en inqnirir se>hrc: la presente 
utall'ria. excecliú al ele t<.Hio.". ,\si en st1s anos de la :.\caclentia, 
col!w eu el e.'-trac.tu ele su via_i,•, c¡ne dic'o primern a luz, traclueién-
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dolo él mismo al espaiíol, hahla concorrleincntc en ordE-n a las pro­
lijas inqnisicioncs e¡ u~ él y s11 compai1ero [). P.:dro Maldrm:Hio hi­
c.eron, cuyas palal.•nts, <ll!Ilijl!e cliiusas. qni~n' cnpi:Irlas a la le­
tra. e~to cs. omitiendo e;¡ si nada. 

16. ··En todo P-1 di5cttrso, dice, d~ nuestra navegación, pro­
curamos cou la Imtyor clil igencia infommrnns, entre todas la-; ua­
cione~ indianas que encontramos, de a<¡u~lias Amazonas, de cuyo 
CIICllentro con Urellana tomó el río su nomhre. l'reguntába1110s 
pur una RPpúhlica ele mujeres lJcJ:cnsas, r¡ue 11u admiten hmuln~:s 
cntrP si, -';ino una vez al ai-IU. Tr)(ios 11nifonnes IlCJs dijeron. c¡ne 
a:<Í lo ilahí:1n uído ele ,;,¡s ¡mdrr.s. a¡];uliPtHlo lllil imlividualidrLdes 
muy largas de referir. r¡ue tudas concurren a cuJI firmar la ·2;-;is­
tt~ncia ele las Amazonas Americanas, con los u,,us y coHumbres, 
que SE' 0.tribuyc:u a la.s antigu:1'-:i :·\lnazolla:-. del ;\si.1. Lo:-. 111as 
aííadieron. que ellas pasaron a la banda ckl N,JrtC'. riel rio, en lo iu­
terior de-l contiu-cuk hacia el rio :0/egro, u ol1 u de los que peor la wis­
ma banda desaguan en el Marafíón". 

"Un iucliu de San Joaquín de Omaguas (.'1) nos había avisa­
do que todavía porlríamos hallar en el ¡mc-l>!o ele Coari a un i11dio 
,, ieju, cuyo padre hahía visto a las !\mazonas. Ln Coari tuvi­
l!Ios noticia. que ar1uel iudio :a había nmerto. l'ero viuws a su 
hijo, h01nbr~ ele 70 aiieos, al ].<liT·~er, y de juicio sano. Este nos 
as~g·nró, que w abuelo lmllúmluse en el pueblo dé Cuchivará, r:'n 
¡:nc dr i:J·-. i>ucas del 1 iu Purus, había \'istcl cenas 11mjcres .'\11J:J.~o-
1!:Js, que ycnia11 del rio CcLyanw, y r¡uc h:Jbia tral<rdu y c:omcmi-:ado 
c<>ll cuatl"u ele ellas, \lila dP \;¡' cuales tcni:1 una uiüa de pecho c11 
1 JS bra.wó. RcfiriC:•nus StlS nonihre.,_ utw por llllll, los IJUe apunté 
por curioO:daci ..... i\f;'-' ah:1jo, t'll todas parles. nc1s dijeron lo 
n1~Sl1Ju utru~; indios, co11 alguna \·ariedad e11 lu,..¡ acc.idcntes, pero 
c:un·~urdco; en la snhsiancia del hecho pri11cipal. Utn1 indio de 
la aiclca de: Mortiguara, cer,:ana al l'aril, Jite ofr~.ció mostrar un 
rio, 1>nr rl ,~nal dl"CÍa que sub:e11clo. no sé ctwntos días, se llega-­
ha a po~·a. rl;stai1C:<) del paío, dumlc se retiraron las Amaz·Jnas. 
Llámase el rio lrijo y ¡;asé a vista de ~u l1oca. 

17. "Un solclacio viejo del pres'dio ele Ca}'aiH1. .... lile ha 
certificado, c¡u~ hallándose en la trnpa, que mandaba d goberna­
dor de Cayana, para hac!cr 1111a exploración, vierou l:i y sus Clllll" 

paiícros, unas piedras \'erdes, de que trataré clcspul:s, en podPr de 

(11) ::\"t,tt·~t·. CfliP las Illll.it•n•:-> de <'St·q:-; ~)lll:l?ll:l~¡ HOil 1:1:-; q1w Cu-
lcti (lÍCl' }HtiJ~•t' :-;hlo )a:-; .AILI:lh~)U:I!-' qllf' !)l:'lt\nl'Oil ('011 01'f'll:ll1:1, f"\1/lJH)O 

('~l"n lHu:lúu C;;!}: uwt de lu:-: que iulot'lllrtl'OH :-:n1H'f! ilith<l,-; .Aillil'I,Ollfl~ n 

C.:ollÜaluiue. 
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unos indio~ e imlia~. y que pregllllt<'tmlull's, tle clumle la~ ,~níau? 
respundicrmf: qne aquellas piedras n:nian ele la tielTa ele las illll­

jcrcs sin marido. que distaba ,;iet~ tt ocho jornacla·s hacia el occi­
dtnte .... Es ros;¡ s:lhirla r¡ne entré v;¡rias narionP.s de b .r\mFri-

. ca, las mujeres no dejan ele pelear. 1\io hallo repugnancia. ni fal-
la de proL•ahil idad, que en las .~·ucrras q1tc se hacía11 tuclns aque­
llos indios, algnnas mnjercs _mas ani1110sas. ck~pués ck alg·ún en­
rttentro, en r¡ne mori1·ían s11s maridos, intentas<e11· eximirse ele la sn­
\'id1ttnhn: Pll c¡lw todas Pllas vivt'1l, hnscai1do algLlll paraie. en que 
pud;esen esbhlPrPrsc. y vivir sr>la'i ron mas lilwnad. Lo demús 
que ~e cuenta de ellas. sed11 consP.L'lWll("ias dP stt prinlf.r intt'.nlo. 
lincomrarÍédas ()rellana en las orillas del rio. y r\esptt~• s<e rtot·i-
1·aron tierra a dentro, c01110 much;~s otr;rs n:JcionPs. desplt{:s qne 
vierun a lus eur•>peos, si11 que ~e tenga nntici;~ r.le ellas". 

18. ''Y e~ ck lll>lar. que tuda~ nuestras averigucciones, y 
también· las r¡ne hizo el l'. Ac11t1a. cun~une11 todas. si u excr:-¡wii111, 
e:n colorar el sitio. t'll d centro ck la Guayana, e11 u11 paraje, dun­
cle ni los J>,,rtttglle:S<"S del Parú ni los Frrrnceses ele Cayana. ni los 
Holandeses riP :-1nrin;¡n penetraron Iras la hoy ..... Y así, aunque 
fnera hien averigtt;¡dn, y tH1 lo cs. que hu)· no se halla rastro de 
i\mazonas en l;~ ;\mPr1ra. no hastara pal'a afinnar qtte nunca las 
hubo. No i;·110ro qn•' todfls los itHi:c>s de: la /\mérica llH.:ri<lional 
son n1entim;·os pueriltnc.nll', :'l"[.clltins y :o.mantes ele lo p<>rlenlo"o 
y fabuloso. Con todo eso, sería <"ns;¡ mny digna rle ar\mirarión, 
que 110 teniendo notici<l alguna de l~s .'\maznn:rs i\,ifttira,, tor\;~s 
aquellas ,¡_;·e1rles ltul>iesen imag-:n:~do. prll· m2r:¡ casu:~lid;~d, nna i:'r­
lmb revestida ele las 111.SII1as t·ircull:ilancia~,. y c¡ne elb se hubiese 
propagado tan uniforme y univcr~alt11e11le pur millares ele leguas. 
clescle IV!aynas hast:~ Pl Par:> .. Ca1·ana y \'e11ezuela, entre naciones 
c¡ne no se enti<:ndPn y no se comunican. si11 que c'la tradic.ión tuvie­
se algún fund:unento". (;~). 

19. "En el pueblo de Topayos. mas CJIIP Pn otra>; partes, se 
ha-llan aquellas 1•iedras verde$, conocida~ con el nombre ele pi~­
dras de Amazonas, r.lc c¡ue ~e ignora el venl;~dero rwigen. y a las 
cuales se atrilmyú. enlre otras. la virtud de cut·ar la cp.ilPpsia. E'i 
r.ie.rto que no cliscrc¡ncn ni e11 el color, ni en la dmeza del yade 
orient<ll. No les entra la 1 in1a tnas bien templada, y no se imagi­
na con r¡nf: artificio lns naluraks del ¡mi:; pudieran cortarlas. t<~­
hclr:~rlas y darlPs varias fig·uras ele anima1eo ..... CachL día se Ita· 
cen m~s ,:aras, así por esti-marlas los indi<Js en snmu gTadu, y 110 
deslucerse r\e ellas 'in rcpngnancia, colllo por la lllnclta canticlad 

(n) ExtnH:to (h:'!l Viaje. fol. ()il. 
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qtw y:t pas,·, a Fum¡l:t con fama de rc;medio específico. 1'reg-nn" 
!ando a lus incl::t:ws de donde las h;cll adquirido. 1'\o rcsp01Hic11 
o!ra co,a, o:no que las kui hc1·cd:v.lo rk sus padr .. s, y que t,IJ;¡_s yie 
ncn del país de la.s tlllljcre'i sin ¡narir.lo~i. rpw t·itnen -~ ran ropia de 
elbs". (a) 

Hasta aquí el sd)r,r Condall!Ílll:. ;¡ cuyas notic;:¡s ¡·ecog·ida.-; 
e<in 1ant;¡ sol:citud. quiero al1adir sulas r!os: una porque él lllisnw 
<khía haber lw~lw llll'lLlllr-:l, y ulra por ser la mas singular entrP 
todas la;; qnc hay ouln-<· -::1 asutll\1. Cerca rk 20 aíios hú. que av<'­
rigtlando \'arios pu11l'os con lo.-; mi.'>ionero.s riP.I i\'laraiuín. por el 
cncargu <JIIc >:e 111c I1Í,n ct1tn11eci de escril,i¡- esta historia, l'f;'og·í_. 
C<ilre ulrm; In~ dus sig-n:en!cs suhr<' las .\lttazonas. 

20 _ L'rcg-nnt:\nck•le al 1'. Sancho ;\ raujo. si había sabido 
algunr~ cosa d~· t'lbs l1tl' -.-c·spondié•, que solo pudía ~nformar1t1e ,:;¡ 

In r¡ue l1al>Ía pasr~rlo a c:l mis m" •,-un ~1 st:íiur Conrlamine _ "Ht>­
c-ihiln. elijo. en mi pnclJ!n de San l~q-~·is de los Yaméos del Jllrjnr 
llH1dd qu....: pude. pur ~! f'nc:u-gu qH<' de ~lnte.n¡cu\o i\1Yin1o~ de io-.:. 
s11periorcs tfld(h ]o:-; lllisif:ncros. '1'11\'e g·¡·ml g·llStn. (3 11 dc:tenr:rlu 
;Ji_1..;·uuo:; di:1~. :1sÍ J;OI" Stl") beJJq:-) IJHHI<t](''i, C'UlliO por ]a \'ÍV~7.a y 
cur'nsic:ad cnn qt:c lo ÍlHilliría tPrln. Una de las ¡ni111cras pr~­
g·uJJlas qtw Ille lrií'.tl f11t·. si yo :-.ahí~t algu :luhrf' las .t\11Jazqnas Jc 
< l:'t:\lan:t. que se: dcc-hn e,c.istir·tnrlaYÍa_ J)íjrk, que hahí~ ,,ídn 
\·ar(as cn.:-;as e11 diver:-'a~ p~u·tcs; pern que no s·eHdu d~ tni g·enio 
:v.pwl ~1st111t\J, Jlllll<':t había hc:chr, aprecie' de ell:ts. \]lleno ol\st-an­
le, podría sacarlo de la cmiu,id~d. prcsentánrlnle un imliann viejo 
de 111i pueblo, tiHIY ra,:ional. IJnrn cristiano y ,;;tl,edor ele. e~~:' l>!s 
1ori;1s". 

::1. '·T .lanmdo el \'Íejn, scr\'Í yo lllÍslllu d., int-érprN<.,_ y lm­
c-iL:nclole 11na ¡)<)r 1111a. \':ll-;as J>l'C'g'llll(;t''· [;¡,: respnnrlicll<lo pronl"'­
llll'lllr· a lucias tll <'sl<t iorltta. l'rinwra. <Jll(' sobre la pclt::: que 
lwhl~tn t<~nidu la~ antig·ucl!"-i. ~;ue,·r('_ra~~ I.'()H 1o~ prinH:ru:-; e:-;r,~l\lole-.:., 
no lwhía per;·11n:1 ,;n tucl::·, la,; tnisinm:s que nn la supiese pot· tra­
dirir':ll 1\~ padre~ :t hijus. ~~rgu11da. qtw la retirada de (~S;t:-l. h'a­
hía oid,, decir a -~·-us_nlarllre~. r¡ue fue !lacia la parte del norte. al-ra­
\'l'::;aiJdo e1 rín N~gro, IIIIIY tierra a dentro. Tercera. qt1~ era cier­
to que :-;uh~istían todavía según la YUZ enn1Ún; y quP. Plltraban i.\)­

da,·ia a visit~l"las anua lrnente alguno~ indiano~: pt'.rn que ~-~tus 
110 conncí~tn el propio p:tís de ellas, porr1ue ,;alían si~1nprc. a bas­
tante distancia. al lngar :tplazadu. d"nrle se etllrctcnían algún tie1n-

(a) lhid fol. 7U. 
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po, y dr rlnndp vnli'Ían con buenos reg-:clo<; de oro, y con los hijos 
que hahbn narirlo \'~rnnes, siendo y:~ ele cd:~d de <.Iros a tn:>.; i1~n.s. 
C11ar1:1: qllr ~e gt_)hcrntthctn siemprl:' pur una .. que elegían la 111ns 
,·alerCJsa cnt re tod<l.s, la cual era oie111pre la J)['ÍJJJcra en las pelea~:·. 

22. "A este tenor le hizo u tras prPguntas, rles¡l11&.s de hs 
cuales aii:-tclió el viejo, que si quería tener m;1s individuales nnti­
ci:~s, podría a<h¡uit;irlas ci1 el puelolo de Santa t\n:~ ele los Portu­
gueses, donde estaba un indi:mo de nwdi;nta edad, el cu:-11 cntrah:~ 
todavía tntl11.> lus aúus :t visitar aqnrlh~ rnujP.I'~.s. y que t:1l vez co­
nocería allí algunos hijos de elhs. Hiw apunte del nombre del 
indiano, ele! 1ntrhlo y ann de algunas p:.!labras que clecía el viej>l 
ser del lengLtaje de l:~s ;\mawnas. cnn sus corresponclientes sig11i 
ficaclus." Hasta :~qní el dicho misionero, a quien le hice el re­
pa.ro. flcc fjll~ hahlanclo 1.'1 sei\ur Condamine ele otr':~ averiguaci•'>ll 

. ~~n1ejante, nn h~1·:ía 111e1110ria alg-una de esta, muc-ho 111a::-. circuns-
1;lllri:.¡cla, ni en el extracto, ni en el original de,;¡¡ viaje. .Hcspon­
dióme c¡uc se admiraba mucho. y que esu no podb pruve11i1·, si11n 
rle haber perrl'.clo tal \'ez el ap1111í·e que hizo. u de 1111 h:.!hers~ anor­
dado para pr:.¡ctica•· la diligencia. o de: no haber podido arrikct· 
:1 S:~nta Ana, o de no halJer hallaclo, e<bo que llegase allí, al ind;a­
no, por haber hecho quizá sc1 ent•·atla a las A!llazouas en aquel tiem­
po. Pudo. a 111as de eso, provenir de que teniemlo tantas in tor­
um<:ioues 'e1ncjantcs, juzga~:c qm· esta 110 aüadía mas probabili­
dad solnc las ul ras. 

23. Prcguntamlo yo, no sohr<" este as1t1tto, sino sobre cierta 
sublcvaeiútt de los solcl:,cJos porí ltgtteses de la fortaleza del l~io 
2-Jegro, al P. José Baantotlte., que h:~hía csl:~do cuarenta afios eu 
la> misiones, n1c dió con esa orasic'm, la mas panicular noticia, que 
a no :ocr tan posterior, h:1hría sido ciPcisiva para el seiwr Comb 
m:ne. ;'El ;u-tu, dijo, dP 1757, hallil.ndome en el pueblo de Pevas, 
subieron al i'vlaraúún aquellos snlclados cl~:scnores, clejanclo casi 
ntneno al sargento mayor. robando los almacenes y el erario real, 
por hacerse pago dP los atra.<aclos suelclos, que nu podían cobrar­
los. fueron lleg·ando en pequeñ:.1.s p:1 rtidas, de las que unas se 
quedaron en ntH~.;;tras misiones y otras se internaron ltasta Quito. 
En una de estas lleg·ó a mi pueblo un indiano de Ill!l)' lmen parecer. 
romn de JíO :.uios de celad, ¡oregunlaudu por la naci/m de los P<'­
vas, el<~ que era mi pueblo, hahlandu e11 su tui.suw idionm y sin ser 
conocido de ninguno. Después de haiJcrse t·ntrcn,nido haciendo 
vari~s preg-untas, fué a pcdirllle, <JLI<: k oyes.~ en secr~tn sobre el 
asunto ele stL llegada. Retirúmlomc con (,] aparte, donde 110 pLI­
diese ser oído de otros, se me po~tró. a lus pies, 1·og·inclome enea-
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rccidamente, c;tw In adtttiLiese en el pnehln. y vull'iese a haárln 
cr>.tiann. ['rq_:~:tlnh'·l~ :--.i :-;\·l!c~o 1·:-ltll"iz:Jdr.~. había reneg·ado In 
rcJigiÚll niot;:tll:t. I'Ji;nnw. (j\\C IJ<>, J'('\"ll CJtiC "irndn )'<L nistiann. 
h<~1·ía· \·ividl"' sietnpre cotno g{'llti1.'' 

24. "Prosiguió lt:lciéttdulltl' relacié.tt larga de. toda su vicia. 
Fn smna, era él c:e la n:ric'n Pna, de ldta de bs parcialidades que 
e.1te.r¡uizc'> y haulizé, el l'. Juan Bautista Julián, y la <>Stableciú en 
1111 p1whlo m•cvu, e>JJI el 11Uil1hrr dt' C:att Si;ttc'JJt ele ,\!ah11apó, d aCto 
ele 1724. (\o l!!Hlicll<h ·2-<lc cu.1ndo jóvcn reducirse a \;¡_ continl'll­
c'a nistiana riP una sula ntujer tuvo mil <iisg-usl"' con el m·isinnno .: 
y por vi\'ir lihrenlt'JJt(; ~~L au~entú. _-.;;,1 qtH~ n'llglJJJo de ln'i !-;tt_y·o·: 

snp=e:se dunde. ! )e:sptH~s de vág1tear 1_),11" varia~ parte~. ~.e .:1g:re~:c'J 
a un pud,Jo de Pnrt\Jf:"Jiesl's. )' ele ;dlí iué a ciar ii11allllentc ~ 1111a 
110hla..:iétn t!d río Tefé. .-\llí, por medio riel ctmigu que lo ta\'O­
rt:CÍ:t, ctnLsiguió entrar ell la pla¿:-1 de 1111' indi:~nc¡ IJJl!erto. c¡uc ·.:n­
t•·aha todos ]o, aíír,; clon:le las I'JL!jet·es rctirctolas sin Lllarido. 
1-!:th:,..,tcJo cincitadu este •cmplcu c"s;; dt> treint:t afw~, di.,frut;~ndro 
l()s reg·alos. asi en f¡ro, co!lll) en cierta, piccl1·:ts ,·r:rdes. que la~ \'tll­

dí:t en h fortale>cc ele Tdé" hi;cn ]JlLTio. k snhr<"vitll> una ,•;·r;111 
qucb1'acitl1·a 11 la iuglc., que ¡,, Í1ttpusiloilit/o J>itr:t cnutinua1· en '\\ 
ejercicio. Deseng:u-tadu pot· c>so, y ¡¡mchu llla.; ;!l'onncnladu con 
1,~,:; retnnnlimient"s <il' su nmcictt,'i:t, logro.'J la oca<;irllt ya iticha ele 
subir al il·f:traf;/on Clill Jo, sold;,clo.; desertores ele Tefé, y llcg·ar '' 
111i l>ucl,lo, itlCJltiri"ttclu pu; Los SliY"'~ ~'~a tllll(,rlt' •.le Pst·<~ iudianc .. 
rks¡Hiés dt' pocos JJJcscs, qt;e hizo 1111:1 ,·ida pellitente y s;tnla, fué 
tnt>.> de lo~ nt~yorcs cunsuclns (jite 1nlw 011 las misinnp': pun¡ttc 
COJJ<KÍ ·claramct;tc. po1~ su lJJicna rii"l"''icit'm, q11e era prPclc>stinadu." 

:ZS. Hsta aquí el rlichc; onisioncrn. Fs int't1il prodncir otros 
tcstitnunio~. nH~11tls" ':;ITllll~t;)llci:tdl~S suiH·(~· el ;J~tltltu. y l'nncluyn 
por eso con rkcir: que si· ha lll:Ís d~ utJ siglo, dijo el 1' !\nui:~. 
que el negar la t:xistcnci:t de las AP_Iazonas, sería un faltar a la fe 
humana: si dijo d Seiíor Cnncl;tnli.tw. que aunque fuera bien averi­
guado y no lo e~, que hoy no exislan las Amazonas, no bastará pa­
ra afirmar que nunca las hubo; aííado yn otras tres proposiciot;es: 
Pritnl'ra, r¡ue t·l p~rsistir tu<lavia. desp11és de t:.tntas tr:tdiciuncs v 
lnccs. en que Chella.na fné tlll Ílll])(),tor e in1·ent>.1r dP f:'thnhs, c~s 
propio solamente, u de los ntnv ignorantes, o de los nmy nl'cius .1· 

dcscaraclw calnlllníadorCcs: s~gumla, c¡ue c:l negat· la {'~istl'ncia alJ­
tigua y aun ntoderna dt~ las :\n;azo1tas, es tJ.Jl caprir.ho cil'go, sin 
razón ni aparent~ fJI1e lo <~xcuse. Tercera, c¡ue creer el que ];avaJt 
existido y aun existan e" lo tuás ,·erosimil, In más pobable. 
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Cnal sea el físico carácter dtl los indianos de América. 

1 . Xingún punto scilJre la Amcrica 11,~ cn1ptllado t-:111to los 
dis<'I11'SOS ·de los filósofos modenws. cOliJO el propio y distintivo 
car:k.tcr de sus habitadores. l'ara detcnninar y sal>~r en al sea es­
te, no sirvPn las histor;as que se han escrito: m; las ·n•1t·icias vcr"idi­
'"-" ni ocnlares infonn~:<o: no el verlo:; .JJÍ experÍlnf.nbrlns personal­
lnenl~. Nada de esto sirve; porqu~ t!11os son ig·nnrantc>~, n1TOS apa­
sionarlm;, y tiPnen todo" los que llú son filúsP [o,;, per111rhado,; Tos 
,;eu1 ir!os: se debe ex.am:nar es le ¡mnlo únic-8. y sobme·nte con rc­
flP.xionl's filosóficas, y lo que resultare ele e:llas, según el sistema c:le 
cada 11110, \-~e es el carúcter qu~ se dclH.~ ~e1ialar, veng;¡ o 110 venga 
al r:tso. De otra -uerte. 110 pnwcdc·.n <.:<>1110 fil<isofo.'>. IO:IIos so:1 
los t'n1icns árbitro~ para dec.::idi'r esla. ItJatLria, y para oh!igar a todr-' 
el mundo a r¡n~ crea \o que diu~n. Oigamos ]lllf'" lo r¡uc ch~en <~·;-
1 o,; odtcnl os. 

Dictamen del Seüor Robertson contra todos los escrit.Jres. 

2. Des¡Hté~ ele haber recogido est·e célehr.~· historiador una 
hiiJiioteca entera de esct·itnrcs, y de hab~·r trabajado inmemamenle 
¡w.~:índolos todos en su l><dauza. qni<cr.c decidir e11 juicio contraJic .. 
torio este punl11. Uama por eso a j11ici11 ;¡ tndos lns escritore:; :uJ­
tigtJns y ilJoclernos. ig·nurantes y· doc:Los, rs1·o es, a los autores ~~spa-
11oles y a lo; iilósofus tnodcrnos de tn(ts fama, y los repmcba a to­
dos. Diré en este parrúgrafo lo cpw determina en or(lt-11 <d físico 
c;,r:kte1· .. reserva11do el mural y polít·iro para los otros. Citaré stt 
ol>r;t reimpres-a en Veuccia el 1778, y d:np sus mistnas palabras po­
co o nada compendiadas. !\1 fin tendré también yo la 1 iberlad de 
hacerle los cun venienles ,·cparos. 

3. "Los espaiioles. dice, que fueron los pritncros a visitar la 
:\mérica. y tuviero11 oportunidad de consicle1·ar el ser y propiedadc' 
de aquella,; 11aciuues lodai'Ía inl:~c-t:ts. nn fueron para el casu. ?-.Ji 
el siglo en que vivieron, ni la naci<'>n de que eran, hal.>í·an ht:cho io­
d~l vía prClgresu -e11 la c:encia qtte in~pira lo~ !->entlllli;..:.nlo;, no!Jies y 
g·cnet·:des. Los conquistadores dPI Nue1·n ]V] undu. eran casi todos 
ignoratites ,a1·entureros, y privndns de aquellas ideas IICce,arias pa-
ra contemplar ac¡uellos objetos ...... Tuvieron poca comodidad y 

Hist. Notnml.--14 
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menos capaciclad para hacer especulativas. incbgacio1w>i<. lJcseosns 
de toumr puscs!ún ele u11 país tac1 yasto, como rico. y fe.lices por en­
contrarlo ucupaclu dc h<chitaclorcs ineptos pat·a ddetHierlo, los srn­
t.e.nciaron luego por hum\lres d~ iufeliz orden·, hechos t'111ir:1mente 
p:cra la ~ervic!ttmlJr.,; y sc Cll1¡JeÍI<trnll en co1nputar mas i>if'n la tlti­
lid:Jri ele su fatig·a, ']Ue cn cxat11ina,· sus entencliii1ientos, s1ts usos y 
scts costumiJres ..... Nu solacneute la incapacidad, si.no tamhién el 
perjuicio ele los ~·opai1ulcs, hiw enóucas sus relaciones en orden a 
los nmericanos. Se diviclicro11 en dos partido:; opuestos. T .us (]\le 

querhn hacer perpetua sn cse"lavitc1d loo repres.entaban como bru­
tos. romo raza obstinada. i11l'apa1. de instruit·se en la religión. ni en 
1~ vida civil. Otros piadosos i.ntert"saclos .e·n el bien y conversión 
rle ellos, sostenían, c¡nc <HlllljllC rudos e ignorantes, erGll de huena 
inrlole. mansos, amorosos, y apto~ a iunnarse con la instrucrirín 
lmfnos cristianos y ciuclaclanos útiles. Esta rontroversiG. fu~ tt·a­
i·adn con todo ~nlo.r etc ... 

4. 1-'as::non casi dos >.ig·lo.s. rles1lltrs de clescubinta la An1éri-
·-a. cuando los hal,it·a.don:s d:· es~ :'\uevo i\Tnndo, r.lc:spc:rtaro11 en 
particular modo la atenci<'>n <!~· 1"" filnsofos. para quc l1icic:scn soiJt·c 
ellw; la; cspecul;:u:ioues cu1·ios:1S e importaulcs ..... E11lrarn.¡¡ en 
v;ta nueva carrera de estudio con nlth'ho ardor; n1as ciL vez dl' es­
parcir luces sol.>t·e el argunwnm. lo rnvoh<enm c:11 mús oscuras ti­
nieblas. Muy im¡>;1(i.entes en inrptirir. Sf: aprcsnrarun tatnbién <:l!' 

deciclir; y comen1aron :1 criar si'<l'e.n1ns, r·uando ck!Jían l;uscar los 
hechos para establecer sns fttndnmentns. Sobrecogidos 'de mm 
~p~riencia de rleg-enemci<'llt d,. \:¡ espr.r.i~. hnmana del Nuevo Mtin­
du. y :1tónitos al verlo ocupado rll' hombres desnurlos, débiles e ig­
norantes, han sostenido alg-tt110S autores de gran nombre (a), que: 
<~qttella p:wte del gloi>n er:c reci"ntPmc.nte rlr.sor.ttpada c.kl mar: que: 
tudas la" cosas daban :t!lí seiíal de t111 morkrtH> origen, y que: sus 
rccie11Les hahitarlores. e1·:111 indignos de <'<ltnp:1rarsr. con los cid a11-
tig·ur, e iluminar.!" conti.nenlc"' . 

. 1.-"'Utros han im;>g·inado. (h) qtt<' hnjo l:t in ilnencia clc: L!ll 
rígido clima, r¡ne reprime y rlc"S1>l'l'l'a ·el principio vital, el hombrv 
jam:'cs arriba en la ;\méric:1 a la ¡wrfel'c.ir)n qne le pertuwce a suna­
ltlra!c,a .. y c¡ne queda 1111 ·;1nimal de orden in fe.rior, privado de la 
~;cnsihilida.rl, y de las fuePas par:¡ las n¡wracione.o; rle la mente. En 
oposición a est·rcs dos siotl'"ma.'<. otros iilc)snfos (r) describen las cos­
t!llnhres ele los rústicos i\mericanos con tal entnsiasmo, corno si los 

(u) Aluc..k al Uo11dr. Bnffoll y '")11~ ~el'Wl<~P:-;. 

(h) Alurle nl ,¡,tc·mn cl01 fk l'aw. 

(f') A!ud(' al J~IOJlg(· u. PC'rJJdy, (JlH' inqn1gnü nl Paw. 
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prnpnsieHen p•.W modelos de tmlo el remam:nk lL: lo:< hombres. Es· 
la.-; teorías contradictmías se han pro1mcslo con ignal satisfacción, 
y ron fuerz;c extra<lrdinaria de ing·eniu y de d•JCtlencia, por darles 
los antores alguna apariencia de n:rda<lcra:;" (a). Hasta a<¡uí 
el señor Rohertson. 

(Í.-Con fieso ingenuamente, que leyendo este juicít' ..:ontra lus 
filúwfos modernos, que han hecho el mayor eotrépito :;obre el astiu­
tó. 'llledé encantado, y esperé que un jnez i'mpareial, como protc:;­
taha y mostrah<t serlo, y cuyo empelio era snlo inljnirir la realidad 
ele las cosas, diC'se en torlas ellas t111<l jnsta s"nlenc.ia, capaz de ha­
t'er regla. Pno lllt' ('.ngafíé, pon1tw no hallé en todo el discmsu 
de 'm ohra, sino un refin:ulo arte de deslmnhrar y engaiíar al mun­
do, y una ve.nladt't·a adnlacit'm )' contempla..:iún dd sei'ior Paw: 
1\lla expresa aproh<tciéllt rle lo n~isnto, r¡m: reprnelm y nn 'olo es­
forzarse a dar a sus decisiones (contl'• los otros) <tparienci<t. ele ver­
rlader<t.s. .'.si dice que lo h;tcen los ele los tres sistemas; y asi 
lo il;cce tamhi<'"1 ~1 crm el stt\'O. El rle'l D. Pernetv. favorable a 
lo.<; ;"\mericant,s, annqtw. fnnd;ido en lllllCÍl;t·,-enlad, ni> se ptterk IH'­
gar r¡ue tiene tamhi?n de pancg·irico excedente. El del sei'wr 
l:uffon, e.s menos desviado (jt1<é el del Paw; porque si hit.:n pn:tendt.: 
la degra'dat.:iún, y mil otros dckctos ~n todas las cosas del Nuevo 
i\-fnlJrlo, lo atrilmyr todo solamente a .-<er esa tit:rr;c nneva. rr.cién 
de,;po,;eída ilel mar, todavía ens<~pada en agua; "·~spera, lJliC c~tan­
do :;e vaya secando, se irún perfcct·ionatl(lo todas sns cosas. Hc­
mnstraelo y <t. ser falso este sistema. como tamhifn PI del Sr. Paw 
según cuyo sentir no tiene la América esperanza •k mejm·<lrse. 

Físico carácter según el Señor Paw 

7. ''To<lo.-; los Tndianos. dice, .-;on de color oli,:astro ..... . 
Tienen la cabeza mny elu1·a, y annada rl·e gruesof: cabellos ...... T .o 
dem;'ts del cnerpo, lo lienc:n sin pelo alg·nno. Sotl torios ellos fros, 
déhile~ y s11jetr.s a n111chas enfermedades exto·avag·a~tks, ocasiuna­
das todas del clima rígido en f'xtrenw. aun bajo la t<)rricla wna, y 
por rso insa,lnbre ..... son rodos infectos del nati\'fJ mal venére<> 
herrditario, 1':Hiicado en el g-t'nnen vital ..... este se ha propagado 
de e·llos. y ha hecho tantos extragos en el autiguo continente, don­
de lo llevaron sus CUI](jl!istadores ..... J.>or esa naturaleza degra .. 
darla e inft'cta. tienen las mujeres, a más de otros defectos fí,.iroo;, 
,~.1 hacer· sus partos con extrenw. facilidad, y el ele dar l·a leche a 
los hijos hasta !:a edad de diez aitos. De aquí fué el que dlas tu-

(u.) Jli"t. 1\e .Amér. '1'. 2. J.lh. 4. f. 222, 
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vie:;en gT:ctn p~sron por los <.Ouropeos al tiempo ele .Ja conr¡nist~. 
porque los '"""lH:'rinltmtanm más potentes en el ~mor etc." (a). F,, .. 
tas so.n las decisiones precitadas. sin el debido examen, qne con l'a­

zún reprncha el doctor Ingks. \'c~lllos lo que él nos declara. 

Según el Seiior Robertson. 

g_ ''No cib,;tante. dice, la débil comple~:ión de los i\mcrica· 
nos, casi .ning11110 de cllL'S es defrmne o mutilado, o p1·ivado d~ al­
grmo rle los ~;entir.los. Todus lus \'iajeros se h;¡n so,·prenrlido rk 
una circunstancia semejante, y lran celebrado la uniiorme simdría, 
y b perf:~cci<Ín de Slt cxtc:rtJ<L iigura lh). Algunos ant•1res atril,>!! .. 
yen la rart~n. cié' esto a su [í,;<cu ser v JJJoclo clc cri:Jrse sin faj;¡s ni 
.iJilJWrlimentos. La verdader-a c-au'>á es. r¡ue los sah·aje<;, ¡;o,· no 
inconrorlar,.c ~n criai- lus hijus que nacen cleiectnoso. los matan, co­
mo ]() aseg·nra :\rriaga e11 :;u Extirpación de la idolatrb riel Perú 
(e). En las parles dt1!!clc Jo, Européos tienen cuidarlo, y han prre.;­
\o prr.caucioncs par·a qtle IIU ~uc·~cla e~n, 11;1ceu y se crí:1n r.on icJs 
drft>('to~ con1une!-i a otras p<Lrlc~J del lllttlldo_, esto e~. P.nant,!->, 1111.1·­
Liladns, ciegos y sordos (d) _ l'das por cuanto .se:r r\fhil la com.ti­
lrwi/m ue ·~.llos. se o!Jscna ljllC ha.r menos variedad Cl' la fon11~ !111-

mana <]p.] Nnc\;0 l\Itmdo. que en ef C(O!Itinentl' ~ntigno ul ·\lgwllls 
olr,nvaclorcs tliligc11les, que han tenido oportunidad de ver los 
i\meric:1nos en tocl<Js los clint:ls, y en países muy remotn.c·, h:111 'JIIé'­
dn.rln sorpremliclos de ht csl!l\'J21Hia semejanza ele sns a,.;pect11s y fi · 
rrt 1rn.s''·. 
L' 9. '1 La cncaruaclnra e:-. de un color oscurn rojo. c-a~i -'C11H'­

jante al col>rc: los cahellus ele sus cabez~s. son siempre. n.cg-ros, 1?.1' .. 

gos, r!clgaclos y desgreüados. No tienen barba. y tocio sr1 cncrpn "~ 
liso perfrectanr~ntc. Sus fac<'iones bien regulares ... Por si alg11no 
hiciere 1·eparos en lo qm; dig·'·'· quiero cbr los mús auténticos testi­
monios ..... Pocos \'iajero" ( f) han tenido h oportuniclacl de ob­
Sf.rvar los ,\tncricmrus e" Sir" \'astos distritos, como D. Antonio 
1 llloa. En una ol,ra que ha puhlicaclo últim~mente descrihe ;¡sÍ 
las f<lcciunes de aquella l'HI.<L "Una irente muy pequefi:~ cubiert:~ 
c!t~ cabellu,; hacia las exlrem icbcles, esto eo, hasta h nrit.1cl cle l·as 
cejas: oiu,; pcc¡ueüos: mtri% delgada pequeüa, y pelJclienr~ sobre el 
lahio superior: la cara anclra como también las nrej:~': los cabello, 

(:r) Hi<-lrr>l'. Pil. 1'. !1.. (1>1 
J27. (e) lhid. fol. :11):! y i\ot;l 2!). 
1'. 137. if'r lhicl. Nota 20. 

l1b:{", dP Alll. '1'. •l 

(<11 ll!i<l. f. t::-f. 
¡¡¡, -L f. 

(~) Jl!itl. 
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ncgTISilllOS. fino" y Jesgreil~dos: los núemhros bien hechos: los 
pies pc:queiios: el cuerpo ele justa proporción y tocio liso. sin pelos, 
sino en la vejc1., en la cu~l aclquiere·IJ algo de l,;uba. mas mmca e-n 
la cara''. El nlisnJo l'lloa·, en sus Noticias Americanas, asegura. 
que cuando hayamos visto un solo Americano, podemos decir que 
hemos ya visto todos. !:'edro Cb i·~ca el m{rs antiguo obset·vaclor. 
y uno de los conquistadores ele! l'erú afirma, que homb1·es y lllllÍ2· 

res, bien que haya una multilllcl innumerable ele naciones, y gran 
divcrsiclacl de climas, se creerían todos hijos de un solu pr~drc; y de 
lllla sola nwdrc". ( ¡¡). 

10. ''.Si·en1pre lus i\meric:mos fuerOll111Gs insignes p<Jr su agi· 
lidarl. que p<lr sus ftwrz:h. l~r;,.n. nu ,.olamc•ntc ajenos clel trahajn. 
m a·; incr~pacts de kwcrln. 1 l<·''iperi·;HJo, con 1·iokncia de :;u na tu· 
ral rJ.:iosidarl y constreiiiclos :1 trabajar. c¡urclaban oprimidos bajo 
e.J trabajo, que 1:.\. g·ente del otro continente lo hr~bría ejecutado con 
suma facilir.I:J.cl. Esta fi:J.qllr':J. de temperame11to, err~ univers<~l 
entre los habitantes rle :J.Cjuelhs .reg·:nnes .... y puede ser con si• le­
rada como un cr~dcter ele aqt¡elh especie de hombres. La cara sin 
barba y la piel lisa, p<~recen indicar falta de vigor o~asionacla ele 
algún \'Ício en su fonn:Jción. lb). Algunos escritores atribuyen 
es:J clebiliclacl a su pocr~ apetencia de alimento. Una prueba tn:'ts 
sorpre.nclente de la debilirlad y flaqueza que se halla en sus orga· 
nizaciones. es ];¡ ins·ensibilidad a todos k•s alrr~ctivos de la LclLza 
y potencia! del amor ..... Ln todas partes tratan a sus nllljeres con 
i'111diferencia y friaJdad". (e). 

11. "Enlrc lo:; An!erica!JO>' se \tallan persona:;, rll)':l decrepi­
Lez y rugas indican una vida extrem:111H.:11te larg;¡ o 11111y ~vanzada 
vejez. (d) l'arece qu~ son excnt•.Js c.n \urbs parte< clr mnch:1,; de 
las en fermedacks, r¡n afligc.n a las naciones cultas. Ningnm de 
aquellas. <Jll'-' son el 1~kclu natural de la disolución y PI orin. los 
,.jsiló jamás, y su idio111a lliJ lie11e t<·rminos para t:x¡;¡·esar este 1111· 
lllcl"oso treno de males a<l vculicius. l'ad~cen nn ohstr~nte a n·.ces. 
porque se cl::l!n a la g·lolonería, cuando ltall an orr~sión ...... y otras 
\'C·::es por la larga abstineJ.P:in a can~a de la esca . .;ez dP.l :1lilnenh.l .. , . 
Son muy sujetos a Ir~ tisicr~. a 1<1 plcurc:cia. a la :-rsma y pa1·alicia, 
oca'iiu,nadas de los gmndcs lrr~ha._ios v fatigas .... El g·:í.lico pa1·cce. 
que haya sido pr~rlicular a los ;\mcricaurJs. Comnnic;índnlo a <tlS 
conqui~,tadores, no sé.Jo S'-' han l'eng-aclo de bs injurias, ;;ino c¡u~ h:J.'l 
CO'ltrapesado todos los bcndicins que la Europa ha sr~cr~clo de Ir~ 
descubierta del Nueyn .Muuclo''. (e). 

(a¡ Ibicl fol. ~!12. (hJ Ihi<l. f. l~S. (e) liJi..l. f . .1:!0. (ti) 
J.I.Jitl. f. H4. (e) Jbi<l. fol. Hli. 
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Hasta aquí ~1 s~üm Holwrtson: hasta aquí los <Jcm:t:; ~sc.rito­
res cit;,do,; y ha,! a aquí todo cuélnto m~l h~n dichu subre el físieo 
rar{tctcr ::obre la dt:lJi.Jidad, y ,obr:e· las enkmJedacles de l•.>' ,\nw­
ricano~ ..... /\hora ttte l<>c:L a mí hacer sobre bs tuístnns punto . .; 
;t :gu.nos t·cparoo,, para p<L·sar después a decir lo que hay de vt·nlad 
en ellos. 

Reparos sobre lo que dicen Jos dos filósofos. 

1,2. Primero: contra lo tllllchu que. <".11 pocas p:~labr~s pro<lm:•c 
el s<~íior l'aw, se pudin<t e.sni!Jir 1111 tomo entero. Cayendo ctt 
vari:ts de sus f~.Js.ed~cle:-. el Dr. Rohcrtson. respondiendo ~ ~stc, 
qtJtd:tran :~mbns igualtncttk s~tí;fechos. Las cosas sing·ularcs que 
r.l soln produce son la fealdad y las cabuzas duras de todos. El 
sin duda los vió así a lns Tu•.lianus en algún sueiín. y logrú eulOitccs 
experimentar esa dureza a prueba de martillo. De la extrenm de­
bilidad, qu2 Sitpoue, ,;egt.'tn ~n ,istema e.n bs mujeres, habrá infe­
rirlo el r¡uc paren con tauta i«cilid:Ld, el r¡ue rlan de mam~r por dit:,: 
aftos a lns hijo<;, y el qu ~ tienen niTos defectos iísicos ocultos. 
Pur.da ser que de estos Ctltilllu.< set mejo1· juez, cnso que haya P> 
gistraclu persoua·lmenk alguna.< Indianas. Pe los otros lHil'<Ít' 
convencerlo ele impostura, CIJJI expErienria ocular ele tanto:; aüus, 
en lo,; cual e~ 11\lill';t \'Í, ni n\ In prríPnrlida bcilidac\. anles 'í put".Jn 
afinm¡;·, qt:e asistiendo a 1·ari~.s c·.n s¡¡s difíciles parlas. he visto 1110·· 

rir alguna~. Ta1ll))Oco vi. ni oí jan1:'1-; q11e ninguna. htdJic~c prP]onga­
clo la leche al !lijo ma•s de lo qntc se \'P. en las naciom:s europe:•s. 
Si Glg·una de esta.;. u seme.jant('s extral'ag-ancias ha lcidu en Culom· 
ho, o c11 algún otro que Ja, oh:.:ccn·ó en a·lgún cantón u isla anwri­
cana (que no es impusil)lc) no dehe un hu•nbrc sutsatu hact>r I'"­

g·la para tocJc, d continctt tt· ct'<i ln·n grande. como el res tu de-l llltill­
dn. ! ,ero ·~::ita e.-; una h.'>gir~L onlinari::t: sacar consecuencias ltni­
l'crsales, de pal'licnlarcs ank!'edentes. 

13. Segnndo r€paro: trata el seiior H.ohertsou lk i¡•,'tlorantrs 
y descniclados a totlos lus L:.:paiiole<;, por no haber ltt,chu a•l tiC'mpo 
de la et}l!quioU~ lilus<Jfícas inquisiciones sobre los Atucricanos. To­
da :.:u odiosrt ~ iuju, iu:;a dechmación es inju~ta, y tuda aplic;thle, 
quiz/t con 111Ús ra;¿Ón, a la.-; s:1hia.s e ilun1i1Jada;-; naciones lng-l?·sa y 
fot·ancc.oa. Lo dcllHtcstJ·o así: no porque los E,paiiolf's conquis­
tasen 1~ mayt>r parte de .'\mf.rica, dejaron esa,; tlu, uacion~., el-e ha­
cer lo que pudieron. Los TngiF.scs se ;q10dcraron de uua gr~n p3rtc 
rle la ,\mérica scteutriun al. no ,·.nn el pt·etcsl" tk: illtrudnrir -:'1 fa­
nati•mlo, que llanta\\ tk la ¡·.risti:111dad, ni cctl· el tkrecllll d~ 1111a 

in v;i 1 ida bttla. t:e quu hacen irrisiones. sino por legít iuH> k;;tametttu 
de Adúu. ::le npoderar!)n así mismo del Canadá lus Frattcc;;c,;, y 
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ttllOS y otros cxlell'dinun sus dominios sobre las islas. Era1t 11110: 
y otros doctos e inldigcnt~s: no entran\11 como los Espaí10les avcu· 
tun,ros por codicia o interés ele riqtwz:-t,;, ni po•· hacer esc•lavos a lo: 
inrli<lllOS, sino por pura hnm;midacl, ;o.in cometer injusticia, ni viu· 
lcncia alguna; ¡mes de otra suertP no tt'nclrian razón do.: <kclamat 
t~nto contra los Españoles. 

14. Según esto tuviemn mejor comocliclacl y fuerou capace' 
de hacer con sus luces cuanta~ ohs2rvaciunes filo:;ú[icas son ima· 
g<nct.bles sobro.: lo::- Indianos. Todo esto parece evidenk; y JH>r e.sr 
pregunto yo: ¿quO: es !11 tjlt~ ellos hicieron? ¿l)ÓJ](k csti•tl esta• 
filosóficas ohserva..:iunes? ; Ouiéne~ ilustraron la historia natura 
ele l\mérica con sm es<.-ritm( ,;;, ese tiempo' Cn<t. de d<Js: In,; ha) 
o tH> i Si lu,; hay ellos ha!Jr~n rl"cididn ya sabiatnettlc sohrc el fí­
~icu y moral car<Ídt:r de los /\mcric<tnos, ¿ J.'ur t¡uC::, p11es, p:tr~l 
suplir ese d-efecto han despertado para estudiar y escribir despuéf 
de dos siglos los filósofos modernos? Si .no hay c:oos autor"s ¿por­
qué declamar taa i·ltjt,r:o.'nmente solo contra la nación ·2spaiiula? 
¿ i\'o ven que lo qu~ es~upcn. lc.s cae sobre la caTa? '{o me :.ltrevo 
a. decir una cosa, y es, !JllC nn mnst,-a,·ún jruná~ un Inglés n Prancés, 
c¡ue a la mitad del ~ig;lu :\. VT. qne llaman de ignoran6:o, haya e:;. 
cril'o sobre el asu1tto, ni con tanta crítica, ni cou ta:n i11icioc;a filo­
sofía, como el Espaiíol :\cost-:1·, d;gno ele ser rcspt:ta;lo en to'dos 
tiempos, cuya ubra ann r.l Paw. despt·ecia(lor rle to<los, l:t calificad(: 
tlxcelente. ·¿Con l¡ué justicia. pues, se infanta lan necia y dt'scara­
clamrnt<· a .la nación espaüola, ct1:l1Hi(l cott nl;'ts razón puede caer la 
negra nota sobrt: los mismo.s r¡uc la intpttcan a otros? 

15. Tercero reparo: todu lu malo y tkircl'twso. a si ccmto to­
tJ, 1" lmono qne. <k los .\mericatlCJ" dice est~ l1odot·, lo han tlichr1 
ya los Espaiíoles. y de e!l<Js sé>lo kt podido sacar ID ljlle dice con 
lundautlulu, ~ l'1te.s <¡ué es lo que tul;~ck~ con toda su ciencia? 
qué cleclatllar lan injuriosamente :;olu contra la nación Española? 

·.¿qué? decir esas mismas cosas, cles¡mO:s de examina¡· las cansas de 
ellas filnsóiicamente, sin precipitar sus decisiones como los filc'>so­
fos lltudlTnos, ali1H)I1C'. vengan a cleci1· lo mismo que ellos. Según 
:,tt llloclo llc pensar, annque se couuzca con evidencia la verdadera 
cat1sa de nn dec\o, ·~.ntes ele decir e:;ta :-w drlw examinar pur otro~ 
·anlino,, perdiendo infinito papel )' tiempo ~n inc¡uisiciunes cl~l 1'<>-

lo iníllilcc. i\'í lo muestra ltablawlo ele la debiliclacl y flac1ucza <1''· 
los lnclianus. Conoció)' dedarú dcspu~~ 1~ únicn. legitimar ver­
dadera cau"L d<~ h pret·mdida debilidad, v n<l obstante gastú int'ltil­
mente eu este asnnto mucha~ hojas y ti~mpo. Desptté:; de tantc¡ 
po.nderar esa flaqtwza natural. _1' ck inquirir pot· nül uttnino.> la 
causa ele dla, se 1·e al fin for>·a,du a <kclarar la que es única y ver­
clacler;\ cu<Lmlu dice: "Cuando los Am~::rkanos se. acos\\m1L.·an al 
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tral>aj<i y fatiga. sns rtwq1os ~e hacen robustos, y puede-11 'Dbrelk­
~ yar aqndlas obra-; qne paren·n ·:,;.;resiv~s ;, :-u c\ébil estructura. ~ 

igualar al m:tyor est'twrzo el<: los lwn¡IJrc:; na·cidus en :\frica u ctt 
Europa (aJ. 

16. Como si esa l'ct·clad nccc:;ila:-•e· de. prueba, la da ron t•.l tP-0 -

tinwnio del seíior (_;r<din (h) que estuvo diez y :;eís aíim <'.111TP In< 
lnd';nws r.\cl l-'erú y ~]uit u, y v•c·iulc l:n b C:ay;J.na, el Cllétl observó 
qt:e el v:gor en la cnnstit ucit•tl de lu:- .:\mcrica.nos, es Pxact·amen.k 
a propo¡·,·ión ele\ uso que tien•<:JJ c·u el trabajo. "Los Ttic.li:t•lWS, d'icc 
d Cod;n, en los climas calicttles, conH• <en las costas del mar meri­
d'c,¡¡;¡) o en el ríu de la; .-\tna%OJJas u c11 ·~1 Ori.noco, np son rle coll1-
pararse ·en las tuerzas cott \us <k lu~ países frírts; y ron toclo eso, 
elfos_ sale-n di~riamenlc de•\ T'ar>t de los Portuguesf" por el. río ele las 
Amazonas. cntllra la currjeuk en las harcas: y si-n mnclars·e 'otro:;. 
ni descansar. prosiguen 1 1asta San Pablo, r¡lte di-;t:t goo leguas. 
:-.Jinguna tropa de gcnL blanca. ni de -tn"g-rns JHiclrh hall:trse c-apa.;~ 
ele sttirir una [aliga lan cuttslante; ,. 110 obstante porque cst:ln he­
chos a ella la sufrett". 

17. El rdrriclo te.-;t inmnio es el~. u.n franct:·s, que no ha lwrhn 
si,tema filnsóficn, y rle quien l1abla ittgcnnantcnte. f::s cierto qiH' 
es diverso •el ,-i¡_;ur con que tJ:tccn los hot1tbrcs, según !a diversidad 
de ditn:ts cal;cntes u fríos; mas esa divnsidad c·s cortísima, prescin­
clirnclo clPI ejercicio corpn ral para el atJIII'~lllu. Toda. la fttrt·za que 
;ll]qn;e_,·e c.;c vig·o¡· ro.n el progreso del tic!llpu, e,; ;L lll;c<lida riel cor­
por:tl ejrn·i,·io. El que Jl:t<'e con alg·uJt;J. rultttstez P.Jl rlima frío. si 
se da a nn;1 vida ociosa. sedentaria y sitt fatiga, rs sielllpt·c rl~hil, 
sin fnerz;1.s .. sin 1·igur "' in•:apaz de sulne llevar 111:a n·.pentin;t fatiga. 
El r¡m· "~--e rn clinta,calicn:c. nt~lll's rulmsto. si se hace .,.r\ tr~\J~_io. 
;c¡:,:Hptc .':ra ;\tneYicano. y u1 el i11 femal cal:1r el el J'ar;i, h~re lo r¡nc 
nn pt't~clc h~n:r 1111 "iricc non un ettr••pcu. Todo esto es evid~.ntc. 
y por e . .;o mislllu ¡n'~gunto: ¿no es eslu 111isnw lo r¡ne snrec!e y se 
,.,, en tor!·;¡.s bs panes ele! nmmlu? ¿Por !JilP, pttc~. hacer tanto 
nti-;tcri" y tanlo ruido al ''cr 1111 lncliauo tl<'·hil, por o,·.ioso y no a<:os­
tnlllhraclo ~1 tr~hajn'! ¿ ::--;" --;e ,abe c:uc este es torio el pt·incipio y 
:·a11sa e! e las f!tcrzas o ele la bita ele dlas? 'l'ne . .; p;J.ra 'JUé perder 
inútilnwm~ 0! ticlllpo e11 hl!scat· utras? ¿ P:u·a r¡n.,;. ah·iilltir a la 
{a\t;¡ dC' ~·pdit·o, cnanclo él111ism:, confiesa. que los que rr:1h:tjan •;rm 
vora;:e.s' Si rnnucc la verclaclem causa, ¿..:un qné j11sticia atribuye 
la clehili<i;HI a <ar(tctet· de l·a JJa<·ir'ttJ. a la.cara sin lúrh.1, a b p\:'1 
ll;-;a y al ''icin fí,ico en l:t fonl!ación del cuerpo? 

(nJ Iuid. r. 1~~. (I;J .lltlcl. Sota !1:!, J', ~!)[, 
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18. l"'mcede c011 (¡·es lllaniiicsta.~ sinrazun:s en este pnnto. 
l'rimc>r:•. hacer la fa-lta· de h:uha y pe-lo carúc.:ter prup:o de los t\m-c­
riranns. Sq:~·und~t .. hacer e~a lalLa ig-u;;d y g;~ncral en lodos. 'r~r­
ccra, inferir de es<L faha la debilidad el<.; fucnas, 'olJl"'el que maja tan 
ci.>JJtinuadamcnte q~¡c atedia a lo:; ley elite:-. Cua.11 '~n·ado sea sn 
moclo de penoa1·, le; clemue:;tt"illl los Chino:.;, lo;; Titrraro>, los .S<·itas 
y .los IIunos, de qnienes a~e·.~·urall igualmente los histori~dm·e, y 
vi::Jjeros, qne son imberbes, y de piel lisa, 111as no dfohile.s de ftlei"Zas. 
Los otrns pueblos cnt~ro' ele] i\sia _\" dd ,\frica qne son dt.l 111:smo 
modo, no muestran elebilidacl 11inguna. Lo que yo pncr!o asegurar 
es. que entre tantoo lllill::Jrt:s ck IJC~Til:> :\fricanos <¡IIP he visl·o y <C'-­
perimemaclo. son IIJLI)' raru' los ti~ barba pohl'lr!a: pocos k:;'· que 
tie.nen alguHos pelos: y !u:, n1Ús ·enteramente lisos de harba y cuer­
po. No nb,tanle, l-cngo y til·ncn trJClos ex¡wrienc.:;l'. que esoo ne­
gro:; imberLos y lisos, sun gcn<:ralmrnte mi1s forzudos que las na· 
c·iones barbadas. La' harbas, a mi iu icio .. no .son señal ele \·:~:or v 
fuerz::Js, s'·JlO ele ht;!l!Ores ~~-scr~lll('.nti~·ios, de inmundicia v de ·-¡,¡co­
moclid::J•cl. ¡\ mas cle eso, varia.; nacionc·s enteras de I ¡{ckmo.i se 
han encontr:1cJu co11 harh:t m;·,~ n nrpno;;_ pohlad::J. como consla el.? 
\"arios escritores. dcscl~ el prinw.m que iué V<Cspucio. Asegura és.)'l~. 
c¡ue las aborrecían. )'Ur parec1·:rlc·s cnq f·e·a. El Inca l;arci'lazo l)a.­
ce ll!CI;J•,,r·a dd :.;ra-11 traktjo cnn que !"'C Jac·. nrrawcaban los 1-'ed\c,:· 
nos, por la misn]a raz<':n. _Vn lnr~ memoria ele a-lgunas nac·iud.~~:: 
ccu;v¡¡c_!o haL•L· de la:; el u ~P. no d~ (hnl o. ·\··, 

\9. CtiUl'lO rq:nro: l!lllfir~·;¡ "(itw los .-\mer:cano; oüil ~11 cod;;~· 
panes cxe1:lus de las enfccnnrrl:ules que a[ligell :t la.> naciones ePI" 
tao. Ninguna, di<T. de l.lquellas que son e! natural efecto de la di­
rolución, las vi:dtó jamás. .-\rtuí entiellClü yo, y cntcnclcr:'t riJa!" 
qu:era, que habla del m~l v~nér"cn: porc¡ue este es uno v quiz;'¡ el 
¡Jrincipal cicdu de b rli,:c,J¡¡,-ión, o a lo meno:, no se puccltc !Wg"::Jr 
que sea llllll cL sus efecto-;. :\hora, pues, qniétt c>ecluyc loclos los 
crcclus de la rlisoluci<'Jil. <:'xcluve nec-esariamente el cLl 111:-tl V·?né­
rcn. i\Ia; parece CJI'C olvidad~ ele esto, o por no cuntracle<~ir a·! 
seC1or l'aw, se contracli,-,, a sí mismo: y e11 C'-l!tlislllu lug·ar succ.si\·a­
ll!CIIlc atrilnly·e f'l g~licn a los i\mericanos. Con cuanta injusticia 
lo hagan e~tos dm filósoins y lo hagan ccll!lu;nm:nte Eltlrhos, r¡n? 
no ha::c11 sinD ... wg11ir r·.rrore~ ~jenos. caycudo t:PlllU las ~in1ples ove­
ja" C-11 el IIIÍSliHJ cks¡v·iin, lo ha11 demostrad" ktsta la c'':id~nc'a di­
ve¡·:;o:; e~<rilores y f'li!TC'. elln:; últinla!llellte el Cl. ¡\],),. D:-~c1 Fran­
cisco .favi~r C:lavigcro. la). 

20. Sólo rita Roh-~rtson pnr la opinión cunlraria a :\ntnnio 
Súnchc1. Ribcru. y rlice <JIW se pnede hacer varios rcp;rrns contra 

(a) l:lt.or, del ~lcsoi<.:u, l', l \'. Di.~ert. 
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su Di.,ertación pulJ.Jicada e.n 1765. i\Jas y0 hago contra c~l otro 
1 e paro nw_irn·, y cs. r¡u:e· procPcle en e~lu .-wgún el proloquiu a11tig-up 
que dice: no hace poco quien ~u mallo echa a otro. Se dcscnlicnrle 
de CuiHcrmo Becker. cirnjano ele Londrc,;, r·l cual en lrc:s dise.1·ta­
cionc;; insr:,·ias en las Transacciones filosóficas, volnmcn 30 y 31. 
prueba, r¡ne el mal vc:né1·eo era ya conocido en lng-lalcrra desde el 
Eiglu XlV. esto es, dos sig-los antes que furse descubierta b Améri­
ca. li.Jas sea de esta cu~~tir'>11 ele YOZ lo qne [ nere, paso a Ú2<"ir lb­
na y scncillmnente todo lo r¡ue hay de vP.nbüero y ck fal·so en or­
den al físi<"c> carúcter. Pmtesto no ltablctr geJÍerahllcJtle rle los In­
dianos, ~ino sólo de lus dP"I neino ck Onito, sean los dem~s como 
guisieren ot1·os. ~ 

Verdadero físico carácter de los Indianos del Reino de Quilo. 

21. Fn (los sclmles <".onvieneu m:ts ge>n-e.ralmenle, <1\\f. ;-.s en 
el coior y en el cabello; y rst<Js el os bastan y sobran para yerificar 
lo qHc rlice CIIicca, ·Colo e~. que todos parecen hijos de Ltn mismo pa­
dre; y lo r¡ue dice el señor Ulloa, que habiendo visto uno, podemos 
decir que ya hemos visto todos. No ~ne:len comce1rir en tanto lo5 
hijos dr tma misma falllil ia. siendo ordinario en todas pnrtes, que 
eulrc henn;mos ele padre y madre. ~e 1 ean encarnad mas y rahellos 
de ce lores distintos. L•;nvie1wn los lnrli;111os 111Ú:o ge,;,~.ralmente 
e-11 ~.;sas do,; •wii:\les; mas con 1~'· rliversid;cd. (ll1e hay H<H.:ionr.s ente­
ras <[tte tiran al rojo osc11m riel cobre, y otr~s al oli1·astro. Ell 
e.,as mismas ""'iones, hay exrepciom" de 110 pocos i.ndi1•idnos bas­
tan!clllcnte hbncos. al\1HJ11P. sin chapas de color, si1Ju eH las mujere' 
y Cll los niñns. Se c~J.:<:~ptúan ta1nl)ién algunas u el': iones f'.ntt:·ras. 
tan lJI<cnGtS ron1o las de Jo:nropa T:d e . .; l;~ rle los Lamusas o La­
mista~, agregados a las misiones de !11aynas, y rle !u~ Mayorunas 
de las 111i . .;m~.s misiones. Fn estos es mucho mils tlc admirar, jJOl'­

t¡ue sirndl) lrb G>tanus d~l J\ll,tt'al',ón. siempre insnlJsistentes, y ex­
pt1e.stos a todas las inclemencias del sol y del aire, y casi de.! toclo 
cle."1\lrlos, co11sen·an no r•hstante una blancura nada inferior a la 
emopea. y tienen como e"t.a la barba y demits [!dos ·en todo el 
r.nerpo. He Yislo 1111:1 parcialirla<ln11t11erosa tle la feroz nación d:.: 
los Paes, en la provincia ele t'opay-áu, con hla11cnra po<"o inferior y 
co.n alguna 1Jarl1a. 

:!:!. El cabello es generalmente si11 excepción. nPgTÍSÍilto: ~ll 
unos e~ delgado y su~\\· e; y <.:11 l)tros gntt':SO illth>mai>lf'. e incapaz de 
rizo,;. Son torios apasiot1ados a tenerlo tiJÜ:rc> y suelto. <UIIH111C 
rlcsgreííadu y sin cultura: _v \111 !la y tnayor afrenta para un lll'diano, 
COll!O corturle los cabellos. Lt~ mujeres lo cuidan y lo componen 
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ron mucho asco, c~pct·ialnwnte en alguna~ p¡·rli·ÍIICiaS. l>a rst·~tura 
e.~ Fr-ne1·aln~entc reg"\lhlr. con la d1f.en.:ncia <k·I '¡l"...I<.:O ln;\:-; o nlt:·nos, 
r¡twL',,c nota en lurl:;s parlr:o. Sobre.,.~ len algo JJJ<Ís dr: lo romím lo,; 
d~. l.as ]'1"0\·inc:as rle l'aslo, Pasto-;, Cncnca y Guayat¡nil; y así mis-
1110 "' ·IHlt:m alg·n !IICIIun:s de. rne.rpo los de i<t pro¡Jia prrwincia d~ 
Quito. l.os !11Ítmlno,; sun gellei·almente propurr:iunarlils y bien 
hecho'-'. col! la ventaja, qn~. cnando ·engordan. JIU s~: \'C j~mis la 
deformirl:li.l rle mot1struosas han<gas, como en lo; Europeos, si.no 
t¡n!'. <'.ng-rosa11 todus S \lo m:cmhros a pt·oporciún. Es falso, por lo 
qtiC toca a este Hcino, lo r¡•;<> rlir·2 el escritor Inglés, por mús que 
se apoye en el lcstinmnio e[.~ .·\Hiaga. Nt) 111~ <~·:1\~:nlo h~he!· yÍslt> 
j:1111:Ís ni un sol u Indiano <lci~-ctuuso desde ,;n nacim'eJ11'o. He vi:,­
to si nnt_v raro lnt.:rlo, ri~g-o, l·oju n corcovatlu, por :1lgttna pusleriPr 
<lesgr¡¡cia. Mas aun <'.,tos oor! t~n raros, que e;; más fácil haHar 
en Europa llliO de carla die<., que allú liiiO de carla ciento. 

23. !.ns oj{lS son m(¡,; cu!lllli11H~1li e pcljllÜlO>', <ll11ll)lll.: hay nm­
dw.< <JIW !no tcnga11 granrlcs. Son pocos lus que los tietH."ll yivos 
y traviesos, s;cnrlo por lo co!l1Úil lúngu iclos y coJJ poco jtwg·o a las 
pcstaf1as. L:J nariz es l!lla de la" parl·es más perfectas r¡11e. l·ie.nen 
gcn.cralment~. 1\unca sen: una ni mny gran.cle. ni lllli.Y larga. ni lllll)' 
gnH·.s:> .. ni corcm·acla. llt aplastada, como se nota a carla paso en la;; 
n~_cion:•s Pl!ropeas. Nu es tampoc·o muy pequ·eiía, ni colg·arla subrc ·~·l 
bthio snpcrior. i\h.;·ún o\ ro se \'t' de es-~ modt); mn.s lo común ·~s, 
r¡w: las naricc; oUIJ prupu:·rion:1c!:~s y sin t.ldectu. Lao; cnjas Sll!l 
a"i misnw ¡·egulan.:o ... sic•n<l11 f:tlcn el c¡ne· todo:-; las ieng-.111 g-randes ;Ji 
redondas. }J ay de lodo, c<llllO en t·oda:; partes. L:t frente 110 es 
pN¡neiía. sino cerrada ror lo.'. l~\dc•,;; lllao lltlllca hasta la n1iiad tk 
l:t.s cejas, comu quieren. :li¡';l!llllS. 1 .a:; cejas, el ce qtH:' ningtuJo ltac~ 
rlc.cc-;·ipción. ,;.11 duda porque h:1n establerido ,,.,J r¡ne no ticuen 111Ús 

p.clos que los cabclloo, so:1 todas h'en lH:ochas. ,;in <[llC s~ v-~a jatLLÚs 
1111 ,-ejijnnlo, ni que ,las lc>ng-a muy anchas o nmy delgadas. 

24. Lt harba es tabo c¡ue nin¡;·lltHJ la tenga. He dicho ya, 
que hay dr>;,; naciones entera' que la tienen poblada, )'otras r.lue la 
tienen. auiHJIW poca. En lorl;l'; las rif'lllfJs. >.e ven basta:1tes indi­
vi<luus <¡tle l:t tienen, hi~n que cumrmnw.ntc se vean lisos. i\bs no 
sr: pnecl::: salwr, si e:;los últilllus, S(lll ;¡ In !lleno:; llll!chos rle ellos 
originalnH~nlc s.in ella. La ahorrect>n de modc>. como he dicho ya. 
que u~~tn no ~.olanlcnt.~· de in~Lr111n<:ntns para arrancarla. <no tanl­
lJi~n rle rPllH:'r.lios para pelarse y 110 cri~rb despul:s. Esl·o me con s­
i a con c~rlez:1. porque he visto l[lW uno se pclalm facil1nentc ton 
ciertos poh·os preparados de cal. TiPnPn t1111l,ién otrc>s sPrretos más 
dicaces y entre ellos el eL: lu, anim:t!illos de luz. qnP se llaman 
cücu.yo~, los cuales molidos y prcpa1·:Hlns con •.>lr~t'i co""''· nu :,,·,lu 
pdan, si110 (jl\e obst1 uyell los poros, de modo qnr; nun<.:a vndv~ a 
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s;dir pelo alguno. F~tn 111c· consta que aprc~ndi,\ 1111:1 Selinra de 
t·11a Jndiaua, y (."1 efec.tr, lo h:? vi!,tu yo co;1 n1is ojos. P11(>clc venir 
ele esto, sinu en toclo'<, en 'nuclws, .:J que tengan sus ('llt.TJl"'' c11te­
t·an1ente J;sÜ:;. 

2.1. Los pies son gem:ralme.nt·c pcc¡no-flos respcclu Je las na­
ciunPs ewnpcas. Los sentidos corporales, especialt11Crlt~ de b vis­
ta y oído, los co:1senan cnk\"OS y s~n lesión hasLa la ú\lim~. w:je.1 .. 
.'\kan7.~11 ~distinguir cun los njnc. cl-é·snuclos, Iu <¡ue :qwn;¡; p:1ede 
1111 Europeo con c • .'aila de larga vista. , Janl}ts ví 11i oí, q11e ni:Jgttno 
nccr'sita~e ele anteuj.\>S. sic'IHio :1si c¡uc muchos Imli;rnos e Indian;rs 
trabajen en obras IIJCI!lHias, como de costura, ],ord:irllll"c y otras 
"·nwja11tes. Las tuerzas corporales, son e11 ellos ni m~s ni menos, 
r¡11e en las naciouc; de tocio c,J lllltndo. Lu:; ocioso,; r¡ue no lraba­
jJn ni h;rcm ejercicio son débiles y siu vigor, especialnwnle si son 
rbdo•, a la elJJ!Jriagilez. Los que se ejercitan en cns~s de peso y 
de bti¡:;a, no ceden ~ ning-nno ele otras naciones. Pndie.ra referir 
muchos sor¡xemkntes expe1·iencias, qu~: paso en sil,•nc t<), y ~;ólo di­
go que conocí ll!l Indi;rno lla11Jaclo Chacha, en J;¡ p1·ovi.ncia ele lba­
rq. L·:ra nacido y ni:Jdo en telllpcraiucnto caliente. y siendo ele 
rrhcl ele má'i de treinta ;dio'i se aplicó al lrah;¡jo de sacGr asec¡ttias 
para los ing·e11ius ele a1Í1car. Lo YÍ muclts v~ces trabajar entre más 
ele cÍ·é1l negTo:- :\frican•ls, !Cis cuales lo minth;rn con gran respeto y 
no po-:a envitlia; porqne él solo lllu\'Ía un prdrón, que apenas pu­
clía.n cuatro o cinro nrgros. La uac;c)n entPra rle los Pijaos ~~~ h 
pr01- incia de Popay~n tiene tan la f<umt, por ;;n vig·or y fuerzas, que 
jaiuús s~ aí-r"ve ning·ú11 negro ni blanco a prnku·lús, pur la cxpe-
r:enri;L fllle tienPn. · 

26. Las CJI knn~:daciP.s m~s comunes ele lus Indianos, son '"'' 
calentllras. asi a.~·udas co1no intPrnlitentes: e11 <:dg-uuo:-- !:t.-. ev:lcna­
ciones cxL·aorclitJ·arias cid ClH'.rpn: en otros el cnltl!l!irs» riP nervi•J>' 
o lme~o,;. cuando trabajan sin discrc:ción en p;rrlc.:s húnl".cl"s. Son 
todos libres de 1-arios maks. Ninguno de aquellos que son CJ! na­
tural efecto de la disolución Jox visitó jamiis, según confices;¡ Eo­
hertson: y scg;im él mismo: stl idioma no tenía términos para ex­
presar d número treno de males adventicios (a). Son dPI todo li­
bres de );¡ h iclru¡wc-ia. de la pnrlagra. ele! lllal ele orin.a y pi.crlra. V 

del gúlico, <fliC falsamellt~ s·~ ll's atril)l[_ye. En el esp;tcio de 40 
al1os ví varios huopilalc,; de hombres y mujerc:s. lbws dr rstc m;rl, 
en pcrson~s ek olras c\asccs y 1·;,zas; mas ;nunca ví ni oí jmnils en 
parle alguna del Rci11u, c¡ncc ningún ·Tndi;rnu lo tuvircsr. Ante~ sí 
he creído sit'mf\\·e .\' neo <pw ?str e,. llll mal escrtcia1mente opuesto 
;¡ la n~turaleza y cOillf!lexir'm de ellos. 

\U) ~li.~t. rlo ,AJIIél', liiJ. 1\' f. l.lG, 
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27. lVIe iultdo para decirlo, en que kniendo lo.< Eul"Opeos tan­
to comercio con l<cs Illlliauas, que de. ~1 h.1 resultado una gran ra~a, 
qne se llama ele mestizos, ningun;t Tndi:ma he sabido que haya con· 
traído -e.se mal, :;:c:ndu natural. cpte va rins hnmhres infecto:; lo co­
mnnicaseu a ella,;. El señor 1 11loa, qtte :1nc.luvo casi toda la J\mé-­
rica. atestigua, qu<.: en tcJrla ella oyó rlc t·arísímo lndiano. que lo 
tuviese (a). Ptteda ser. qtt<' a ese rarísiJIIO, en otros Eeinos ame­
ricanos. lo lmbiese11 comtmirado l:ts otras r:u-:as. Aunque fuera 
verdad. cun1u dijcnJil ]o<; p¡·inwrns f'SC'ritores. que la inf2cciún n:­
nérea hul>ic,;e tenido su mig-f·n ~n la isl;¡ de Santo Domingo, (lu que 
también se ha d!:'lllnstt·adn f:ds0) no tiene esa i,;la tan separada del 
contillellte <~IIILricano po1· qu? equivocZlr~;e COll él; y a~í es sic1npr~ 
injusticia notoria ntrihuit·lo ;¡ !.:1 América sir¡. dislinciún. Esta -es­
tuvo sielllprc lib1·e rle lo~ males adve·nticios, como son las viruelas, 
y otros epid~tnicus fatalres. que sólo conocieron los indianos después 
de la entrad;r rk los P11l'Opeos. Los escritores que nL• salJCll lo que 
escriiJetJ, dit:en romu11nwnte. r¡qe lo-; europeos sacamn Lk la Anil:­
rica mayor 1J1al, en la inf"cYión l'r:nérc:.~, que el bien de todos sus 
tesoros, y que éstos están sohrarl:mw.nte cnmpens-adu> con ese mal. 
\'o, nun suponicmlu que d 111:11 ven~r~-o fuese originariu de :\méri­
ca. diría, que los europeos In h:¡n compelJS<Hln solnad<unenlc con so­
las las ,. iruela,; p01rqtte ent1·ando ·estas en ciertos períodos rle ocho 
a di<"z aií<~s, de>Lntycn y ~.';olan pnl.>laciones er1teras. cu¡¡. irrciJlccFa­
ble estrago. 

28. Tieuen, a m<'Ls de". las cn>:H <JUe he diclw, otras que mas 
l)ien pueden llaurarse sefíaks cararlerístic:~s. de las cuales uo >é 
<.JLIC alg-ún e>crilor haga tncmDrict.. Un;¡ e.'>. qtt~ tienen los lag-rima­
les del todo, o casi del todo ccnarlns por 1.'! p:.~rte ele la ;1ariz; y de 
esto prnv ;e11e d qur: >Ui oius parezc:cn p<e1JU6HJS, a los que solo su~ 
pedicialmenle los observan. ()¡¡·;¡ es, fJ'IC torios, o Glsi todos na­
celJ con nua 1nancha coloradct. ;L la ~xt1>cmiclarl de las nalgas, sol •r<: 
la rabadilla. la cnal. según van <.rf'cirenr1o, se va poniendo 111<\s y mús 
ul>.scura de culur \'tr<linegn,. i. Qui~n '>ahcc, si la maldición de Nur~ 
tJI<ltTÓ con <Lljttel sPIIo a la clescenckncia de Can, por el ateMarlo 
c:onlra sll clt'snml·:cz? Ot1·a t-s, l]lle sus cttet·pos son poco o nadct. car­
gadm; de humore.s gntesn<; y d~ humedad. especialmente en la ca·­
IJcza. Dl'. aquí sin rlttrl:1. pt·ovienc·u v;-~rias cosas,. que parece·!! pro~ 
pia, rk los indianos, r¡,nm el qlie sean comunmente e:icasos de pe~ 
los; r:l que rarí.sinHl parl·~zc:J rl~ rehllmas y flttxioncs, manteniendo 
por esn ha>ta la vejez saní~in1.1s s11s rlent<Jdnras y perspicaces sus 
u jn,; \' uúlus: el que ra.rísima vrz '" \'l'-<1 alg-n11o e un llag<ts, y que si 
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hs contrajo por algún ac-ciclente, se le cierren pre.o;to: el qnc rasi 
mtnca pnrguen ror la nari?., llH>ti1·o por el cual no usan ni IIC<.:eoitan 
d~ paiiuelos. Estas er:m hs propiedade,.; dignas de la "bsen·acii>n 
de los filósofos. en lugar de i•~nkr ittútilnwnte c·l tiempo en qui-
111:-:ra...:,. 

Carácter Eloral 'de los indianos 

1. Nunca iorm~ tan alto concepto dd P. José de Acosta, co­
mo cnilndo leí su prelim'nar discurso p:t•ra· tratar esta materia. 
Qu"'rimclo escribir :;u his10ria nalmal y moral, después ele hal12r 
\'is1n y ex;uninado con s11~ ojos. CCJIJIO crítico y co1no fi1tJsofo, l:1~ 
cPsas riel Perú, hace prinwro nwmori:t de lo tnucho que otros espa­
,-10\rs h·abía11 oscrilu antes qttc él. Nada S;ttid·echo de las ohras de 
ellos, dice, que él l:unporn puede lncerlu d<ehida y cuntplidamente. 
¿Y por r¡né? ·· l'ur que··'·" II<:'Cesar;u, el ice, rpw Psto Jo entprcmla 1111~ 
pcr.'ona r¡ne haya dctnora<lo allí tiitr<.:hos aiíns, y que ,o.ea prúctica r 
inteligrnle clel irhliiia ele los indios" (:t). Srgt'ln est·e autor. es m·­
r.:csario que hayan escrito muy mal, e>pcCÍ'a•lmente 'ubr·e d mura! 
car;icter rle lus l\11Icricanos, tocios aquellos prilllt·ros historiadores 
qtH~ di·~ron a lnz sus obras, l'll<ltHlo apL'nas lo.s huhierou vislo y tra­
tado p~>r medio de inl~r1Hrtes ignomnlc.:c;, o <'nll po<¡u'lsÍIIl<l cono­
cim'Pntr• y prúdica del idioma. 

2. Y si esto e!i a~í, ;cú1110 podrñu lus c:::dranjeros, que IHlnca se 
han ntoviclo ele sus ~abin~tes., escribir bic:II sobre esta materia'! ;. C:ó­
Ino poclr:ln cleciclir cun snla su tilc•snfía, cn <tstmtos r¡uc cscncial-
1lwnte nec-e,;itan ele.: prulijn e'am~n ) rk larga ocular exp2ricnria? 
No ha<;ta que 1111 ,. iajcro, aJnH¡ne cloLiu y aca<lémicn. vea y uig;~. las 
cosas de p;~sn. pur m;;dio de int~rprcl<:> u dr i·nlonnes de pn,.;ona;; 
i~nor;~nk.s o ap<lsiumtchs. Es incli,p~nsahle hrga expn'eHc:i:c, pe­
uctración ele idiollla, muc!Jn conociutknto y trato confirlcn~ial co~n 
}u:; indianoo. De: otra suert·~·, nunca puclrá forlllar el ·k1,iclo j1Jicio, 
y snft 80iamente sn conoeimiento s11pcrficial, muchas veec;,; ~~rr:uio 
c·n orden al car;ícter rk ·el lo.s. :\sí .se vc; en l::i l\la)'<1l' parte rlc las 
obras nlo<krnas, por falta rle aqLtellus reqnisitos; penJ nmdE> m{¡s 
pur soltra de ~istetna>, con los cuales paree-<: que· se colnpiten al~:;·¡¡­
nos, sc'>lo por y e¡· cual l'roduce lllayorcs drsatiuos. Vamos a la 
prneha. 
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Según los filósofos modernos. 

~. El triunfo y la palma lleva ,;nhre todos -el señor Paw. Ha­
hlando sobre el pre~.entc punto. d ic<": '·Como son los cuerpos de lo~; 
•\nw.ricGnC•o. son larn1Jién imperfectas c;us almas. Ellos son in~en·­
sihles al nwl. viviendo y nmrirnrln t1·anr¡uilamente coniolJestia,; .... 
'\lgnna pasiúu no t:ene el poder nece!'ario para dc~pcrtar :-;us ál­
m~s. y al7.arla;; ~ubre sí númas. Superiores a los aiiimales por­
t¡ue tienen el llSD tk las manos y ele la lengua. son realmente in ferio-
1TS al mínillJO cutre los <'111"opens. f'1·ivados al lllismo tiempo de 
la inteligenc;a y de la ¡wrff'ctibilidacl, no oh~decen sino a lo.-; inl­
pnlsos de Stl inslinlu .... Sm1 de tGl suerte privados 1le memoria, 
que hoy no se acnerda·n de lo que hicieron ayer .... No ~aben h:~­
cer reflexio11es ni urde11ar sus ideas, ni son capace.,; d~ mejonwlas, 
ni aun de pcns;rr; JlOHlilf en ;;ns cer~bros sú1o cirnd:111 hHmores 
grue<-;us y \·iscu~u:; ... S11 \7 oluntad es iuseusible a lo~ r.slÍPlt11n:-· del 
amor .... su cuiJardía so> hizr, ¡Kttcnte en la cull!Jnista .... ~,,_, vicios 
1110ralcs era11 cuncsponrli-cntes a estos cle[eclus físicos .... T .a ho 
rr~cl!era. la Ill~titira y la •;odomia, eran co11mncs en las isla.c;. eu 
:Vféjico, e11 c-1 l'crú, y en tocio el nue,·o c:ullliuc11le". (a). 

4. No hay cosa que ro lea ~:n e,;te filósofo, c¡uc lJO me caus~ 
asumhrn. \lgnnas vecco he dndacin si él tomaría ·csle asunto por 
dcs·acrerlit:Jr y voh:e,· ridículos a lns -\mericanos. n si 111as l>Íl~n. 
por volven,c ridículo y dcsacrcditat·se. :1 sí misn1o. Otras vcC('S h•' 
iuzgarlo. c¡ue quizá tiene en su cerebro el viciu y cleieclo que atri­
llllye a los indiano,;; y JIIl" indino m(¡<; a esto segundo; porque ;,s 
inl]lOsihl·s que sicndu de sano juicio, m1 cro11ozca lo que va ·a perder 
para con el orbe literariu. u que conoci<-,ndolu quiera vuluntarianwntf 
e>:Jll>liP.r'e .,¡peligro. Las m(ts dt· hs c<1sas r¡ue dice, son calumnias 
<-' in1po~tnra~ laha:.;: otra:,, aunqw-· vf·rdaclera;-;, se vuelven l·runhién 
fakls. por su mOLlcJ in<ldinido de. ;üribuirlas ,¡n distinciún a todos 
los indiYiduo": J;¡s <"<lll"ts de !JliP dice porvenir, son ll!al enle111lidas 
e improhc.illes: el decir que son iiwapcces de· mejorarse y ¡wrfec­
ciotl;tr'-<t' con h instrucci<)n, es 1111 drsat in o contrario a la cuotidiana 
cxperienci:Jc. :\ este nwclu. cuanto pt·oriuce·, es contrariu a la yer­
dad, a la ¡·a1ón y a la "a11a fil.usofía, y propio solanlcnlc ,¡,. nn ce­
rebrn dP.sconcertadu. ebrio con la pasi{>n ntús ciega. IVk cx.plicarP 
mejot· cu:Jnclo hable en particular de Cé!(l:t viciu o defecto . 

.'i. ''" pretendo por eso, ni t~·ng·o por ·c¡ué o para ¡¡ué ha~PI' 
apnlng·Í:J de los indiano». La hag-o dt>. l:1 verdad, de la razón y d~ 
b jnstic-i<t. No sigo el sistenw del Dt·. Pemety, porque yo cunoz-

(n) Uklter. tlltis. 1'. 2. 
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ca 111cjor r¡tte él lo qur son aquellas mcione'. Confieso que ti<:nrn 
muchos y ¡;mndes cld~cto~. l\[ao sé distinguir c¡nienes y cuales s011 
los qlle loe; tienen, y clt". r¡ué causa' ~~~ provienen. Veo que d h~­
cet· la ckhicla <:\iqcnciúll, "" pn'ccl ic:t común de t(l(lo escritor qlle 
pt·ccia de r:tcional. aunque ~c:a fil<ísoio libre en el pensar y [nutro 
en decidil'. No ,é q11e rn esl<lS propieclacle.s le haga ventaja el 
seiíor Pa.w al filósofo por atllunutnasi:t .l{aynal. Uno y otro hace 
irris:ún de los libros sagrados ele la n eligión, de los Santo' Padres, 
d2 la Silh Apostc'•lica y rle luo >u1Jerano-;. Con todo eso, cuando 
Haynal habla ele los el efectos e k los .•\ merica'llw;, los att·i!Juyc sola­
mente a!;].,. n~1cion~> \,{,rhar<ts. itlt.\\lU'' y sah~·j~s; mas nn :t la~ t¡tle 
él mismo d·~tin~u..: y ,.;r1cara CülliO n:ltas, polítict>. y civiks el~ los 
IJ'lper;u,; i\·1 cjicano 'y 1 'erllano. 'Cttnndo a estas les all'ilJllye ;:tf¡,;·n­
tws dd~.:dos, hac:: la disr:nciút• ckl tiempo autigttn en qttc no los 
tenÍ<\11, y drl preseutc en que los t:enrn, pmv~.:uirlns del e!ilaclo qn~ 
llama ele rs:lavitud y sumo d·~<;pr·ccio; lllé\5 nu de otr::t;; cansa' dis­
pat·atadas, ni menus d~. la incapacidarlraclical ele~~~''-'· . Oi.~;asr pri­
mero como h:1bla (k las naciones bárha1·as e ittcnllct.s. 

tí. ''Nada, cJi,·r,, lt<ut pcrf .. -.·.r'onado utits que los anim.1·les, ~'' 
¡,_,, c11ales se adm'Y:t algtn >a maypr indnstria; ni nnwsiT;n¡ tener 
o:·::ts icle~lS que fac. r<"ialÍ\'<IS a las C<y.a¡; tm'ts necest·ia-;, de \'al suer\<? 
qtw la suma idea llc toda una naeió11 salvaje. jalltÚs ''xcede a la 
suma id·ea ele cn~'l'[llier i1 cdividuo". Hablando de las naciones 
cult·as del Perú. e.n 1iempu ele. \m, lncas, 1mrPce que toda1.·í:t excede 
a lus ~esnitore:; esp:ti'tolco en rl entu:;iaslllo que les uutan, para cc­
leinarlos y aplandit·fos flor lao; leyes, politiro ~ol>i.,nw, "'·tes. cien­
cia.-; y costunJbn,~ (~•). 1-]ahlalldo d~ c~os 1nlsmo:-;_. :-lt'gt'111 se> lla­
~bu~ al pr·:¿:~tnic. 11111\' ;.1\ conlr:u·ln, (\!el~: "l.o~; 1 1 l~rttanns nlod:::-nios 
~'-'ll el ejemplo ele "'l;lt"lia prof1nlfl:l es\ttpideY., a qtw la tiranb ptteck 
reducir la humana PSf1t.'cie. Son por ~.so d~.l todo itts<·.nsii>lé's ;1 la~ 
riqtti'?as, a lo., honores y au11 :ti l<'ntot·. i\o ten~u ltaml>rc-. "' la 
re,¡>IJP!ita, a qui¡,n quiere 1 >agar pnt· que Lrahajetl. SotJ tor.i<)''· :,in 
dikrl'.ncia. Caci<[ttes o tllilayos, esto es. call<'zas o [urzado.s. el oi>­
jd<i de la deri.~iún del público''. (b) 

7. Este modo ele diferenciar n~cione,, tiempos y cirnm·;i;¡n­
cias, se propone Jatrtl>ién l'i doctor Hohertsott. Ex;;rnirta larg;t­
mcnte por f·spacio de ~2 iujas (e) <'l mnr:~l carúcrrr de las naciones 
inculias y salYajes, y larda otras 9 ffljas en 'i61al:~rlo. l'rotesta 
<¡ue ~::n esto n<> nwte a las 11acio1ws ci\'il~s c\.:1 i\léjicn y l·'et·Ct: y 1 \ar~t 
r¡ut t1adie lo .1cu;;e en lo f[llC <!ice d~ los sah·ajes. cita escru¡mlnsa-

(:1) liJ:..:t. t'ilv~. y pf>líl". 'J'. 7 r. ~. 

il>¡ ll>i<l. 'l'. :;, Liil. 'i'. (q lli"t. <h' .A1twr. '1'. 2. LiiJ.lY. 
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llll'lltc en sn abono Jo, e.sc.rit<1t'<'S moclemos ele tn{ts fauta, quienes 
han hecho ~sa misma <listinciAn, para no conlutHlir injustamente a 
todos lns habitaclore~ del !'\nevo j\[nndo según cosllttnbrc t!d Paw. 
Pone 1 ilcralm..:nte el testimonio ele \os 1' iajeros acmlétuicos Espaiin­
les y l'nmccscs. Don Antonio Ulloa. Don .Jorge Juan. SciíDr B<>n­
guo· y St.:tior La C:onlimnine (a). 

8. Las expresiones dt~ ello~. mi< o meno:o cli tw'as. couctterdau 
sustancialmente en atribuirles los mi,mos. defecto~. :Ce hac-~ ca•·g" 
el seiim l'ondautiue de qttc muclta., rosas ele bs que die-;: de los ,a]­
y;-~jcs. pudieran aplicarse a algunas proyincias civiles. por el estado 
en r¡u·<O se lta1laa al presente, y seiiab. expresalltenle la cau:;a di­
ciendo: "si la descripción qtw he lwcho fuese aplica!Jic solamentcc 
~ los 1ndi~r.os en a1g·tmas 1wrwincias del Perú, s:o podría ci-ee1· qtte 
este grado ele deg·ettcraciAn ftwse ocasionado ele la dl'p~n<kncia ser­
v'l, a la L'llal s<:Ott ~ous reclnr.irlos, pttdiettclo ·2•1 ejemplo tk los gTier~os 
nwdcrnos scn·ir de prueh~. como ¡,, esclavitud puede degradar 1~ 
ht!lll~lta especie". Al tora ptt?;;, pat·~ no perder itlLtti!utcttlc d ti<'lll­
po en copiar las pi1ttmas rpw hact'n Jo, citados cscritorc,;, y el Dt·. 
Rohcnson con ellus. sobre el rctr~cH:'t' moral d~ los inotltu' 'alva­
jrcs, t·er.Juciré a lltta sula pintma t·orlo lo malo que se halla en elhs, 
sin •lmitir co~a alguna; y ha1·é después el juicio que d-:bc hacerse 
rlr• esa misnm pinlnm. Dicc.n pues estos, que los hitrharos sa-l­
vajes-

~). "Son de. t:~n poco entemlinticuto, qne. ~¡w.n:~s se diiet·encian 
de los !Jrulo,, t~ni<:'ttr.lo las potenc-ias dt.:! alma n111y limil'<l'Ías ron el 
ubrat·; que S<lll de tanta estupidez y ialra d" rdlexión. que el pe­
queíío ul!tncro riP sus ide:~s, se e.,liettdt· súlo ;¡ los ohjetos prcsett­
te:>: que no pcrlnrhan la tranquiliclacl, o 111as hiten dureza ele sus co­
r:~zones los 111Ús iuNtes estímulos ele! anwr. tkl honor. de la amh;­
ción ni ele la ¡·udicia: que son Í<tcliiet·cnlcs a !m rl<'sastrcs y a la 
pt·•'.>operidac\, a la dignid;td de jueces\' a la infamia <le W)'(\ugos: c¡uc 
son d<nuinadc>s rlc la perez~ ... con h cnal se cst:'tn 1111 día cttt'cro s;,¡ 
moverse ck un asiento. y pc'r la l'!WI tHI hay inlcrPs r~p;cz de redu­
cirlns al míuittlo s~n·icio, como lampuco el respeto ni <'1 temor: que. 
son ciados <t la ctnhri~gtl<:'Z; voraces, cua11du tienen de qué harlarsc, 
~· i<obrios cuando no lo tiencn: r¡uc S(>lt intprr'rvidus, sin tttostra¡· S<l­
licitll(l por In [ulttro ni rleser) <le co<..a alguna: 'JI"' s<'lll pmil;'ttJim~s y 
cnharcles, cuando nn ]o,; VllC'In: iuriosos u r!t~s~'>]l<"raélos la eu¡lJri;t­
g·llt'Z: que se aba11do11an a una al-egría punil. lll<lltifcstúndt•la cott 

(ni Thill. 'l'. ~l J,j¡,, 7, 

Hi&t. Naturnl.-15 
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sallos y risas inmoderrrrhs; y que pasan lrr vida sin pensar, y sP 
cJwcjeccn sin s;tlir d.: 1:t nifiez, riP la nwl ronsP.rvan todos lo~ de­
fectos". 

10. ,\fi:triP el seii<ll' l~ni>C'rtson, p:u·;, rll'srargo ele stt conci-~n­
cia y para qu~ el t·t'lr;¡to ~.c·:t. r11mpl ido. los toquc;s y rctorpws dt al­
gunas virtnrl·es morales. T .•>S hace ele una refinada arlvPrtenria. 
c.on b1 cual focma11 y ejenli'all sus proyectos: de un espíritu loable 
de' i11dependenci:¡, que e~ la snilcrhiJ de nn sah·.~je, cnn la cual cnn­
sidrra c.on1o principal prenogativa del hombn· el no deberse agena\', 
ni suft·ir nposicic'ltl. clesdcíi:Lnclu l'l·conocer superioridad en otro~: 
nci'Pstirlos r!.c fCJrt·aleza, con la cual tiellell sit"mpt·e la segnr a la 
mano para defenclerse y :ttaca,· :rl enemigo: de un grande aiecto a 
la cnmtmiclacl r1 naciiín de que son miemhros .: y rl-e· una s;~tisfacción 
<'tttera d~l pt·npio est·adn, con la cual ni desean ni aspiran a otrD 
rosa (a). 

(clllcluidn el retrato, voy a mostr<H la sinceridad con qtte pro 
cPcln. El a prime·ra vist:1. parece verdad<' ro y calla! en todo. Si 
yo no •;if'.nclu n:tl'ivo clr" :.r¡ucllo-; países, fuese a. ellos y clemot·a-;e 
scl;unentP :tlgunns ;"dins, creo c¡ue su:;cribiría y :1proh:tría cuanto :-;~ 
clicr.; porqtw ccn rr:~liclad parecen lns Indianos 1'~1es cuales aqttí sé 

c[¡,scril::~n: sin que yo, pnr e''' r:¡;oc)n atribuya a error voluntario, 
rallllnnia ni falsed:HI lo qne dicen lo.s académicos citados, sino que 
ante' los disntlpP "" nlltcha.-; cosrJS. Mas debo decir al mismu 
tiempo, r¡ttr qnif'n 11aciú ~llri, ']llien fu-2 dueño ele su idi;;mJ, y quiett 
tralú .1' conncic'l iiltim.1.tl1<'1lte .~c¡m·llas ll~tcionPs, halla ese retrrrto 
muy diierentc c[pJ origi-nal, lltny in1prop;o y hecho snl:llnell1'e al aire. 
C<Jtl finn:\llclo ron el hecho, el di,·ho ya referido del r. i\costa. Su 
cecl~. C'~to por tt·es ra zo1w;;. 1 'rime;·a, por el error ele las causas. a 
que alg-unos a..trih11yen esos defectos. Se¡;·uncla, por el error, con 
que se juzgan dccfeclos algunos r¡u~ no lo ~;on, y pr,rque los venla­
dcrus cldeeto., .SP imput:JII r1i gencr~LI. sin las debidas exc:epciOJJ('S. 
T.:rccra. pon¡tt:o sirnrlo Cf)ntutws a muchas naciones del lllUtHio. se 
clan como rarac·lr1·ísticos de sulos Jo.s lncli:1nos. Me explicaré so­
bre cestos tres puntos hrel' Clll~llte. 

ll. Primero. \'·e!Tan los escritores que al!'ihuyen los so­
ht'P.r!iC'hos df.fPr.tns, o "·" J>arte o etl todo. al clima· americano, que 
r¡ui~rPn por fuerz:t sea pen··er~o. y llegLte a ittfluir ha~ta en las ope­
ral'icon.~.s libres. lle mostrado ya e iré mostrando siempre lo qui­
mérico de este si~t~ma. Es evidente, que lmbienclo en la Alllérica 
tnl1!'hns climas óptimos y perfectos, torios los pueblos que los g:o­
zan rleherían no tener defecto alguno. In cual es falso y clenH!ccstra 
falso el que in fluya el clima sobre la~ operacio11e~ l1umanas. Y e-

(a) lllitl. Li11, IV vr-ri'!C\llo n, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DEL RF.TNO DE QT'ITO 

n:tn así mismo los que atribuye11 los defectos morales a lm rldec­
tos físicos que suponen en la extructLtra y órg·ano.~ interiores dt>l 
<'tWrpo hummw. La ra;.Ón e' evidente, porque con esos mismos 
órganos. ron <'Sa 111is111a física constitución. y ron es~ mismo clima. 
~ln nHt<lar ni \'aria,- eusa alg·uua. cou ~ola la instrucciún y c·~nsC'ilrtn­
z:t, deponen todos aqm:llos defectos murales, y se YlleiYen aptos. no 
sólo para la vid<L ciYil, sino lfun!Jién p;1.ra las artes y las ciencias 
rompliradas, r.omo hace <lunu,lración la experiencia. de que daré 
sobradas pruebas. El autor principal ele estos errores es el ;;etiut· 
P:nv, y por :;u respeto cae el sciior Rohertsnn no pocas \'eces en 
ellns. 

12. Segundo. Es error el reputar por clefectos moralPs, ;d­
.e;unas cosas, que conutt11uente reprueban en los Indianos, ,., ¡::-. el 
que seau lacitumo:;, cauteloso,, recónditos y resen•<tdos, sin maui­
k~tar fáci]¡nenlc sus iitteriores: el que ;;ean nacht intcrcs<tdns, nad:~ 
cudicio,os. a·lltcs si dcspn:ciadures de las riq¡¡czas: el <Jll<: sc<tn nada 
atul .. icinsos, siuo ums bien indiferentes a Jos honores y a los rles­
prccio.s. Torlo es tu parece que lejos de ser vicio vituperable, e~ 
l·irtud digna de alabanza. Yerra11 así misilto en atrib~tir los ver­
daderos defectos a tndus en gciteral. sin excepción ni cli fcr~ncia al 
gttna. En las naciones iucultas _v salvajes, y eu las que habiendo 
.>;do ·~n utru.s ticiiL]JIJs culta.,, ~e h<LII igwtlado a las otras, por la 
servidnuihrc, uu lodos lu~ indiyiduos s011 igüalmentc ignorantes, ni 
todus tic11cn los Inisnws ,·icios y defectos. I-lay nruclta y muy no­
tabiC <liYcrsitlad, v por csu muc]¡a y tmty notable injusticia en igua­
];u·los y cou[ullllirlo:; a todos. 

13. Tercero. Es error y es iir.iw,ticia, querer hacer pmpio' 
y característicos de los i\mericanos ar¡uellos defectos, que son co­
mtntes y g·enerales a todo el mundo. clet·ivados en todas partes de 
las nrisntas cansas; y es quet·e¡· engaiiar al mundo el atribuirlos a 
otras can,as conociendo cn~des son las l·egitimas y Yerdaderas en 
tod~t' partes. Iré declarando eo;te punto, con recorrer la list·a de 
los acusados defectos. :\iiadiré yo algunos de que no hacen me­
nHWia lns escritores; y diré lo que hay de verdadero. de falso o de 
mal ente.ndidn en cada uno. Jlahlo solamente de los Indianos del 
Reino de Quito, donde se, pueden rliMin¡.;·uir tres clases: una de las 
naciones IJ(¡r])aras y salvaje;; que lttttll'a han visto o apenas hatr vis­
to l::t cam ele algún misionero: y de aquellas, que sieudo ya con­
quistadas, se han vueltn a su barbarie. antigua, con las sublevacio­
nes y tumultos. Otra de las naciones antiguamente cultas y civi­
les, que por haber estado bajo el imperio de los Incas se llaman 
Peruanas; y otra de las que habiendo sido b<Írbaras, y del todo in.· 
cultas, iueron conquistadas o con las armas, o con sólo el Evaugc-
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lio: las ctt~les se hallan eli el servicio ele los Europeos. Estas clos 
últimas clac.es pueden considerarse al presente co111o una sola., en 
orden a la ignnrall\.:ia y a sns defectus. 

Lo que hay de verdadero en el moral carácter generalmente 
atribuido a los Indianos. 

14. La suma ignorancia, la estupidez y el limitado ejercicio 
de las potencias, el corto nú•nero de ideas y {alta de rcHexiones, 
son ddec!os q1w C<li1Vi<·1wn a h m:t)'or i':trtr d·?. l<>s inrlivid1tt's dr 
las trtos clases, <j11P he disl in~·11ido. ·:VI' as ('S tos no provit•nen ckl 
clim:t pi d? la física constitl!cir>ll <h: los <'l!rt·po.s, 'iinn .. ;ob y {mic:•.­
mcntr de Ja f:.tlta dP. instrticciÓn y ensC'fíanza, 'JllP ni tienrn ni J'>"<C·­
d.en tetier. En los <iP la pi·imo>ra rh"' se ol>se.n·a11 esos ddertm, 
rorqu.c mn rarac(eristiros rle. lodo <;al\·aj<'- no "',Jn rlr 1\tn~rira. s·no 
tan1il.é.n rle rl!al<¡tti?r o:r.'l parl'r drl :tnligtto r.ontitw.llt?... f':n P.sfn 
son ·lodo~ igu:1le,.;. y por eso, con1n dijo hietJ el s:-..'llnr ~c:ondanJinl': 
no se puede observar sin humillación nuestra, que el homhre ;¡ban­
donailb a la simple nature~lezD y privado de la ventaja que restdta 
de la educación y de la soc:iedad, se diferencia poquísimo de los 
hrntcs. ( ~). · 

IS .. L;u; otras dns cl:cses que sr hallan en ~.e.rvidumhre, cnn­
'.:rrviin casi g"f'1H'I"rtim?111r 1111:1 G''':l11 p:ll'l'f' de r.,;n.s drfr.rrn.<. No po1· 
esclavitud. r¡1w en r,;;to dicen tntty mal lo<; .:xtranjrros. No hay un 
solo l11diano esclavo Pll tocios lo<; vasto' dominios de f<spaiia. Nn 
se oye· ~.n todos rllos :up1rl odioso nomhr;,: C's nec.rsa1·io i1· en la 
mi<;m:t ;\mé·rira J dominios cxtnnjP.ros, p::1ra '''-'1" hacer cac~rí:~s de 
Indianos romo de bestias. qne se l'l'nden y se cotnpr:m. En las 
cum¡uistas españolas snn todos lihrrs, po¡· e<;trechísinJas y patema­
lcs leyes, a p:·sar dr la pn·f'<·:nsión de e'idaviza1·los CJI1é tuvieron a·l­
gunus a lns prin~ipin•;, ~;<'. hallan sc'>lo e.n sen·idumhrc ohlig-:Hios 
cun la paga; y son justanwntf' compararlos con los G1·ieg-o.'i mo<kr­
nos, qtw no sic11<l<• <csclai'O.s y ")lo por hallar""· e1L semej:mte .'>er­
vi<lnmhre, son ignalment<e estt'1pi<im: P igno1·.•ntr.s como los ,'\ meri­
cano~, hrrhiendo sido antes lo qne fneron. Yo \'Í ~lg11nos milhr·e·'i 
de el1<'S en Córcegrr y nw parecieron lllltrho m:'ts rstúpidos qne los 
Indianos. 

](,, No tien~n llllJ sola e.sctwla en tor.lo el Reino, donde pue­
dan apncnder a lee.r y esc.rihir, :tl11Hpw. q11ieran; no pueden estudiar 
nada, :LIHHJIIP 1<> deseen con ansia; no tif:nen m:'1s instrncciÓIJ, <¡ue 
d~ sus rc.-;lwctivos p:'crro~os. Fstos ti .en en l:d vel 11111<:hos pueblos, 
y lu COIJJÚ\1 ~s. qn~ los visitenlln;¡ vez.al :tíio . .'\llllt¡lle.sca uno solo 
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d pueblo," ioela su enseíiat1za se redu,·e ;.ol::unettie a que por mc.dio 
ele otro Indiano ll::unado d Rezador, que suele ser ciego, aprendan 
ele memoria. como los papagayos. las precisas pal::t!Jras ele la cloc­
trin:-t cristiana. lllGS que ntlll<::l las entiendan. 1<:1 explicarlas y el 
examinar si l;:¡s penetran o no e:; ele r::Jrísimo; y esto es lo cierto, !u 
r6!1lÚn y casi general. ¿Cómo, pues, podr;\u salir de ];:¡ estupidez 
e ignorancia con el ejercicio ele sus p•Jtencias? 

17. Uno de los E,;paíioles dicen. c¡ue !lO lus IJuscan. 11i quie­
ren pat·a lllaestros y duclot·es, sino para d tralJajo corporal. Los 
que tienen la obligación ele instruirlos, e:-;.cus::m su ucgligutcia y des­
cuido, con h::~cerlo, 111Ús ·cstltpiclc•,:- ck lo que sutt: otros se e:-;cusall 
rnn decir que 110 tienett ohli.~·ac·ión de aplicar'c a la Cllsciüut:t.a de 
ellos; y otro'' finalmente, se meten a lllayor sagrado, cut·l ckcir: ljlE' 
si lo" lncliélllOs s·e instruyen y sale11 de la iguuraiKia, se punen má~; 
aptos para los tumultos y sublevac:olles, a <.¡ue son indi·nados. Yo 
no me m~-to a juzgar ubligaci•JllC:i. ni razo;tco< políticas: p<.T•; .si a 
hacer una retlexión. y es, que lcis e:-;.tr:lll•j-eru:;, como EuiJLTlsun, no 
t:enen por qué cl::ir en cara a los E>paíioles con c»a cunc"•tlc.l":t, porqile 
lit-misma observ;:¡n todas e11 su> conquistas. 

18. No hace11 impresión -~ll Stls corazones los estímulos m~s 
poderosos del amor, del honor, ni ele la codicia. Todo esto e'i ver­
dad en la mayor parte ele ellos. Y ¿ ck qué proviene? En las·na­
ciones cultas suden provenir·del apetito los deliquios y.frenesías del 
::~nwr; y ·la privació11 sn·éle ser cama del apetito. Los ~ah.·ajes 11() 

lienetl privacicí11 algu11a, allte:; sí Liencn a su mandar las 1i111jeres. 
¿!\'le entienden lus filúsufos? Lus ya cristianos vivf.n conte11tos 
c011 lllJ.a sr:da mujer, y por lo contÚtt la aman tiern::~mcnte. En los 
retiros de· sus pohlacion•os y en las hcrcdad~s dt: l<rs. Eurnp('f"'· don­
ele estún sin rnezcla ele otras ra;.a:;, vi ve u con gran inncF.nci~t. E.n 
los poiJiados donde h::iy gent·<:s de tu<.las-·dases, ·refinarlas en mali-­
cia, la aprei1clen ele ellas, y ·saben tantiJ;l:n·lus Indianos· det·retit·s,; en 
amorosas pasiones. No tienen honor .a tluto aspimr. F.nfrc ello' 
el único es el de ser alcaldes de algún ¡meblo. Este .!~jos de sc'r 
honor apeteéible; es justantettte al.>orrccido ele ellos·; porr¡tte nn es, 
sino oficio ele cómitres ¡nra u!Jiigar a su:; cornpaikro<; al trabajo. 
Si tienen algt'm descuido, cun culpa u sin el-la, lo pag·an rott castigos., 
afrentas. vejacioues y aun azotes, comu lo he \·isto yo no pocas 
veces. 

El. No t.enienclo honor ;¡JgtJ110 a ·(¡tte aspirar en fu p~>líti<:·u, 
lllUtos lo tienen en lo ecfe,i~.,tico, por lúllar.se en ignorancia forzu­
oa. Sí algunos privacbnwnte consiguen estudiar y hace roe bene­
Iltl:rilus, na<<la jJlledcn COllS·rgnir, ni ordC!Ú\rSe jalllft!i ele sact:nlutc,;. 
Hay rcpctidus únlcne' estrechísimos; y cédttb;;·reales ck varios S<¡-
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hn:luc" l'atr'>iicn~. h~~ta t.l feliznK'IIll: reinante Cario~ Il T. para •¡ue 
loo lllclianos aptu' ,,e,;.¡¡¡ admitidos al oacenlucin y drndts empleos 
ccle,iú:;tico~. ¿ ;;r h:111 o he: decido ja1nás? Rohcrtson aseg·ura. (jll~ 
lllllj' poco en t\'léjico y nada e.n f.l l'crú. Y u digo que poquísimo en 
Lillla y (.:¡¡zco del Perú, ~· absolutamente nada Cll el Reino de Qui­
tu ..... • \' ¿por qué razr'm. no se ha ubcdccillu? Lo dic-e clara y 
larganlE'!lle el lll·bnW. f{ohe¡·twn: por el Íil3nperablc odio y despre­
cio con q uc los Españoles, así Europeos como nacidos en América, 
ven a ]C'S Indianos (a). Cuando este csnit.n· habla con [umlamen­
to, lllllle<L le contradigo.: ·y por eso mismo pregunto: ¿a qué ll0110r 
it:III de aspirar? 

20. .'ic•n nacla interes.:Hios y 'n;¡(];¡ codiciosos. Esta c.' III:.J 

\'C'nlacl que la he palpado continL1:tl11ellt.e: 11léi.S en e:-- tu Hu SOII dig­
nos d~ \·ituperio, sino de abhanz;:¡ y envidi:t. Son los mús de ellu:, 
perezosos en extremo grado, sin que lo~ 111\\P\·a· al trabajo el mayo;r 
intPrc':s. ni las pn>meoas. ni la paga. se.gún la Pxpcrírnciét de lus 
;\c;¡rl(,n¡:cos. Di cea llllicha verdad en esto; prrn creo rjuc Y<lll in­
co:Jser.!Jenle~ t'.ll an1sarlos <le este defecto. Si ellos mismos \'CJIW· 

c211 y con tit>s:LII que los lncli anos no hacen caso de bs ¡·ir¡nt;z;.¡s. que 
las clesprr<·ian y IHJ las quiet·etl par<L nada. ¿ cúmo los ha de mowr l'l 
interés ~ti trahaju? El que sean perezosos. le' viene ele fj\IP con­
tcJJt<Ínclose. con un ~rap? pa}·;~ cubr\rsc. y ,lo preciso p:¡~·;¡. :diment:,r· 
se, no aspiran a 111as 111 fJlller2n mas. J.~n estu son cl•gnos rk <Jb­
banza. y sn aclvntirlu. ni s<Lberlo. se conforman con el rlictamoct\ del 
.\pl>stui: babentes alimenta, et quibus tegamur, his contenti su­
mus. (b) 

21. · Nn ti·~nen según eso. por r¡ué ni para qué {;¡tig;~,r si!'; cl!t'J'­
pos con excr~in>s trabajos : porr¡11e para lo poco que necesitan y 
quieren. Lo suministra lo su lnado la abundancia de los p::1íses. nc 
aquí ,.-·ene tcmh;P.n ·el qne itJju.slamcnte se acwen de impróvidos y 
de que no piensan en lo futuro. ;.l'ara qué han de pensat· 11i bti­
ga¡·sc? Las hormigas se a[anau en hacer sns providencias. porqne 
1 es enseii.a el in,tinto, 1JIW si S<.: descuidan en eso, han de morir rlc 
hambre. r ,;¡<; :tves' y utrr,, especies de animales 110 hacen prO\'i­
denc'a <<igun:~, porque sabcrl_ qne sin esa btiga han ele ·h;~,llar ;:¡qne­
Jio que nP.ccsii~Jl. :"un datlus a la etnbriagucz. Este es un C\'an­
g·_,l :o co·1 lÍsinw por .lo cu~ntm: pero 11o es pmp:n de solo ello.<, para 
•¡11~' se le.s atriiHt_ya. cumt• propio c:trúclel·. ¡~, de torio el nautc!fl, 
e.spcci;dtllCIItl' Pll la plebe,}' ujal:í. fuera de ella sola. Los rn:dianus 
tienen l:.t oc asió, en la al m mlancia de sus licores. sin costo v sin 
trah:1jo; y por esa raúnt. JHI•.lÍ·er<Ln ser 1]JÚs entregados al ,:icio; 

(:1) Hi,l. <.le• Anu:·r. T. 1\' . .:-lota 11. 
(u) A•l. 1'iwot. .1 • t', ü ,, , S, 
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¡iucslo que en otras partes sP. v" que de_i;m dt' comer y de vestir, por 
beber. Con todo e:ou he uotadu y u, y muchos otms que conoceu la 
A1nérica. que en \UI<L ciudacl de ella no se ven en todo 1111 aíio tan­
tu.; borrachos durmiendo en plazas v calles, cuantos se Yen en una 
sola senmua, en otra ciudad de ig-md poptllación de las mis cultas 
ele Europa. 

22. ~nn glotones y voraces, cuando hallau ocasión de hart~•.,·­
se. sobrios y tP-mplados, C\Fl1H\u nu la tivncn. Esto jl11cde Ycri fi­
carse algtuJa5 ven::; cou algunus particular~,; individnns. del .LIÓ·· 

1110 modo que en cualqn:cr utra p<crte ele! mnml.o. M::ts. que c:;tn 
sea comÍILt en los lnLliauus, puedo ascgmar qnr es falso. .L~I verlo 
alguna ,.e;'., nu es para hacer regla,.; g'í.'.IH'xalf'.S, cuando con la (!:-....pe­
ricncia larga. con:;l<t lo contrario. Son pusilánimes y cobardes. 
E,:to es verdad, cuamlu pur el estado e.n que ~e hallan. no puedl'.II 
menos c¡ne mostrar esos dcf.~ctos. Pnfdn asegnrGr, come> teslig,; 
de vista en muchbimas ocasiu11cs, <¡Uf' IN> snln un Espaiiol. pero llll 

lllcstizo, un neg-ro, y aun Ull 11iíio, les d,_ d~ hoietachs. o les hace 
otras injurias. y tal 1·ez sin razón y sin motivo. ~i11 que los ofemli­
c\n:; llagan demostración alguna, sino es de inl'icta paciencia y su­
frimiento. (juc ~sto no provenga df coh~rdía, lo ha.Jl ntani[esta­
do dcmasiaclamentc, siempre lJlW se h;~,n resuelto a hacer algún mo­
tín o sublevación, causando grandes ·extt·agos, Han Ino.>trauo en 
semej::tntes ocasiu11c~ cm valor gr~nrle, .o;in estar ebrioS: y .su feroci­
dad y aL-rojo. au11 <.:11 lances de cnc:rpns a cnerpo, se ha11 hecho di~­
tinQ;uir y respetar con cautela. 

:23. Se abandonan a pueriles alegrías y risa~ inmoderadas 
pi-oJpias de Lr>dus luc i.~·110rantcs y ele. la plelw ~n <"ll:tlquicr parte del 
tnunc!o. :Son recónditos, reservados y difíciles a manifestar su~ in­
{(;riores. Es \"o:rdacl, )' en esto ILHICSLran que tic·.twn hucnas aclver 
tencias, y c¡ue h prucle11Cia uu es igJ1orrrda de ellos. Sucede por 
eso no poc:cs •:eces el chistuco caso cjll~ voy :t referir. Se pone una 
persona inteligente, supo11g·amus un Ac<tdémico ·a examinar un 
Jncli::tno. haciéndole varias pre.[!;nntas, por deseuhrir el tondo de su 
capacidad, y ver ha~ta do11dc arriba el ejPrcicin de sus limit<w.las 
potencias. El lndianu ·2Lllm luq,~·o en mali<~i~l de que sn examina­
dor tiene algú11 fin. qne put;ola ... ;nlc pcrjuclici<tl. ~Y qué hace? Si 
él es hobo y csllq.dclu como cuatro. se hace estúpiclo y 
IJoho con tu 1-'einte. ; Y c¡ué sucede? Que mientras col 
;\cadémico forl\la su }uiciu y clcride. que0 es poco JllC­
uos que bestia. y lo apunta ~n el libro de su vi::tje. el lnd'anr. l'a .:t 

reir~,e con sus colllpaiíerll:-., tratando r1 s1t exa~1ninador de pocu aJ­
venido y ele lJol.~o, pues tu que lo r!Pj"- e11g~lwdo. Eo;tc ·es un !te­
cho cierto, de que puecla yu dar fe, por líaber sucedido eu la misuia 
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casa dundc l'oluvicrun hu~pLOdados los .'\cadéu1icos qne .he citado 
,. arias ,·ece:-,. 

24. El .J,,d.auo llLJIKa dc:;<::idliT lu c¡ue es, sin<.J cuando tiene 
l!lla Lulal seguridad y cuJl[ia!Jza; )" c~La uu la cuusiguen, sino las 
persuuas q11e ini.>;euu<wH::nt.·c procuran d l>il'll y la ventaja de ell•>s. 
¿Podrá Cúll estu creerse cumu \'erclad iuia•liiJk tutlo LOuanto dic.P.Il los 
e;;critores? Ellos se i11Íonnan !al 1'·~1 pur medio de malos intér­
pretes. u de personas que 0e interesan en apocarlos y deprimir! os. 
Tal vez ~2 in[ommn de lus púrroco:;; y este, que les parece el tcs­
L'111•11l:u tll:ts autéuticu. snek ser, por lo común, el más so«pechoo;n 
e i11justu. Es cosa ya sabida qnc apenas hav algtmo r¡nc cnn:pla 
<un ~m oiJligal'iúu; y tluc lus m;"ts r>ur poner rr cubierto Sil omio;ión y 
tltscuido en instruirlos, los pi11lan, no ~ólo poco nHono.'. sino rarn­
IJi(:n iguales a las hcst .. ao. E't" es cierto v <'.o; i·nrllihii·:thle par~ 
quien ticnt· la prúctica de esos p;LÍses. . 

2S. Fiwdmcnlt: pasan la vida sin pensar, y se envejec~n sin 
L'11; ir clo la infancia, conservando hasta la muerte los ·defecto:> de 
ülla. Es ,·crtladcrisil!l<l esta pr<>!Josicif.n <l.el seiiM Condemim·. ·~n~ 
LC11dida <k lllltc!tn~ de lus ~ah,aje, el<' qtli<·Jws hahla.; y también de 
muclt<Js otnJs c¡uc nulo son, por el estado de ignnranci;1 y rusticid:~<l 
en que se ltallau al p!·cscntc:; mas no po1· incapacidad radical. ni por 
impl'dimento fisico para mejorarse. El que carezcan por su mtt'u~ 
raleza ele la perfeclibilidau: el r¡ue p;,¡·n nwjfJr;¡rse no tc11gil11 po­
tencia: el que ni piensen ni puedan pensar, por los humores grue­
,.o: y \'Ís;~usos el el crT~hro. "ílo puecle caber en el cerebro del seiiur 
Paw. 

•\ iiac],¡ yo. :1 In~ acw;;1.dos defecto~. otros dos, ele que no ktcen 
lliCIJHlria lus esnifo~reo; cil:ulo·;. [·~1 i1110 es, rl vicio de tllCill it·. ·v 
~-1 u~r:' d~· hur[~~r. Esto~ no los ronocl;tn antig·uan1ente, y tf'nÍa;t 
]:U<" impoo'hk. J;C.D,'lll1 C011Sia el:' l:1s hic;tnri:IS, tl que llll h<llnlJre Se 

:\Ll e·,· icsc :\ e omclcrlos. '[';¡ lliJlllP.n los conocen ahora los salvajes. 
ni los c¡u~ Yiven retirados por sí solo~ en c;u, pueblos, en sus c:asas. 
y en las fincas o heredades q11c trahajan de otros. J\lao c11 lrrs cin­
<hdt~< y ¡;ohla¡Jos. t•n q11e h~.y Y:Lrias r:~zas. que no son J.n<htiJas, se 
-.•uelven nmchos d·~ ello.; ins:gnes mentirosos, emlmstei'O:;. i11Licles 
y ladrones. ¿De· qu~ proviene f;'.stn? ¿ ctt~d es la cau~;a? Va lo he 
did1•.l todo. 

:~o:,. 1~1 tlllico escritu1· 111udemn. que acusa del vicio nefando 
c~:: .~ild<J111Ía a toda-; ta~i nacione:, Anwricana~. si11 P.Xc~ptu:tr 11inn·uno 
es el .-;<·iior de l':~w .: y porque Garcilazu de la Vega <li'P.glll·:~," qu~ 
lns Peru:Jno.-; oían con horror aquel pt:cadn, 110 cu!HWi<ln . ..;ino ("lltre 

:•.lg·nnoJS h;\rll~rus de otras ··~g·iune~. :,e Cltfnria contra t-1. v lo IT"ta 
r!c tnr,ntimso. llabr;'t crcío.lu que el dillla dcl>r influir i1a.sta <.'11 
la~ OIWr<lcioltes contra la naturaleza; lllas no habrá neirlo, q~tc cun 
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c':L ÍIIIJlOStura ,.~, cali(ica éln¡isinu deln1<ÍS dc,;c:aradu cahnn;Jiadur. 
<!ni(,¡, diú 11101ivo para que algu110s a11Liguos lo :lijccC'l;, iu,: Pc<lr·J 
Chi.:t·a de Le(.HI; n1as satc todo el llltllido, que etUIH[tte sinccrn y \T­

rí<.licu, era tenido y burlado por loco en cs',c punto clcsdc Europa: 
porque a él 1~. parecía, t¡ue no había peno ni galo. úrhul, pic:tlra o 
pare<.! -~n todo '-'1 nll!llÚu, que no comdie~e aquel pecaclo. Con todo 
c,u, hablando de los Indiano; del Perú y Quitti. confiesa que eran 
hh múo libre'' y ajenos de ;¡quclla nota. Mas demos 'flW algnnos la 
tu ,.;~·sen. t'OI!Jo g·cutilcs. ! (luP hay <[11 r :.,dmírarsC' de C'S:J misr"·ia 
lan u>nllcicla en el antigu" ,·onlinente, no s(,Jn en tiempo ril:' !:1 ~~·en­
(lidad, ,;ino lamhi~n poslel·illnnenle. y ('.!Ilr~ l;,s nac.io1ws m.ís cul-
las. 

Excepcione~ ucbiuas en los notados defectos. 

27. f-hhi!'.ncln ri<·.chrado cu{dcs son los defecloo de los Iu­
cli:Jno!' del f{eino, y I:Js r:~usas ele que provienen, he dicho sicJnpn' 
casi todos o los más o una gran parte; porque para proceder con 
\'t'rilarl y ju~tici~L se rl~hen h~cer no pocas excepciones. Estas 
misin:J., sirvPn ele' pruc.b:~ iunegaiJle p~rct convencer, que 1\IJ provie-
1\ell ,¡,. la n;¡lmaleca. ni del clim:~, sino de las causas que tengo in­
d'c·:yJas. Fnt1·c lns _,_,tl,·ajcs mis incultos, donde eulra la prinwra 
\'e?. 1:11 m·,io;wrn, h:-111.1 c:~si sieiLlprc una notable diier~nc7a. Son 
los 111:Ís <IP ellos f'<hipirlos. rlc quienes se puede verificar que :;o;¡ los 
niños de cien aí'ios, c:L1·g:trlns rlc los defectos propios de ~u vilhl 1-"l­
~·o ni~nos que irr:Jcional; lii;''· hall;¡ sien1pre un coHIJlelellte número 
de individuos, poco o n:Jda diferentes dC' los ya ctlito,, así en lo ex­
pedito de s;¡s pn:e.ncias. como eu le> correcto ele sus costumbres. 
En las 11acilln:c.s y;¡ redtH·:d:~s ~¡ Ev:~ngelio, con la discipli11a de al­
gunos aiío.;, "' nota m¡;cho m;'¡s aqnella diferenc:a, de uua a utr:c.s 
en g·cucral, y en ap1·tirn:ar la ele los in el i v iduos ele cada una. Las 
tjüc so11 de cristiandad m:ís antigua. aunque no todas, ,,on lan i>iPn 
ancg·lmlas en la.o; cn.stumlwes, r¡ne .las comparan los tlli.,;:rJI>.'.:ros a 
bts casas df. oh~ervanles religiosos. 

28. En las na" .. one;; cnnr¡nístat\a,; con armas. t¡\IC s2 hallan 
en servidumhrr, y en las rpw fueron an-tig·uan1enLe cultas hajn el 
Imperio Pel'llano, se ve ntra mús clara y cuotitliana experiPncia. 
Torl<>.s :tqlldlos r¡uc se ':ac:t11 e11 la nif1ez pa1·a d scn,icio el~ las 'c:t· 
,;as. r para toda especie d.: artes, clespierta:1 luego y hac-en :tdmi­
ral>les progresos rn sus respectivos de:>tiuos. Ellos son c:1.si lns 
úuic"s operarios excelentes en tnclo el mecanÍSIIIU, y lo., mejoré's 
lllal'strlls rn l:t música, arr¡uitectu1·a, escullura, piutura y manufac­
turas de toda especie. Los que logran la fonuua tk ~en·ir n cde" 
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sii,ticns y rt>ligiosPs de lna;na vida. a¡m.:wkn con c.:llos a leer, es­
cribir y otras buenas cali<bdcs _: y pur sí JnisltlOS tal veL se aplicall 
a 1:-l's ciencias, con grau ventaja, de que hay no. poca c.,periencia. 

2Cl. Podría yo hacn un gran catúl'ogu de lus t¡ne en •.liversos 
tiempos han florecido, y sc han hecho célchrc.:s en varias faculta<.ks 
arlquiriendo fama no vulgar. en medio del tlcspr<::cio con tj\\t: s<.: llti­
rau. · l\las aunque luo pase 1:11 silencio, por la lm.:vnlatl, nu quino 
omitir <Lig·nnos de los IJlle. yo he rono,·i¡\o. Traté yo muchas vt:ccs 
<'on 1111 rltánuel Corona¡l_o, na·t; vo dt: Qnito y harl>l:m ele pnift>si<'m. 
c.11yo 1r:1to seiíoril. cnya cnltnnt ·¡·_n todo, _v cuyas nobles operacio­
nc'i, se h;¡cÍ;¡n no si> lo admir~r, sinn tamhit:n ver eon respeto. 
ll.c'iiÍ;c ~prendido :1 leer y escrih'r, sirvicr,do a nn Canúnig-n . de 
t _•emplar vid:.L: y :osludió después privadament~ 1:t <:irug-i:t. Es­
tando vaeanlf: la ma2stria ma-yor d<e esa facult;cd, pidiú ser ariini:·i­
rlo ;el cnncmso de opositores de todas clases de per.-;onas, ~n virlnd 
dt• las cédulas reales. Fué admitirlo y fué premi<Ldo con el cmpl1'.il, 
por -e.l g-rande. exceso que hizo a todos, como lo puhlic;¡ron los cx;c­
minnrlores, y el protomédico rle b ciurbrl sr.fior P.entiÍoll, r¡ue at111-
qnr. irancé<; dc.sp1·eciarlor rle todos, lo ~pl;cudió por 11110 de los m:,, 
r;cros ing~nios. 

JO. Conocí a clon J acinlo Collahuazo, lnJiano Cacique cu la 
jurisdicción ele lban·a, en b erlacl ele SO aiíos, ele g·,·ancle juicio y tle 
~ing-t:lares talentos. Había escrito cuando llll>zu, uua bdlísirua 
obra intitulada Las guerrns civiles del Inca Atahualpa, con su her­
mano A toco, llamado comtmmente Huascar Inca. Fué delatado pur 
ella al Correjidor de aquella provincia. el Cltal r•ur incliscrclo y arn;­
l>ataclo celo, no sólu qttemó aquella obra, _v todos los 1mpc-lcs del 
Cacique. sinn que lo tuvo algiu1 lictllJH> c.:11 ·la- órcd pública. para 
el e~~(-at·Jnicnto de cpte los indianos 11o se atrcvic:-:cll a tratar esas Jlla­

teri;cs. Después ele l'i·ejo. reprodujo lo sttslancial de su obra a pe­
tlción ele 1111 religioso do.minicano su confesor. de cuya letra la lw 
leído. admira1tclo la cultnra y erudición de aquel Cacique. 

Conocí ¡r][í mismo. ·en edad ele 70 aíios, a Don Bias Huatimpas, 
quien ¡·enunciando EU empleo de C:-tcique, se retiró a lwccr vicl:r pri­
vada. ta·¡¡ ejemplar que era tenido por santo. Toda su ocupaci1'm 
despnéE ele servir a- llluch;cc misas. eran los libros; y annt¡ue muy 
c<~pa<. e instruido en diversas IIJalerias, partit-ularmcnl-c de mr.rli~i­
na. en la mística teología podía llarnarsc lllacstru. C11 l1ijo suyo 
de 15 <uio:-; llamado J'Varci:-;•J, <!ra d 111ás !t<i!.il y aventajado en lati­
nidad \' lctr~.s humauas, entre cuantos las colmlia·lJan. 

3l. Conocí ·w QL1ito :1 Manuel Zaragosí, hijo dt-: tlll maestro 
iJarhe1·c1. llabicndo este :-~prendido a leer, escribir y S11fici~11te ];¡­
linidad con un re.lig-ioso ag-ustiniano, pretendió estudiar filosofÍ;¡ en 
la Unil'er;;idad ele San Gregario ele \Juito, asi~ticml0 no de coleg-ial 
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la Universici<Ld, en atcncir'>l1 a ser noble d2 f~t11il·c c[., C::t<·iqnr.-;. ivl:ts 
no cr.;nsiguió estudiar allí ele ningún modo, pnrrpt~. 1"ttmultt1.t<lns lo> 
cscnlarc~~ ~.e opusieron tudos, des(lcíiancio ~111lni1lr 211 l.iP ~-on1p:t:-IÍ:t 
un lndi<Lt10. E-,luclió por eso privadamenl·e bajo la dire:·citín del 
tltislllo religioso, proveyéndose rl·e los autores de may,),· i:,ma en 
física y filosofí<L moderna. Fste desafiaba clcspué'i a los escolares 
d~ la Universidad a disputas ele p<Liabra 0 por escrito, en pt'thlicr• o 
en ';ecreio. N<t<lie admitié• jam<Í,; su desafío, 110 tanto por cle,;de­
tiar la disputa con un .ludiano. cuanto pot· couo:er el temple de su 
iugc11io. y la fuerza ele su Cl.rg·tun~ntn. .Podr"ii:t referir algun()S nl¡'tl) 
en esta iiLJca, v mucho en la ck huena5 y loables costtunbres. con 
las cuales se han heclw disting·uir, sin·icndo de cjetnplares en vir­
lmles y santa 'ida. l'vlas umit:ét1dol<Js lodos, quiero s<Slo cl2cit· y 
probar, que 'i d IuJia11o log-ra ti instruirse. puede llegar hasta d 
g·rado de ser tenido y ven2rado por s<\t1lo, y de sé!' tenido y respe­
taclo por D•Jctor iusignc ele' la lgkoio.·. .Parecerú proposición 
avanzada; pero sí consta ele la auténtica historia que voy a referir . 

. )2. El año ele 16tí~. sie.ndo Virrey de Lima <el SPñor Conde 
ciP Lemn.s, fu~ a rept·imir en persona el tnn1nlto rnicloso de los In­
dianos de Pnno, el cual se ~u¡\rimió antr.s qtw llegas·?. TT:;i[:'tndosc> 
mn Psa or:¡sir'>n rn l:t ciudad rJr,[ Cnzco, y h;¡riéndose en ella no :;é 
que .solemne. fiesu c<.1n p;111eg-írirn, quiso asistir el Virrev por h ia­
tna que tc•nÍ:I ('¡ pr~;dic:;dor en torio el Reino. Et·a t'Ste llll r\l(li::\'10 
lhmarlo C01111tllllW11tC' el Lunarejo, por t111 lunar que t2nía en la ca~ 
nt. f-Tahía e'tltcii:Hiu en b Univr>rsirbrl ele San Antonio del Cnzc•.l. 
dolHIP sP hizo t:111 c~!?hre. pr>t' .-;w; l:tblto<;, r¡ue no sólo ol>tuvo las 
c:í.t-cclnto ele :tqtwlla 1 Jnive.t·sidad, sitto qtw l'amhién '{ne H.ectot· ele 
ella. Cuando éste prcrli<'aha, f:ra nccc<".s~t·in rnger lug:u· con m u~ 
cbo tiempo, para lograr oírk. siendo siempre los concursos nunca 
"o'istos con ningún otro . 

.-\.r¡uella \'C7. qu-2 estuvu el Vire_v prcsclllC, :inccdit'• que la In­
diana ,.:eja, maclrc del prccíic·aclor, veslid<t con el infeliz lraie <le 
Indiana, querieJ:clo entrar a la ig-l·csia, 110 pudic:oc couscguirl<;, por­
que la arrojaba el concurso que ltahia aun [ncra d~ la e; puertas . .-\rl­
vir!i,íle ~1 hijo clcsclc el pt'tlpilo. y S11sp~ndicmlo el pan2gírico, p:clió 
al <•.udituri•.'· que por Dio'; t!ej~tsc Cltlrar acjucl!:~ muicr. que atti11J11(' 
lt1diat1<t y aunque pobr~ y desprecial,k era nwdre suy;t, v tenia t·a­
zón en r1nerer oírlo. Fu<: luego introdutida, y las ~efítmts prim·.i­
p~le:, de la ciucbd la pusiero:Jt1 Cl1 su asit:t1lo y compañia. T .o~ dn­
minir:mo~ de Lima tienen el retrato ot·ig-iual (le este Indian0 cH~l)\'(:, 
1\o nwnns en santidad que en lett'a.;. cott1o lo untcstran· stts Pxcefep .. 
tes obras, E&tá en 1111 bdlísimo cuadro, que se ll:nna el rle los t;es 
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Doctores, cnlm~ado en el gran ~ai.Ju, donde ~e tienen los acto' 1 it~, 
rarins. En medio est<'t San lo Totuás de Aquino, Ductor Anr:élico: 
al l:ulo izquierdo -~.1 P. Fnmciseu Suúrez, DuclcH· Eximio, y al laclu 
de.1·echo el Indiano Lunarejo, Doctor Sublime. A es lo pueden lle­
g·;¡¡· si rons'guen instruirse las bestias dd Sciívr Paw. 

:\3. ;\ la~ virtudes morak:;, t¡uc se digna concecler!e, E"l .llnc· 
tor H.obertsun, debo también aüaclir algunas. Las propias y ca­
ract-erísticas rle <esl as nariones, aum¡ue seau rústicas, ;,otl la libt!'!l­
lidad, la caridad y la hospitalidad, :-."n kner j<elu(ts olru iiu, tli otro 
intcrés;r¡ue. mn.~trar con ct1antos llega11 a• sus puiJres casa~. una cor­
dialidad. un amor y un ohse.rp1io t<tn grande, t¡ue lus sirvcn y les dan 
ruanto tienen, rloli~nrlosP no t·e,Jwr m(t~, ~úlu pur nu k•tcr lltás que 
darles. Las \'irltJdes de la paciencia, tlcl sufrimiento y de h :for­
tal<Cza, hs tie.nrn <"lll11tlnmenL~ en supremo grado, tanto, '-JU~ si pa­
c!P.ciPsPn pnr Dios iodo lu qne padecen con igualdad de únimu, súlu 
en attenrión ad estado -~n r¡ue se hallan, serian dig·nus de canonizar­
se. Nu IP~ vi<'IJP c.;to de instensihilidad y estupidez, que esa ;,•s dt· 
la.s mayort·~ <¡uim;,;ras filusMica:;. !:'un dliJs 'muy o·c.usiblcs, v 
rn:1nrln se hallan en lihe.rtad, saben vengar la ttJÍuitu<~ iujnria, sien­
do bastante motivo para destrnirse con guerra~. 

3•[, Hallándose tanta~ excepciones de buenas costumbres en 
todas las naciones del Reino, se hallan much:-ts m:'ts en :.quellas qn~ 
pro¡<a y extridamentc se llaman del J{eino de Quilo, por su JW.tt\­
ralm~s dc'>cil y Utcil a recibir tuda buena eclncac:-ión. l [:.re dt> elhs 
Ch ieca ele León un grande c.login, en prel'erenc:a, nu sólo de tod:rs 
b-; n:-tcicc11!':i qtte describe U11:1 por una. desde el mar del norte, ]las­
ta Ouito, sino también ele las otras nacion·~.s del Ferí1. 
''So1;~ <h·c. ho~; naturales ele estos países, en l?'eneral. más 
dlltllc~o;ticos. n1ás hie.n inclinados y tnenos Vll'Jusos, que• 
ning·nilC• ele lr.os pasados, y también re.specto de todos los que h:ty 
en la mayor parte del Perú. Esto es ~t>gún yo ví y entet1clí. ~')ni .. 
z~. otros serán de div.erso parece1· _; nns cuando ha·yan visto y nota­
do como yo, estoy cierto qtte todos sedn de mi misma opinión". (:1.) 
Si esto dijo 1111 ~~rritot· antiguo, aunque Espaiíol. nada sospecho>(), 
lo coniirma ~.1 m:'1s modemo entr-e todos, cual es ('oleti, n:tda ;¡pa­
,;im~;¡do por c<l'ran_iern. "l .os Indianos, el ice, ele Quito, son los más 
c11ltos de la provincia y ~Jtmametlte hál>iles en tnrla suerte d2 mini:; 
n·rios .... ·\nnqtte d vicio de la embriaguez domina en dios. son n<J 

fll>;;l';ml'e i>11rnos cri.;l i~mn.-< e Íllcli¡¡a<Jos ~ 1.1 .. , ni>ras de piedad''. (J> ). 
:\5. E,¡·p Ol'tJlar testimonio, con la experiencia de doce años 

de tr<tt:u· con Pilos, lo . .; gTarlúa de ingeniosos, y los san ti iica a todoo, 

(<t) Cc·<Jtl. lld l't•t•tí, (·. ·10, {IJ) Dizimt. Hiel.\". t)uitc 
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pindnclole~ JlP.nm <le piedad y religión. Fl sefíOI' Paw que no los 
ha visto j;¡m:í-. s~ atr~vc a decir: "Ningún lncli:mo ele toda la i\;né­
rica, ha ent·endiclo jam;'L, una soht palabra ele lo que ¡wrtenecc a la 
religión cri~tiana": (a) ;. ;\ cu;íl se poJrá dar fe r Yo me he pues­
to en medio rk los rlos extremtlS, segúu toclo lo que he dicho c.on mi 
la·rga experiencia, y vue.lvo a rati fkarlllc. Hay muchísimos. In­
dianos rle ineprensihles ~ostumhrc:-;, ele virlucles m•Jrale" y cr"t.La­
nas, y bien fundado.s en lo que ~s la rc!ig-iún . .E'<los son los qnc vi\'P11 
inocent<>mente en .sus pohla~iones, en sus retiros y cat11pos. lejos 
clcl 1nal ejemplo_: los q11e logran tener párrocos celosos. que cum­
lolen U•Ll -;u:-; obligaciones, y lo~ lflle ton las ciudades viven a car::;·o de 
persona:; cjcrl1pbn~s. H:~y :t."il 1nisn1o nntcltí::l:llJus cri:,ti:.Ll~.<;-;; en el 
nombre, muy mal y sttp~rficialmentc inndados en matet·ia de reli­
gión, por el sumo rle'<'.ttÍrlo rl~ todos aquellos p{uTo·_-ns qL;e prden­
clen tl empleo por pttro interés temporal, mas uo JltH ·:-1 celu de las 
almas. Ue aquí pmvi<etw, que cuand1• "' ofreee·alguua· nnverlad. 
sttbl·evaciÓLt o tttllllllto, nwlven aquellus infelices [úciiLnCLLte a s.u 
barhar!e antig-ua. ( Jjal:'t no lml>icra taJJLas y ta11 costosas exp2-
riencias de cst a v~rrbrl_ 

:;¡;_ He referirlo tnLLchas vee<'s u1 AL11érica y en Eurupa. do,·. 
cn~;¡s qne 111P ;¡somhra•rotl allit grandct>tC,LLle. Una es que encontn; 
·e.n una casa rl<e catn]><L de la provint-ia tle Cueuca uu Incliano viejo. 
el ntal por s11 fe rle bautismo, que la vi después eu la parroqu;a de 
C:aíiar. pasaba de 103 afws. Estalm todo él caLLO como un alg-oclllll, 
con pocas arugas y en todos suo pedcdus seutido-s, en sana y robu~­
ta salttcl. y trabajando todavía CllliLO l111 jo1-e11 en h1 campaíia. Es­
te. venerable anciano después d~ haiJenne obsequiado y servido en el 
alu_iamicntu. 111~ pi(\iú y wg·,·, que le o_vese ,;u cULLfesión g-eneral, c¡ue 
de,,cal,a hacerla de Luda su v icla. Preg-untélc !->i estaba enfennn. 
Díj•HLLC que lH> _; peru que h;-dlándn:;;, en esa edad. creía 110 estar le­
jo:--¡ :-;u lllLterLe, v 1en1'1a uu lograr otra O'Cílsión tan oportuna . .:'\(rpté 
su prupuesla, y después de prepararse tocla la tarde y la noche, le ní 
a la siguÍeLLle lllÚ><Lila. Hallé· con estupor vehemente y con-fu~i.'H' 
n1la, un aln1a dolada de 1111 g-1 a11 foudo .. k~ capacidad: una in~truc­
ciún JJtaravi.llo~a: lllla delicadbillta collciencia; v una vida tan in o· 
lCillc .Y :::.aJJta, qu~ uu llall<"uJdo tualeria alguna: .-,ubre que cayese 
la al,;oluciún, se we fuerun cu11 cl consuelo y Lcrnura las lágrimas 
de l1.ilo e11 hilo. La otra es, que estllve ocho días eo el puehl•J ele 
J'usa. rle la prrn incia cJ,e J barra. al cual ciaban por irrisión los dís-
co!us. el nombre ele Noviciado. Estaba a cargo cle u11 celosísimo 
párroco religioso de la Merced. 1-Jabb éste hecho murar todo el 
pueblo, que 110 tenía sino do!-> pue-rta-;, con sus porteros, y cor.;taba 

1,a¡ D.kllerell. Filo~. I'. :.!. 
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ele cuatro a cinco m:l Tnrl;anos, sin 1nezcla de uno :;ulo de <>Ira ra­
za. Ví v ubservi' en esos días t·l maravilloso orden 1" <LL"tl•C;llÍa ¡·n 
lo polític;., y civil: el eje1"cicio rk: todas las :ll·tes 111eC:'micao<, l'ara 
cu:_,,l\0 IJOtl"tatl necesitar ,;in IHiscat· ele fuera: escuche de lliÚ,;Íc;t pa­
r:, ,.¡ culto dd lt:lll]->lo, y sohre todo. la cristiall(Ja<l !IJ(¡,; l;i-cn iustruí­
rh, fr~n·nrosa y flon;cient~. r_¡ue nw G\\lsÓ 1111~ ind<fil. k ;¡dn;imción 
y p:usto. 

~·) 10 

Carácter moral de las otras clases de personas. 

l. :\ m:ís ele la na e ión Lndiana, que es b propia rle .\m{rka, 
y es el ohjPtn pripcipal ele est~. historia, hay en el Heino tr-~s clas~s 
de modemos hahitadon:s. ;.obre cuvu carúcter se halla <""llh·e los es­
cl·itorco< h misma rlifcrenci::J. La -prit11cra la cnmpn1t~n los E:spa 
iíoks, ~si Furopcns. cnn1o desceiHiicntcs de e)lns, <"[llP se llaman 
criullo~. ~e suhrlivide esta clase. cutllu P.n todas partf.'~, en no 
blcz;t, cinrlarlano~ r!e seg11nrlo orden v plebe. La seg-unda, la cotn­
pun~n los mestizos, e.sto '""· los hijus tk los Espníínles e11 "Indianas. 
)" tuda .<tl rlr . .;rendcnci:~. La tercera. los negros a si i\ fricano<;, co-
1110 SllS rl<·sc.,nrli('n\es. J•:sta y las preccrkt•tes, hac<'11 resuJ;ar otra~ 
varias raz:¡·t.; <listintas, seg·ún ~·~ Jllezc1an U!Üt.-> con olrat-i. Las 1116:~ 
no'cahl~s son dos: utw ele Jc,s mulatos, que resulta ele' la nnirJtl Espa­
fíola con l;t ;\fricatla, )'otra de los zambos c¡tHc pmvir,JH: ele la tnez. 
eh .'\ (rir:tna con la I tldi;ul«. la en a\ c:; t\e m~nor número entre tu­
das. 

2. Seilalar t:l carÚC'teL· <h~ tnd:_ls cs1tt-s cla:,es \' razas. {'11 l:t.-. 
diversas línea~ corn..:spoll(lü-·n1 P.~. ni ~s n1i asttllto u~i ~.:~ In( iute"1·¡~. 
Apuntaré lo qut: rlicc11 alg1tnos escritures. y cua11do tnús dir~ si 
tienen o 110 razÚll en lo <[IIP rlicPn. 1 "'" scííores filúsu[o,;, hahi<'nc.lro 
::Jtrilnt;do tocios los tldl'c.to~ físico.; v morales ele \u~ Indianos a la 
¡wrl'ersidad Ílltaginaria riel rlimc, q;¡ieren ser rutt,cct•clltcs .St'>lo en 
esto. 110 si(·nclolu en lu clemrrs; y ~trilmyen los defecto' de torln.s las 
ott·as clases de personas r¡tH' allí 11a.:O.'ll, ::¡ la misma ven-:nusa cau.s~ .. 
Lo c\ec!;tra a'i el scíior l'aw, asegurando. que tting·ún hijo de f'u­
ropen, nacido en /\mérira., e.< c:tpa;, de e:,crii>ir tnediannllW.IH,' bien 
una obra, pun¡ue el el ima dr.'l ''-' !orzusatllenlc eng-rosar k y "" tn rpc­
cerle lo, úrgano.< rlFI ce1·cl,ro. (a) . 

."l. "Lo.< criollos, din~ el seííor Raynal, han deg-~neraclo rle la 
naciún con sus vicio~ rlt-ri vados del ucir>, del calor. rlt"l dima y ele la 

(aJ Uklwrch l<'il. l'. '!, 
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g·eneral ahnnchnria. L-t profnsiún llitrbara, las mús drscnfrcnatlas 
licrnri:t~, y Jos enr-~clos nnmtncesros, han drsnervatlu ludas las iucr­
zas drl itnimo de ellos, y h snperstición ha acahaclo ele arruinar su 
virtud (:1)". 1-!al>it>ndo dicho p;;to dP. la i\m<'rira rn general, s:~ 
di.r:;·na l1acn una partirnlar y Ploruentf dt~scripri(m sohrf las pcrcl:.. 
das ("OstnmhrPs y ¡·pl;¡_jamirnto s111nn <le todos lo;; hahitarlnrrs dr la 
ciudad de Quito. y nota entre Stls reprensibles vicios, el que ,;on 
bebedorvs de mate (h). l'\i>IE'SC:' de pa~;o dns ("Os.ts: nna., r¡ne Paw 
pone la m;¡lignid:ul clel rlim;¡ en lo ~umamente dgiclo y frio. :11111 

bajo la Z•)na tórrida. ,\1 rontra1·io R<Jynal. en lo caliente del mi.-;mn 
clima. (>(T:t, que éste en tuda sn ohr;¡, cl:t nombre cle snp::rstición 
~. todo Jo que sneJn rdigi.)n cristiana y c:.tólica. 

"El cnerpo (]el clero secnlar, dice el sdiur Robertsun, 110 ha 
prodneido ~.n dos siglos y medio. nn solo antor. t¡ne merezca ·ccm·r 
iugar cntr·f <lt)LH.Jios 't\le han llamado la atenci(m de las ilnlllinadas 
naciones .... lVJ,ll'lws del ele m regular, según el testimonio d~ los 
1e1Ús cclo.;os caté>licos, se dejaron ver en los -~stahlecimicntos ele io:; 
Espaiíolcs, no solamente privados de las virtucles que convienen· a 
\;¡ s·antitla.d de aqud estado, mas se n\ostraron indiferentes JlLll' el 
c:-.tcrnu dccuru, t¡uc salva a lo me11o; la apariencia ele bs b!1enas 
cnalidatks, perdidas en cl1us (e)''. 

El Ahate J ,uis JJr.ena, literato J;lorentino, atlorado1· tic f'a•.li, de 
Ravnal v de Rohertsun, se adelanta a decir. "El cliwa infausto de 
An.lt'-ric~t es tan contrario ;¡] ingenio, (lile lu:; pequei'í"s l1ijos de ](,, 
l~nropeos ll-evados all~. l•:tcle•.ceL1 g-eneralmente, bie-n c¡uc 110 puetla 
ser el efecto tan pronto. .l\ias después de cinco o ,eis gen-eraci0112s 
ha nh¡·:1rlo el clima tantn en los ó¡·gaiH>s iiilerior-::s de lus oritlntkJs 
de': Et1ropa, fjtlf': f:stns, aunque .:;iC'tnpre superiores a los i\tneri ... ~auos 
el~ antig·11o nrig~n. snn muy inferior-cs.a los que llaciei'Oil en Euro­
pa. (d)". 

4. Estos bellos rasgus J~ la IIIudcrna elmcuenci'l, lll;tnifie.sl;tn 
que ~ll.'i autores uu súlu so11 filúsoius, sino también prerlic:adnrPs el~ 
mural extricta. v tk s\lllla auluritlatl. No satisfecho;; con de,ir 
cuallto 1ual c¡uic;·e11 de los l11dianus: no C'lnkntos con apocar nnn­
to pueden los ingwios de lodos los que han nacido bajr, aqnel in­
iausto clima, se adelantan l<lllliJiéu a r~prendn, ron J;¡s m~s inju­
rio.sas y odio"ts invectivas. los vicios y los dd<Octos mnr;de; de in­
das cl:lses de p-ersonas. Y u considnu a la filoso fi;c rle <~st·e tiempo 
de 1:1 nat\traleza riel cÚJKCI', cuya lllalig·na voracidad 11\Jnc;¡ p;,1·a, si 

(a) HieL Fil.'\'. O."· 11. tl>) !bit\. '1'. i. t'. 11. (<:) lliot. 
ele Amé¡·. T. IV lib. 8. 1 tl) Lr'.t IL'I'H !u l:on. Ol'ianrlu tll'l Denhw. 
Giununle ele lPtt.P-rHt.i. 'r. GR. u11. 1780.. l1 h~:~. 
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110 encuenl ra rl acero. n la lÚ:tlra in iernal q~te In corte. S.2ría prc· 
tensic'!lt ridícula y pueril. <¡ncn:r hacer Salomones en sahi,luría. a to· 
doo los Amcric~nns, no mcttos que el querer santifiC'ar las C'ostum­
bres ele tocloi ~!los. Es imlnhitabk que en tocbs partes hay <k 
tullo. Ignorantes y doctos, !Jucuos y 111alos, componen toda la 
cristiandad y todas J~s panes del iluHiiiKtclo mnnrln. La difercn­
c:a de m~s o menos, la clispnta cada Lllta cotttl'a la otra. La auto­
rielad ele reprencl~t· \'icins v dcfcclos morales, la juzgaba yo propia. 
por derecho, ele solos ¡,-,, r<>spcctÍI·Os superiores eclesi:'¡;;tiC'os y se­
culares; y por cari<IJd fr.<t'<"nta, de solos aquellos que participan de 
ltlla Jnislila con1unión. 

5. De aquí es. que me causa ¡:¡¡ grande asombro yer la li­
);ertad que se toma un Rohcrtsoit; pr~dicanle y rloctor rle J:.t. TgiPsia 
Ang·licaua. De aquí el ,·er, no sé si co;1 utiiS intlign~;ciÍlll 'lile con 
risa, el 01·atorio rasgo rl<·~ 1111 presumido Raynal; qui.:-ro dc;cir, de 
tulo que habiendo s;rl" Qtternhín. clel mejor l'araíso, fué anojado 
d~ (:1, por haberse cnnvert;rlo en serp··~nlc. ¿ Uut; mucho reprenda 
éste <L tuclos e11 g"neral. ~.-en partieuhcr a los habitadores rle Qnitn, 
,¡ salw ltacet·lo igualnw·nk <'Oll todus los Soberanos? Su ig-IJOran­
ci:-t Lle las co.-;a~; de r\n1~rica. lt: hizo pn·s~11tar ;cllnatc cn1no licor c·.~­
pir"to~u que etnbri~~g;¡, no ~if'IH1n . .;!no uua ycrL~a ~-eca, qtte hf'rvida 
c:o11 azúcar 0(:: t0111a en rali(l.ad de té; y e:; de notar que siendo el í1so 
de ella contunísitm> ·:'11 he provincias dd Parag;uay. Tucuman. Cha­
cras y Lima. es poquísimo lo que se ha it;(roclucido en Qui¡-,-,. T .as 
clesenft-cnada' licenci~,s rl" stt impío lil>ertittag·e, no pitdicrnn sPr 
irJqH·e~'ls en su uriginal. silli!-, a cscoudidas; y stt tl'tH.1uccit'111 f"t"J~can;¡, 
allll pur~-~H.la de !os lll~!}'t>res llorrurc.-;_. lalll]H.Jt:o pudo :-_¡a)ir. ~:i··:1 .'>111 
data. Pero fin;Jinwnl'<\ v'<'rotl la llll:r~cida luz al pie de la c,;­
calera grande drl Parlamento, si~tJdo clestrozacl<1 y '¡ttéll1:Jd,1 ,,tt 
oht·a. por 111ano de vférdtt.!;o. el 25 d\: tuayu de 1781. 

G. El c;ei'wr Paw tiento alg-una rli,.;cnlpa. N·alnrallltCIIt<: ·¡n Lt 
tcn;du jalll<i~ ocasiÓIJ de vet· ol>r3 111ai.1 ni hn<'na de ningún·:\nteri-­
canu, y va confonn;:. a ~u s.iste111a. Tan1poro :-;ahían c11 /\111érica 
co>a alguua de sus obras, ni a·ttn Stt nomln·": ntas al prcs·tHte sabc11 
ya lu óolnadn para reir~e de sns lnrnras. El :\bate l3n:na JJO tiene 
tlisculpa que excuse su proposiciéni tan :w<1nzada. El pudo haber 
cunoc:idu v tralaclo ·2n ¡:loreHci:t hastantr ním1cro de ,\mericanus. 
que pasar;>tt por allí. y varioo se <f,;tttvi<·:rntt largo tientpo. E-ttlrc: 
ellos l1abía alguuus de sei..:; y 111:'1s g-Pnr:racionts an1e1·ica11a..;. l)tuln 
a lo tnc:tii>S ltal;.tr ,.isto alg·ttnas obras r¡tt~ eso~. ntisntos han dad<'• a 
luz, (:un grande aplauso de Jos ·Jiter~tos imparci:Lies. y cu11 clugio;; 
nu vulgares de las más célebres academias d.c. ltalia. J>u,]u ha­
berse cleseng·aiíaclo al ver lo errado que va siguiendo t;m ciegamen­
te aquel maestro. Si no inera más que por mi, poclía confirmarse 
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en s11 op1111UIJ, lii<Lo yo no soy sino ele ~egunda generación anwrka­
n:t: y auJJL[lK fttcoc •k 5" u 6', 11110 solo JJO hace reg-la. 

7. En el nJiolliO errur que el ;\bate Llrena estaban ge,~erai-
1\Jrn~r los literatos de Italia: 111as '"~ de,;engaiíar•)ll presto. Fl raso 
dr 11r>lon'a [ué chistoso. y puede llamarse comedia, en qur répre­
,,~ntaron f.l m{Ls ridkulu, pero 111crccidu papel, lo:; filósoios mu­
rkrnns. Habienrlo llr.gaclo allí la primera panirla de I•JS <:xpulsos 
de. los r\o1ninios rle Esp:uia, <'11 r~l 1768, fueron vioitados ele alguna:; 
per.sona~ d-~ rlisfingnirlo rar:'trtcr, con !a curiosi<lacl de conocerlos. 
El prinlf.m con r¡uien habhron y sce culrcluvieron larg·amente. fué 
un :~lto y bien apus.lnado joven. Su tlnlcc v agradable trato, y 
,;u J'l'OIItilucl ·2n cnJlle;;tar a tPdo con g;~ntilcLa, hicieron que llllO de 
ellos Ir: prf.gu1üa'e rle rJIH; pane dce E:o;paíía era nativu? Re.spnncliú 
que dE' ning-1ma; pnrrpw era Americano. Qu~tlarun Lotlu' alúni­
tos con la re.spue:sta, romo incr~dulos, viéndose las cara~ nnos a 
otro.'\. ~:olli'Progidos con novedad tan extraiía, .". sal>i~JHlo luego 
que casi todos los de :~quella part'cla era.n nativos del !\'nevo Mnndo. 
excla1n<'> uno de ellos. diciendo: ¿cómo variotl c~critores modernos 
de las cosas de América, nos han engañado con tantas mentiras y 
embustes? Creían 'in duda, c¡ne los /\nwricanos, aunque iuescn hi­
jos de Europr:os, eran en:111os, con! ra hechos y . poco di fcrcnlc:; d< 
los rústicos Indianos, según las pintur;~s 'lue. habían violo de cllus. 
S:di-eron del e.n-nr, y creciendo cada dh mrrs s11 drsc.ngatlo, con el 
trato familiar r¡ue mantm.-ieron, llegaron fi,,a\mente a ver, que lus 
ingenios nacidos h:t,io el clima quP se llama infausto, eran rapac<:o 
lHl o,ólo de esnihir hicn una obra, 111:\S riP es<"rihi,·b de modo, qne 
ll:nn:tse c011 admiración las atenciones del iluminarlo mundo. 

8. Lo que puedo ascgn,·a¡: es, que en las cinrla!les del Heino 
rle Quito, hay no poc:~s iamilias. de cliPz, dor.e y mas ge1wraciunes, 
estn es, desde los prinl<:'ms Fsp;,1Jole.< (jiW la conquistaron. En 
estos, nn se ha nnt;,rln torl:~vÍ:! 1:~ pretcndicb rlecarlc-ncia de ing-:~nios, 
ni lesi<'lll de ,·,,·ganos intP1·iores. F.n todos ti,~mpos han florl'.ci­
rlo y flore.cfn en es:1s nnivrr.-;idade,.; y acarif:mias, grandes sngetos 
e.n toda espec.ie. de litceratlll':t. Han oht.enido en Europa, donde se 
han visto :~lgunas rle S liS obras, los merecidos elogios. Ningtmo 
m:~·dianame.nte inforn¡;¡¡J,l ignora. r¡ne a ¡wsar de la tesrasez de im­
prent;,s en la An1érica, hav no obst~uüe t:~111os escritores nativos dE' 
cll;,, que pnerlen forma1· Íllla hihliotec:~ dos \'eces grande. Si lo 
corto rlc 1111 resúmen prrmitieot: r;iquiera leer lns lit·nlns de rsas 
ohr:H. yo le m o siTa ría :11 S6ior RDhertson 11n h1w.n- núnwro de aqne­
llas. <¡IH' !licce, no haber llamado la atención de las iluminadas na­
cionos, 1:1''> l'll:tl~' i1:m sido rn eli:lc. dig·nanwnte rPieilrada,. >\11n e11 
el qj·:íi<Jgr> (jiiC. hace en Sil tOI111l I\', h;,y alguna>: otras en el Sll-

Hist. Notm".11.-J6 
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ple1nento ele cscrilore.o, r¡nc k !mee el Abale Cf<tvij-ero. Eslo es 
hablando ,olam~nt~ e.n linea._¡.~ hi,;toria. en·e! c·ual difícilmente m~ 
seiialat<t otro qtte llame la atcuciútt meju¡- que 1111 Moran del Rc.:iuo 
de Quito. 

<J. En Ludas iacult~l_(.leo h<<Y varias ultras 'n Europa, especial­
mente c.:n lnalet·ias cscol~stic;ls, <¡nc siendo las que arguyen mejor 
ingenio su11 'las que menos \[:unan la ate-nción t!e lus filósofos. !_'o­
día haber vistu esas y nmchas otras. para no apocar tanto los cs­
nitorcs f\lllericanns _ Sólo en el en;-,¡ rk la C:al<:dral de IJttito, co­
IHIC'Í yo cuatro Canónig-os, que ft1-cron los Ductun:s Don Gaspar y 
Don PedlU ele !\t-gandoiía. clespnés Obispo, Don lgrracio Chiribog·a 
y rlun 1\ntunio Viteri _ 1\:inguno rle estos_ al juicio con1Ún, cedía 
en ingc11io. cultura ·r ciencia, a lus mFjor~'i del r!unriuado mundo. 
Sus obras de- jnris¡Huclenc:ia, ele 1-cnlngh, rlF. crítica, de oratoria y 
rle poc:;ia. s;: han dejado distinguir en torl<ts partes, en medio ele la 
cnmlacir!n de las na-~:oilcs. f'odrb en ni r<tpntw.r un g-ran Jl''so cl-2 
testimonios de Europa a filvor ele 1~ literatma. no menos que ele 
las loable~. cosltrtnbre-, americanas. l'd~s on1itiénrlolo., todos, pro­
clu(·irr; su-lo tal cual, ele lo:; r¡uc no pueden t·ennsc pot- parciales, 
,icnrlo c"traujerns. 

10. El ~L'.ilnr C~1rd~. iilc'>su[o urtodojo, r médico anedil~vlo 
de I'arÍ.-;, ~ quir.n cnnoci y traté cu11 frecuencia, vivió muchos al1ns 
y murió en Qcrito. L.l no (ué al'lic pur l_¡uscm fortun~. como otrns 
~venturero>, sino por el !llotivu que publicaba a ,·oces, ;-¡un escri­
hie-nrlo ;¡ Errropa; esto -~s. put- el deseo rle viYir y morir cGtftli~a­
ment·P, s<thiF.m!o, t¡;H: (io.-c:cic:ndo allí la piedad y religión, e~l";crh 
m~.s IPjos rl~. las tcntacion~·s y mas cerca del lJilen ejernplo. N in­
gema co.'<t 'orprendic'J tantct en Quilco al Seiior Conclamine, y ~eiinr 
Bonrg·c¡er, .'\cadérnico del mistliU Parí~. según allí lo cnnfes~ron. _\­
lo confirmaron de~pnC::s p•Jr c,niln, que el nhs~rvar el magnífico 
¡,,;pl<>.nrlnr rlr' los templus para d c·tdlo divitlo, el inueí\:ole concurso 
cnridlann :1 l:t fr~CllCJv...:ia de :"Jitl'I"<:UIIeiJLO."-, v las 1nuchas obra":; r.k~ 
piPíi~Fl y n:l:gi(Íil cptt_. YiLt·un cu1t Sll~ ujo:-.~. J·:t ya citado Ccdeti, 
c¡uc vi\'i.'t r·n h capital, pcn c"paciu de duce allos, escribiendo de'­
IHiés en Venecia, y rlanrlu allí su oLll-a l~ lrtz, produce los testinwnilts 
CCIJT~.sprtnrli~lll~~ a torla,, 1 inca,;. 

]]_ 1-fahlandn r!ECI en legio de San Luis de Quito, die'': '·Ha 
darlo esl·c col;,g·i,t a la .'\m(,rica rnuclws Obispu,, Arz<>l,ispo" y ctrns 
lwrnltres bT~cnciP.s en ll'lras''_ 1-lablanrlo de la printer clase.: de pct·­
so<ta:; r¡ne cnmpo'l: 11- la ciudarl, dice: "Los Criollo,;, esto cs. de 
urígen eur()¡w.o, :-;oH ck.cik·~. httlllallOS¡ curtct:c~. li1Jcrnle~ v <unan­
les -de lu.-; e-;tr;cnjl'r<o,, fj1W eslilllan rmrcl10; iuclinadLJ.o <t l;l piccliL<l 
_Y de capaz _Y de."'''larln ir1g-~nio". llahlartdu de las otras clase,, 
_Y de tod•to los habit·adnrr,; riel l'~irl•t, dice: ;,allí [Jur¡;ccrc L\JllaS lao 
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arks lllt:cúnicas, y espe~ialmcntc la pintura y cs~.nltura. Los lwbi­
fantes ele aquel vasto Reino, son industriosos, laboriosos, dados a 
las artes ll!Cdtnicas. clt'Jriles, afables, liberales caritativos, y de agn­
clo ingenio. En la pie he domina la embriague>: mas C!L las per­
SOil:l.S ele llislinción, la deli~adeza y profanirbd. Son tul los hne­
no; ~ristianv:;, y muy inclinarlos a las obras de piedat! y reli­
gJOn . (a) 

12. Yo afíado tm11bién aquí, con1o en otras partes. 111i tal 
cual juicio, por In qne k11g'O observarlo y mnocidu mas que tocios 
los c.itados escrit-nre"<. E u lo que toca a ingenios, o solo raclica­
lcs, sin especial cultivo, o cullivados con las letras, puedo asegurat· 
que no ceden :1 In~ de ninguna de las iluminadas naciones. Sth 
obras clan por sí mismas d mejor testimonio de lus autores. 5i 
allá hubiese lo que. sobra t:n Europa. e~to eo;, la multitud ele im­
pre11tas, c¡ue bcilitan el curso a muclut~ obras incligna~ ele la lm 
pt!lJlica. lwrí::tn los de all:'t •;n ltl<'jot· apología. Esta falta. y la ri­
dícula emulac:ión rk' las naciones, tienen sepuJt;.¡da h mayur y me­
jur parte rle 'u gloria. 

lJ. Las custumhre•; 5011 como en IUllu el nHmdo diversas, 
lwhienclo siempre mucho de lmenn y nmdw e k tHa·lo. En la plelw 
d-e los me~tizos, negros, mulatos y zambos, rc"uan los vicios de la 
emhriagtwz. del latroci1t·io y la menl·ira, exceptuados los individuos 
ele cada rl;~sc, de lnJe!las v loables costumbres. Si al,e;una ele esas 
cuatro rbse,; puede llamarse con alg·ttna ntzt'm, el oprobio ele los h:~­
hitadnl·~s del N\tCI'L> i\fuuelo, e~; la de los mestizos; purque siendo 
casi generalmente ocio-;os, sin empleo ni O<'.upación. 110 sieHdu ubli­
g;¡rJos por la antorid<td pública :~1 lr;¡bajn, ~omo los ntrus, se en­
lreg-~n sin freno alg·uno a lo-; vicios, de qtw es la ociu,idad fccunda 
n1~rlre. En la prin1cra l'iase de ptrsonas de d istinciún, s<: ot•serl'an 
las cnstnllll>res mús gdl~ralmenle correctas. No faltan individuos 
clío;¡-o]o.; rn ella. cnyos particulares esc:"111d;~lns rlan mulivu a qne los 
mal in formados lus ce>11 ittndan a torios. Fl n'rse. ~Lh':tllluo de esos, 
es común y general a todao las partes del mnnrlo. ~ 

14. T.n particnlar de aqudlus individuos .:\meric<~nns e.s, qnt: 
obran con m:'t.s srnl·illcz. u tlleJIOS recato que en otras parles. Este 
i'S .sn C;tl':t<·trrí,ti~o ddccto, preve11ido de que allú nos·~ ha introdn­
ciclo todavía l;~ 1noda de la máscara, co1t la cu:~l disfr;.¡za11 v n¡-¡¡]tan 
todos Slls ddecfos. Esto dice Rub<:I"[SOII', que es a lo menos exte­
rior decora. E!ltre e"te dccuru exleriur. y el escánclaln manifi.rslo, 
hallo yo la mis111a difcrmcia que hay entre el lobo wslidr, r.on piP.I 
de nvt:_ia, y la lii"Cja I'CoLida en¡¡ piel ele lolw. Est<t csca11daliza con 

(n) Di~iona1·io i::itul"ko. v. lJtlilv, 
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solo dejarse v·cr, pero h;¡re 111ft1os r!aiío: pnrqne viéndola con ho­
nor. huyen lodos ck rll;¡; mas ac¡ucl. hace~ sn s~il·o ~~ngrientas 
carnicerías. 

1 S. 1\1 ciff<ec-UJ C•'1111Í n y general de todo Americ-.-uw eO', C!tte 
""ccclicmlo los jns1ns términos de la lilwraliclad, pasatl cOttlltllttietilc 
:1 ttna pro\usi<'m rbñosa y c-ulpabk. De aquí viene el c¡uc S\: e"Lin­
gan <e.n poc·r; tiempo cnllchles ¡.?;t'liCS<>S. y r¡LtC tnuchas l'eces los nic­
rns, y ;u1n los hijns de 1111 ric-u paclre. lleg·uetL a peclir linw:;na. Soy 
t.cstig·o r!.c ~lgunos ca,;us ele cslos, y el qtt~ voy a rdet·ir sucedió en 
la cittrl~rl rle Pop;¡y<Í.tl, hacia los ai"to,; ck 20 del presente siglo. No 
me acuerdo •;i habienrlu celelJraclu su prin1cra misa, o ~i hahic;nclosP 
c-asado el hijo de un cabclleru, cuyo Gt1Hlal era rlf lo~ ma\·orcs de 
ac¡u2l tiempo, hizo un iest¡,jo, a que asistit'J por mnvitr tr><la la nn­
bleza. Entre los itmumeralJks y csquisittJs manjar<'.!' rpw se ;;ir­
vieron, fué· uno. el ele Ult 1Jialu de aceitunas, C<Jn ha.stantP nt'tmero 
de ellas para cada tlllO: cr"t' lucl;<.s dr. oro mariso, <'011 sus ranJas y 
hoj~s. lrahajadas con sut11;t perfección. 1 'no de los :1sis1ent·es d<' 
aquella función. qu<: poclia llamarse rcg·i;t, f1t~ rl doctor don Juan ck 
lV!osc¡ucra, eclesiústico r·~sl >ctal>!e por su nohkzc1., letras y virtwl. 
qnien me refit·ió el caso Sl\ccrliclo con él m'smn. Fstél prudente 
pet·sotw, Cjlle 1Tpro1Jt'• inL·~ri<.>rmcnte [;¡ nc:t~ia proiusir'lll ele aq1tel conc 
vitt, c·.nvolvió ol's ac,cilult:t;, el' 1111 pa1wL )" poniendo el nombre del 
cah:1 llero qt:·2 las había dad u, con la ierha ele.! .Ji'lO y día. las g-uardó 
rn un e.scnt<Jrio. N1> halJíal! pasado 20 :ti1no, cu:lllclo los hijos ele 
:tqnel próc!isT• ancbbatt pid icl!'clo scrrPtanwnte socorro Ctl las ca~as 
prinrip.1.les. Llegc·J 11110 .].~ ellos a h c!P.I mrncionarlo nr. M. use¡ u e 
ra, r¡nien (l)'Cil(IO la rlcllta\L<.Ia, l~ dijn c¡nr trnía r¡tte hact'rlc, nu li 
mnsna. sino tt11a reslilución. que h~•.hia gttarchrlo, pr:·viendn ese 
lancr-: y -.:i1ct1ll<lo tns ae~~iltuw::; del C'scritorin, :-;e bs ptl~:o etJ Sl~ 
mann. 

1 (). 1 :'>te y Olllh ,..;CJllt-' j ;¡ PtPS Slll'f:"S(li.:;,, 110 prO\' i·E't1Cil_, COLIIU 1lll1Y 

1n;d dicen alg·llllU21, de qut-' ]o') Alll('ricJ!Hl~ lo botan todo e11 ·vicio:-- y 
':anidades. Ct'll algt'ln r:trÍ~.illliJ pnc\rí~1 verificarse; 111a~ la cau:;a 
crnnÚ11 y \· :..:rdi:ulcra es. CJlK' ~iP.1Hio cri~clo" en abli!H.l(llH.:ia y de. gc­
nio":i nattlralnL .. '.ltLL lihcralcs, ,,n cnlll)(t'.ll aun el anc. de econon1Ía. 
LaJ 111Uchas pcr~una-; de ~(~r,·icin, lih¡·e~_: y ·.:>:::.cL:t\'a5, qu¡: por ra;.ón 
de estarlo tuatllicncn l:ts casas pritv:ipak-;, y el e>.¡.olcwlur con que 
tinelen LJalarsc su~ lanlili~~. h:1ccn t111 diario Cülhl\l\\U HnH·ho nl~IJlOr. 
CJUC el c¡uc rco¡.•cclicanlclllc' pudiera en Europa "'IH;H por tlltll;hc,:; 
días. De dutH!c. 110 coJHll'icnclo la cconomía. ni haiJi.cnclo aplica 
cic'lll a JllaJltcll(:r lo:;· caudal t-'s, ('.-.; forzoso que -;i11 otra cau:.;a S<~ dC'~­

lT!l)':tll en hre1·e tieltlpu. La vir1url princi]!al de. tudus, .;i¡¡ ('X<'ep­

c·,<nl alguna.<.:,, b pmrza el(' la religión católica. caraclc:r pa¡·ticula-
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r~sÍJJJO. que cli~:lim;ue a la nGcic'nl esp:lÍ'íniG Cll tncln •·1 nmncln. hic11 
c1ne sea hurlarln por In~: (jJ,'¡sofw; c-on lo« lwml.n·.s rle. ~JI.I~"·stición y 
fanatismo. 

~Q 11 

CaráctEr civil de Jos antiguos lJidbno~ !le Quilo. 

l. U~mase carácter civil :1qnella cnllura, por h cual é:c dis-
tino·ne un:~ ,.nriPdad de hnmhr~s. ele lac. 11acinnes o triiHIS ll~rba1·a~ 
y ~';lv:tj~<;. .l .. o. con<titnyen h rclig·inn, el gohie1'1lo polític0, las lc­
ye.<. l~s a1·tes y IGs cienciGs. T'aT1 inr1nirir este cadcter enlosan­
tignns ln<li:lllos de Quito, es necesario r~cun·ir a sus !res époeaé; 
rli.-:tintas d·e anfigiiedad, s.~g-¡'111 indir¡né al principio del primer li­
bro. Fn la primtcra fpo.-a rl<' la Nacir'lll Quitu, que se supone cs­
t~hlecida allí, desde d tiempo inmemoria-l, después del gene1·ai dilu-­
vio, no hay f[tle hnscar e11 vano Gun la somhrG de ac¡uel carilcter. 
Sce d·cbe .~upon~r dPI todo rúshc~. b~rba1·a e inculta, seg-ún la eles~ 
crihe ChiPca de 1 .enn, ;ntnque con-funcliendo esta é¡)oca con la se~ 
¡_:-tliHb, por no \iahe.L·,.e in fornnclo bi·:n sohre el asunto; y seg·i111 eran 
casi t-od~s fas que prim~1·o pnhl:tron aquel \'~sto conti1wnte. No 
hay m~' trarlicinn, ni notici~ de Gr¡uclla nación primiti\·a. sino que 
C:J.I'Pc.ía el-e la lcetra o Sil irlioma, cuyo defecto suplí~ b u eu torlas las 
palaiJr;¡s. Se g-olwrnah:1 e.st~ por su per1ueño Régulo, o Seííor lla~ 
maclo Qnitu: y Psto PS tndn lo que se sabe de ella. 

L'. La segumla épuca es, desde que iueron conqnista.clns lo;; 
\,)uilus por la nación cxtra11j·2ra, que lkgú a las costas del m;u· del 
su1·. por la parte del poniente, seg-ún he tlid1o en diversa.-; parte~ . 
.Esta nacióu cuyo origeu se iguora, se ·~otai>b:i<'> y propagó tanto en 
aquella costa, que llegó a iorum1 nu reinado nwnos h~rhai'O r¡ue el 
de tocios sus eonfimlllles. Su Régulo llamado Scyre, Psto es, el Se­
ñor de todos, seg-ún su idiuma, fué el fu11datlur <l~ la antiqni~ima citt­
dad <le Cara, sobre la bahía de Caraquez. Por ~lb da han 1111os ~ 
los de esta nación el ll.Oilll)t'e de Caras, y otros pur su HFglilo el de 
Scyris en se11tir de algu11os; pe1·o 1<> m:ís cierto e~. c¡ne sce lhm;¡han 
de antbo<o modos. porque el tlutlll>re propio del Rég-nlo er·a_ el dl:' 
Ca.rán. ,')¡, inter11aro1L estos con d liclllpo, por los motivos indica­
dos en otra parte, hasta apoclera1·sc dd Reiuo ele Quito, con la 
muerte ele su último Seííor, y qnedarun después con f11sos con sólo 
el nombre de Quitus. 

3. En el carácter civil de esta scgtmda m.ción, hay también 
poco r¡ue hncer. Fray Marcos Niza. <¡ne asistió a la conquista de 
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cslc Rciuo con el capit;ln SeJ,astián de f\elaldtzar, y pr~só después 
con el rapilÚ!I !-'edro de !\!varado ::1 Nueva E,;paiia, halló tod;:¡vÍ<I 
nmchos Indianos vasallos antiguos del último Scyri, o .l{ey de Qui­
lo. Esnibió no poro de sus a11tigiiedades. y de la sucesióa de 18 
Scyri" en Qnilu, por el espariu el~ ntits ele 600 aiios, de sus leyes, 
sus ruw¡nislas y sns hislut·ias. M a" cnlllo todo eso eswhr~ lleno de 
fúlmla:.., de Hieras cottgetttt'aS y ele C!letitas al aire. sin críticr~ y sin 
discT~cic'nt algutta, ni tnerecic'> aceptac;ón, ni sit·ve p:na fcJI·Illar jui­
cio prudente ek nada. Sólo se puede rastrear col! algittl acierto la 
cu11fnsa idea de su cat·áctcr civil por los efecto:;, esto es, por lo qu~ 
cutisla que hicieron Jo, de aquella Nm:ión. Ellos en efecto dila­
laron el R·eino. por conquistas y con[ecleraciones, tanto, que sus 
vastos elomi11ios casi igualaron <1 los ele los Incas ele! t'erú, según 
c.:oufiesa Robertson. siguiendo a los antiguos escritores. "Las a¡·­
Jnas. clice, victoriosas ele! lt1ca Huaynacapac, !Jabíau sujela<.lu el 
Reino ele ~11ito, coltquista de la! ;:¡mplitll(l e intpol'tancia, que casi 
reclubló su potencia''. (a) Y lo pudo decir, po1·que :,e ·~.,lenclía, 
por mús ele cinco o seis grados. desde los confin es de .los Pastos al 
norte, hasta el pn~rto ele Payta en el mar del sur. 

4. De aquí es. que para haber forumclo tan a1nplio rei1w, re­
ducieuclo a un s6\n cuer¡JO muchisiuta.s naciones o tril!lls inekpen­
(li·entcs, era uecesario que sus reyes luviesetl una sag·acidacl n1áo 
que ordinaria, y un regular político gTJbieriFJ, lllll)' superior al de 
las incultas y bárbaras mtciones: es preciso que hubiese11 leniclu sus 
ley'cS estnbleciclas, y que supiesen hacedas observar: el que luvic­
f.en ülguna militar pericia y tocios los o:lemis incli:,pensal,les requi­
sitos, par~v poder establecer y tnanten~r IJCJ\' L<LIIlos aüo:; 1111a Cltl·~r<t 
mon;:¡rquía. 1 lcspojada su religi<.JLI ele la ull!ltitud de fúlndas, que 
no tieneti probabilidad ni arguy•tll particular iltgetJio, se reeluc:ía co­
da a la adoración ele! Sol y ele la Luna. J\c¡uel lc11Ía su lcmplu en 
b cumbre del Panecillo, ¡)equeiia lnunlal-ta el.: l'ignra cúnic:a, que 
domina la ciudad: y la L11t1a ,obre la cniitl·~ncia upucsta que !!U y se 
llama San Juan Evangelista. 1\ este ubjclo principal ele: 'u iclola­
tría .. se agregaba el de Paclia y Eadtn, que Inús qu~ dir)!·<s, par~;:cu 
héroes de Sil pt·imitiva :tsc·~mlcn.c·ir~: y los ielolos ele: las nac:olh~ci 
cotHJitistadas, que eran permitidos a ellas. 

5 El may"r <'<Jnocim:rllto <le' la náutica, qm' lln·ieron en el 
l'c:rú se clehic'> a estc1s, rlesrl<e eJIIr art·ih;l1'<>ll en :ills l>als~ts a b costa, 
con palos y velas capaces· ele horcl~ar. l·:n la astrología !Ji e :uu.J 
el mismo progreso que llls Inca-;, knien<io a la;; puertas del temp:o 
del Sol sus clos antiquísimas y c&l·~.hrPs clllumnas, en que obsen a-

(>t) ¡,{[oria <1' Amtlr. 'l'. 111. Liil. 10. f. l!H;, 
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han lo.s dos sol si irio-; y 1T.!-~·ulai>"11 perkectanK·ntc ~ll at1n ·~olru-. l•:11 
l~1 arqnil'<-<'1111'~1 hicicT<Jll 111CII<JS. pues :tt1Il<lllC St1:- fúbricas (•ran de 
pi-::><lr:1 r<'glllanlltnl·c 1al>rac1a, IHJ lc11Ían hcrn1osura, arte' ni gusto, 
srr·t.lll dt>srrihin'- dC'spués la antig·utl capitnl de ~.Jtti1n. y ~;cgún lor; 
v~-;¡·i¡;ios IJlW "' ballal'<lll al ticn1po de la con•¡uista en stt mrís anti­
¡;·na capital d<, (::¡¡·a. l.rts mi11as de :<lis fortalezas, qne aun sniJ­
si.-;tcn, y .se dis!iH.~tl<~11 a priiilc.I·a vista d,; las pe1·ua1Jas que hay en 
rl mismo Reino. sólo cra11 Lerraplellles cnadradus. c011 ttno '' dos 
planos 111enon·s al ccnlr<J, y en lllcth' UII<L t;T<LI1 ca,;a, donde se 
rt,nservaban las escalas ln·adiza,_,, los _¡;Tru1<.lcs lr1111hores. y d~m(ts 
¡mll·idcncias de gunra. llc dus cos<ts, que lalnl,it-n su!,sisten. se 
pnc<lc dcdm·ir cun 111:'ts futidaillClllo -.·1 gradu a qne arril,.·, su mecú­
nica cultura. 

ó. La una e~. la i~hric;1 de e~.n-.: 111i~;n1os t·:unhort'.S dP g11erra .. 
que se oían l'll nna increilde di,tri1wi~. l)cxmaiJCC<'ll hasta hoy dos 
de ellos c11 el puehlo de Tnsr1. ci<l11ri<' los he visto: 11110 ya dañado. 
r¡ue 'ine de g-I1:Jnl:1r cantid:1d d~C tri;~·o, y el otro todavía <~nte­
ro_ Fs c;HI:l 11110 riP 1111~ .sola pit•za d~ madera fortísima, gn1e,;o 
111:Ís de cinco p~lmoq rlr: dir'cúll'.inJ, y lar¡;·o al duhiP, con s11s dos 
orej:1~ p~ra mlg~rsc :~1 "-ir-c. Es tan ig1wl. y perkct:un~nt~. cln1-
cr1vo, con qoJas dos ah<e:·t11ras cslrei'haq ,- rdnrrid:~s romo d<e \'ill-­
lín, po1· 1.1.-; m:~lr-s no !JIIf'lien rnlr:Jr ni¡,), <lt~dos. Con r¡11Í' .!!'te e 
inqtrt1111Pnto,; havan podido f:~bricarlus, no hay quien pucch en:en­
rkrlo _ Fl 1nayor ck todos los t~mhons dt:l Reino, al dohlr- <i<' In..; 
dus d~scritos, in 1enÍ:1n cnlocado en b llam1r:1 ele 1~ prol·in<'Í't de 
Cnavalo, llamada hoy Tontaquí, p1>r corr11pcilm, h:thienclo sid-1 
Hatun--Taqui, que qnicrc dl'cir el gran tambor d-~ gnerra. Era arpll'­
lla la pla1.a priiicipal de ;u mas, donde s~ retiró el últi111o Scyri, y 
dnndc ganú b IJaialla dccisi\·a del Hcino el lnc:t 1-Inaynacrq>a<·-

7. J .a otra prtlchrl 1naynr. fuL· el arte tk labrar. pulir y Lah­
<lrar las c'Jueraldas, pr:tcLic:1 a11Liqui:s:I:1a. dude que esttJs ~w e.sl:t­
l,!c:ciero11 e11 las costa:> ,]e Cara y ;\tacatitcs, duu,le S(é hal-l:u1 los 
tnino;ra.les ele c'as precio~;¡' pieclras. :\'o podrían servir sino para 
e·! adomo ele sus idolos v ¡Jara la ¡·ea! i11sig·nia. leniewlu los Sc·vri' 
e11 >ll co¡·,ma de plumas, -qtte ct·a c0111ÚJJ a lodos, la divisa de 1111;~ e-:-
1ner:1lcla grande. que lig-ada por sus a¡rn.~e.ros eorrcspondía sobre h 
frente_ Uso que adop!arun Lh'>SI>llés lus luca,;, ctta11do agregaron 
el l~eino de Quito a su corona. Tatupoco se >'abe hasta ahora, con 
r¡ué ane e instrumentos hubiesen pocliclo lalnar at¡udlas piedras. 

tl. El iclio1ua ck éstos. lw tliclw va c¡ue nn er;¡ otra CC.Jsa qtcé' 
1111 dialecto dci peruano. Los nombres dP los montes, ríos. perso­
nas _v mncl!ísimus olru-;_ : ran id~ntiros u sólo 1':1ri;1dos en algiJlla 
\·oca!. Oyt:mlu a<¡L1cl'as palabras ti Inca Hu:.~yn:H:ap<LC, en oll pri-
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lller enlraela al I<.~iJJU, <¡lle(IÓ snrprP1H.Iido de manera que se de.;ali­
naha. Creció 11ll1chu mús s11 1somhro, ctwnclo vió pranicada en 
Quilo su n1isma rC'!igion, pi mismo moldo de vestirse las gentes y va­
rios ulrus usos y costumhr~s. Usaban :lfjll,l ele lltucil<J n1Ús imper­
icct<t ljlle eu el Pt'rÚ la ~spPcie rlc escrit m a en los qttipos, purque no 
eran tle cUJ·eleles, sino riP pi~drecillas ele dio,l'inlos coloreo, tamafios 
y figura:-;_. para las di\·crs;1.-; cornhin;:tciones .. COtJ qu:.: ~e l:xprcsaban 
los hechos principaks y se con,erv:~ban e11 va1 ius depósitos de lo.; 
tc111plus y de las casas. ( lhsen·amlo tudas ·~>Las circunsl<tncias, con 
uu llll'JHJS admiración que gusto aquel célebre lnca, 110 pudo 111f.l10S 
que n:n>!Joc~r aqnei.Ja naci<'•n pmvenida ele UIJ 111isn1o urig<:n <¡1H" la 
snya. De. todo In eli<:ho s.e puede inierir d <·ar:'rclcr civil o gr~dn 
de cultura, no nmy rlc,;pr<"eiJhle él c¡uc llegaron los Ccyris de Qu'to. 
ld:as oiempr;~ deh2 confes~r6e C(Jilln muy illlperleclo y Jlltl)' infC'rior 
al t¡ue <ie>.p¡1~s intr,,li¡jerr•n los .Inca,, St: puede por esto rl;,cir, 
que los antignns Tndiano!; rle aquel J(eiiiO cTan t;,n superioJres ~.n 
cnoltura a las n~t·:illllés ktrharas independientes. cuanto inf~erior'"s ;¡ 
los del Tmperio 1wrua1110. 

'J. T.a tr·1-ccn y úliillla éllnca (k la aul;~~·iiedad. diú P'·inripi11 
con d nuevo Cohicrno del Inca J luaynacap;v:, llegando d:>spnP.~ él 

tan ahn g-rado !-'11 cultura civil, qt1c ha :,idu lo que mits ha rl~escnn­
cerlarl(• los sislelll:ls ele I•JS filócofoc; 11l<Jdemus. Su cn1p2fí•1 (;Sapo­
car Ps:t riillt11'J civil: lll<IS a pesar rle s11 e1111'elaJ, pnlJiican torlavÍ:t :i 
voces los residnos innwrla les. los ,.eslig·ios y las ruimts, cna11 alto 
fué el grado r!;l cctdcter civil de los [Jeruauos. No quiero <1.: pm­
púsito decir el conjunto r¡ae constiltJÍa aquel c:ar:icter. y tengo por 
mrjor r¡ue lo digan lo•; mismos filóso[c•s que m<'t~ lo d~·prinlf'.ll. 
De~pues :rü:rclir~ lo qtt'" a ca.da cual k falla, y notan~. lo q11e cada un•J 
y~rra. r:.n esk par:1g-raro s<'Jlo llablar;'¡n dos enteramente opuestos, 
<J11" son los scfiores .l.'él\1. y 1\aynal . 

. 10. Si hay paciell'~ia pa1·~- uir sobre esta 1nalr•·i:1 al p•·;tncr•J, 
]:1_ dt>C'icfc (011 decir: "\'iv.iílll Sill le)'E'S.,, Jas JlOC'a~ -'11"'(·~ qttc cr·illD­

rierOll, e1·:111 lllll)' toscas ... l.a agTicuilura la tení:1n d.·! [·ndr) .¡_b;~l> 
donada. .Su :rrc¡uitectura llllty miserable y mús im¡wdectos :-;ns 
instrnmentos ... En loo:! u el N ut'vo 1\'f un do no había m2s <k dns riu­
dadr.s, Cn7CO en la i\mé1·ic<~ IJH:ridional, v J\'léiiro en l:r s~Jentrional, 
y estas no eran 111Ús qu~ de el o;; ag:c.gadÜs dr. ·ca~as JnisPr;J h~e-j. ·: ... 
f.~~ lengua~ an1ericanas su11 lall po~>l"l's~· qt1e nu hay ttna cuya arit­
mética p;¡s•e del número tres'' (a). Estas ll<cl'.rd:Hies, que no lllC:I"<: 
rrn m:ís n:spuesta que la del desprecio, lwhlan gp·¡¡e'rallllenl'e dt: to­
da. la América. y por consjguiurlc iucluyen los R::inos de Q11it•'> y 
.el rPrÚ. Quctlarán no obsta11k satisfechas 1'PSjl01H.lienclo ~ ot:·o:;. 

(a) Uichi'l'. Fil. l'. '' 
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Carácter civil de los Peruanos según el señor Raynal. 

11. Este filósofo todo al contrario del Paw, describe larga­
lllCnle la,; llluchas y admirai>IF., l~yes, religión y r-eiinaclo político 
gobicmo dd Perú: eJ bello orrl('n y rlisiTibución ele la Ll!ás perfecta 
agricultura; y el est:vlo en que· se hallanlll allí las anes y las cien­
cias. Cotno par~ esto se gnlwmó (contra Sll genio y coslutulJI'c) 
de I•Js ltisluriadon:s :llltigu<>s. es donde- dispara menos. JJuedc pur 
c>o sci'Vir lo qtw ~1 rlire rlF la n1ejor respue:.ta a l'aw, ponjue la vcr­
claü ]JIICSta l'n hora de otro filósofo COillO el, J!lllliera haccr·le. JllÚS 

fuerza que r·n h. lllÍa. Vnrlacl es. que t<unbién ·el Rayttat Cll cuan­
lo filósofo, apo('a 1111as cnsas. y otras las da por fábulas; 111as cun1u 
llU hace sis1'ema rlisp;¡¡·;¡t;¡c.lu contra b ;\méri,,a, refiere a lo menos 
con sincerirlarl torio lo que concibe verdadero. 

12. "iVJancocapac, dice. fundador y .J~gi.slarlrn: del Imperio 
riel l'erÍL agTeg·l, a utta ¡·cligiém llena el~. il!lm:l!lirlarl, leyes pater­
nas. L:na elE' <:sta.s, muv :;abia, tuaurl<cha que el joven que co'tne­
tiese algún delito, fuese ligeramente castigarl<l, 1wm qu·e fuese res­
ponsahl: su padre. Er<L pruhib:cla la polig-:un'a y castigado el 
adulterio ell LUJo y utru sc:xu. ;\ ninguno et·a permitido tener con­
cubinas, siuo al solo Empna<lnr. P:tra él ~:; elegían rle las virge­
nes consagradas al servicio riel templo riel Sol, porque él se repu­
taba y era reconocido conto hijo de.l mismo Sol. L;¡ ociosida:cl era 
castigada como primcipal delito. Los viPjos e inválidos eximidos 
del trabajo. ·eran su:;Lenlaclos por c:1 púhlico, con sola la obligación 
de espant¡¡r piÍ,Íat·os en las scttll:llleras. Carla tillO tenía la cibliga·. 
ción de hacer ~u~ zapaln:;, sn casa )':-:u r~xado: y l.1s 11111jer~s el ves­
tido. La Ley priuc;¡;al mandaba. a !m; l'fnt;tnos a.m:nse nllltua · 
mente tocio-;. El trabajo e m siempre Fn común. y acompañado de 
agTada.l•'es cattlos, cuyo asunto era cé'leht·a¡· sus hél'Oeo y cottser­
vat· ol!S tratlicirmcs. Las vírgenes con.s~grarlas al Sol trabajaban 
en hacer \'esliclos, lus cuales distrihubn lns ofic'iales clel Emperador 
a los pobres, a lus viejos y a .]iJ!; httr;.rfanns". 

"Estaban todos los vas:tllns rlivirlidns en cl:curiao, cenlnrias y 
milenarios. Cada decuria y su decurión procut·alJalt con sumo r.2-
lo, que reiuase la \\llión, el mutuo amor y la observancia de las le­
yes; pot·qnc la falt. o riPlito el:! uno, raía soll!'c LO<la la tkcuria. Se 
miraban lutlus como mie.mJ.,·os rle una sola familia, ,qne na el Im­
perio: y c,_;c· unpciío mntuo rle amarse y obs:·rva1 las leyes, los 
nwntenia en una adminthle concordia, benevolencia, patriotismo y 
csp'trilu ele cocmmirlarl, con él ejercicio ele las virlut!cs tuús subli­
mes y alitaJ,les. J.os e¡ u e se s~íia:htban mús en ellas Cl!ll ejemplar 
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conduct~ v rrll'l'alllt•o scncicios :1 l:1 l'alria. ~lan hnnra<h>c;, lk\·an­
do por iniignia de honor algún vestido hcd>o ¡•nr h·; \·í•·g-rn1·' ron­
sagra-da~ ~1 Sul". 

].), ;,Estos héroe~ Cl.all él ,1S11llf0 Cl~ )os pOCIII<\S 1.'0111(lliCS!OS 

pr>r la i:lmilia e],·· l1JS lne<L>', que cant:1h.1n ;¡Jlitm[J<l úci trabajo. Sr 
l"f;prel:cnlah:11l en el Cu;.cu y en ntr:1 . ..:. t.::it1dad~s, alg·utw.s tragcdi;t~ 
y C•Jilledia.-;: e,;tas para la cnoefia11':1 el,. la pl~IJ" y la,; muj.e~·E,-;, y 
aquc<llao; par;¡ h inslrncciÚ11 de los.MinistTos del telllplu, cl.c los jur.­
res y ele los -;olchd~>s. Tudo el Estarlo ,.;:· halla ,]i:;lril>llidn en d~.:tt­
ri<t~ ~ con un nficirtl, qn~ velaba ~obre clitt:t. fa1nilia:;: otro superiol" 
tenia la inopeccié.n rlt: cillcllenla: otn> rle cien lo: otros de quinien­
tos; y otros ,¡,,mil fan1ilias. Los decurinnl's y los otms inspecto­
res infer;ores al mikuario, debían cJ;¡r :1 r;.;te. la cu~ula del buen o 
mal procedo·: .-;oolicitar lus JH·tnlios o lo . ..; ca<;tig-us: informar de la 
ialta O :¡flundanr.i<t eJe VÍ Vl:l'CS, de Jos Vestidos y de todo lu dem:Ís 

_que s~ rec¡uel'Í:t p;,ra el allu. L1 1nilcn~rin infoi·nm<lo d,: lodo, cnn­
~ullaha con el ministro tlcl Empe1·ador y se daban ho reépectiv:ls 

.. ~(mv~·nicntes ¡wovirl~n~ir.r, para todo". 
'''· ''Todas bs l.cyes, aunque stv·er~s. nn hahían producido sino 

l.;üenos efecl'ns <'11 .los 1\:nt:JW•:.. l.·:str>s no conocían el cli>lito. 
:Creían qu~ t<JCias s\l'l lcy~s iu·cscn dacias por c-.1 So·l, c.l cual ilumin:l­
kL Sll" acciones. dr. ~uerk <jllC h minima tran•:¡y:resic"HI ele una ley, 
{a lJJiraf,an c0111n 1111 s~i\..Ti!cgiü. .Por c:so. índo.~ l"f'V2~al>au sus erro­
res aun sccrctcis y hnscab;Lll lus lllü.:l>J; de ¡-,piarlo:;. lu ionnaru11 
a luo; Espaiioks no haber ~uccclido .i~!lll<IS, rpw una persona ele h 
(:unilia n•a\ hul>iesP merecido castigo''. 

14. '·Las LietT<lS del Tmperio capaces <le >:t1ltivar.'"· -'''" rlivi­
clí;l11 en tres parlcfi: esto es, rlfl Sul, dd EnqJemclor y d:11 p11r'illo. 
T .ac; primeras se cultivab:>n rn r.omún, CC>IIIl> t<unbc~n las qu~ n:m 
r!P.stinarlas para lus llllédanns. viuda:-:, ,.icjos, enlermos y soldarlos 
qne s.r'. hallalJall en las armarlas. Tullas cstao :>e cnltivaiJan imm:· 
diat:l.llWlltr' <..lcspués ele las clel '-;o] y priUlcro c¡ue bs <.i:Ll F.mpn;L .. 
cln,·. F.sle no c.,ig·ía ele sw; vac;allos otru L1·ibutn, que <:1 del tr:t­
b:~j" r.r, cultivar ch·l1as tielT:·lS; y -~1: prudncto dé ella<, cle]'nsitado en 
[c.,. lll.lillicu.s alnmcenes, sen,ía para. tocios ]u, g-aotos clel ¡,·.-qw.ri,l. 
Dei procluct11 de las tierrao del SnJ, se oacal>a e: rn:~nteni1nienln dtl 
templo, y sus lllinislr<JS. T .as t'erras c.ld pue!Jln, rlit;tt·ihniclaio en 
to<i<Js la~ familias, no eran hen;ditarias, sinu c¡•.lc rle cuandn en nr:m­
rlo, .Sf hacían nuevas clistrilmcionPs, :ríiat.licndo o c¡uita11do, •;c·g{~n el 
n{l11wro ele pcr:oo11as que conlpc>1l.i'l. ~'tda fan1ilia. Ue dicho :rHPgln 
d·cSr:'nrlía, ljllC en el t'erú jamf1s Sf ':icse ui Ulla p2rsona ocins·~ .. ni 
l~.clrrín, ni pobre, ui mendicante. La pe,;ca era permiticb en todo 
el afin, en los rcopectivos ríos a carl~ parci:rliclad; mas no así la ca­
za, que no •;e podía hacer sino tn tales ticlllJ!Oo y lugares seiialados, 
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p~ra prov~n <1~ cJ.mes a la~. iamilias con la proporcion::tcla igual­
d::td. Como ni el oro rli la plat:1 mt·.n~C:Í<m c,;t.imación o aprecio. no 
s~ conocí:ct rl Hsu d-~ monéclas, como ni t:llll]JU.·•J del comercio, -;ino 
muv im¡wrfcdaJneJJtt, por \'Ía di' :J•lgnnos trueques". 

15. "Estas kvc.s 110 eran co;critas: porque 110 lo·nían sino -~s­
pccic im¡wrfccta de-caracteres en In-; quipos. J'ur eso :;e cnns:¡·va­
han en la memoria por medio d~ c:¡nt~>s; y así aprcndia11 los niúos la 
l.-y y sus historias. s-~gún escri hcn loe; histuriacl<>I·es Esp:¡l\ules, 
lns quipos tcran unos reg·istr~>s de cnrclelP.s, en los cuales, por me" 
dio de divers•J~. nutlus y c·olorcs, se c-.:primía lutlo cuauto se qu~1·b 
¡Krpettwr como en Ulla csc,·itur:¡ .: es1-n <es, todo nmllto perteiJccía ;:¡ 

la histo¡·;:,, Ctl.'illnii>r-~s. ccrcmon:~: y IPyPs. LL•s cordeles peque­
llus unido.< :1 los principales, expr·Imía;·¡ las cin:unslancias menos 

· impor(;llltP.s; y eran depusilarios de. esta especie de escrituras ::tl­
g•Inos nfi<·i:ctlfs de probada f<:. puesto,; por la pública autoridad ... 

"Mas par::t decir w~r<lacl, c~tc gTalld<; artificio .-J-e los quipos, 
se tlelx~ re·¡llltar como f:íbula; porum: esto~ s:ng·uhreo; :¡nal•cs. no k­
nían alg(III se11tido continuado. ni potl'lan servir, sino p~ra h~ccr al­
gún otro c;•.kulo, o p~rp<"hwr alg·ún p:ctrticular suceso. Así mistnu 
se <klJcll reputar por fáhnlas v;u·ia,; edras cosas que rdier~11 los cs­
nitorcs. l'or eje1~1plo. 1~ prodig-i<.•sa cantidad de ciudade-; fahri­
radas por los l'eruano.s ro11 t~11l·u cuicla-clo y costo. ¿Por fjllP si 
hubo laulas :;obcrbias •:inrlade.s ~-n el Perú. no C';Íst-en :1IHwa sino 
Cu¿co y Quito, y las c¡ne despné.s lm11 fabricado los E-;paílol~;.-; 0 Por 
fábula los majestuooo> p:1h.cios ele los Incas. :1sí en s1i ri',.;irl~ncia, 
~ouJo c11 l<1s sitios destin:1dos para sn:; l'iajes v delicias. T .:1.s ca~as 
r~.:aks ta11 ponderadac;, no e.r~n ut1·a cosa. qite unas pi·~.rh·a.c; .c;ohrc­
pucsl as a otra, y !'e\'e.:i id~.s de una :u·ganlilsa roja. Como fábula 
at¡ucllas plazas rlc ::tnna> que cnhríau el .llllperio. ¿Si hubi·?ra ,.;i­
do 1'-~nlacl. hubieran ~ido l'OlHJllÍstadus Cll tan poco tiempo? Como 
fábula Jc,s est:\llljtlCS y :ICiwrludth. tliguo:;, cOll1<1 se pretcnr.J.;'·, de. los 
allliguos Roma11•.1s. Como fMnlla lo:> soben·ios viales o ca11e.s 
111ar;stras del JuqJeri<•, que.·,," nan o~ra c·osa. que dos ónl•crH.'.<; de 
palo". unos dcs¡nrés rlr otro.<. tlcstil,ac\os únicamente para g-uia1· los 
,. iajantes. Sólo e.-1 camino ele los Tucas. que atrawsaba· .torln el 
Imperio. era de alg·111J:t grandeza, y este lllülllllllenlo el rn!ts lwllo 
del Perú. fué cl.''<trui<lo enter;uncnte en tiempo de las guerr~s civi­
les de los COlHJni,;tadore.s". 

16. ''Lu.s. peruanos no hici-~run algú11 progreso en h ciencia 
llel ~liseün, c0n1n se VP f'll 1:-ts {ignras qu:: aun 3C conservan. 'Tanl­
po::o ln<'!"Oll n1:1y av:-tnz<idos t'll las oira::, cic11rias alg·o cotnplicadas. 
¡:>urc¡ue les faltaban lr•s vocablos para cx¡Himir ·las nocione-s mol·a­
le~; o metafísica~. No tJhsl:uJle tuvieron llll tintura ele geometrí:J. 
Su a1io estaba di1·iclido pnntuallncntc cOJIIO el nuestro; y su reli-
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g10n. qu<e lu.s h;tr.Í;¡ mir;tr r.nntinuamente al cic.\o. les h~hb <br1o al­
l~Ím cuuucin¡:ento ,¡,, la a<ITologh. La grande la y :1lmr:1 dc «liS 
~rli ficiu,, su' e'¡i:wiosos c~.minos y puentes, y finalmente. lo., mo­
nnmclltus, cuyas ¡-~liquia:.. ;tnn soqwenden a la nación qne lo~ con­
quistó, muti·ló y ;j h:1ti,), son pruebas del conocimiento e¡ u~. tení~n 
en :tqnella parte rle la Jncc~.nira. que enseíia a mover y alz;jr gr:m­
cles 111Úqni11as. Sin una g-ra11 ciencia r sin 111ttchos i11strlllllf'.ntnc.. 
éT~. tncncslcr <pte los arqn\tectos y fabt:ic:Hlore:; de 1111 palacio o dtc 
tm tcmj!lu, lwhicsl'.n tenido invenció11 y genio''. 

17. "Sa.hi:<n fundir el oro v la ¡;lata. y poseían ·e•l seu·eto p0r­
dido en la Europa, de tcm piar :, 1 cohre como nosotros el acero. 
C:unuci·crOll el hiern1, mas no lo supieron trabajar. Nu11Ca pensaron 
en c:oc·~r los ·laclrillns, si bitcn ejecutaron rosas mús <lifkiles e incó­
modas. Por cksgTaciA. sus itJ.stnnnentos no tenían t:Lllta actividad 
sobre el \cJ-liJ como snht·e h piedra. lJe allí Ítlé que los n1ismos qtte 
trabajalJ<lll d granitn y t:cl:ulr:chan las estnera,Jrlas. no supi·esen 
unir las llla<lcn~s nl atacar~a"' con gonces sinu cun atadurat:. d~· be­
jucos'' (a). Hasta ;tC[lÜ el st,-,n,- 1-:ayn:tl, sobre cuya clescripción, 
Cll graH parte vcnlader-a, <leho hacer los coJwenientes reparos y su­
p\c¡uentos, exccptu:¡c\os éllJ11ello5 que por com·.enir co¡¡ los ele otros, 
LCIJclr:\n una sula rrsptwsta. 

Reparos contra el Seiíor Rayna1, y suplenwntos 

18. Reparo 1'' Sc',]u s·= detiene este filósofo en clescrihir Ja¡-­
gamente l::ts leyes y costLmlbr~.s .le. pura humanidad. •\ ·~Stas les 
cla el título de muy s11hia~; y ~ .. stas dice qtte h:cn. I'I'Orlttcíclo las vir­
tndes m:ts sublilllcs y am;chlcs. 1\-ltwha ~fición muestr;¡ aquí y ~n 
tocla su obra a \ao; leyes rlc pnr:< lHnn:midad. L:ts leyes rigoros:ts 
<LJll'nas las apunta u l~s calla clrl todo. ~·bcla dice ,o\,re la r.e\igiém 
y la lT2Cncia de Jo, Pt>nt<LJ tos ·en onle11 a la clivinidacl y al alma ra­
cional. Todo esto parece lllll}' co11fonne ~ .su filosofía. sobre cier­
¡.,, puntos que k haihn en la ralwza. TJehía, pu:s, decir qut' los 
1 '"ruanos, sin 111ás luz el~ k que \;¡ n;ll:Jlral. neía11, coJtllj lo.' Atenien­
,;(•,;, en tnt Dios invi_sihle. supr·: m o, rriarlor del sol y de tuda' las 
eqsas, ;·,,\ cu;t\l\;una1mn Pachacamac: cpw su nn111l,re no lo pronu·n­
<"iahan s'no con profunda n:vnenciJ e inclinación clel cuerpo: y que 
a c·ll templo, el de tnayr•r lltagnilir.',nci;¡ y riqueza, 110 entraban sino 
,.,,, p:es desnudos. Que cr·~Ía11, 110 sol:1nwnte la inmnrtaltdad del 
a'\n¡:¡, sino también d ')tle lialtía c'Htos lugares incógnitos a los vi-

(H 1 1 fit.todn filo~Úfil'H ."" poli t. '11 , 7 C, ~. ~E\~IÍII ~\! trn.Clllí'C'h'm 
111 't'llll:l. 
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\•ietil·2S. do!lCie ihan las almas separadas ele los cuerpos, a ser prc­
lll:arlas o casti.e;ilcJa.s o·2g;Llll sus méritos. Que kthían de resneo'!ar 
v 1·olvcr a servirse de las cosas r¡tte llOLJÍ:ln en los sepulcros: que se 
hal;ia ele acabar.,] nntLtdn ctiamlo cayese 'l¡¡ LttLLa. y otras semej:~n­
t...:.s cre~ncia·:i, que aunqne vrl..J;as en pat·te, pnr ruezdadas con desa­
hws. ~nm Jlll ublalll<'. una :;e1 era r<"pi<·hctis:ón ele'! iltrminilclo 
Hll'ÍStllU. 

19. ::\fu hace I;Ln<:;r':n ck la CITl'IH:i:t con1Ún en qn~ estaban, ele 
qn_ ellos ni mentían ni podían nwnlir. sin cometer el más c;xccra­
hl·~ delito. e·l cual no l1ahÍ:1 ex¡wricncia rk que ninguno lo lltlb:cs·~ 
(O\llNirlo rn ning·ún tiempo. Mny lejos cslttYo d·c haner mención 
de :lfJltf:lla ley, c¡ite 1wnnir·h solamen1c a las naciotws conqnistada:< 
];¡ tolerancia do n·ligión, en r.nlc•1 al cttli'cl de. s:ts partin1l:ucs Dio­
se~. cJ."'J'll~.,. el<" ohligad~., !ocias :1 1'1 principal ador'lci/lll rJ¡, Pacha­
Gll11'1C y del S0l. .Si él hnh'es~ alc;¡nz;ulo a los Tnc.a~, eren qne le~ 
hahría ·insinnado lo coni r:rrio. :tsí comn tnvo atrf:vimiento (en :·st:r 
111ism~ nhr:1) de a,·onsej:1.r :ti piaclnsísimn H"y Carlos TIT, el que 
¡wnni1ie'e la ;¡h,r:l:ti·a toln:ut<·ia de religión para que floreciesen 
felizmente todos sus vastos dominios. (a). Pondera b hunwniclad 
ele vari:~s leyes; n1:1s no dice qu' los tr:msgresnres ele ellas tenbn 
s'empre el c:~stigo e::~ pi tal. Pas:~ en sil·e·ncio c:1si todas las se\'er:~s 
y de excesivo rig·:·.r. L:na ele ·'lias em la que prohibía comer lacar­
ne hum:111a aunque fut'se de los prisioneros ele guetT:I, cuya trans­
gresión debía castigarse s'pttlta,nclo imnecli:~tamente vivo al clelin· 
nrenle: otra, por !:1 cual se persegub b culpa gr:we hast;¡ en los 
desc<'!lflientes del r•·o, clestruyenrlo el lugar clotldc hahía nacido, 
·'·<'.mhr:''.nclolo de piedras, y regándo'eo con songr•2. en t,efi:ll de eterna 
111¿••!díciñn: y ntra 110 111:tJO.S L·igorosa contra las vírgenes del sol, c:i·­
yo <::1rn:1l cielito debía castig<u·,;e se pul tan do vivos, no solan;e:Ite 
;,¡nhos delincuente~. sino t:1.mhién sus IXtdres y pat·ientcs. Y ¿por 
r¡ué call:1 est:1s y semejant•:s leyes rig-e• FOsas? l'orque ahorrecién .. 
c.lnhs ~1, dam:.1 :1 cada p:.1so sob:·e que sea abolido el tribunal de la 
inc¡uisici•)n. contr:.1 el cual de-clama y blasfema. (b). 

~ll. Reparo segundo: cb por f::Ibnlo;,;o el que los qt1ipos pu­
·'l'<'sPn tc.nel· un continuado ;,;enticlo, v sólo concede cp:e puede per­
petuaroe co.11 eJios un particul:1r sueco. ¿Y si l1ay mil o dos mil 
<¡uipos, COl! otros tanto:; sucesos particulares, no haceu el vollllnen 
de 1111a gTandc historia? Las materia-; de los allil<ks indiartus, eran 
ll.eo'sat·'alllente cortas. simples y poco u ·nada curuplicadas; y así 
no lwv dificultad tan gTa:1cle en concebir Sll COlllitmado sentido. 
1 .os Chinos. antes de la illv·enci(>tl de las letras, uu usaron ele olra 

<:n) lhi!l. '1'. ~. <'. 11. "" oh·ns pnrt'''· 
(h) lhifl. ' 1

' .~. {~. 1T. ~,PI\ ot.rn~ ]Hll'h.'tL 
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esp~cie de .~scriluraó. que la de los mismos quipos, y con todo con­
sexvarun sm h'.storias mucho m:ís difnsas y por 111ás siglos, según 
refieren sus hisluriadore<. Lo cierto es <¡nc· los Espaficle, quc:cla 
mn jnstam. ntc asonilnw.los. con 1::t 1·qwtida cxpt~riencia que !ticic­
mn. Mandaron leer 1111 prolócolo ele e~os con!Pies a uno de los cus­
todios de ello . .;, que se lhtnaban quiposcamas; y h<tbienclo rclat<l(\o 
é~t.e una larg·a circnn~tanciada lli~toria, pasandn hilo~ y nndos, co­
nin nosntrm las huja:o c.k Ull libro, llamaron otro par;¡ <¡1K leyese 
esa misma ·c>;¡lecie (1~ csnilitra, y la leyó del mismo modo, sin di­
ierenciarse en la minillla cosa. Lo qtte yo noto rep~tidas ve.ces en 
los escritore.s extranjeros {;S, que habiendo visto con sus ojos a.lgu­
na~ C'O~as hechas de lus P.cTLwnos, confiesan ingenuamente, <¡ne no 
pueden concebir <.:Ú!ltu u con qué rtl'k las hub:esen hechu. ¿ T'or 
qué no mete11 los <tu'pos en el número de esas, aLlllqLt~ no puedan 
concebir sn artifirio? '{o bien me p~rsnaclo, que aquel artificio 
era im1w1'f'c-to. C"ompar<Jclo con el de las letra,;; pero admiro al mis­
lnn tiempo 1111.1 invem~ión tan ingcn'usa, a ola verdad suficiente pa­
ra· lo poco que ncr.esitahan perpetuar. 

21. Reparo tercero: la única razón en que se ft11l<bL para te­
ner {•CJr fabttloso el que hubiese tantas y tan bellas C"inda<i<'S en el 
Perú, •es 110 sólo pueril, si.tw ridícula. El que no pcrm<JlH:z,·an. tw 
arguye el que no las hubo. Con el mismo fundanwnlo podía m> 
gar Htits ele veinte cittdad<:s, de bs qnc· fabricaron en ti~1111HIS muy 
posl·criores los Europeo,;. en sólo el Reino de Quito. de las cuales 
apenas hay pocas r,cliquias de una. y ele otras 110 se sal1cc. ya ni el 
sitio <l011rle esltn·ieron. La muchas que antigu:mwnte t11vn el Perú. 
s~ tleslruyerolt: unas .. con hs g·uciTas civiles de los clns IKrma11ns 
Incas: otras, cotr la conquista de los ITspaíioles: otras, C"nn las gue­
ITas civiles de ellos mismos: y otras con le1'1'emntos, suhlevacinl1·~s 
c inccnclios, razones todas pot· las c11a'es sttcerl~ lo nr;smo en todo 
el mundo. ;\ mas de ,so lllUC'has d¡: las c¡ne hoy e~isl<"l1, 110 son 
s;'Jiü las 111is1na~ antiguas. sólo ret>dif~cad~s o reducid~!-. ~ IH?.jor 
gusto. 1\:las nc• es Cóto lo que a mí 111e lla111a la atención. sino el 
observar las contt·acliccione,.; de ·::ste filósofo. 1'1 dice r¡uc. fne rk's­
truíclo enteramente ctt 1;:¡ conr¡11'qa, el g:·atHI'o,.o 11H1numento <le 
los ca111:nos reales . con{esanclo con eso qn~ los hnl:o, después rlé 
teJlcrlo:o por falJtilosos. El dice que en el Cuzco y e11 oir<b -:iu­
daclcc: se rcpre:::ntal•an tragedias y comedias. y aíiad~ il:nwrli:1ta­
ll1C1ltc. c¡tte no había 111Ús ciudades que C:ll!:co y Quitu. ; Tamo lo 
encantan las C'OtJJedias, que no adYierte lo que dio~? En e! si.~·uietJ­
te parúgrafu tnostra¡-é cu;\ntas y cuúks eran la~~ cit!cladcs :u~t.ig-llas 
de que hablan los esnitore>, y cómo rra11 l•1s palacios r.:ales. 
. 22. Con la misma sinrazón da pur fabulo~,os los admilahle~ 
acu·eductos, canales y. caminos reales del Imperio, dando por lllen-
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riw,;o>' a lo,; hi~toriadorco<. y por eug:uÍ<L<ius tu<ius los ojos, qw~ auu 
v~n ios fragmentos y vesLigios t¡ue :-uiJ~islctJ. Lo peor es, que ai 
iin vicn~ a confc:'al·:o tudu; pues die~ qu:. las rdir¡uias que perma­
lllT~n d~ :~.qucllas grand~nts, aun sorprenden a la nación conquista­
llora. ;.Y por r¡u(·. nn din~ lllle sorprcnckn también a los académi­
c.o·' r'-2 P:~.rís, COJlJO lo ('onfiesau ellos F-11 sus viajes? Es comtmmcn­
te notado este fi!tísofo <lf inconcxr¡ y de funrl<i<lo u1 futiles ap<t­
riencias. 

2.1. Reparo cuar\o: aseg·ura que '10 hicie.rnn los Pernanos 
partin1la,· progTeso ·~n la cienci:~ dd diseño, como tampoco en ot1·as 
rompli('adas, porque les fa!t:'lban yocahlos p:ua exprimir le~s nocio­
nes morales y metaiisicas. Sobre es1"os puntos c¡uP.dar:l ente,·a­
ment.~ satisfecho cuanrlo r.:o.sponrb sobre loe; mis111os .a otro filósofo. 
Fntre tanto, reparo 'olamen1c, qnc no expresa cu~lles fueron las 
ciencias complicadas en qur no hicieron pr•Jgreso particular. El 
ks concede una tintura de geollletría, y alg·\t¡¡ conocimiento de la 
astTología. ¿Y qué para e-'! as les faltaban los vocablos:" ¿ Cúmo 
exprimieron las nocion~.s mornles y nwtafisic:ts de estas cienciac;, y 

de otras en CJUe fueron emin:ntes.? No lí:'ay quien 110 los ce-lebre 
como exce!.~ntes en filosofía 11atural y moral: en aritmética y ju­
risprudencia: en bot:'u1;ca, medicina. cirugía y anatomía: en <:s­
tática. hiclrosütica e hidrogrolia. Ue la astro logia y geollletría, 
no sói(J tuvieron algún conoci1niento y tintura, sinu que hicieron eH 
ellas los notables prog-r.:sos que mostraré después. De donde se 
infiere, que parad conocimiento a\·anz;ulo ele aquellas ciencias, o 
no se requieren ]c,s voc.1blos que cxprime11 las metafísicas nociOIIes, 
o q11e si ~.on necesarios Jo~ tuvi.e·1 011. 

Eu la 1nec:'mica les concede el conocimiP.nto solo ('n park, hM.­
biendu oidu, s~gún lo demnest ran sus ol1ras, tan granrl~s maesh·os 
en ella, cun1u C•ll Jmtchas otra,; artes. que <'1 mismo las admira, sin 
poderlas dar pur fabulosas. Se lamenta rlP. la rfpsg-racin ele los 
insLruniet"Ilus p~ruanos, porr111e no ln\·íe1·on tanta actividad sobre 
el lciív, como sobre. l-as piP.dras, .sobre ,e] m~nnol ma·s duro, que es 
el granitu, y soLr~. hs esnwr:1ldas. Fina.lmntte, concluye con que 
esos IIJisuJus artífic¡,s, que ·Htegan"l1 ha hacer cosas tan arduas, 110 
supieron ·ajustar bis mndcras, ni unirla,; con gonces, sino con be­
jLJCus. 

24. Yo confi~."<o lj1W. no fueron lll11)' avan'iu:los ·en el trabajo 
de la madera, no por -falta de ing·cnio, 11i por i1112plituü de iustrn­
Jncntus, qnc es una ')1Ii11KJ"a. Toda su atenciún· la hal/1a vuelto los 
I'crnanos sobre. In., m:¡tr·rias m:"ic; sólidas y permanent-es, cuales ~ran 
J.aK piedras }" Jos met•~Jes, }' de ella-; gustal1al\ iener SUS cstÚlUao, 
SLIS 111\!Phli~·s r ntensilios. No .['01" es•) cltjaru¡J. ele trabajar. y bien, 
hLK maderas, par:~ ~qnellos H:;os que ellas sola~ suu aptas, y sus 
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instrumetitos nhr~ban cr•n igual perfección en ellas. No unían 
pedarillos df tahbs y palos p:•ra hat'Fr sti!' ¡>llt"rlas aunque lllliV 

graJJd(s, porq1t>c ·les suhrahan nta<kr:¡.s di.sfonncs, y de cHas las h;­
cia'llo. ele sul;t una o de dos pi<:za.-;. No las uní-an cutJ gunces, porque 
li'J los juzg·ab~n ncccsztrios, ten;endn el <J~.o d~ los quicios arriba 
y almju, tal vez d~ metales. coma se 1·iet·on h;csta en lus IIIOd·:riJos 
tictttpos en las pucl'las de Cañar. Dt• ;u¡uí t\s qut· <kbc r·:pularse 
cun Jt~<'ts razÓtt pot· 'l(tbula, la de la, at~duras <le. he.jucos, si no es 
c¡n~ fuese ·~ll alg·u¡Jas u•s.b de poco o ningún molllf!llo. La fúbri­
ca de las canoa·; para. na vtg-ztr, que aunr¡ue muy grandes y cómo­
das, son s:•.mpi e de un solo macle1·o muy du1·o, 11111t'.stran la acti­
vidad de los iiPilrtllll<.:lllus sob1·e esa materia. Yo me a-tre\'O ;L dc­
,;;¡fiar <L tmlu:.: lu~, car1Jinteros mas hiibiles d" r~rís con la ventaja 
d:~ la gran multitud de bellos instrumentos a que h:1gan 1111 sO'Io 
t;Lmhur de madera cOliJO los que describí en el p:'trágrafo pasado. 
No hay pur qué apocar el ing-enio ni lns instrumentos pPI'IJallos, pa­
ra m¡uclb arLc !;ut ordinaria. clespu(·s ele suponerlos emin~e.ntces t>ll 
las c¡11c sun 111as arclu;L, ,.'>' cli fici.Jes de toda o. 

Carácter civil de los Peruanos; según el Señor Robertsou. 

l. Celebra este filósofo a lns principios, e.n competelll:ia cld 
l{ayual. el gobienw po•lítico, ful1(1arlo en I'Biigión, y los ventajosos 
efectos deriv<1clos de <:sa ca11sa. Na cal'! a f:>tF, cm no ductor, la '"­
vericl<lcl ele k1s leyes y los ca·stigo.s rl.e los transgTcsorcs tk ci'las_, lo­
dos capit;des, por juzgar<;e sacrilegios cnntm .Ja Divinidad: el III<LJJ­
sísimo espíritn de· la Religi<in, PI cual in fluí ;u snhnc el gobierno ci­
vil y el si,t·~ma mHif·ar: el método rlte h;¡ct:r sus g-tierr;¡s los Perna­
IHJs. con partinJI~r m<:>d<> di,tintn dPI rl~ todas las nacione~ ameri­
e<ma:s, y sólo por loabl~s fines, sin que jam~s inflnye.s~ la cr<It-:ldad 
ni la venganza. "' 

Describe e·l particul;-¡r estado r.i•;: 1wopierl;trl, y mrtorlo rle ,¡¡,_ 
tribuir las tierras, distintu del r¡uc usahan todas las nnciones ri·PI 
continent2: el mayor progTt'o en i'<Jclas las artes nec.~sarias pa1·<1 vi­
vi·¡-, y ;Jllil C!lli a<¡ue.JI;¡s fJIJe sólo sirven para d r:xplendor y e.! lujo, 
supcriorl;:s l'Cldztvia a hs del Tmlwrin mrcjicann; \'el estado f~liz <le 
la agricult·nr~. ele los alm:·Jcenes púhlicn~. d·f la ;·nnsPrvacir>11 y dis­
lribnción de •los frutos, en todo hien atTf'g-la.da y arlmirahle. 

2. Pasando ele alli a L1 magniiic·encia de slli; f~hrica;;, es¡w.­
rialme¡JtP de los t·P·mplo.<> y palacio.-< ¡·ea.les, clicr:: ''T ,as descripcio-
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nes lwc·h:~s de los e~critores Espaiíule!O, que tm·icro.11 o<'asi<'m de 
cnnt1".111plar aquelloo edificio~ cnL'Tuo, pu<lían parecer exageradas. si 
bs ruinas que torlavía se ven hoy, no confirmctsen la verclad de 
sus relaciones. Fstas miuas de t~mplo!' y d<'. palc.cios se halbn Ul 

todas l;¡,; provincias del Tu1pcriu. y ron Sil frecuencia demuestrm1, 
<p\e ~on 1110illll11eiltus ele l\11 pmkroso p11~hlo ci,·i•lizado de mllchos 
siglu<'. (a) Estas prop""icioJJc". <pn~ exaltaJJ la. pedección de las 
:11·tes y cultum ci-..il. pudía este Filú•;ofn no haberlas dicho, o llla11-
tencrl:ls ~iunpt··e, para uo conlrade,~irsc, con1o -!ltcgo veremos. Pon­
dera juotamE•n'.J.: <Hjltello-; solwnios ediiicin~. v:Hios en la extensión, 
ya n1ocleracla. yn inmensa; mas tndos insignes en la solide/.. UI la 
semejanza y e11 el guslu de arqllitr.ctura. De;.cribe el templo de 
Pachacamac, q<Jc nuitlu a la [orta'•c.za y p:¡ilacio real. tenb ll\Ús de 
llledia legua de cirnmf.:crenria, cuyo ¡wodigiosn edificio sobrcsalb 
con el mismo gusto de ar'jt1itf.ctur:¡. 

3. "Tod-a~ e:-;Las. di<'r, lln eran ni la:-; tn;ls nnb1es. ni la:-. 1uús 
útil,··-~ nbra~; fk~ lo::-i lnuv·., :..n con1para:·if•n de los <.lus tnaguíficu:-; ca­
minns reales. dil¡¡tados por mi1s rlr 1 . .500 miii:1S, mucho más di.~·¡¡us 
ck l<t ~.tcnción: se.~·ú11 Li c.·~agentción dr, _In~ escritores, set·'¡a Jll'l~L'Sa­
rio comparar ·tsta oln<1 a I;Ls 111<"ts dH1r~s <k lns antiguos ron¡anus. 
Fila a ·l•a ,·errlac.l. mm despojada dr lo.-; hip<'-rboles. es un<1 adu1indJlc 
pntrha r.il- los progresos qne ldku~ hrrho en la ciencia di~·¡ gobier­
no. 1 .. a misma <tvanzatla industrié! m:wifiestan SIL> pucnlc-; sobre 
los ríos; y si las otras naciotws nada h:1hbn adela.J!tado c11 la ci<.:n­
ria n:ínt ica. que toda se reducía a los remos, us·aban lo~ Peruanos, 
en .<11s balsas, ele los árlJoks y l'<cla~. co11 que podían bordear. ¡·onH1 
la-; n.1vzs". (lll. 

''La s<1ga~idacl v ¡¡rle pcruallil, no era limitada a sui<JS los nh­
jctos r.se:ncialcs y útiles, sino <Jll'~ s~ extendía a·las arles dd lujo y 
profanidad. Poseían los prc-ciosos m:·i"ales en mayor abundancia, 
<.¡ue en ning·t'm otro puel;lo americano ... ,aiJÍGn fundir v rdinnr:m· 
con gP:Dn f-:1cilidad. Sns vasos y 111"f'll~ilios. qlir~ Jlien.TÍau e~ti:n::l­
ciún, por h lllilteria y la f<mna. !--r ¡w.rdj.e·rnn e-11 las fundiciones <JIIP. 

Sll>< conqni~taclore' hicier<JJI. aprr.<'.iando ellos ntás que d al"te, !a 
materi-a''. (e). 

4. r·Llbia fin•a.]mlcl!IC dt• \;ts otras oiJI"<IS de lllCra !'1\rinsidad, 
()rJlato y pnmp:1.; y par·:·cil:nd"lr h:l"i1erse excedido llltl<'hn f.ll d•!cir 
1•.> que d~.hía. constrei\idu tk la notoria verdad, 1ttm::--tra por tllFI 

parle el 1121110r de oponerse al scl11>r i'aw; y por otnv, <el no i1· muy 
C<Jn funnc a .st1 propio siste.n1a, qu~ rs c·l de ap•K<cr y notar de im-

(:l J ITi~;j. dL' .A m. 'l,. 1 r Ji J.¡. '¡-. r '. ;)~ illltH'I',..:i(lll (jp \'t·n•.:dft. 
(l• 1 ll•icl (<•! lb id. 

Hi>t Nalllcal.- 17 
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perfectas toclas las cosas (],,] Nue.vo Mundo. Esforzándose por ""o 
a concot-dat· los dos cuntr:iclirtorin..; dice innliedia.talllente: '·N u uhs­
tante la~; muchas cirnmstancias, que parecen indica¡· uu alto gnulo 
ti" civil cuilnra en el Prrú, ormren ott·as que sólo clan ht iclP.a df' 
ser aque·lla uua oucieclacl. t¡llf n.o il:¡ce sino -;alir de la IJarharie al 
c•;tz,cl,, ci1-il''. (a). ¡ ()u[• hell:t proposiciri11, llttida nm tudas sw; 
expresioues pasadas 1 ¿Y ctt:.tle'; so<lt e>as circttttstancias tjttP. ha­
cen bajar tan tu eL- pr:.rio a ];, cultura peru·ana; Seis prudude collhJ 
razones funclarm·nt;rles. y .'>nn las :o;·iguientes. 

·s. Primera, ¡)(ln¡ue b pt·ofesiúu ele las arte.<. estab-a confusa 
etr tucl(ls lo.s irtJ:di,·icluos. de modo que cada uno las ejucitaba to­
das.'''' s~gunda1 , porque llU hal·Ía Cll L<Hio el Perú, sino :ttla ~ola 
<ÍLtL\all, quP. Pra 1:1 de·] Cuzco ..... Tcrct'ra. po,·qtt<-' ;¡o estaLa allí 
itttrc•ductdn '1 comercio .... Cuarla, Jl";·c¡tte no e·.-1n [,,:; .IJerua;;os 
de c:;píritn hclico~o; pues representú-nrlo«e los fnca:;, como príu­
cipc.s g·uctTrr"': siempre a h frente de hs <lrmaclas, en vidut·insas 
conquistas, dieron pruel>a ele lu contrario. ''tt~ndo fueron com;ui:;­
tadu.s pot· los F,paííoles. o.juiuta, purc¡11e f11era o:le ·éstos importan­
te, clei-cctos, l'OJJ,.ervahoAt Lll! :~ran resto <IP h:u·barie, sepn\tanc\o 
pcrsunas vi,·ac; C'll la~, ttllterlc.> ele los pnsc.n:Jjcs. coutu etJ la <le 
Huavna:·apac, el tn:'cs puclc•·usu monarca. ·en t¡r.te fttnutt cuncknadas 
111;'¡s el(: n1tl victilllas a acu•ttp:tlwrlo :Ji sepulcro. ::iexla, lJLlr<[L1~ 
excLdien{ln aun a las naciotles 1nús inr11lt.1s y satvaj1c~, n~aL1a11 co­
tttcr la C<ll'llC y pej-e cntdn. si<:l!!IP a.sí r¡lle cocina·han ]m; vcg-ctahlP-s. 
Cusa de que s•e ec;pantat·ott los EspaJÍoJ]e<;, porqtr~ ob>en<nu·n hat'e.r 
lo que tnnln r· pugn-a a la tt:Llural~z:t. (l1). 

(i. 1\ esto o; seis dcfec to.s. r.lehía aííadir ntn" do<;, seg-ún los 
principios gen~ral·c-; que r.s~niJlecc :stc filó:.ofu, ltahlando de I:Js na­
ciones incultas y salva,_ics. ~·n· r¡ue parece debcu .>cr rompn:ndiclo·; 
los T'enr~lHJS. 1 ,a ·an¡uit•::C"tura y la ~g-ricullut ;L de ;iqtrelhs nJ.cio­
ncs, dice '!llC ttccesarianwnk dehían •;cr itlperfecta•s y ddcctu•Jsas. 
pon¡lle no u~ .. aha11 ti¡j hic'l'rn, ni de a·ll•Ítttak:i dumc;sticns, -;iendu 
cs<cnci;¡'c:: p;tta la pcrfccci,'Jn dr: esas anc.>. (e) IJ, ;.,quí e,, r¡uc 
inclnyc a los l'eruatHJS cn c-.sas tH'cesarias imperfr~ccion:-s, puesto 
r¡uc tampPcu usaban rlf'.l hierro. aunr¡ue lu conocían. ni rle los atli­
tu;des dotnésticu:;. atttlfjll-2 tenían ttlltCIHh. Si noJ ln.s Ít1cluye y per­
,..;iste len ce'ehmr el kliz r.-;J:vln de su ;-¡gricultura, y el gTGll prog-re~o 
que c'n la an¡uilc<·tura ponrl:ra muchao vcn:s, se infiere contra él 
llli~llHJ: qtte Jl'u·a lkgar al e.';[:Jclo de perfc;cciún ar¡tJellas artes, 110 

son c.sctJCialc~ aquellas cn~~s. 

(¡¡) lhid. (lit Jl¡j¡]. (_1'1 'l'. ~- lilJ. fl'. 
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:\ mas de ::;o asegura <JLH~ las naciones iJICillias 1io !("IIÍan <~11 
sus idiomas nlr;ts palabras, r¡ne hts qnr si1·w·n a exprimir las rosas 
llJ:Jtt>rÍaks y rorpúrce:1s: p~ro r¡tt(' l~s rle.l espíritn, rJ.eJ tiempo, del 
espacio, rl~ h S11st:uwia, y 111il '"lr:1.s pal;.i!Jras que repres~nlan !Gs 
ideas al>stracta.s y 111live.n;ak.s, eran p:na ellos riel todo clc~conoci­
da.>. '(a) Hahl:llldo rle los c¡Jtipw' pEruanos, los da por defectuosos, 
pur ·~sa misma cansa, rlando a ente.nrl('r. no talltn la cliiicnlt;nl de 
cxprc.sar cs:1s palallras rn los (jl1ipns. cn:lllto por c:~recían de ellas 
los Pemanns. ~eg(m eso, los apnr;t y deprime por ocho capítulus, 
d.:spnPs rle hallnlos most1·a<lo ·tan cultos y 1'a11 civiles. \'•~amus 
sí tiene razón siqniera en una de ~t¡s ocho acusacione~. 

Reparos Contra el Señor Robertson. 

7. Reparo primero: i. en qu~ c:scritor ley<Í j~111:'1s este filósoio. 
el que Ludas las a•rtcs cstuvir.sr.n ronfns;¡s rn todos los individuos? 
El dice que en (1 P. /\co.,Ut, pern es hlso: Jl01'CJ11e la confusión no 
la pu~:k sino en loo íniímos mini;;trrins del pueblo. f<:xpresamente 
consta lo cuntrario en el mismo escritor y todos los mas nntiguos, 
c¡uc asegtua L11c:r por drlantr. r<:n P.l que c~llifica de más \·eríclicn, 
que e' C!Jicca <!.:e Le(m, In vería' a carla 1nso, y especi-almente en los 
capí lulus 4+ y 54. No hay rosa ma.s cnnn'm, ni m~'" sabid-a que la 
separación de las ark·s. Los drstinaclos a las fundiciones y obms 
de Jllet;,]cs, nunca s<e empl<":lh;¡n rn otra cosa. como tam¡Joco los 
arquÍI!eclo:;, lus tcic~<lorps ni lapi<l:wins. Lo que dice Acosta, Jo 
dicen GarciJa.zo y los <km{ts hisl·oriadores, y es. q11e todas la,; artes 
lao aproll<dÍall en c\:stilll·;¡s e.snwlas pÍihlicas, co11 distintos llta~slrus, 
dcsliltittlllusc a ellas los jó,·e¡ws s1~gún la esfera o clase ele cada 
tillO, a sC~· o platero u pintor o mús;co o arit111ético u arquitecto u 
t·cjeclor o <el iarnu: <pw ~-.i n1ismo ~1 pueblo común C! plebe, qu~ nu 
iba a esa:, escuelas. eiPrrit~ha confusa e inclistiJltameut~ varios Íll­
f~riores ltl;ll¡slcrius, s~gún la <live¡·siclacl de los tic111pos y circunstan­
cias. Estos eran los de la agTicultura, rl·e la pesca, ele la caza, el de 
hacer su:; propias arm~s. stts instrumentos domésticús, sns arados, 
sus t·alzadus v sus ..:asas. Todo •esto. leios de s·~1· clefeclu, na loable 
illdn:;cria, que dcnotah.1 1111 pueblo lab;JI·ioso. iuslmidu pur un go­
bitnJu c:abio . 

.S. i\>;Í mismo St' ·~nseii;than la, cieltcias ]Jllr diversos maes-
tms, qtle siettlpre ·~Tall ¡wrso11:1s de la real fzunilia. en diversas e;;­
cucbs. y ludas las <ejrrcitalxll1 ;;eJ!aradaiJJellle. so11 nH::tersc~ j:un:l,; 
el ele lllta• profc:si<'m t'n otra, Tal•'s eran los quipocamax o archiYis-

(a) Il.lill. 
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tas. que no .teuían otro clilpleo: los quillcamacas, qu2 solo eran cli­
bujadore. o pi11torcs: los Ull.!l!lltlls o astrólqg·os, que solos ~e ocu­
pab<un cu observar las estrellas y l1acer sus cálculos: los amantas 
n [ilósofus, que solo s,; clllplcailan c11 ol•snvar la ualuraleza y los 
:;ccrclos tk <:~·la. por dunde l1icinon lautos progreso:.. ·.·u la l>ot;\llic:r 
)' ltlcdicina: los yacumamas, que súlu <:nlcllll'lan en los canales, 
acueduduo y fuclll<s: h•s taqnicamas, qu<: sólo se ~>cup<Limn Pll colu­
JlOIIU' \' Clls<:iíar cancÍL•nc:;: los cushipatas, que súlu t'11scl1ai>an u 
ej~rcilalntn los ritos y c¡·runtmias <k :itt n,Jigi•'m; _... así todos lus 
deJná:; unplcos y ministcrit.s. 

1l. Reparo ~egundo: ¡,:; falso qne ·:·n todo f.l Ttnperio 110 hubic" 
se 111Ús que la cindad dfl Cu~c.o. 10:11 Pstn qniso confornmrsc c011 

Pa1v. y negar r!Ún Jr¡ cindr!d dP Qnitn, <"¡ltP if. cnn<~Prlf Raynal. Diie 
ya. ¡·~sponcli~ndn ~ cslf filt'l>.nfo, las n111chas c;u¡,as, porqtw no 
lwt·manccían lanlas ciurlacifs ;111tiguas clrl Tm¡w.rio. Tnrl<b k>.-; <'o­
ct·it·nres nnn1hran las dos de (Juito ,. Cnzco. como doti c·thtz;ts n cnr­
tcs de aqutlla dilatada ntOil~~~-quía.~ a llliÍ.~; c~el g-ranclí~;imo número d1~ 
otra.-; que Pr;-tt1 consiclel·ac'as cnmo ciud;~dcs de 'egund<J y terrero 
ot·dct1. No tto¡¡¡lJraré la; 111UChas que h;~bía fuera cle la vía real, 
en tudas p;nteo. Tampnc" ha re'· mención •le las que cnbrí:tn, co111o 
se expresan h1s historiadrnes, UJ(b la 111ayor prtrte del autig-uu lnl­
J!Cl·iu del 1-'erú, que lll> SOl! ck 111Í a:,unto. l-Iaré oohmenlc nwmo­
ria de ·las qne e~(al>ati situada-;, sul>re la ltlislna vía de.utro de 1cJ~ 
\ÍH!Ítes, del Reino de Ouitl>. 

JO E.-;las eran \'~fnte. fuera ck la.-; cxlra1·iadas. cunw MaHL<l, 
Cara, Ttunaco, 1 n1acas, 1--:htanlbuya y varia~ otra~ .. qne nu nH.:to en 
!1Útllc!·o. La ciudad de C]uito. GT¡Jital antiquísi!lla del ·R<::ino y se­
g-nnrla Cnne dfl T!11111'rin r·~l'!1ann, ~r;¡ n111)' gnl!Hlf y (io<la rlr pie.~ 
dr:1 lahr:¡da, annq1w 11ada hl,l'lllnsa ~.11 .'11 anlig-iiedad. y cnn el de­
fec·t n de rlev~;lísima.' ¡nwrta.s ~" tnd:l.o; i<ts ca:ia.<, ;L\1:-.has por ahajo 
y angostas por c!Tikr. 1·~1 Inca 1-lnayn<IC<IJla<"., r¡tw la COll<]l!Íst/¡ 
JHH In,; al1us ele 14~7. tu u> ·:n ella su Cork pcq· csp:_¡cin de 1 , . .,inta 
y ncho Gi1ns. 11~1...:.(~1 SH 1ll1H'rte: lH.J le ;~ll~Hlií.) otra co-.:-~, qtte ~ti pala­
cio real. !llOila-ilerio ele yÍrgenes y 11llL'.vo tf'lnplo r\P.I ;:llll, delnnliPn­
dlo el ;tntigu<·· que all't ten'tall sus lley<::s Sl>iJrc b clllnhre del Pane­
cillo Esia ciudad, la 111ios n:~lehrc entre todao. pur sus acueducto«. 
iuc1tt<:s y i>aC1us, 111<1) ut· al do! de que la del Cu;u, ·en la extensi<.H1. 
;Ll\111Jl!C Ji\U)' iufcriur Cll :il!S fidot·icas, fm: S<!CJlll:alla. ÍllCClldÍada )' 
destruida en gran part<.; ¡¡or 1\tllnitlal:ui. que se usurpú el Hcinu 
por cerca de altu. tkspu0; de: la H<Ucllc de .·\lahuallpa. ct1yo capitán 
era. Vicn<lo <~:-:te. qu~ se ¿u~·cn:al l:Jll !u~ c:-.LJi:ll-iolcs. de~pué..; de [rus­
tr,.¡¡los "!.' lllilit:Hcs ;¡¡·di1k:o, la aha11<i<lil<'o. dcjÚ!ldto~a c11 aqncl lllÍ­
><~1-altlr. <-st;¡¡J". To!ll<.l pPscsi<.>l1 de ella el cum¡uistadur Belaká­
z:¡r: y 111Í<'111 r;¡s se. 1'1']1:lrlllt:t d:· atpwllaii ntinas, n,ducÍ('!Hio sus fú-
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hricas a nwjor g11SHJ, clrposih'l la ciudad ele Quito en la ele i{iohanl­
J¡a. <"ollHI <"Ollst;¡ <1<'. varios histnri:Hiorc"> con Clticc;c ele LcÓ11. (a). 

11. i\ m(,s de l:1 Capilal ele Quitn, est;¡iJ;uJ otras siete ciucl<tdcs 
de segundo rorciPil. 'lllr Pran: Caranqui. l.atacunga, Rioh:1mha, Ha-
1llllr.:l1hl', Tomel1:unha. Huancr~h:1ml,;¡ y Túlnl,ez. Estaban estas 
de d i<".z a veinte leg·uas ele distancia lliJas ele u tras sobre la vía real; 
y rr:1n, comn dice- el mismn Chieca, otras l<L11tas cabezas como de 
VitTeinatos o ele Obispados (b), Cada uua de estas constaba de 
tre,; especies distintas ele fithricas y de l1alJitantes. Lr~ p·rimera, 
que era siempre al centro, cun1o una ciudadela cldrnrlicla rle for­
taleza, constaba del 111ag·uíiico.J palacio> real, del trmplo dt:"l Sol, 
cUit las halJitacioucs de lu" cushipatas ,, sacerdo>tes y dPmás minis­
tros y g·uarclias del tnisu1o templo y del monast~ri" de vírgenes, 
las ctudcs c11 la parte que menos ~.ran cloci~entas, en otras cuatro­
cientas, y seiscientas en otras. Sólo (,.~te centro c¡ne tal vez tenía 
media legua de circunfrrrnri;¡, rnmo confiesa Eobertson del ele 
Pachac;¡mac, venÍ'l a sc~r una r.onsiderahle ciudad. La segu11cla 
espPciP. dr f{d>ricas. rn cirn1n fprf'ncia de l:1s primeras, dejm1rlu un 
esp~.cio interc<Jiar como de plaz;¡ en c011torno, constaba de las ca­
sas ele residencia del Gobernador o Vinei, con sus capitanes, !u:; 
cuales tenían la facultad ordinaria ele hacer justicia y levantar 
ejércitos. Se ibrtn siguiendo al rededor lus cnartclcs de los sol­
dados, eapaccs de alojat t111a a1·1nada e11L ra: lu"s alnJ<tcencs públicos, 
proveídos de un todo, así en 1'1nea de vívere:,;. contu de vestuarios 
y ele armas; finalmente los tambos reales o las hosterías. dond~ 
'e alojaban lo;; pasajerL•s. La terc<era <especie de fúhricas mas or­
dinarias, dejando otro espacio mayor intercalar, constaba de Jos 
arrabales del pueblo, que en cuntorno eran veinte, treint;¡ o mas 
parcialidades numerusísimas. Parece qtre todo ~o;to mer·ecía con 
razón el título de la ciudad. Verdad es, r¡ue algunos <:scrito\·c~ 
no lo dan comtmmente, cnmu In l1acc Chiec:1. pero lo dan muchos 
otros. H~blanclo Gomara de Tome bamba, dice que era ciudad 
grandísima, riquísima y bella (e) . 

12. Las otras doce ciudades ele tercero OL·den eran: Cayambi, 
Utavalo, C:ochasc¡uí, Mubhal(,, IvJullih<Lllibato, Mocha. CiLamlJm, 
'l'iocajas, 'J'iqttioambi (hoy 'J'ija11). Fungas, CaüariLaudJa y Pul­
ta~. Estas constaban de lo mismo que las ulras, cxccptnamlu 
el ceutru; porqne 110 teuiaa t~.lli]Jlo, monasterio de virgene,, ni 
palacio real, st:gtÍn e[ n1ism•J Chicca. No eran cabezas ele gnhier­
II<J, sino rcsidcm:ia de lns dclcg;Ldos, que ponían en ellas lo~ go­
bernadores principales de las otras. La situación de est~s. sobre 
h misma vía real. era ;¡la <list:Jncia d~ ctniTo, cinco o m:'tE legur~s. 

(<J) Crónica dd l'ertí. (', ..t;.:, (b:> .IIJitl. (e) HH. ;;eu. c. llü 
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De las ruinas de indas estas, asi c011 bs gtwrras civiles de lo~ ln­
~as, como cu11 la~ ciP lns E,paiioles. se fnndarun IHtevamPntP las 
mas de las que ahora exislcn. Del mudo qne he <!escrito bs del 
f<eino, cnut las de segtmdo y tercero ore\ en, tpw cubrian el 1 m¡w­
rio tocio. La de (_';:¡j.:¡mnr<·a, domk fué llreso el lnc<t, !lO era de 
las nwjnres ele! se.t.;.ttndo orclen; y cun Lodo eso. 1111tneranJll los Es­
paííoles, en MI tercero CÍ1T111n o coJtLuruo, mao dt> docicutus ana­
bales. qne podían llamarse pohlacic'lll inmensa. ;\ st'llo el centro 
de ella le cla JcrPz el LiLulo ele cindad, y hace su honmífica descrip­
ciún (a). ¿ Qnf razÚ11, tienen llltf.s luo >ocfiot·cs filcísofos, Pmv, 
Rayttal y Rolwrtsun? ¿Quieren qtw esas muchísimas de.! Perú 
sean tudas como stts capitales de ViPtJa, de Pat·Js y de T.ontit'eo? 

13. Reparo tercero: la falta de cuttlet·ciu, no introcluci,Ju 
en d Perú, en lugar de ser defecto n falta de civil cultura, fné la 
nwjor y tnas lnahlc propic<lacl que tcnín c·tltre ludcts. Esta11rlo ·,u­
do PI Impc.riu fundaclo y c'tahlecidn como ttna "ula familia. proveí­
cla dt: todo por la pÚIJii~a autoridacl. se h:tht·'¡a descu11certad<1 y rlt:s­
truído con el cn111e1Tlo aqndla arn1011Ía .~ingnlarísillta, y aqn~l g-o­
hiet·no cconúlllico aclmirahlc. Ni rar¡¡;\l, el tn:'ts docto._¡¡ la ciencia 
clcl comercio, y el mas e.mpciíadu ~11 prnmnverlu. se. atrerió a no­
tat· esto ~o m o [alta en el l>ení, Es de m:¡¡-a 1·illar que 1\oiJert·'r"l 
110 advirti<'se e u In que clccía. Los humbre.s ntas sabit•s 110 han 
sabicl() cOlllll ~llculniar dignantcnle esta pn1pí~dad \'eJJtaj{):.ÍsÍlna 
del Imperio Pcnmno. ¿ Qut;. ncc~sidad tienen de <'CJittcrci•, ctl!t'<'. 
sí, ni con ntn1s, );co; personas de una sula casa y d,~ una sula ic.llli-
1ia a 1as cualt-:s nu J.e~ i·a.lta co:-ia algnua. nj de ·l:ls llf!Les~trias para 
vivir. tli ele las supel'iluas, c¡ne s•Íiu scq1 para h ostcntaL·ic'lt y d 
lujo, como In conficoa el n1istllCJ? Debía currerse d<e ltabcr hecho 
esta ul1jeción. 

14. Reparo c¡;arto: clice que lo:; ]·'cruatl\IS no fn~ron tic· es· 
píritn J¡elico,t•, seglnt ko pintan los L'StTiLurl·:;. haciendo siempre 
gt·ant:•cs conquistas; purque diet·un La prucLa cu11Lraria cuando fue­
ron <'CJlHJili.'itadtls por lo:; l•:spaiiulcs. Esl:t es una ck l:ts c~<Nllra­
r.lic~ioncs manifiesras lJilL: t :ene e' te. t·.scritur. Cayó e11 ~lla, s6lc> 
pnn¡ne Paw lo había rlicltll así. El misntu, lt<tciendo relacion de 
c.s-a conquista la atrilnt)T Luda, no a l:t [alta de ·espíritn htelico,.;u, 
sino sola .Y únicanwntc a la cilTUt"lancia en e¡ u e ltallat 011 (w; Espa­
rto les :tlj\IL:J [tnperiO: fS('O ·~S. a la c\eoUlli/m )' gncrras civiles t'.11 1jt1C 

estaban los dus hc.rmanCls lm·as. El lllismo :Lctl"L de traiciún y de 
eng:tfHl a ]u, Espai'lDies. que aprisionarotl :Ll Im·a .'\talm:~llp;{, .,·,n 
un pacifico abocamiento, e'tamlu con su cj.:rcito súlo ele gala, cl~­
~;;¡nn:tdo y de pura cerentonia. para dar no hatalla, sino la :w<lien-

(n) Cuuqni~trr \1~1 Perú. 
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cia qtté se le hahía pcrli<lo. Trata pnr ese., rf,· pérfido Piz:¡rro, y 
de traidores a su·; a1·cnturero:: 'eru:let·s. (;, ). 

!S. De·;¡.,tté·s de dcri,· esto .. ;tic•n·c ,.,,(nr y,.,,,-;¡ p;,r;.¡ <]p,·ir In 
ol ¡-,, .' ~ l\u pi11ia el llli.sllln, pnl.'o <lesp11cs, el granrle comje, con.<:­
tantc ardor y ciencia militar, -~·>n '1"'" esos re•:idllo,; de• la inocente 
C<lrllicerÍ~L ptt~ierrJil :,iti(J:-, a la:-; ciltclarle~ de IJin1a y C11zco, y con1o 
tHa la gallat-uJI, de~¡Htl·:, d~ llll('\'e lllL':-;e'-> de :t~.:dio. co~1 grGn de~­
troto d·c lus ·¡~:-paiíoles cle:llrn y fnera rle e"la, ejecutando (como sr 
npre:;a) sus operaciones de tal manera, que mostraron una saga­
cida dgrande, y una mayor inteli8;encia en el arte militar!' ( 11). lg·­
'lora :trasu la difere11cia r¡llc httl,u ·c·11t1·e la conqllist·:t del l'crú hecha 
e11 CajanJarca. y la del l·!.2:no ri<' ~]uito' Si :Hp1clla la him l'i:<aiTO 
cun 1111 C"<•rtn lltll]](om de Es1•ai1DI·:>s. co;1tra cuar 11ta 1nil Indianos de 
gala y ccleJIIL'IIia, csla lrL hi1-n l·t·~'la1c;'l7.etr con mucho 1nayor nl\ln'--' 
ru tk iniautcria y cal!allt'rÍa es11aiíula. <ltlc después concluju i\lma 
gm al P':JÚ. F11eru11 é·:;t<h co11tra solos cuatro 1nil lndia110S. cn11 
loo cu:tl.s '" rctirú a ~2uito Humiiwh11i, despué·s de la clc·rrota del 
f11ca. \' ¿cú1nu les ft1e. cu11 toda esa de,igualdad el~ 1111a y otta 
parle? Bieu lo cliceiJ la,i hisi·uriZ~s. Sólo pudo evitar Belalc:'tzat· 
loo refinados Jllilitares ardide-o de aquel fiero General, con los avi .. 
su:- d<~ los Inclia·uos fi·2·les, que lle,·al.<a por espbs ele la proYincia 
tk Cai'iar, 

](,, Cuando vinu iinalllle.ltte a la ca11qml l!rrtalla de Tiocajas, 
en la provincia de Riuh:tlllha, duró '~sta todu un día l~.11tcru. y quedó 
indecisa. 1'1·ataron aqudla nodtc lus Espaiíoks la rcti1 ada, pur 
él gTan número de los soldados, \· 111Ucho lJIÚs de \u:; calmllus, cuyas 
calwzas cortada.s, y adomadas con []u¡·es, la:; iban culocandu lus 
Jndiantl'i por burla· en ~1 caminu real, suhr'c· 1111os palus. Nu tcniau 
esp~r:1nza d~ poder pasar adela·IILC: y "·,¡u decidiú la snerte tk ellos 
1:•. c·,,sualidad de !Jaccr :t<!U~.lla !Juche ou ó~gunda erupción el volcán 
d•c Cotupaxi: scC1al últinJa, qne Lwian lus I1Jdiat10s para pcnkrsc \:l 
Rc:no, según las tradici•me.s de ¡¡¡¡a prcdiccié•n. antigua. Con esto 
ahanrlonarnn •c.'l campo. los caminos y las ciudades, de modo qne nu 
hal!anclo Iklakúzar a la siguiente maiiana, b mínima oposición 
prosig-uió la marcha, tom:wclo pacífica posesión ele todu. ¿Estos y 
mu(·hos otros sucesos, .,n que s~ han visto después fune~tísimus tu­
Pllllt·os. denotan falt~. rl~ espí¡·;rn loelicuso? Sino cr<e-e que los In­
cas por s11 espíritu y arte militar hici~:-;~,n tant'l.s conc¡nist:.ts, cxplí­
'J11Pme Hoherl'son, cómo pndi,cron ~.xtend·cr y dilatar tanto sn lm­
¡wriú? M as, cómo contradice. ;u¡ni lo q1w é.l mismo dijo ·~n otra 
pa1·tl'? esto es: las armas victorio~as del Inca Huaynacapac habían 

(i!) Ili"t. ele Am. T. 3 lib. G. 
(b) Ibill. Y, A~e(!io el el Cn~co. 
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sujetado el Reino de Quito, conquista de tal amplitud que casi re­
dobló su potencia (a)'( 

17. Reparo quinto: reputa p<H" tm gr:tn rr.sto ele IJarlmri(; el 
r¡ne ett las mu\:rtes de los perso11<Jjes. s·2 sr.pulías<'. _iunl;un~lllc tcoll 

Pilos tanta gente üc serl'icio. Lo qne lodos sahc.mos ~s, ljll\: •.sle 
rf's10 d•o lJarlJari<; [u~ COillÚn en otros ticmpns <1 h>chs las parle:; del 
ilruninado 1nuudo, .Y lo qu<t:· arguye e~. ~el" una propiedad a!H .. ~xa a la 
t?lig·ión idúlatra y pa~·,u¡:-,; mas no ''- la iwi,·ilidad o falta tk ntl­
[·nr:t. De otm snnte, di,-i, el seíior ]{nhr:rtsnn C[llt' los ltaliam>.i an­
íiguns, los cuales sncrifi~:nhéln J,-~~ ·~sci;\\'O:·> t'1J l:ts !JJII~l"!"cs de ~u:~ 

seiiot'"S, sl'gÚII \'iq,·iliu (h), y toduo los Ho111anos. CJII•c aeusltuubra­
ktn esas YÍCti111as ltnu~ellms. hasta el t:empn d~l Flllll('raclor ,\tiria­
no, .-.• llllO afirma Pli11'o ( ~-). eran un~ sociedad, que no hacía sino 
Ralir de la barbarie al estado civil. Creían loo; P,'rllan,,s qu.: habíau 
el·:' rc01Wilar: mas car::cic11du de la vcrdz.clera lu;c ck la r~, S<é per­
suadían. <Jll lo ¡nimc¡·u que leo había dé servir en ese <'aso, <éra lu 
que ks ponian rn <'·1 s'~1nilcru. e\ l11Úo de ·eso, de he notarsr, que la0 
víctin1as df'l Perú u u ~l atl ful"l:il.da~. con1n J~¡.-; de lo . .;; l<o1nanos, sin u 
tan \·oluntaria.s, que si "'· impcdia alg1111:t, se <hh:t ~ si mi.'llla la 
nmerl'e, por no snfrir Lt a Cre111a de nu hab2·r ido con s;¡ sei1or. cir­
cunslancia qur disu¡;unyc !lltlchu la harharie. aun d~do qm.: lu 
lue':e. 

1~:. Reparo ~exto: dice qu: lus Espnííolt>s se •? . .;p:ul!:rrnn 1'11 s11 
pri1ner ingn-'.:.;o, al \'er quL ]u:-; l ,cruaniJs conJLlll Lt c:1rnf' .Y pejl' 
crurln, rxr.rdi'r•lll(lo en l:0ta IJ{rrl>ara custumiJr,~ a los incultt>s salvajes. 
Y ¿con <jllf' lo prueba? cu11 c.Ílar a Jer,,/. y a ]'edro Sandw, d~ 'JI.lie­
nes lo copió HrrnT~. Pudia lalttl•i0n hahcr e: tarJo a Cnmara, 
qu'en copi~ndola ,¡,, los misltiO", la invirtió tanto. que atribuye. •éSP 
defecto a los 111~.s cultos y ci1·i 1-es til'. todo el ln1p2rio, cuales -~ran 
los hahit;,_clores el~ h capit:tl del Cll:<•:u (el). Lo primem que en <'S­

¡,~ caso se c!Piw. ohsrn·ar cs. t¡u\: Jerez. ele quien lo \amaron todos, 
nunca nnmbra l:ts palabras de carne y peje. !<.diere solo dr ··ic·¡·­
tos indianos h:irharo.; y n'tsticus qu~ crtsi todo lo comía.n crudc a 
excEpción del maíz, que lu cocían k). l:VIas dotrl<l clt ve:1taja. r¡ne 
llOillbrase carne y ¡wje, y <ltte lo mi:otllu hiciese Pccli·o Sancho, de­
¡,~ ohs•n•<JP;e en "eg·1md,, lttg-ar la calificaciL•ll c¡ue el mis!no f{o­
i>er!sou hrrce de esos dos E'snitorc's. La demüra. clic.c. de ellos eu 
el Perú fué tan breve, su re gr~w tan inmd.iatamcute a Españfl, y s11 
comunicación con los nacionales tan pasajera que conocieron muy 
hnperfectai1.10nte los r;so~ y costumbres de los Peruanos, (f). Y 

(al Tlii<l. T. JI! lili. G. (IJ) J•Jucidr·'· lih. 11. ic) Tfi.,r. "-'.tr. 
lil1. ~~- (d) Hi¡.;L gf'tl. <:. j~-f. (c..<> Cotllllli:-::l:l (ld 1•crú etc·. 1::1".:1 L).~ 

)lrillc , ( f) T , l\' K , 2 !J , 
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¿ quP? ¿después d~ esta clasi ficaciún, tiene valor para hacerlos g:;­
ranks dP. ~,;a impustura? 

19. No solan!C!!t<' lo'i supone poco y mal informados en nsns 
y costumbres, sino lamhié.n mentirosos en lo qne refieren haber vis­
to. l-1:1re J.ncz la lionorifica descripción ele la ciuclacl ele Cajam:tr­
Gl, s<eg·ún t'l ]:¡ \'ÍÓ. Nn ohsl'::uHe. Roherlsnn dic·t, que en toclo el 
Pcen'1 110 había mfts riuel;¡c] r¡ll':' l;¡ dr·l (:¡¡zco. ¿Q11~ significa Ps­
tr, -" Q1w rrre y publica (s<ep_-¡'rn s11 sist.•¡naJ sol~11w11tr. lo odioso, 
díg·:·•-'o n¡;¡lrluirr::.J.; y 110 erre lo favor.'lhlr o ventajoso. annqn~ C011S­
t~. con cvid!encia. f'rrn para mostr::ll' m{¡s c~Ja¡·anwnte la mala f.o 
de e'->te filr'>sofn, S!!pongamn'i c¡tu-: Jrrrz rel':-cra co11 vnrbd el 11'>0 d-e 
rnnwr l:L carnr· y peje cmdo, y pregnnk.tll<H a Rcol1-~rlsnn, ; <le <¡nié­
tWs In r:~fit!T? ¿ Dr los Ptrwuws? ;q en lira, falsedad, impostura. 
Lo rdien; sola y eHerminadament~ de ciertos Indianos de Cajas, 
los r!!ales f¡w¡·nn sirmpn· prrfirlns rnn los Tnca.s. Ln.--; .'<11jetó úl-
1 i1na111ente 1 Tnaynac:tp:tr ;¡ fnrrza de anna,, y lo.s hizo sn.'; trihu­
t.'lrios; m:'1s quedaron siempre inci,·ile,; y sin cultura, conservan­
do entre otras lj~_rh::\!'a.-; costumbres. la de sacrificar a sus ídolos 
víctin1as lnunana~. 1/, 

!\ estos el ice Jerez, que enccmtra ron los Espaii.oles, cuan~Yq 
marcha1·un h<tcia Cajal!!arca; y ruiade qne eran feísimos y con~~.; 
dores de casi to(las las cosas crudas l.l excepción del maíz. 1\-lú~.' 
eslc..'s rÚslicu~ y húriKnos, ¿ qw~ L;eucu qu~ 'cr cun lus f'<..:rnano:-;? 
E~lus tenÍa11 sus l·ocinas altas, con clivcrsas homillas. para poner 
brasas y soplar por clchaio. Uso tan aseado y civil rpw <IP C"llos 
aprendicrcn los Espailoles, y ele esto,; toda la ilnminarb. Europa, 
seg·ún confiesa tl Conde. Carli, escritor rxtnnj 'ro (a). y apren­
dinon tamhit'n rliv<ersros morlns ele ,·.,nw.r la carne no cruda sino 
:•sacl:-t, cocida y guisada. 1-f::u-~ r.e111 esto 1wrsnasihle .Roberhon 
s11 maliciosa (cxtr:tvaganc·ia? 

20. Reparo séptimo: ele la falta de hicrm, y de animales du­
ltltsticos, infie1-c, que ni la agricultura ni la arquitectura podían 
S<'.r perfectas. sino neces~riamente defectuosas. Mal hilada con­
secuencia. M~s natural y m:'ts legítima ,-ale la contradictoria, 
de e;:te indubitable ~n(eccdetJle: La agTicnlLnra y arc¡uitect!11'a de 
los f'cruanos, lleg:~ron, conH> d tlliSI!Iu l{ol>ertson coniies:t, en fuer­
za ele t;¿ntus ocula1·e:-. lestiJ!!Olt;os, a un grado muy notable de per­
lerción: luego para lllll' c:.>as artes lleguen a esa jwriección, no son 
es~nc:aleo; Joo a11ima'cs dul!léstico:; y e. 1 ¡,·erro. puesto que siu ellos 
Vlegarot! a e:;e grado c:u el f'cn'1. F:stn·; 110 •:cm sino medios cun­
cluowtes para [acilitar_y al>rnia;- el tralnjo 111as no inclisp;;nsablcs. 
i\ más ele e~o, o~un-, n o eras c:rcunstancias. que muestran la Juala 

(;¡) LPttl't' Auwriealll'~ 'J', .1. Lt!l(.. ~1. 
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fe, o la sinicstTa inteligencia dP P>te filc)sofo. ljritnet·a: 'es ialso 
qttP. nn tllvlP.s·~n lns Peruanos .. anin1al2:.; don1ésticús, s:g·Lllt lu q11iere 
rl:-tr a etll"t.nrler: vari~c-; vece~·.. \·a le 1nostré e11 otra oca:--~t)n. cut!IO 

se ~erví~n de los pacus y l!anF\:.:, al!!! para cahal.~_·ar, ·y ¡1ara pud~r 
fingir los Indianos c:k OlaY<tlo utt t.i·'rcil<.• de caiJallerÍ;¡ espaüula. 
Llevaban s:emp1·e r¡ue viajaban. gr:mdes partidas de esuc animales 
rlon1fst·ic0s, por clelame, P"''·a todas !'LIS uc-uJTCli-L'ia,, t'UitJU lo ltahr;'t 
leído en Clü~c1 y cliveroos otms. Tt11ían sus casas ILn;rs ele p~­
lTOs y de conejos; y 1eg-arotl a drJJnar, sc.~·lllt a:-;cgura el Jtli~nlu es­
critor, hasta leones )' tigre>. (a). 

21. f'or ~so, colllo él 1nisu1u y olro.-;·r-..:fi.c.rcn, ·;~chan~n un lcc')n, 
ele la fo1·taleza de la ciudacl ele Tutul,cL, a Pedro C:andia. que fué 
el prim~ro e¡ u e saltó a la tierra del 1 ·~rú; y r1ue llluslraudu é"Le a la 
fi:ra 1111a cruz ele madera que llentba a Jtla!JU, 'e le arrodille> mal1-
,,amenle. ~;:u !Jac:~r[e daiÍo aJgUliU. f•:sto Jo calla JlOl"Cjll·:o ]e. parece 
fanatis1110 de EspatJOie.s. y purqu~ se <Jj>une a su pret-endida incnria 
c11 el o mar b.sliets lus PernaiJcos. Cc·lchra sí. por dar ·~n cara a ello,; 
c¡ue los pueblo-, de l'<llllcltatlw del Asia inslruyenm sus perru.s. pa­
ra arar con ellos la lietT<c: (1>) r pas~. en si1iencio el ljllt trlvie<;Pn la 
m:sma práctica y coslllJIJiJre luo pnJJlus de Céhole. <.'11 la AmP1·ica 
sctentrional. -¿Qué r¡uicrc dcx·i,- esto? ~Es o no Ó2.g-a pa.<;ion y 
enlpeílu de (i pocar las cusa:-, anJcricanas ~· 

Segunda circuJl~tat1cÍa que ntuc..;tra ril:rfa fe.. _;\11nrpt::' fc)s 
l'eruanos nu usas•cll dé! ltinru. usaban de olrcos nwt~fp•; p:~ra <;lJs 
ÍtLs!nunetJlus y arlJ1as; \' tenían el ,;ccrctu, ig11oradro o ¡Fnlirlo en 
Europa, de templar el l'UiJre, como el acero, según lorlros lo C'.Onfic­
sall. Tcuieudu, pues, d.~ e~ se cubre templado los instn111wntos 11<;­
c:csari"s para el l'jereieio ele Hl-" artes ~qué necesid.<d porlhn tener 
clel ltic1 ru? Si cuu esos talacirahan las :·!'meralda<; y pnlían el gTa­
nilo, (']ll'C lllO p1tede11 lraccr c•.!ll el hierro y rJ acero In . .; Fnro¡w.Gs) 
¿ po1· qué u para qné tkcanlar tanto h falla riel hienn par<l esas 
art-e·>[' ¿ Es!a t" filosofía co t¡LW ~s :' 

22. Tercera circunstrLncia. Las tierra~ de \·.~,f·¡·ic::t, cnn1o 
vírgettc::;. 11() s~ tLbc-u cou1parar cu11 la:-; de E11rop:1, ni lllf.lHlS con lu.s 
del ,-\sia para el lrahajn rlc culti\'arse. En l~nropa sn•1 neces.1rio<; 
c:c•mLllllllCtl'lc tre.; y cuatro pare . .; ri:~ lotwy~<;. r1w.· pmfnnrliren 11111-
cho run grandísimos ararlos y rejas: allá h;J.sta y sohr:~ 1111 lig·t:'.\"0 y 
-;_upcrfic:;tl nluvimiento de la tierr:1 rn :tlg·tl11<lS p:lrks. par;~ fo r¡u.e 
illJJIC:t 1m ·n mi' de· 1111 p!!r de htwyr•; y se puede hacer a mano. sin 
:mimal t1ingn1H>. En otras parks, 11i a\lll Pso . .;e n~ce-;ita. Es sa­
J,ido que la i\mc"Tica e,;t¡.'¡ l~<'na rle ganarlo \'élt'llllO, y qne 1:1 provin­
cia de l'upayún ·~s nna de las mits ahnnd~.nt-c•s en el Reino ele Quito. 

(a ,. l! 1 Hi<!L. lle Am. '1'. ;.: . , lii.J. 4, 
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Con todo, rarísi1110 es el que allí ar;¡ la lÍciTa· o trabajn con hneyes, 
que ~on supcl"f11!os para e-~(· 11'-'0. Los IJJÚ:s~ ·~n esas y v.:-tl'Üls otr~Ls 
panes rld Reint>, ll'J hac~n sino q¡¡unar !a ma·lcza seca, y bot:u F.n­
cim;., la :ie!llilla, si11 el míni111o tr:1hajo de muver -~1 terreno. C:on 
tocio Fsn. se kva11lan Lellísimm< stémhradus. v se hac·~ll ahnndan­
tísinla' co,;cchas. Comara rPfit'.nc, que un oulo gTano el; h·ign, hi­
;'O doscientas ~~plgtl.-,: otnJ, f·ll otr:1 parle:, tr:::scientas; y 1111~1 esc.tl­

clilla, 1\1)\'eciul.ta:; escudillas <le trig-o (a). Y u he ,-¡~;to, en el sitio 
de S.1ntiago d:.: la pr;q.•Ínci.:l de Th:l!T:!, co_gcr n¡¿'¡:--. de cií:'n f~ncg:1s, 

de sol;¡ nw<ii:t fa11ega de SCIL1i.>radur.'\, sin Lll.tcr la11to trigo que 'JlW­
do rrg;¡fio. <JL1c sali·elHlo un espeso l·n·«¡uc, dió ,:ep:uncla mayor co­
c.ech:l. De aquí es '¡ue l•Js rl--kcl·os <¡m· alriLuyen a la América y 
a sus arh" los [ilóso [os. no son si11o cldcctu·; ele Slh cabe,as v dr 
sus ,.i>!P.m;Ls, _Y Lnucha ignorancia d0 las cosas d.c es~· mundo. · 

23. Reparo octavo: nota q11 ~· el iclio111a pcrnauo carece 'k las 
pa'ahra-: que cxprÍIILcll el CSjlÍL·it11, f'i t-iempo, espaciu y substanci;¡: 
y de las qtt-~ re¡,rcsenlan lc.s ideas :1hstra~tas y tmi,·ersaks. M:1s 
c.sto _cólo cunfirwa lo qne ;¡cabro riP rlrcir. Si así lu lm sabido por 
algún esrritor i'''e<> o· nada intcligentt'. de.l i<licnua, no -:s culp;¡ del 
mismo idioma. H<.: dicho ya, CjtH'. rn Qnit\1 11u c:; •este Ü\11 puro y 
1wriccto <'Olllll en el Cuzco: pero rnn todo ·.so, yu uunca tLLve difi­
cultad en expriJLIÍr co:,a alg-una, sin nwndigar pa.Ja],¡·as de los iclio­
tnas enrop~as. \' para c¡!lt' vea st1 df'¡;;e-11ga11o le pung·o aquí las 
q1L a-:<"gma ([\\e le; faltan-. -Ente. ¡"pi ritual, yuyacac: cap:1z de pen­
sar, yuyaripac: (j\lc l':eLha. yuyac: D1os, Tucuy-capac: etemo, vi­
ñay-pachac: al:na ÍLLIJLurl éd. ma.na-huaííuc: Espaciu. paella: supe­
¡·iul·. hanac-pacha: iu fcrio1·, ur~-pacha: de la rasa, ltuasi-pacha: Es­
Jlélt:in del mumlci, muyo-pacha: espacio in1agiuario, yuyac­
pacha: Univ·~rsal. pamba; LLllil-crs:llnwntL·~. pamballa: tuLi,-n,;:didad. 
pamballac: Ticm]"'· pachac: IH·etéri t11, yallic"pachac: pr<.:c.eLile. cu­
nac-pacha: futnr¡•, shamuc-pacl:ac: hl:ln<¡nra, ynyaccay: he: LiLOsu­
ra. ~nmaccay: rcsplaLldur. pacsasitoc: H"nw_ianza. ricchacny: vi:oi­
ble. ricuripac: visibilidacl. ricuricuypac: sahidmía, yachancay: 'lS­

curidacl. yanancay; clcrnidad. viña y, de., el<'., etc. 

Suplementos a lo que dice Robertson. 

:!·1. !.o 111:1s gT:lCÍOSl• Llc: este filéosofo cs. <¡111". d<es¡m~s de l!ulM 

lus 5ohL·eclichos dd·cri·os .,·n la cult¡¡¡·;¡ ci,·il ele los i'P.ruam•s. dice 
c¡ue calla otros. Yo LH1 eren que [¡¡ese capa7. dr callar llllu solo 
•.-c¡·dadero. si aún los que ¡mblica 110 tienf·n c.p:lril"nr.ia de c:·.:rl". Yo 
si pu~<lo aseg-ur,H, <j1W calla nmliciosamente mnchas ro.-:as. las cua-

(n) lli~t. Ueuerul, (·, lüli, 
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les califican mejor esa cultura, qu¡, tod8s 1~, qt1~ él declara. No 
dice cosa algun;~ sobre ht tnaravillos:t tcdnc'lcic'lll <if' h juvenhtcl, que 
et·a l;¡ bo.se fundatttetttal de !a cultura civil, no nv-nos que rl·2 l~t fe­
l:cidad de las fatnilias y del Imperio todo. Consistí:! esta en una 
continttaela 'crie ele cncmunias, d~ instrncric'm y dP -~·nseí'ío.nza, por 
espacio ele veinticinco at!us, •1ue dur~ba h nwnnr er!arl. T .u ego ·que 
los hijos estalmn -~n estac.lu ck desmam;¡_ntarse, se k1cb por tres 
di as la ceremonia en todas las casas, mn el posible cspl.enrlor y fiesta 
correspondiente a la clase de cada 1111<1. Fn el pri111or di·a se hacía 
la tonsura sacra: en d .;q•:nndu se le c¡tJit;¡ha la leche; y en el tet·­
c·:ro se hacia el baulistnu sulcmtJe, i111ponienclo ~1 propio padre el 
nombre. y consa~ranclo a i Sol aqm:lla porción de lo~ cahe1los cor­
tados. A:! comett•zar el l!Sl' de la razón, estilha ohig-adn JHII" ley es­
pecial ·el padre, a inol ruido y ens·e1hrk todo c11anto p.'rtP.necía a la 
religión, a las kycs civiles y a las huenéls rnstumh1·es, siendo res­
ponsable, aun cuu pena el e m nene, durante la mrnor edad, a las 
tran-sg-resiones del ltiju, 

25, Loo nuble . .; y lo,; ci11rl<I<i<lnns rle segundo orden, eran obli­
g<t·dos, tenicudu la edad C( tm¡wt?.ntt' .. a ir a las -escuelas públicas itls­
tituidas ·desde el J nnt l~o,~a. donde aprendían todas las artes, cicu­
cia' y ltabilidades cone. . .;pn1Hiienr.cs a la esfera ele cada uno, Los 
lllacslru!-. nunca eran otro~ ([llf' l:1s pcr.sonGs s<1bias de la f<:duilia real. 
L'na de la~; cosas más dignas d·c al:thaJ'''<l', que sin el rigor mliosu 
para los niiius, 1us estin111lé!ha ~ t1na constank aplicación, era ,J 
111odu dL: armarlos caballero . .;. con la pnwl;a y examen de esas mio­
mas artes y ciencias, a méÍs rlr la cane.ra, de lucha y ck ulras habi­
lic\ac\.:s, de qn·e no se rximian los auquis, o reales infaules, ui d llli>-
1110 Príncipe heredero de la <'fll"Oll:J. Cu:\lldo el hijo cotaba para 
cmttplir los vc·inti~inco ai"ios, le int"imaba el padre la jJI'ecisa necesi­
dad d.~ ~.cparars.~. fk b caO"a pate.rn~. con el estado que debía lulllar 
clel tuatrimunio. Para costo le hacia preveni¡· la casa prupia. la 
cnal se pru1•cía d-e· 1111 turln pm los mini,tros pítblicos destinado~ pa­
ra ese fin. Era set'íé!larlo 1111 so'o día ril'l ai'ío, en quo se liacÍa!l lus 
casami•entos en todo el fm¡wrio. rJp•;pués de tomado el cmi,eutilllicn­
to lil>re y ,iurírlicn rlP la r spm~. r¡ne no podía ser, siltO de la mis111a 
esfera y de l;t m:sl'tla tJa(-i<'m o tril1u riel espn"o. El Inca cun el 
mús >.oLume aparato, r' 1 el)raba Cll persono. kh cLopuourius de tu­
áos los ([o .Sil llltlllerosísinw familia; y los Virreyes y Cul,ernaclur"s 
en tudas lae; d<énÜs p;¡rtes riel Imper¡o, doncle ¡Juralia por Lr·~s días 
la suntuosa fiest'l, r¡ne en la bmilia real se prolongaiJa ltaota ocho. 
y cnanclu el mismo F.mpendor se c<:\saba, duraba ell la l'urk v"intc 
días. Todo estro p:uece mostrar bien, que no eran lu:; Peruanos 
una sociecla(l, qtte acababa ele salir de la lmrbark, siuu ma,; [)¡,~.n, 
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que era muy avamada en la ciencia difícil del gobierno y cr1 la uJI­
lma cid!. 

26. Talllpoco haci~ lllC'IlHHi;r rlc la si1wular ciencia ele (?lllh;rl­
saurar los cnerpo~. con lo. cual permanecí~~, los cadáveres siglos 
en ten,::;, sin pcnkr siquiera un cabello. 1\ i una pal.abra dice w­
l>re h ;¡5trolngía peruana, en la cual ann ]{aynal le~ concede algún 
crmrrcimicJüo. ¿ (Ju,; no causó gTandc admiracir'•rl al seíior C<Jil­

dalll:nc al ver <JI!~ <'oJwcian mucha~ estrellas. fijas y constelaciu­
IH~s., haj(l 1('"' non1bres c~e vari 1J5 auitniJ.le:-;, cunfonnlindo~e allti en 

esto con los del antiguo continente? ¿ Nó cc•nocían las hiadas 
con el nombre de uagra-nma, c¡ue quiere decir cabeza de torl'? (a) 
¿ T .C\s pléyades en el de coyllur o col uros, a la.o cuales teuían dedi­
c.odo un temp'o :' .: i'\ó llamalnn al cruc-e,·o catachillay -" chasca o 
encabellada a Venus. a la cual verH~r·al •au cornu a bdla sierva cid 
Sol. porqr1e le preeed'ra unas ·;eces y se.>;u'1a otras: ¿No ul>,ervabau 
con .lo~ ojo,; desnudo:;, ·>irr lele:;cupiu alguno. lus pasajco ele la:, 
hiadao y plé)·ades. J>ar;¡ tornar CISÍ lus ]{eyeo de \.JuiLD. c11 sns duo 
columna:;, como lo.; .Inca:; del Cuzco e11 'iUo diez y seis Lurrco, lu:o 
pu11tos malelllil.ticn.; de ]m, sulsticiuo, para la rn{Ls perfecta J>llll­
tuación del a~n sc•Lr·, y par·a fij;¡r irJvC~rialJlcrrrerrle las sult:rnuísi" 
lllas fiest<<S del Raymí, oin andar con curreccimrcs, ni :oupkmcu­
lus err oll'i perieclÍ'iilrlO:i calendarios? ¿ i'ducstra esto que apenas 
;;¡] ía11 de liL barbari<.:? 

27. .';us ohr;¡s de piedra, m:~rrmnl y melc.les, declaran no po­
rlrr .<er lwchas sin un perfecto conocimiento de los !;Ó]iclos, de las 
su¡wrficic' y rle l;~s lírH:'as del cuerpo físico: y por· consiguiente. 
que nn {ué ~io~a tintura la qu~ tu\'il'r•.>n de g-•:OJnetría. coJno dice 
]{aynal. Ninguno inteligente de 'rr idioma, h;L dejado de celebrar 
con'" rlnlce. expresiva y avanz;,d;, sn poe5Ía. como también la fi­
losufi;¡ moral, ya jocosa, ya seria rle su teatro. Su 111Úsica co11s 
taba de diverbos iu,tnrmentos, tillOS coüJllnes y otros particulares 
a las provinciCls. Usaban ele espe•:ies ele órganos u mas bien zam­
)JOJ-rus.. ron mayor·es y merrores flautas ele caiías y caJaiJ;¡zas, que 
hacen uu parli-ctrlar s•midu Jrruy a.!:;radable: de taquis u l<Llllbu" 
re, ele Jlieles lelllplaelas. para los [e!'litJe:i, cu1r variedad de chilchi­
les, <'S lO cs. de souajas y cascalJCclco: lk los pingullos, que eran 
clii'Crs;ts e.,pc.-~ico de pi[anu:; y flanla:i de nralkra. de cafra, de !me­
su y tic rrrctal. dcst.inados para ]u:; tiiicrcntcs usus tic lus bailes, o 
de Ja~ e<tJlciuncs an1oru~as, de Jas triste~ o de Ja~ scria.i: de 1a:; 
lru111pa"5 i:L!-IÍ HJislll•J divcr:-.a::;. uuas dcr~chas, y torcida~ ulras: cuu 

. las cxtrcuJidade~ t!e caracole . ..; nlarin•)S, qtw se oían agT~lli di:-;tal!­
cia; y de di\'l~rso., otros in,trtlmenlos, qmc g-eneralmente lus soua-

(a) I•;xtr:tL'. tlt•l Dinl'in fnl. Hl. 
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han con destreza. porqut: la IIIÚoiea em lllla ele sus pasiPnés duuti 
nantes. ~; hie11 nunca rt)li(Jí.:lcrllll toda~ las difcr·~·tll'ia~ de la:, \'Ul't'~, 
lll:C'11tras ~u-; insfn!1lH'llto:-;, 110 suplart>ll f¡,s aire~ extranj-l'ro:-;. 

Ji). Los hacen poco a1·anzad''" c11 la cliagrú rica o ciencia <id 
di;ciiu, como tan¡hién en la~ otras :dgu I'OillJllicaclas, por hita <k 
vucal>lus. q<:c he nH>str:td" ser falsa. Y ;.cuides eran esas ciC'ncia:< 
co111pflcada~: ~La teulngía cscolú:iLica? ¿ 1 ,a expositiva? ¿El 
<krcclw canúnico; .Lo cinto t~s. que ludas aqitcllas cienc.ias. de 
qu2 cra11 capaces ele tcn:r Ju; y conoconlicnto los g·cntilcs, lo luvi<:­
ron en un graclo que aso111hra. r·iS[Iccéo de la falta de letras y d<· 
libros, siu que ni muchas partes dP la malclli<Üica hubiesen sirio ig­
IN>rat1as de ellos. Los rir¡Jos, o espejos <k metales, unos planros. 
p:tra Jm. usos u>nHine:,. y otros r.únravos, con qu~ se encendía el 
fuPgo ~arru. al· princ·ipio dt:•l aíin ~ola·r, el cual, después cl2 los 
s;tnificios, se distribuía e11 tod;¡s l;¡s r<~.sas, J!lltcslran qtte no sólo 
er;¡n maestros en el arte rk (undicion"~ (rnn\0 todos confiesan), s;­
no que conocían lan¡]Jién la óptica y .::ll'í,ptrica, la química y l;t fi­
losofi:t natnral. Es aquel a la ve1·rlad. tillO ele los adutita1JJ.es se­
crel'ns y dr :os misterio>, r¡ue nn han podido descifrar Ja, nztcionres 
emnpr:as. !\lv;uuus ju~g<:~ron que aqnrllos es1w.jos ·cr:tll de pie­
d,·;;·~ n~t1~raks. n:J ~~ie11do sin1"J tndalcs tnf~zc·lrtdl)s. uu ~e sabe con 
qué ol ros ing¡·cdit:nles: m as UJI1 las propicrl;Hies de resistir como 
las pierlr:1.s :t la scg·u11cla h11Hiición. '/ de. J;¡hr:trsr como la:, 11Jis1uas 
piedr;ts, r<erihicnclo m~jo1· lustre y esplenrlor rpw los cristales. El 
secr: to rlr.·l anta o coi>JT Len1placlo co111n rl :tccro, es olro de los 
llli>;krios inrlcscifrai>lcs, LJLI'' nmest1·a cu:111 <·.mim~ntes eran <:11 el ar­
te de calcografía. 

21J. Sns relojPs rlo sol, líneas lllcri•.liaua,;, cohunnas y tnrr~s 
1ic ob~·'n·:ttorios, mueslT:tn r¡u~ rn la ciu¡•j¡-¡ gnomómica eran mny 
peritu~. ;)¡¡s canak·~ y ~c!H'.dllctos .. cnyus frag;tne11tos se h;1n \'iqlo 
aun en tiempos moclcrnn.'< ·en l:1s ClTGLIIÍas de la ciud:HI de Quitn, 
JIIL~eslratl que tHJ ir;:nnrahan ht t,:dra,e:og-ia e hidrngng-ia; 
así t:OIIICJ las fuentes sonnr:ts rle. l>arro, piedra y metal. que nsai>a 
JK>rli\t;les, para u1 dive.rsi<'m el Inca ;\taltuaHpa, deocritas pnr los 
toct·;tores <en\ iguns y mn,[~rnns. mucotran que lzt hodr:íulica nn 
era rl•esconocicl:t ele ellos. Las fignr:ts de cncrpu entero, las de. 
111edia tal'<~ y bajos reliev.•s, (jiW t:tnto h;m ccleiH·<J<lo atlll lo.-; 1110-

¡},_llJU::i, acredilan ~u esta1tt:lria, ~tt e!:'rultura y a1taglifo; a~l con1o 
hs fábricas p1·ocligiooas, sn a1·anz:td:t arquit<:clnr:t. Estas y lllU­

ckts otrao cos:ts que pnrlrí a prorlncir. pn1Lkll1 L•ien, <Jll~ Jos l.'enta­
Jil" no era socie<lad, que acababa <le salir de la barbarie, sino m~.s 
l)ic11 cldtil·:tcla y civiliza<la de mncl1os siglos, cC>IllL> •lo clice Robert­
~ot¡, aunque lo con.tradice él mismo. Pondna co11 lnodo probk~má­
tico aquellas mi"mas cosas, que otras veces las ,\cprime. Tal vez 
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Lt~ aplautlc) exa'.t¡¡ a lo SlllllO, confucél y gcll"rallllcllle, ¡m:;a11<l1.> l'll 
silencio lo t¡Ll·c Jnás acredita aqne.llas artes, y tal ''ez declara cxpn:­
samcnlc lo ÍlllJlnÍecto de Elléh. sin qtte !ll111"a ¡Hwrl;c -;al>nse :;u v..:L·­
da<kru oenlir. Ya dice, que las descripciones hechas por los Espa­
J!oles, podían parecer exageradas, si las minas que todavía se ven, 
no confirnw.sen la ':erdad de ~us relacione·s; v v<t d<t Psas IIJÍsnlas 
rcla...:iuncs por \¡ipu JH~'licas y falsas. · . 

:10. Si (·\ 110 tla créditLl a 1o~; c:scritorc"; antiguo~ por ig11uran-
tcs, por su:opcchusos u apasionados, ¿por qué no lo de. a lo menos 
a lo.'< académicos lllodnnus, en quienes, para lé!s cosas orliosas tiL:­
ne tanta fé' ;. \lo clcscribc con gTamle aclmiré!ción el señm Hlloa 
las pedeclc..'< fignras de metal y de barro? (a) ¿No pondera el se­
íior Cnnd;unin<e !:1 perfección de esas misma:; figuras, en sus a~to, 
de b 1\carkmi:l de Berlín? ; No :-e confillldc él mismo, hablando 
de los m(mnoles que aclorn~h;tn las parl:des de lo;; templos y pala­
cios, por lu que ohserv<'> <'On sn, oí os cu Lts reliquiéls CJUe quedan? 
A:.egma ar1uel acad.:·mico, halwr visto c11 la Sllperficie plana del· 
.~l'(lllilu, c.:uhrc·;alir>nlPli \':lri:t<.>. f!g-t1ra:-. enlal1adas. y l'ntre ell.1s, 
unos mascarones o cé!bE?:1s de anilllalcs, con las orejas agujereadas 
r a11illos móvíleo del mismo c-ranito en cll<ts, tudu de una ;ob pie­
t.a. Así mismo. haber ohse1·vado en lo-; pus les ele m<Ímwl de las 
puertas de Caiiar. cierta;; can;¡_Je.s rrgularmcntl: curvas, (l.e las r¡uc 
rlin:, que el más hábil escultor de Europa no sabríu imitar, con toda 
la ayuda del hierro y del acero (h). Propunc el mismo, e11 ,;us 
aetoc; de la Academia de París. el dificilisitll<J problema a los la­
pidario" de Europa, óohre el anP 'JIIP t:jercítal•an los antiguos In­
dianos th.: Quilo. esto es, sohl"f· cÓnH• pudicrun labrar y pulir las 
,;o;¡ne.ralda,, haciéndole•; dns ·agujeros c•'micu' perfectos y OJlll·cstos 
entre sí sulne un eje conHÍtl. Fl pnlaciu y kutplo ele Tomebamha. 
encostrado:; de jnspe 11C'g.rn y tJJftrmol I'Cnk:, con pedeclas sttper 1i­
cies plauas " re~·ular l"Ué!draltll":l, hnn llenado de ad111Íración a to­
dos los viaianlt.::; Europeos, con sus re.liquias, sc.!S·ún COIISla de ~;us 
vic.jP.s. 

,)l. Sólo parct d seiim Robertson, c¡ue nada ha visto, aunque 
lo ha kído todu, >on hiDerbólicé!s e incrPíhles atludlas oiH<tS que 
mahifi(,:;tnn lo avaltzado del at·te y ele la inrlustria, cuuksanclo cuan­
do 111~s 1111 exceso de: paciencia. Y ¿ pnr qu~? Pon¡ue tuvo va­
lor para decir qnc lo,; arquitectos peruano.-; no sabían labrar,. ni dar 
.'llperfírire J>lnna. ni cuml1·atura a las 1•iedr:1.'; y ljlle pur csu las vo­
.kabGn snhnwn'c a fuerza de rdregnn<es. c.jnstanclo con in[inila 
p~c-iellcia ~~~ n'm<:avas cun las vuuvexas, todas <le di~tiulus. tatna­
i'ios, según 11:1tllralmcnte las sacah:Jtl dcc lc.s canteras. ;\ csll: ex-
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cc~o de ceguedad lo ccmdujc• su pasic'•n. IJodrín ni aún (>1 niÍSllll., 
persuaclirs<', que esJs mar~\ vi-llas. que test·ific·an los <tcackmicos y 
todo:; los viajnntcs, sc<'.ll pie1as n pedal.•" 11:\IIJralrs, sólo ajusta­
duo a fuer1.n de ¡·e[ regar t1nu:; con o:Tos? ~ Dónci<' hahr:'t visto 
jantÚ:i, l'í.~lJaks curvn~; <'ll 111CÍ.nnol y figuras realzad~l'5 de granito, 
con <Ulillos lll<JVilcs, hec·has a fuerza de refregones? Todo su 
tema es, <fL\e 11>.1 WialmJI r!L-1 hierro:" \]ué import:>, si 11.-i:1han del 
:.tnU¡ o cobre ICJIIJllad<), ele que tenían toldos sus instrtlllWlll'!Js? 

32. l):.:s,·aiJ~cidcl:. \'11 hulllo v :11 nada toda::; sns acu.s:1c1o11f':s v 
mal disc11rridu:-. reparo:;. y sacada; a ltv. varia~. co~a~. que 111a111fiP~­
fan llH~jor la cttllura ~~·i ,. il. t.:u1 npan.·. ahora. para v(:rgilenz.:1 suy:t. est"c~ 
filósofo, sns dos pnJ]J!Jsic·icnes: primem, las ruin~s de .los tem­
plos y palacio~, que ~e hallan en todas las provincias del Impe­
rio, demuestran que hOn monumentos de un poderoso pueblo ci­
vilizado de muchos siglos. Scg nuda: los Peruanos sólo dan la 
idea de ser aquella una ~ocicdad, que no hace sino salir de la b:u­
barie al estado civil. Q11.: tal k p<uTcerún am\,¡¡s j·unta.-;. ha­
bicnclo clesapan"·ido lo.'i CJLLiluéJ icu,. Íti11di!111C11Los o:le la seg·!lnrla' 
~i v:m nsi las cnsas clP 1111 filú~ofo, c¡ue coniic,;u ·;er menos ciego, 
1n~s 1·acin11:1l y 111~.!--. instrnltf(, (lU~ lu:J utrn:> dos, ¿c,~llllo ir~'tn las 
de e 1 '"'ño;· 1 ';> \\'? r'n.'iP pi ·i111~n > las ulJjecioncs de este ;\ci::!ll, c11 

quien h:tn pecadn tr•dos. l'cw ¿qué objeciones~ Ta!C>s qu,, 
sus lllismos sccunc~f's sr h~r1 visto ·u:,:i.u,·adus a rehalirlas, como Jr, 
he mostrado. T .e h;¡n lwc:l!n ver que IDs Pt:rtlaJJO'i tenía11 leye-; 
y muy ~abias: CJ!Ir Stl agricultura nu <:stakc cld todo aila1tdonada: 
que su at·quitectura '"' P.rn tan misnahk, 11i tall· JJJalos ou~; instru­
llJentos como los p:nt:t: y le lw mostrado, '[llt: 110 era l:t ciuclacl del 
Cu;co la única en torl:¡ ];] ;\mc'·rica meridional. 

3.1. Su últillla blsecl;ul, sobre 'ILH.: c11 toda ella no hay idio-
tlla cttva at·itmética J>ac;c rll·l n;'nnero tre~·. ,;: la ha de;nostradn el 
tlli~lllú H .. ohel"tson, exteJldit'-.1Hln•;p aún en la~ ]lacioue~ bft.rbaras_, 
hasta el nÚlllero ele diez y tamhif.n d1' ciento. El sin eluda levó 
la uoticia c¡ue da el .seño;. Conrl~lllitle. en .ou viaje, snl>rc la <H-it­
m~tica ele los sah·ajes yameos drl Marall(lll, ([Ue 110 pasa de ües. 
De <:stc autecedente, saca k1 cnn.secnencia: lucg·o en toda la Anlé­
rica no \;ay tul solo icliom:1, qnc pase del número tr<::;. ¡ Vi,·a la 
lóg-ica tk <::;le gran filócofn! 1 ):e elle .S<' v:tlr sientlllT para tu<lao 
sns imvustu1·as; pues de olra suerte. no ITncll·ian siquiera la apa­
¡·i~tH_:ia_. para llde la tragase 11 Jos ignnr·~·l111 ~-" y neciu~. Pur lu que 
foca al Pcri1 y r,]uitu, puedo asrgur;;t·. q1w s<c extendía oll at·itnté­
tira tanto, cLlctlllu la de las 11aciuncs Ct11·opea~. y <¡Ll:". yo pní..~du contar 
1'11 su idiuu;a cuanto qu;sic;·c ele mil\nncs y tni>llon· s. I {a!Jianclo ele 
las t·.uenlas ele lus Peruanos, que no '<1.i.>Ían esnihir, ni nntn<:rar 
ron la pluma, dice el P. /'>.costa, que eran prontas y exactísimas, 
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auu de cosas muy enredadas y gruesas sumas, en lo que aiiarl~. co· 
m o en muchas otras cosas, hacían ventaja .'\ Jos Españoles (a). 
Gomar<t refiere, que m<tncbndo Jwcer a Jos Peruanoo; cuentas )l.< 

muy gruesas y ditícíles sum<ts. l<ts h:ccían con pnc:ts piPrlrecitr~!~ .:'. 
cordeles ele nudos, t<tn ciertas y ex<tct<ts, que quedaron <tsomlmtr\c¡! 
los es¡)aíl.ole" lb). ·\· 

' ·.\ 

CONCLUSlON. 

34. Si a lo 111\Khn malo qtw rlicP.n algunos filúoufos. qui,;ie-. 
ra rotttraponcr t•Jdu !u lnwnn y \'Ptlt:tjoso. <ptc dcnnH::~tra cuulra 
cllus otro mayor filc'1sofo y mejor níti,-o, cttal es el Cu11<lc Carli, 
nada soopechoso. por ser extr<tnjern, 1wro in forma eh de tuclu, c<>­
lll'J ninguno, seJ ía neces<trio igu:tbr la culiura civil clel llJJperiu 
L'eruano a la m{cs Jlurcciente de la Fnrop:c, y auu rlarle en 1111\Chas 
cu,a·> \·Cntaja (e·). Yo llltlll':t me uc.tcr~ c11 orliosos paralelos. 
í\11[e~ :1Í. Ctl!l[icsll sincer~uncnte. c1uc vi~tn..; los Pt-'1"\lanus a lu~ 
principios del si.c:·lu X\' l, y ,. istos al. llll'tllo 1 ic'.llljln los Enrupeos. 
hkieroa estos a ar¡ucllus mucli::ts y muy gTan<l~s ventajas, en la 
cultura civil. e11 las artes y en las ciencias. 1\sC'.ntada esla pro­
pu:;iciÓJJ, JJIC atrevo a CCJIJrluil esta n1aterir:t. con ntra no 111enus 
\'Íerta, y es, t¡nc aniHJitc la udtura peniacJa fué muy inferior a la 
t'.nropt'a de aquel Liclll]Jo. muchc• 111as <tl present~. son nn ohstan­
·,k muclw lllas dig·uos de aclmic<tci<'•n y ele ::daiJaiiZa los Peruanos 
:tlllig-u<Js, c¡ue ]<J:> EuruJ>eOs del presec1te siglc1. l.<\ ra>cÍn es cla­
ra. evicl~nk y mani iicsla que la demuestro <tsÍ . 

. )S. El graclu ele sutll<t pc'J iccci(,n a que ha lleg·arlo la cultu­
ra cnropea en el pr<.:scnlc siglo, se rlel'c a la ~omt¡nic:wir'm y ·:n­
nwrcin de unas ron otra~ ual·iu11c~. y de- unos COll otros n~inos ('X­
tc·anjfrns. Es inn<.:gable. c¡u<.: lllltlctanwllte l1all ·ido tomando lu­
re.s. v han ido aprendiendo e ÍJIIÍ[all(lu ·1nclo lu httCIIO y úi·il, qn~ 
ot1·n; hr~n 1wnsaclo, invcntallllo y pruclctcidu. ec1 lo político, en Jo 
civil, en lo 111ilitar, ~n las artes :v <.:11 las ciecJCias. Se h<tn comtl­
nicaclo mn1'11;\·nwnte s11s escritos, sus tliscílos. sus m(¡quinJs, sus 
ins(rtlllJenl"s, y a11n Sf !can llcl'aclo ll!aestroo y <trtíiiccs de un:-~s 
partes a otc·:1s. DP t'Stf. moclu s~ hall depuesto las costumbres 
bárbar<ts, que :11ltÍgllallwni·<' fnn<>n culJIUIIC>o: han s<tlido de mil 
ignorélnci¡,,s que todos t<cnían: han aUHJetJLaclo y perfeccionado su.-; 
idiomas escasos, :tcl<>ptaildo de varias len~·uas, in [initas p:dabras 
c¡ue les bltab<tn': y a este tenor, han aprendido llllO!i de otros cu<tn-

(:11 
(h) 

llisl. _'\,lL. .v wu¡·, JiJ.,. U. t', X. 
1-li~t. Ut.•IJ. e. lfLJ. (el Cattn& /due.r. '1,, J? y 29. 
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to conduoe a la culttn·a rivil, usos, modas, co,tutnlJrc,;, artes y cien·· 
cias: d" n10clu, qu~ thl hav una sola tw.ciÓn·, que lo !laya ,\iocnnido, 
inventado y perkn:ion~rl~ torio. 

Al contrario (¡,,; Peruano~. sin comercio ni cumunicacwn cu11 
nación algtllla que pnrl ies" ilnminarlm:. sin tener de quieu apren­
clcl· tmtla. o<in nwnrlig:u- producción alguna de otros, por "í solo 
cli.,cttrrierun. invcntarmt y pusieron en ejccuciÓII cuautu L¡uisi<~­
rnn. llegando a un gr;t< lo de cultura ciYil. rle arte~ y ciencia<;, llliC 
ha causado admiración :t los mismos Europeos. Estos, aunque 
tan ilulllinados, no sólo no pueden imit<tr, peru ui aun cuncchir (se­
g·[m cun fiesa) él como los Peruat¡o:; h<ty<tll ejecutado v<tri<ts cosas 
lall arduas )'difíciles, CJllC <tlllllflle 'iC \"Cll, JIU puc<kn rnt¡,ndet·~~- De 
aquí cuncluyn. r¡ne 1<-jo.s rle lllcrecer l"s vitupnio'i y desprrrins que 
hacen alguno~ ._,¡n reflc xión, ::i(Jil 111as dig·nus de adtniracic'lll y ala~ 
bauza qtw ningnna otra de las particuhtrcs ll<tctollcs. 

fiN 
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Pt·<'l'ar.i6n 

Lumo r 

Si!ntrri{5n, t.\'l:rl/.t'lllrfl JJld!L.'I'/al, rli;!la, 11/0itll'S, FÍo:; ur¿'·o.\·, 

?!Ulrcs, purr/os, islrr.s )' reina ,.,,¡l!,·nrl. 

§ l. Límit.p,~, divi.'iionc•s, n~t-rudttt·:. y ~lium ...... . 
Divisiones .1' provin~ias <1\\1 H.eino ................... . 
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llll'lltc en sn abono Jo, e.sc.rit<1t'<'S moclemos ele tn{ts fauta, quienes 
han hecho ~sa misma <listinciAn, para no conlutHlir injustamente a 
todos lns habitaclore~ del !'\nevo j\[nndo según cosllttnbrc t!d Paw. 
Pone 1 ilcralm..:nte el testimonio ele \os 1' iajeros acmlétuicos Espaiin­
les y l'nmccscs. Don Antonio Ulloa. Don .Jorge Juan. SciíDr B<>n­
guo· y St.:tior La C:onlimnine (a). 

8. Las expresiones dt~ ello~. mi< o meno:o cli tw'as. couctterdau 
sustancialmente en atribuirles los mi,mos. defecto~. :Ce hac-~ ca•·g" 
el seiim l'ondautiue de qttc muclta., rosas ele bs que die-;: de los ,a]­
y;-~jcs. pudieran aplicarse a algunas proyincias civiles. por el estado 
en r¡u·<O se lta1laa al presente, y seiiab. expresalltenle la cau:;a di­
ciendo: "si la descripción qtw he lwcho fuese aplica!Jic solamentcc 
~ los 1ndi~r.os en a1g·tmas 1wrwincias del Perú, s:o podría ci-ee1· qtte 
este grado ele deg·ettcraciAn ftwse ocasionado ele la dl'p~n<kncia ser­
v'l, a la L'llal s<:Ott ~ous reclnr.irlos, pttdiettclo ·2•1 ejemplo tk los gTier~os 
nwdcrnos scn·ir de prueh~. como ¡,, esclavitud puede degradar 1~ 
ht!lll~lta especie". Al tora ptt?;;, pat·~ no perder itlLtti!utcttlc d ti<'lll­
po en copiar las pi1ttmas rpw hact'n Jo, citados cscritorc,;, y el Dt·. 
Rohcnson con ellus. sobre el rctr~cH:'t' moral d~ los inotltu' 'alva­
jrcs, t·er.Juciré a lltta sula pintma t·orlo lo malo que se halla en elhs, 
sin •lmitir co~a alguna; y ha1·é después el juicio que d-:bc hacerse 
rlr• esa misnm pinlnm. Dicc.n pues estos, que los hitrharos sa-l­
vajes-

~). "Son de. t:~n poco entemlinticuto, qne. ~¡w.n:~s se diiet·encian 
de los !Jrulo,, t~ni<:'ttr.lo las potenc-ias dt.:! alma n111y limil'<l'Ías ron el 
ubrat·; que S<lll de tanta estupidez y ialra d" rdlexión. que el pe­
queíío ul!tncro riP sus ide:~s, se e.,liettdt· súlo ;¡ los ohjetos prcsett­
te:>: que no pcrlnrhan la tranquiliclacl, o 111as hiten dureza ele sus co­
r:~zones los 111Ús iuNtes estímulos ele! anwr. tkl honor. de la amh;­
ción ni ele la ¡·udicia: que son Í<tcliiet·cnlcs a !m rl<'sastrcs y a la 
pt·•'.>operidac\, a la dignid;td de jueces\' a la infamia <le W)'(\ugos: c¡uc 
son d<nuinadc>s rlc la perez~ ... con h cnal se cst:'tn 1111 día cttt'cro s;,¡ 
moverse ck un asiento. y pc'r la l'!WI tHI hay inlcrPs r~p;cz de redu­
cirlns al míuittlo s~n·icio, como lampuco el respeto ni <'1 temor: que. 
son ciados <t la ctnhri~gtl<:'Z; voraces, cua11du tienen de qué harlarsc, 
~· i<obrios cuando no lo tiencn: r¡uc S(>lt intprr'rvidus, sin tttostra¡· S<l­
licitll(l por In [ulttro ni rleser) <le co<..a alguna: 'JI"' s<'lll pmil;'ttJim~s y 
cnharcles, cuando nn ]o,; VllC'In: iuriosos u r!t~s~'>]l<"raélos la eu¡lJri;t­
g·llt'Z: que se aba11do11an a una al-egría punil. lll<lltifcstúndt•la cott 

(ni Thill. 'l'. ~l J,j¡,, 7, 

Hi&t. Naturnl.-15 
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